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Ax. lectoe. 

Mi coDtinuE asistencia ik las librerias y despachos de 
papeles públicos de esta ciudad en loe primeros días 
de nuestra libertad > me hizo conocer ^ que los escri- 
tos aiegrea se preferian á loe discursos serios y elo- 
qüentes. Be verdad que los hombres instruidos despre- 
ciaban los indecentes versos é insulsos papeles « que 
buscaba ancioto el común del pueblo $ al pato misma 
que la multitud no quería ni aun leer el título de aque- 
llos que ofrecían mas utilidad. Siempre ha sucedido es< 
to : y cida clase de hombres ha necesitado distinta 
clase de escritos i pero aquí mi empeño. Deseaba yo 
un periódico tai que ec leyese por todos » y en el 
qual se esparciese un monten de ideas que creía úti- 
les* Me ocurrió la tertulia critica del 1^/Lalecon j k ver 
si coa el titulo y el estilo engreía al pueblo ; al pro- 
pio tiempo que interesaba k los instruidos con las 
qüestiones que se ventilasen. Con efecto , he conse- 
guido uno y otro. tio Tremenda se lee con gusto 
de todas clases de personas > y se ha extendido non 
k pueblos muy distantes. Esta satisfacción es el único 
premio de nste trabajo » k que me ha impulsado mi 
patriotismo. ' 
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Niía* *1, 


EL TIO TREMENDA. 

ó LOS CRITICOS DEL MALECON. 


u 


líA de las cosas célebres qué sienipre ha. habido éa 
Sevilla han sido ios corrinchos qué sé forman en las inmé- 
diacionés del almacén del Rey, fuera de la puerta deTriana, 
:Sea por gusto ó por extravagancia , ó por lo que quiera 
«i lector , es lo cierto que rodas las tardes , deíde qué 
■vivo en está Ciudad , he de dar una volteta por aqueiios 
aitios. ¿ Quien creerá que en la época de nuestro' cauti- 
veriq, quando había más soplones que . habladores ^ y 
-quaodo apenas se paraba un hombrera saludar ^ íiñ ami- 
go , se le rodeaba media docena ide ñáeites víyds para es- 
cuchar j y ituáque tráláseh dé íá ciaüáá def fluxí^^y reñüxó’ 
del . mar , luego les dénuncíabah por sóSpécliosdél ii acásd 
a-pailos *( por qüe estadera lá táctica militar y- los modos 
de bueña _c rían za qué gastaban) no los separaban los Gen- 
darmes ? ¿ Quien creerá J*epito , que á'pé^Fdé 
gor y vigila«cÍHa%tanéa~^faitárómlSs^éíSnc)T08 étí’él\!^Ia- 
ieéérí^*p^páilbs^úñtáe<fiáids' E -'la-eihtíaéhíiárk d^^lféme ? 
■gird -éS' qué ^s 1 tax^s* feíñá ^fisióñéá*^'^ ^arta- 

mié ntos ó zurras nq^hábia ifemIdLoí iW'rettqííáA 

périnañéctafl, y f soKau tiécft'^lbs; 4 tíaís áí^i^íhaQS^V^át ' b^ 
p^Sdog no la' tfiíeléfe ^préndas 


■s. 

5 


3 Vi 




^uSrnbs y 'y - nosotros^' éosiénetUo^^^e^ííSbí^ib^ íáS la^- 

bores del campo, y se le arrimaba al capto , aígiiha iáoíiGiá 
ú&Ms'huesiros :^=se frátíba éñrméaidjtbnq^ds ^ éósecha de 
habas , y por puñtd báxb se ecfiáblt iM* ^ir^ió deCtib 
í¡ QuantO deséaba^’^ qti^‘éS^S''j^óbíes ^mbtes 
jútáíesen hablar éán-'Aájoqtiáta^y fibfertátl .^■lS>nci^‘^ñbr el 


Cielo este gusto ; y sin olvidar aquellos sitios de mi pla- 
cer antig^o^-a^aar,:^ ftiie bemoia jandado como locos en 
las prinseras 'SéHKnasde nuestro rescate, no he dexado de' 
ir un rato todas las tardes a la tertulia crítica del. Male- 
cón. -^n '^aqiog^s. se oyen ^Ui f ¡Qué ocur- 

rencias tan originales tienen aquellos honibresí ¡Qué crí- 
ticas hacen de ios -papelea públicos, porque todos se leen 
alli. Cada tertuliante tiene un sobrenombre burlesco, por 
.el cpuo^idO-t uno .se llama Castaña , ^uo -Epide- 

m.a > 9qu..el' est^ Tr^enda y y este Qtden. 

El oráculo de aquel condeso es el tio Tre/wenda , el qual 
decide en las disputas , y quando él habla todos enmude- 
.¿en y abren tanta boca. Eas qüestiones mas interesantes 
que se yéatilen en esta célebre tertulia , van a ser el pb- , 
Jetql áe este papel, que se publicará dos dias en la semana, 
si ágiada|.e a los lectores. Y empezando por la disputa 
qué tju.yi^ron en el ,dia de ayer, fué la que se va a referir. 

^ ya leído i^qnos papeles quap do yo llegué, y . 

con si^Cpipas ó cigarros en la faopa., hasta 
( 1^0 el sUenclo uno > y^ 

^ ^ '^psf kpq» i Canario con el papelíto , y qué alma tiene 1 
'Mftdemia. Ya, ya echa jumo , y se conoce que su au- 
paxarraco.^ : < í 

'l^odjcfQ»^ pápel-liaMamjSté, tío Castaña? 

r Ciastaña» Del primero que se leyó j del concento con- 
tra los Frailes, j Qué crisma, es menester para encarre- 
^iar taptas cosas, .y tan bien dichas t - 

[ yp Rp esf ,. tío Podrío , sino 

dei ótro én fayor, <|e lo.s P^ües, y en .contra del primero. 

^ohri^. Eüenqslfstm^d^^^^Os jry íeú éfeuiQ ia cosa 
^ene sus diñas, , i Ií s ^ ~ 

- Castaña* ¡Qué dt^S nr qué alfqja?» A ver , cláveles 
p§teT éj dientea la^ Ocqpacione%^l^iosas. 

! ' ‘J^ári<^ . ; Preoeopaciones ^4 á. Castañaj, 
CastMfk^ ^9^ ^3 fit ga^ y; j|nfigracia, tio Podrío* 


ÍÍO «<» dttet^amos ¿n ívtrcablcs , y hablemos déí alma 
oe^QEiQ^Xa^ue dice el Sr. Mala Causa no tiene vuel- 
ta ílcfíy a. 

íJSpiciemta,. ¿ Y quicw es el Sr. Mala Causa ? 

£.1 jautor del papel Sevilla libre y %ti& éef&^ 
iju^eien «iectr ias tres letras mayúsculas con que líá 
paoitiaM. la y la C. Yo dixe lo mesmo quando Vf 
a los Frailes salir con Jas sop^ii^ndras el dia de nuestr» 
libertad ^ corriendo por las c^lles> y quitándoles í ^es 
probes soldaos la mitad de los aplausos. Bien les ha ‘señ'^Oh 
la mano el papelito, y buenas cosas di€e> y muy al- casO» 

Epidemia. I^ues nój la respuesta tiene vigores. ¿^Quíeir 
le mete a: ese Di. Quíxote eu des^cer agravios y endere- 
zar entuertos ? 

Pvdria, De manera , tio^ Epidemia y que el zelo por 
la honra y gloria de nuestros liberraor es le Jace k 
en hombre jervír la sangre en las venas; Yo me estaba 
pu^fendo con ver tanto abrazo a los Frailes ^ y mas ar 
consierar ;:rlLa verdad ^ los Frailes tieneu sus defeutos.^ 

Castaña, 2 De que se esté pste riendo , tio Xreménda ? 

Tremenda^ De oir k esOS^ caballeros eir pn> Y c» con-* 
tra de los Frailes» 

Podría. Vaya t r pues díga osté su ftamen; 

Trsmsnda. Do que pueo decir k usteeá es y que en mi 
«^úceüto - va el ganaó escaria o»i Quando yo Ití el pápeí- 
lito contra los Religiosos dix& tí raalOíVáf esto r ¿ no asa-^^ 
mos, y, ya prii^amos ? ^'Ai primer tapón zurrapa ? Toa- 
vía están los Franceses eñ Sevilla ^ como ixo el otro^ 
y *yá andan los escritores ^ur puyas'^ sáiireís-'y discursos 
quegüelen k irreligión Porque no>sigüid D; Bit; sit 
camino: comenzáo ? ¿ Nd empezd k pintar eí gozo do Se^^ 
villa h la entraa de sus líber uiores ? Pues siga la idea 
hasta llenar el medio- pliego , y- haber dexáo aquellas 
simplezas contra las Religiones» g^jQiie. ténfáde párticu-. 
lar que: abrazasen toos k los Frailes en un dia de tanto- 


jubilo? ¿No nos abrazábamos los uñosa los otros sin 
conocernos? Pues los abrazos que dábamos iban á dar 
de rechazo á nuestros libertaores ; no hay dua en esto. 

Y los que 'abrazaban a los Frailes lo hacían -con dóble 
gozo i con el gozo de la libertad y con el de la religión 
que tenemos inipritnia hasta el alma > pero asina el pri* 
mero como el segundo gozo se lefundia virtualínente en ' 
ios libertaores. g Acaso se abrazaban a los Frailes por- 
que k ellos se debiese la Vitoria ? No señor. Los abra-i- 
zábamos -por el gozo que nos tcausaba -ver los santos ha^* 
biíos, de que babian estado despojados por la impiedad 
de los Franceses , y que habian vuelto á vestir por la 
virtud y triunfo de las armas. alíaas. Aemas de esto ^ se- 
íñores : yo quiero conceerle al amigo D. M. que los 
Frailes hubiesen hecho, muy: mal en plantarse los hábstos ; 
aquel ;mesmo dia. , ¿ ¡qué tiene su vmerdé con esto ? ^So-' 

bre que los hombres rabian por meterse en lo que no les . 
va ni les yieae. Fuera de que esas nó son moas de, cor-* 
regir defeutos. estoy ,j.^rto..tíeJeer y . -de oir^sermonesj 
y en yerdá y i pc^ cjertO; que -r^ce. la leyenda que las c o- 
sftó.santas Jbaa ^d§otfliíarstant^^té^^ ñO poniéndolas ■ 
en ridículo^ ni haciendo burla de un cuerpo porque err | 
éi haya un endividuo malo. Los Frailas nía los son malos | 
porque: SQQ Frailm á © súmalos > parque json homteés ? i 
y si bat^s ;de 4iraf a- un gremio i parque un pacticular^ 
e% > í .<sant|aínm; ^«e^aba: el i mandos 

déspoblaoi J3pa: ó. -tires Guraá 1 ^a había... entre -Sfevlíla y 
Xíiana^: ios- mas pí<^bs 4 ei impE-Osukai> y ¿ y se han de 
^tiaguir pqr2^;^Píi|os2S?^#tos:^> <^üat|tísii3ios! casaos hay? 
l^dr(BKs ¿ “bórgW^h^ y jyioíó^s ^r.|:y¿í heñios 

por eg9 cosjptr^ eiiestí^ai d^5qia^itjiótyo?o:¥a;ya:, : estaa¡^ 

ql ^aíiósfiiKtj For. via de ios años de jni agiielaí 4 Lé .hatr 
4 ao; .a esé' sugeto . él encargo de raformar las- ReiigLones:% 

¿ Tienen vicios ?; gyf qpé .tiene ustó con eso :?j Métase 

te á.ife 4 ?.rmM su casa^y no hará poco, 


Nüm. 2. 


El. TIO TREMENDA, 

lO LOS CRITICOS DEL MALECON. 


türa un >eí^ectácülo graciosísimo -ver la -catadura d« 
aquellos tertuliantes í y la misteriosa atención con que 
oían al tio Tremenda. A cada uno le cabía un melón 
^or la -boca, y ninguno se atrevía a escupir por no 
cerrarla. Epidemia 'hacia ciertas contorsiones con la ca- 
bera y con el cuerpo » muy lleno de vanidad ^ porque 
el oráculo Tremenda "hablaba -a su gusto , y conforme 
^ su Opinión. ®e quando en quando baxaba la cabeza, 
y la levaritaba en ayre de dar una trompada hácia el 
tio Castaía , como diciendo le : eliá va esaj mira co- 
-mo el ditamen de Tremenda apoya el mi©. Sigamos 
con nuestra relación. 

Tremenda. Esas reformas ó - extinciones pertenecen 
por linea reta á un concillo nacional ó al Santo Pa- 
dre , según he oío ecir a sugetos que lo eatieaden. 
"Vamos , lo mejor es dexallo ^ porque el diantre del pa- 
pelito de ^oo riene menos de un güen deseo de re- 
forma. Pero no crean ustees que me gustan , ni esto, 
los pallazos que le han tirao los contrarios. En parte 
Ijien mereció se le está al Sr. D. Martin, © D. ‘Manuel, 
ó como se llame , toos los vituperios que le han di- 
cho «n letra é molde , porque su piercé se tiene , la 
culpa 5 pero vaya, que se han desarma© mas de lo que 
manda la ley , y mas de lo que preraiten las circus- 
tañcias. Paa responder cateóricamente a la htcultá, no 
^stan mu admitios esos moos do iqsaltaz; á nmde. Eos 


hombres que no tieofti pleyto son los que se 

Valen de esas' meías y de E^ov-oc^ciones* Se pnee 

quemar un barrio» sío- que lo» sienta eL vecino : y 
quando yo* veo qpe- uno e^sliaí mano de satirillas^ per- 
sonaliaes- ó íiajurias k boodo > me, dá -siala espina , ^ y 
no lo concetiío. con, mncha justicia.. Ptidieron decirle 
al Reformaor lo que jacía al caso • con pulítíca y bue- 
nas moas 5 y. en verdá, y pon- cierto que paa ponerle, 
las peras á ochavo no jaciam falta maldita las injurias- 
de a folio, que. lec han, espetao. Ya igo que. el, Kefor- 
«mor vse úo ?5m«rece: too. -j v 3 per o no me jace buen ; estó- 
^am© el q«e>>paa^ responder a., un argorpento-* de. tan 
«poco i como , el* que jizo. contra^ los> Frayles^ , 

^ u#ea»ide. oalunas contra el próximo y* A® la titúle 
^encBs que vimpíoj farmasom y otras cosae? asina. 
Tampoco Jine ha^ sentaO'. la». ú]tima¿ eclaracion deli 
5r. D..M% japorque anque es verdá que en . ella quiere 
corregir el .yerro en efeutO; no lo consigue su reve- 
're«GÍa.. íSu ,ínetcé.,se,iia-picao con que le llamasen afran- 
■eesao^ . y..<^ta-3de ^rofearnos^isu patriotismo . y ajacion 
k nuestra justa causa». Podrá, ser .cierto ,, y yo no len- 
<go Mt€ul^. en creerle too lo que alega pero , amigo de 
-mi alma.j^eL borron con, q\^ jse tixop .en el particular 
-de .las. í re&ir nías ,110 íse lo limpiar^ tan aina. . Cehalle- 
-rctó , sustees dirán que y o ttengo n^l genio , , y que paa 
me ;gt3sta ^ -pero >no pi^Odíremediarlo; Me esbarato con 
«estas ícosas, >y «íon »estcits« escritos que ¡oo irigen los pun- 
tos |á :^la preacipal especulaeiottcdei t día», de hoy. ; Qjie 
riio meihdbieean taplicao misrpaüres;k.i los libros y a las 
-ceaekis , > paa . que al/ pEese«te.?ha blase * .y . escribiese yo 
* como <^e debe jablari y -eeerehiri paa que .aproveche, í 
íMedk) Culo > el mucbaehCk- que .tengo, en la fragua , el 
^nieto de laítiaíGironda me iee ^varias yeces : ; Maestro^ 
í usté -se -ha de giolverfloco.;cDfíttanto.s -ppoyeutos. .Raes jsi 
-.‘4»^vetltodi : 4i iíO£Oti©stáos;galfemos;en.esiao.de t^crirn^r- 


qpfi X)i(^. ,§ oñ^a dp «ó z' ‘¿¿r ¡Z 

M h ÑQo £iqei^ma ^¿ ^ííe«i¿s cCe 

íWHya^^e^^^is^jraí^p ,^ef ¿^ 
^emovy^ ^Ixi^a-^v 0?'^§i t4^ariap 

liin-í 

gpn» .ps^K#cI>P:'-itr;^jl a¿ Datde. est^ - miim iñ, i XJaram 
é^ 4.0. lia.gi.iao ya lo que ha¿osX^:|^^; 
hereg^ tai^ií|itQ§= ^e 4os- franceses 2 A^ eUg^i ijíl- firmV- 
-y. t^s , íu .4iga^ ^g^gniaa^ SQbrg ’i>g,ci^^ai., " gue- taién de 
^riba. ati^xft , . jálen tando ,a íps rapaos . q¿á caiiiSn 

Jas. arrnasj :; ismirspa- eloq'ú§n|es paa^ ilúsi^ al 'Go- 
bierno :.^ap«s ^ncillQs- ^a, spsieaerrifcttopa a^costa : 

üe cpiitrebucipnes-sgpgrtalp^ cprnp^:i^:;^^o,pgja_ 
%as^&|a.qapsáP43feipi^p ,k¿,qif^ Su^ 

proucir- en e^e- reyntp .^ie jg^s,*.fie¿‘ ^ir^es ndíjlq- 

.nes íR*o*uel^ y; :si¿ 

^ec^ri-inauo. déi rigor. -:yé:^ep|rp:ip4^^ que las 

.^bxabaa los. atrasBaW: 4«í.«»«fe«l«f«s KWO «n 
;moa rtan guana , ,qae-Jos .¿vog^ssjj;^^ •.rhafe^ dg- chuRar - 

tos daos , y_ habían, de .contesbuiticeii , gusto amanta., 
-tstas ast. debatían ,ser:las qcupac!qiieadg tos nsctebieji- 
ites de. nuestros días, i Por vía de „hií corazón i » Oué 
« utUiaa^saca la patria da cmSÓo.. To ^ue 

4s!íf J»s».'la fecha,?. A'lglito ®^R»,¡paEgnto , he 

ffin« .íbP ^Mtüas:,“son.Ja- 

to0OS._ Si por cierto ; mochos , son dañineajj porqu¿^. 

toan Sesearaamente contra - tal Gqbferw , . tú^ 

mut^to. rastra. Esos- almas de cántaro, , qíe Sutmu^. 
dfcl y, quisiera yo verlos siquiera un dia con 

las.riendas en la m«no : se jabia con faciliaa; pero en 

trom 1° t un lio , y serian unos 

trompos. Si , yo hubiera de lener. por lícito jablar. del 

terire^en° ' 5" *• yo no fuera un salrage incapaz de me- 

S-á en 1 hebía de poner mi píe- 

n el retío , quiero ectr , que también habia de 


arvertfir al dMec» Se que acierta 

le , ■5H10 por cumplir -gobiernaa , qu^ 

«t too. Yo 

« pbblioase un cegl^ e^^ ésta liberté <le Imprenta f jy 
Hoy se esta^abusaad concede. Liberta de 

este no.es el espíritu al Gobiern-^ 

escrebir sotre asuntos ut .es q^^ 

iníiJentes , aétirss y es- 

*° ® “ale" . Caluñas y dufonaas., esa no e» 

.vergüenza p«jon»Ies^ que em- 

liberta , ^agoirilla , habia -de quear 

piinusse q al .Rey de sus -vicios y virtues. 

jesponsab e . poj uá Dotor ^deputao al in- 

a.uego q jal papel es -iadkfo de correr-, había de ser 

obligaO su j®°eclamase.*.Por an , caballeros, 

*M‘'^nrti¿e sus opiniones, y yo soy padre^e la mía, 
mna aelante Mañarra veremos otro asuntito que 
^ Sriacindo coquinas .dias jace. -Con el premiso 

¿L"4rqSuo'“;5^s L°¿as., que -han de servir por 

“¿«“^cáwdes yielogios que hicieron los contert^ 

k™; .del ^io tremenda no son para referidos ^ sino pa 
a'al ve* en otra ocasión se referirán las opi- 
SoMs^e W“°* s .PO'a« *0“ ciertamente originales. 




Niím. 3. 


ÉL TIO TREMENDA, 

O liOS CRITICOS DEL MAEECON. 



5 %iento no haber podido asistir desde prín- 
fiípió á lá reñidísima qüestion que tnvíM'on nuestros 
críticos ayer ^arde ! Pero quando yo llegué me hallé a 
Epidemia tan sofocado , y dando tantos gritos a Cas- 
taña, que parecía le iba a embestir. Los que estaban 
al lado -dé Epidemia le atzusabaa como a los perros, 
-con io qual se envalentonaban mas,, y pateaba de co- 
raje , metiéndoie casi por los ojos á 'Castaña los de- 
dós , y tirándole del cuello dé la capa, le decrá lo si- 
guiente t 

' ^ Epidemia, Como fts^ ño tiafté iifárs jíto que ca- 
racol, siempre eáPí listo páa uhá rnarCha ; y como 
Ss té nó f reiré mas fáftiiixa qde su arma -con -poco tíe- 
fftf ^éChO el edito. 

Emstaña. Anque tuviera "ín^ jeto qué 'ptree cárgár 
tíh /návto áe tres püefités , y -arique tuviera más -fa- 
milia que ‘A’dáñ , rae había Hé haber ío de Sevilíá 
^feárido atdmatón esós iridirlos. 

Wpíderáía. Qué había usté de háfeér lío , tit) ^Gástdñá. 

Castaña. Pos no que no roe iría. 'O sómol -6 rio sO- 
íiíos patriotas. Con los míos siexiípre , ariqtié 'mé nstíflé 
de jámbre, 

■Epidemia. ¿ Qué quiere ecir con lüs róids^ “í^tfés ’ácl- 
so los qiie mos quéámós en 'Sevilla ¿ «^"ééirios ekíd- 
ápdsfé'KcOs ’’rórñarids ? üsfé ímre‘to'Tqtré si ésein- 
> ^rq^e ieád yá ' irfe gdéie k 


Castaña. Ya ha oío usté lo qtje relatan los papeles 
piíbiicos 5 y en verdá y por cierto que los patriotas 
de hecho y de derecho son ios que mos fuimos a Caiz^ 
y aqui me queo. 

Epidemial. Si agarrára yo por los fondillos ak autor 
de esos papeles j había de sacuir este álamo con su 

presonita. ^ i 

Podrio. Vamos y tío Epidemia y no se acalore usté 
tanto y y dexe a caa uno con su tema. 

Epidemia. Pues no me he de acalorar , tía Podrio, 
al oir esas sinrazones? Conque solamente han de ser 
patriotas los que juyenon a Caiz , y ios que mos quea- 
mos ,, a, mas no poer , hemos de ser unos indinos.? ; Por 
via de la cruz de Gestas ! que hay hombres que jablan 
porque tienen lengua , saiga pata ó gallareta. 

Podrio. Apacigüe usté esta gente , tio Tremenda , y | 
diga usté su iiamen en el particular. ; 

Tremenda. Dejxar que caa uno siga su Opinión. Yo i 
acá tengo la mia , y caiga el que cayere. 

Podrio. Pero bien : díganos usté qual es su Opinión én : 
en esta materia , paa ver si nos agraa. 

Tremenda. Eso es fuera parte. Una cosa es lo uno , y I 
otra lo otro. Decir Jo que yo siento , no es hacer ley, [ 
ni premática sension. Mi moo de pensar es el siguiente. ; 

Creer que los que han ío a Caiz son toos patrio- 
tas, y que los que permanecieron en Sevilla son del l 
partió ó sospechosos, es un moo injusto de calcular. • 
Tan arrastraos los habrá habió en Caiz como aqui, y ■ 
tan honraos los ha habió aqui como los hay en Caiz. 
¿Quien tenia el cuidaito de mandarle al Mariscal toitos 
los papeles que salían en Caiz ? Pues ese sería un veci- 
no de Caiz. g Quien le remitía á cierto sugeto que es- 
tá preso por sospechoso las ga zetas de Caiz tan luego 
como se publicaban ? ¿Y quien les mandaba a los indi- 
nísimos Comisarios de Policía no solo papeles, sino las 


soticias- resérvías de lo que jasaba er^ Caiz?^ Varaos, 
depmos esto, porque el negar que ha habió, hay y 
habrá grandes picaros en- Gaiz , es un asurda mas gran - 
de que este almacén del Rey. Una cartita .qjua ,anda 
por ai. impresa-, de un sugeto de Castilleja de la cuesr 
ta , ha dicho puntualmente io que es patriotismo,;^ en 
qué se conoce. Me gusta infinito la idea de dicha- carta, 
porque conviene con mis pensamientos, ¡ Qué- demonios 
de empeños toman los hombres en cosas que ni. les van 
ni ^es vienen .! ¿^ Qué fruto sacarémos de disputar y, desr 
gañitarnos sobre si íos que joyero n , sobre sL los que 
se^ quearon jicieron bien ó mal serán ó no católicos 
cristianos ? La cosa está reducia a indagar la conduta 
paiiíica de too viviente ,- sea vecino de Sevilla,.© sea 
de los infiernos. U.na cosa- es que «i vecino de Sevilla 
tenga contra, sí la presunción de que puee haberse tis-^ 
nao , porque ha estao metió en la chimenea y. otra- 
Gosa es que por haber estao en Caiz tenga ya la prueba 
jecha paa vestirse el hábito de patriota. Lp que yo* 
tengo por cierto es qpe el que ganare un pie.yto te^' 
niendo muchos contrarios , sale mas ayroso que el que 
pleytea de único opositor. ya usté me entenderá. Patrio- - 
lismo tendrá Pedro en Caiz y Melchor en Sevilla,^ pe- 
ro el patriotismo de Melchor vale un cincuenta por 
ciento mas que el de Perico. Si ustees me ixeran que- 
en Sevilla y otros pueblos sojuzgaos se habían corrom-r 
pío los hombres a millares , yo io conceeré al memen- 
to 5 pero eso de que por no haberse io toos á Caiz,, 
han de ser toos sospechosos y tildaos , me escuece, y- 
aun lo tengo por Aelante. 

Todrio. ¿.Por qué lo tiene usté, tio Tremenda? No, 
que lo ha de eeir usté al poer. 

Tremenda, Pues , señores , a fé que este es un juicio 
mió, que importa las coplas de la zarabanda ^ y que 
anque sea un disparate , siempre será cierto que u» 


■f V. 

ino 


«srai ™ dar «b®.*!» " 5"® 

&”«! 4- háWa ron desprecio f 

.tíoguir de casos , es un hombre sedit^^ iividh Tá 
renta =dUa'dbsa qoe indisponer los ammbs , dividir la 

■Opiftióá j y ech'árlo too ^ perder. ¡ °™' 

itoáián.&- Veies .oíios-erppeMS qo« ^ . 

st&a-prés«ntarle k -esos caballeros r ven« aca , satín- 

los desgácláos 40 eriafl sofrío loé «aecbieS drf 

cdétivefiO? j Qtíé titiliá- fiabrk ^a“sí habrá 

esftmbs ¿ón ditó* y di-refes un mes o 
paitiotisinó eO él alma del que se queo .o ad que 
lié í is NO Cónocfea ustees que esta diépü^es-prejuic.ab? 

ila^ncltíyO con el siguiente cuéírtó. 'EWró^ ^ 

e« «I gr^íi^ ua Convento i y Wparfe 5»- 

hafiia niuchás es'taútáá Se medio cuelpó tépárfias por ios 
clátistíos. Aqiielló lé Uáfeó miiGho !a atención ^ y no sa- 

preguntó a im H^Rgioso^q^ 

sazón ^pasaba pdá: alli : Fae Bla estro:, ‘¿ qt^ 
cas mnnécéj^^ W sdn mfrecos i dtxo el Padre, 

sdn feostos ó de Santos : k ^o qaal reposo el 

Wzcamo pmh tr^ne ‘:es6 , Páirémto miO-; SantoS 

dé metfib "cvíi^fíb^ill^k iío háa'qne hácer ; lo par- 

ilícíilaí^^-ker^ktftok'tfe íb^cfib cuerpo aba-Zo. A los se- 
ñores ^fié^t^érblfi V '*9 íi'aa visto franceses, qué^aph- 
gmm el % £^p^és'tteDios^ iéñót^^^ manana. 

^ émMiiv^á. ) 
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EL TIO TREMENDA. 

Q IjOS CRITICOS DEL MALECON. 


iCresenta a mis lectores an este suamero Tin axcel^te 
tcoEO de eiaqüencia ciceroaiana ; la proclama del tio 
Tremenda. Se habían propuesto aquellos críticos, gober^ 
nar el mundo ^ -como lo hacea stodos^en esta épocaj y 
establecían tinas máximas tan disparatadas , que no po- 
dían menos de excitar la risa de qtiantos las oían. El 
Oráculo Tremenda, ^emígo 'riempre de tales entr-eteni- 
miriiitGS', para: hacerles -calisr 3 sacó del ;pecho un pa- 
pelón , y abriéndola -con mucha pausa les dixo : Seí- 
fíares ^ tengan ustees la teondad de escuchar esta pp- 
clama ^ue he. compuesto !®3bre los asúatosdel día. JLue- 
go que oí esta fficpissioa meí^cerqué: a TreiBendav y ob- 
servé que la tal proclama parecía mas bien un papel 
de^ solfa , ó una Labia com cm’^rtéres árabes de medio 
pcu-ipíff de^uas# -que cargó- las letras de bas- 
tante timáis,, las lratóa?roaíado>Gon polvo de ladrillo^ de 
manerajque? se podiarf; jarrar con. la mano > y' llevara 
las de. US; sitio a otro; El mismo no acertaba k? leerla 
píSi lo, 'Cscntas.^que estabaí^: mas al da' deietreaatíb 
ypioTtiíioando al auditorio , la concluyó dom general 
aplmiso , y coa; Tirar los' sOEaibreros por- abo ,t dstnáx> 
unas palmadas y gritos tan descomíniaie% que* ^bom- 
Taroa aquellos bárbaros el arenal. Yo' que: deseaba 
olicar tan aprecaable obra^ tomé ^ aa^bitrio; dí^ e^KCare^ 
su mérito > añadiendo que podría jsaa- utíhj^mo su 
contenido =j y qiie si: lo tCTda ábien , me entregase tilia 
copia, para, tratmr. de imprimirla. Jarree usté ella. 


caballero , me dixo ^*abanú 

cío ^ y entregándomelo con mil Gümpbmienios , 

candóme primero con él todo mi cuerpo. i,ion 

No sé si diga que la tal proclama es mas bren 

obra miaWe del tío Tremendaf^ porque es tanto 
he trabajado para entenderla y publicarla ^ 

costado mas sudores que si la hubiera pando. Lo y 
ros de ortografía eran fantos y tan garrafales, que «pe- 
nas se podía ir de una. palabra en otra sm pararse ^u 
Quarto de hora. Lo de menos era poner s por c, b po 
V lo mas particular estaba en que donde correspon^ 
día una c&tr.a ponía una admiración V' áOTiáe naa mter^ 
rogación un f oréate sis : en medio de la dicción sa.ia una 
letra mayúscula , y toda por esta idea. Para escri .1 
Sevillanos lo puso asi Cehiy/lnos : para decir como estU’> 
mos ? como estAmo% ( : ) ¿ Y quien sería «i®/®®’' t!' 

ta proclama, si yo no me hubiese tomado el improbo 
irabaio de facilitar su lectura ? Asi que , la presenio 
corregidos los defectos de ortografía , pero con el mis- 
mo lenguage con que la parió su padre. Dice pues asu 


SEVILLANOS: 

¿ Como estamos acá los curros ? Son esas moas de 
reconocer el beneficio altisonante que se mos ha cola© 
por las puertas ? Güeno fuera en lugar de poclamas 
agarrar un garrote , y jarrear con mas de quatro. i Por 
Via de mi corazón! iQuc pronto se mos han ©IvidaO 
los franceses ! Mkntras los teniarr.cs encima too era 
santo y bueno. Si se jabieba del Gobier.no, decíamos 
que era el mas sabiendo , el mas ai pi opósito , el roas : 
activo 3 el que mos iba á salvar : vaya. Si se jabla- ; 
ba de mengano, que se marchó a Caiz ó á Portugal, | 
deciamos : bien haya su arma , que por co estar en- | 
tre estoe indinos , se puee un heiTibre ir a pie y con ; 
un gaspacho a México. Lo mesmo sea salir estos ar- 


rasíracs de Srvilík estaa aliátaos <fíé^'míl Kombres^ 
asi decían los patriotas. Anqne mos qnWjnos sin co- 
mer , primero es socorrer la tropa ^ que están los pro- 
bes con poco jato y eon atraso -dé -pagas. Güeña re- 
forma de costumbres y- dé -too se necesita báceríen SU 
villa. El arma se- W ob- parte en el- cdefpo de ^ver a* loé 
probecitos Frayles como andan por esaa calleé. Patri- 
cios ¿ no lo jablabais asina- ? ¿Quien lo dda Pueé ya 
se han io los firariceses ; y ¿ como estaindé IKos guar^ 
de a usíO' m-uchos anos^' r-* sí’ -te vié nó iris aéuérdó. Da- 
le que le darás sobre el Gobierno jí sr conviene jacer 
esto ú lo otro j si las proviencias soB tuertas' ó ciegasr; 
si 5 si j si :: cailavos. ¿ií’ío sabéis que toos debemos dar' 
güen exemplo al Rey , según- flecia Ovidio'y Reg/j ná 
exstnplunt^ ¿ ^ que no se ptiene tirar' á' escóniponer eí 
orbe 3 totus cotnponUur or-his ¿-Pt^s á qué vienen esas 
chulaas ? Paa aburrir al demOnib > y qué tire él dia- 
blo -de la manta 3- con 30 >'- lo ^c-ántk e:§présai¥iéníé el arte 
de Lebrija^ ars lotigct ’oéfa brevi^, k Q^‘é:ÍBterfes r-esnlta li la - 
patria de andarse descriraanab sobré si el qué juyó jizoí 
bien, si ^el que no Joyo jizo mal, fugite partes arversas ? Ya 
se han io los franceses^ y ¿ donde están aqüellos diaz mil 
hombres ? No solamente m> se presen» iiíio%iquierá, si- 
no que los llámaos con precisión , pbrqtíé son soldaos 
Jechos y derechos , ó no vieneo , d ai ^íéneh se vuel- 
ven h Juir quando encuentran una clarita 5 sin haber 
quien los ataje, como decía Garlos Quinto, qui potes ■ 
capere capiam. Pero ¿ como he de callar sobre los do- 
nativos ? En verdá y por cierto ,* pásanos ¿ que los 
franceses os Jacian gomitar el arma por la boca ; y que 
el millón mensal se dfcba como sabéis wehs twlis : no 
hay que andarme con dimes y diretes r no hay que 
excusarse con la fuerza ó con Ja porra 5 mucha mas 
fuerza tiene ó debe tener el patriotismo y la propia 
utia , que unr ocena de gabachos. ¡Valiente gracia 


za Di ^ué calabaza! ¡ reDiegp yo del . 

dar el fruto k palos! Mucho fe , quiero., perrito , pero 
ti powitov Wva el héroe. Ballesteros - ^ 

LmL como el'Sefior Baljeste^s I DO so lo Bc.e- 

ramoa -con .«ae«»Q. ,Generí>l ' ^le^tos 

,Balleate«M; pd*. la ni 

Mest^oS ai ij^^diodia y el inmOTtal a la_ no^ 

ch& :¥-%tiaiKÍD'aal inyei^ble ,^ el 

aISado%ies«rpa -pWe autíúes.r-y d«a<lo aiocesrta 
• de como ’ J 

Kav >^uii§n <fe% e*ta es mía -, y. est^ duro es, su 

vo? No m#^ar gana -Pitos vuestras sobre 

^?e.f<r -dioefo. : -Pdr l^rfitoria de^^^ f,! 

“i hubieran - «guio. Ifls fecnseses,. el -lOillanculo , 

nombre lo bramos -Be haber pftgao-. y «ts “"‘I;' 

tas i '.núes. -jaceROS^uenta/de, que; s«lo -Sí os pie la 

.tá-Ó^S^quirtCí, parte-, :í no -destatéje 4e egraecer la r^ 
I?ai 3 f Por lo. Xíipée^yp '» loa .Si^igiesv>%, 4 exem.c.> 

P§ anguieniaf. f 

«¿á .en- na^ira%,9RVoÍPn?s tvamoa a, ^Ivax la 

v': no 4 #moa Antoa per 

xulero-;- Mi WO$ esos 

• ^Qi fuexzasti, sir nos dividimos y anda- 
mos 4 ifpergo^v, pspdr^osi ^nfair una pegattmbr^. 

reoito » ¥ ^ 15 a^per^s de toda clase : tenemos 

solo liffiBiM «Pesífat casa sinp; qj^ 'vengar las 

^:¿ la y me: alegrare que- u^ 

“tees,- pas^ 4 %tó#i.afí «#phes4 Sevilla; y Otubre del cornea^ 
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EL TK) TREMENDA, 

^ CRJTiCOS JXL 


^mpacisatas toáiestros críticos ayer tatáe , üO safeiaá 4 
oae aieibuir íla íardaftiía del «eSor Tremenda í cmycn- 
do anos íg:Ue 3est&ria malo de resultas tlel ^rab^o ia- 
xnenso que le coataria la ^dmir^le proclama í y opi- 
nando dtrQS„qtre ítal ívez esttttriese ocupado en ottaídori- 
ta tal y.)tan;baeoa .coim> ^ aiíteriof- -^o ^estas :co#feren.- 
cias estaban , quando lie ^ui^qne tle Itega 

un machacbo indeceatísimo , con la cara ma^s ijegra y 
sucia que ^el pedazo de sombrero con que ae cubría 
ua trozo de cabeza , y con mna v/jzaentce abuliido y 
rebuz^no arengó a lots teítiiiiaiit^ ^ Tpcoiía ^ -Mi 

pairioo ios que esta rtaroks su itneo» «o s^pok^ laae^tc 
a 4a tertulia , porque su mercó íu ¿e^á au meicé jacie»- 
do dos aquintales de clavos ^ y au mercé ^ii.yamps do» 

dsoros 4o.s fltan peio con priesa.. €«ítaáaí le dio \«« pUT 
íbadp de piñoríves; , ; y le mandó ique " se ^uese.j .y stódie- 
se memocias ía sji packino , y las ^rsaciasporTtiaberios? 
sacado ídei cuidado ^n que estaban Ttodoscon su ausen- 
cia y ítaodanza. Ido que íué. el. adxájadico de Tcanneudajr 
preguntó Epidemia íá los camaradas t - 

-Epidemia. ¿ Qué «al le pareció m í«stfi^s\ la pmíla- 
ma del tio Lorenzo ? ; : ^ ' ^ * 

Castaña. Aquello está güeno, guenísiaro ; pQ!rtííja,qbra 
dél l^es^ted Tremenda.^ í y iíbasia. ^oeb ay quien ílese^e 
lá jpatat®t^sa., 

Podrio. i Cudiao con la poclama, y qué clarttamen- 
te mos amuela los íSevillanosl 


Castaña. A nosotros no tiene que amuelarnos; el que 
esuiriere sucio que se liuíipie.. Lo:, que Jablan; los pape- 
les lo jablari en general , y caiga el que cayere. 

Epidemia. Por supuesto : nosotros, salro sea eP lu- 
gar , y en. buena* hora- lo diga , nunca en jamas, ni por 
nángun pretexto hemos mormurao del Gobierno, ni he^ 
mos incurrió en las alimañas que reprende el tio Lo- 
renzo en su papel : quien tai jizo que tal pague. 

Podfio. j Qué' bien atestaa , y qué rumbosa está |Ia 
poclama ! j Y la pulítica y la gracia con que se des-r 
pide! Usteés perdonen , y buenas noches : con su fe- 
cha al canto , y la irma de su autor» 

Castaña. Eso se llama una gracia - particular^ ó coma 
dicen otros, una gracia de grantis grauta ; eso no s& 
aprende. Mire usté comoj se entra por el dianire de Le- 
brija. como por el corral de su casa , y como atranca 
bien lo que escribe con, las autoriaes de Ovillo , que 
era un sugeto de h folio. Ya, ya. 

Epidemia. ¡ Sobre que le duelen k' un hombre el ar- 
ma y los oíos de leer chinchorrerías ’ que no vienen al 
caso! Ya vamos h cumplir tíos meses , como ixo el 
ott® 5 de haber salió les* franceses,- y- el páfto que 
mos dan'^ los escritores es el pasto de los caballos, paja 
y cebaa. Arengas- conitra- Jos Frayles;. retpuestas en pro 
dé los Frayles ; arengas cen-tra los empleaos ; arengas 
en favor de los empleaos : ¿hay mas que esto ? ¿ No 
ea esto too lo que. se escribe ? ¿ Y no es esto paja - y 
cebaa? ; 

Podrio.r ' Algunas -cositas güeñas nos ^ han dicho los li^ 
berales en los diarios. 

Epidemia. ¿ Quíenes“son los liberales ? 

‘ Podr/o. ¿Qué- se yo?. El iMaestro tremenda II aína 
berales a esos autores ó_ escribientes : él sabrá por qué 
1®. .dice.: : ; j vp v p- : :? t/- r - ' - p .. 

Epidemia. Pero ¿ qué¿ autores? son ésos ?: 


Púdrió. Señor^y no no® rompa usté la cabeza esa® 
autores de noveaes 5 los que no van por el earril an- 
tiguo 5- los que. no son cismáticos. 

Castaña. Sísterrráticos dirá usté¿ Los otros-, esto es 
los que no son liberales, se i laman serviles. . ^ 

Epidemia. Que lo sea en p_az- y. en gracia. Yo rae 
esteruillo de risa quando los veo tan metíos en danza, 
preguntando y proponiendo cosas que ac 4 no poemoi 
resorvellas. Uno sale con que la ínquisÍGÍon no eonvie- 
ne por esto , por aqaelio f por lo de mas allá., y^l 
e! letor dice usté tiene razón. Otro viene alegando, 
que la Inquisición conviene por ésta y esta raz^^ni y y. 
contesta el letor lo mesino ; usté ice bien. Por aUi gri* 

ta aquel diciendo, que los traidores, que lo® affances 5 )s,. 

que daca, que toma , y- toos le decimos i. es mu 
cierto. Por aqui asoma otro con otra pata é gallo,, 
y respondemos lo mesmo. Majaeros, ¿ qué quered de 
nosotros? Si nosotros no poemos daros gusto , ni pro -n 
veer sigun peís : marchavos á las Górtes, y alii gritar 
amanta 5 pero si acá too es perdió , ¿.qué demonio® 
queréis ? - 


Castaña. Verdad tio Epidemia ; , esa .es la . matanza^ 
del Maestro Tremenda. Nosotros necesitamos mozos de. 
guerra í, y. quien los espolee al efeutój para esto sirven 
las güeñas pociamas y. los gúenos iscursos ; que rajen. 
de 'arriba abaxo pintando ei estao de necesiaa en que 
se jalla la patria. Nosotros necesitamos recursos , quie- 
ro ecir moneas , que este es el xabon con que se 
unta el exe 5 y esto lo han de proporcionar los que 
quean jCn sus casas rascándose la panza mientras lo# 
otros pelean por la-segunaa de nosotros : para esto sir- 
ven los proyeíi>Ds y ardiles de contribuciones quitati- 
vas y ilevaeras. Nosotros necésitamos tener un corazón 
eolo, un solo espirita , una sola intención , una per© 
íeuta conformiaa ; para . esto sirven los hombres sabios. 


Nasotros nécesitimos conswv^r ea JOiM m P®®®* ^ 

«ligion católica f limpiarla de tas 

qu?t¡ene entre muchísimos pacanos muestra 

han icorrompío 4 os infames > ampios y a r»lama« 

ceses ; ¡ qué útilísimo entretenimiento paa las ^llamas 

bien ícortaas! ;Nosotros necesitamos 4»or ,ifltinio conven- 
cewos de los españoles formamos una aolafamiha^ 

una sola Jasa^, la -.qual tiene caa uno su 
puesto ^ r cpeculiaí obligación 4 pero que toos 
cospiran k la feliciaa recíproca. .Si uno sale por una 
esquina 9 si otrO tfesa =ea su estiao 5 si 
■con un aefesio , y si andamos en pícame P^ro, que 
picarte quieto > ya no será esta caaa de familia smo 
casa de locos > d áin corral de Tecinos matevolos, 

ÚPodrío, Asina ^ ^ tio Castaña t este es un drgano 
uae asuena atiftanai , quando caa pito ocupa su lu- 
gar y su ?tono. ^ un llena de r?w«to ^ y quiere 

dae su rron^t»© «in qi» 4 e .roque , y sin venir al ca-: 
so 9 2 qué quiere .usté que sucea ? Uarfastidioso ^coa- 
crerto , que «oítidirá díos que lo aguantón. %aino$, va- 
jnos loos los pitos en su tono y en su sitio ; que qu^* 
do «1 Xjrgaáit» «os roque ^ ee arme un conctótto :de 

c«ta de ^üenct* „ . ^ ' 


Níím. 4 , 

EL TIO TREMENDA, 

o CRtTiCOS DBL MALECON. 


jt^odráa persuadirse *mis lectores li que en lá tertulia 
del tío Tr^nenda se -tocasen puntos- muy interesantes 
de economía política ? Pues ^si se Teri^cé ayer tarde, 
non motivo de haberse ieido los papeles que correa 
inipresos en Favor y en t:onira de los empleados. En- 
tremos desde luego a reiferir toda la conversación, que 
ciertamente es importante. í 

Podrio* <1^ Sobre que no 'jaUat un liombre onde fixtur 
'cl pie ! Quando le paece a uno que no tiene respues- 
ta lo que ice un papel •, "sale otro por la contraria, y 
lo dexan a uno bamboceándose. Sin embargo , yo me 
inclino k; que e^á muy Ijiar Jecho ¡haber quitao los em- 


Vastaña, Pues. yo estoy que rebíento cow esa ispo- 
^cion. Mire usté lo que han queaó de próbes sin des- 
tino , abuirios por esas “Calles u: vaya > no me ha gus- 
^ao ni esto. 

: EpidewRU. Mire usté , tio Castaña t en parte icé bieit 
'la leeuda ^ porque vamos claros > los empleaos de- 
h'i^rpn hal^ juío , y marcharse a Caiz, donde le da- 
llan sus sueldos, y uo: haberse quedao sirvienda ^ esos 
-indinos^-';- 

i-- Ccataña^ , Calle usté , rio Epidemia ; pues qué ^ no 
-hay mar que- ecir vámonos' k Caiz? ¿Hubo lugar paa 
eso ? ¿ No fué una cosa seguía Salir la Junta Cen- 
tré , y 4^£sr aqui ios fcantiSés ? ¿ Y no podrá ser 
cierto que por haberse quedao, habrán Jecho bien a 


1 


Epidemia. Pero siempre han servio a los franceses. 

Castaña. Es mentira. Eso rio es servir a los franceses. 
Mantenerse caa probé en el destino que tenia ^ sien 
él se ha portao honraamente > y sin jacer otra cosa 
que cumplir cori su .Obligación :: vamosí e:rf eso á© hay 
delito. 

Tremenda. ¿Hasta quando han de ser ustees majaes- 
ros? .¿ No quieren ustees entender que no murmuren 
del Gobierno, porque nuestra vasta no alcanza a pene^ 
trar sus intenciones ? ^Quiea ha icho k ustees que es-, 
ta isposicion se ha tomao per castigar a los que sé 
quearon? ¿ Inorará el Gobierno que muehos , ó muclu- 
simos,. ó toos los empleaos son'amanra patriotas ? Pues 
si son patriotas, ¿como los había de castigar asina! 
Aemas que el que no sea patriota ^ no quea . castigao 
con quiialle el empleo. 

Castaña. Eso es lo que yo igo. Si son malos, duro 
y k ellos; pero si son buenos, dexallos en sus pues- 
-tos j; y no mandallos k japcétar. piedras por. las calles» 
Y mientras se averiguan los puntos que calzan, siga la 
idea y permanezcan- en sus destinos. 

Tremenda. Pues bien , tio Castaña, esas mesmas re^ 
flexiones nos dan k entender que el Gobierno lleva otrt^ 
miras istintas de las que acá conjeturamos. A nosotros 
4indS páeee mal castigar k uno sin delito justiñeao : no- 
sotros conocemos ,que; casi toos í los empleaos son pa- 

- triotas de firme ; y k pesar de esto los vemos apeaos 
•’de sus cestinós í . nosotros debemos por otra? parte con- 
fesar que el Gobierno no tiene otras miras qu© la uti- 

i-iiaa ^eoHnan duégO igaa rcomponer entré sí^rtoas esas 
Mverdaes , no hay' otro arbitrio 'que- ecir tpa© no poé- 

- mo« cciiiprendef las intenciones del.Gobierno. 

- Ciis tafia..,. ’ Pero j valgamei Dids,s tjo tremenda ! . ¿Qué 
intenciones SOI?; ééastd§#ysvp^aí^.?:j, ' :r f .'>* 

Tremenda. ¿ Como quiere usté que yo las divine ? 


Yo no entiendo íjual sea da intención del G íóiernoi^ 
pero conozco mu bien que las mu güeñas en sus*- 
peadey esos empleos» 

- Castaña* ¿Con que ^ pueé ser mu güeña susp«ídeif 

k los empleaos en rentas reales ? 

Tremenda; No solamente es mu güeno > sino que I» 
industria dé España , la, póWacion de España y la agrw 
euUura de E^aña no pueen dar un pasito aeiante coc- 
ino no se arranquen de uña vez esos diablos de reatas 
provinciales, alcabalas cientos y miiíones, y toito lo 
que se entienda por reñías .provinciales. Caten astees 
aqui una razón que tal vez habrá tenio el Gobierno 
paa suspender los empleaos. No jgo yo que sea esta, > 
pero Ib lo menos esta cOnsieracion le basta á un hom- 
bre paa no murmurar de naa en este mundo. ¿Qué sa- 
bemos si ya se acerca el memento tan dcseao por toi- 
tos los hombres pulítieos de que se istingan esas ren-- 
tas provinciales.' 

í Mpidemia, Conque tan malas soe sus mercess ? 

Tremenda, Son tan melas , que á mr padre que Dios 
háya, y k toos los ifuntos le oía yo icir que la España 
paecia una peligrosísima . oleneia , que ya la llevaba al- 
seprulco ; y que si no se le aplicaban los tres remedios 
que su mercé mesmo explicaba., . en latín. 

' Epidemia, Y quales eran esos- remedios , tio Tremen- 

da^? ‘ ■;- 

Tremenda* El primero , la abuHcion de esos diablos 
de rentas provinciales , y toos los impuestos sobre otros 
Artículos : . ^ segundo , la expulsión de los vales reales; 
.y- el tercero^ el repartir las tierras en porciones peque- 
ñas, y en caliaa de arrendamientos con habitaciones y 
casas de labranza en los mesmos campos. ¿T no puee 
ser que haya llegao el dia de aplicar á la España estos 
remedios, ó tal vez el primero ? 

Epidemia, Bien puee ser^ tio Tremenda; pero asos pr®- 


bes hombres ^ue éstabsá ya colocaos en esc» poestosi^ 
¿qué han 4e Jacerse «n celante ? 

Trsme^ndaé Ulos buscarán on¿e meter la cabeza y k 
txiu r»* paece «qüe nunca ei Gobierno los ol^^iaría ^ si lle- 
^ára aél ^aso cde -que -se q^u^rani pata por la eatincloá 
vde ¿esas oücinas. JEl hoiribrc lie bién: siempre Jalla es- 
tino. Y por fin y proste , ífiébemc» i:ónocer que si las 
rentas son tan prejuiciales ^omo yo las concetuo > mas 
vale acabar ^con :sq alma de cliai^ -que coaservarlasf 
porque no se Jallen en la calle -esos caballeros i primero 
es la salü de la nación > ^que la comodiaa ¿de los iadi» 
vilios particulares, 

^Castaña. Giieno fuera > tío Tremenda , que mos íxe- 
ée usté algo sobre esos remedios que tiene por precisos 
paa la feiiciaa eie -España, ; . 

Podrio. Eso es dar al tío Tremenda coa su gusto. 

Tremando. Seguramente. Y lo que siento es no poct 
explicarme con toa el alma que yo quisiera:^ y. sigun nns 
güenos deseos, j Quanta mas utiliaa sacaría la patrm de 
estas conferencias y discursos de economía puliti€a> que 
de toos esos papeluchos indecentes , satíricos y de ehinr 
chorrersas con que mos est^ rompi^do la crisma í Pe» 

*o , caballeros ya no es hora de meternos en una m»- I 
teria larga y delicaa : . si k nstees les parece la dexar^ [ 
mos hasta mañana ^ y con eso ine tomo ésta, noche paa 
recorrer en la memoria toas las cosas que hay que. icír 
en contra de las rentas proTÍnciales> sigua las oía yo acir 
k mis antipasaos. 

- Coístcmak- Estamos conformes 5 y mañana se luQtaiv 
la geoie mas trempano ^ y mos dexarémos de papeles^ 
que ao ¿imprimen car ater. 


Ntím» jr. 

EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Ef. ctirarnent« aj?er se juntó la gente mas temprana» 
aegun quedaron , y yo acudí cón el mismo cuidado 
para oir al tio Tremenda sobre el punto pendiente* 
®ste tomó la palabra , y raas preámbulo dijto asi : 

Tremenda. Las rentas provinciales son las que jzttis 
destruyen nuestra población. Dice el insine Saavedra^ 
•que los ^tributos no deben imponesse sobre xaquellas 
materias necesarias paa la vía > sino sobre aquellas 
ñas destinaas ai hixo > a la curiosiaa y ni 
to ; y de este moo se castiga el exceso, y cae tí pe- 
so mayor, sobre el armada los ricos , queando aliviaos 
tos probes labraores y oficiales., que sen la gente qtte 
mas’ cuenta tiene a la república*: Este es un prliK^ipio 
indubitable , y el mas consagrao por lasancicm de toos 
los pulítioos dtí orbe y k este principio se oponen 
^directamente las tales rentas provinciales , porque ellas 
recaen sobre tí vino, vinagre, aceite, tcfcino y car- 
ne que ya ven ustees que son renglones de primera 
atención , y de esto resulta que el mayor peso recaía 
ga no sobre los poerosos , sino sobre ios labraores, ar- 
tesanos , jornaleros y probes , que sigun Ips cálcülos 
de un sabio , comen y visten treinta y cinco por cient# 
mas.; caro, haciendo, por precisión un treinta y^einc® 
por ciento mas caro sobre el precio natural la obra de 
aus manos. Solamente por el capítulo que he dicho 
podrán usteea conocer el atraso que paece nuestra in- 
dustria, y el peso tan grande que cae sobre, ella : pode 
aucee esto a los extrangeros : iblen haya éu almaide 


ellos! que semas de no tener estos demonios ^ 

carga, le jacen a uno que al.poer «« 

es fanto lo que fomentan y p.em.an a ‘"^“""Vaslo! 
asombra. Por eéto nosotros mos queamos tan atrasaos 

rn^l'tlmas > y; no --s capaces 

de ninguna nación en el particular qn J . ' 

vienen los forasteros con sus generes y ’j, ' 

que los crucifican nuestras impos.c.ones «echos de 
entraa eu verdá y por cierto que mos dan sus ma 
eufatoras á precios mas quitatívos que nuestros artesa- 
nos las suyas; y sen qué pende esto ? en lo que se 
ícto “a 7en qL ios «trangeros no sufren aquellos re- 

s"^^mo'Í^ece> ustees una buena «aa qpe 

©íaiseintarj la Entraa de esos géneros de iqdustria esy 
•^tiMTajUe bayá bwscaQ el arbitrio de apretarles U 

«aS^^ loa inuLtores?. Yo voy k eaplicar ahora la..n|^ 

■ ília de este recurso , y los grandes prejuicios 90? “»* 

■ i mayor abundamiento.- Digo que es inútil , PO»'!''® «- 
r-tnbs el#ros , señares con recargar los derechos ó los 
srtuersbs.fclos! géneros tatrangetos , i se fomenta nuetu 

• industria? Foméntese y premíese qual corresponde niMS- 
-ir» industria nacional, y verán ustees como loseatran- 
teeros no vienen a vendernos Unas cosas que tenemos no- 
í -sotroscon abundancia y y sin los costos del- viage. ^ 
oue sucee es que nosotros mos estamos con los btazor 
¿uzaos esperando que mos igan los eatrangeros quanto 

■ quieren por sus efeutos , y. se los pagamos alegremen- 

cste ia initáomas de lo -que valen,; ¿y por que? 

atracan y desuelíaTn^coa los derechos de entraa. 

Ano éra mejor quitar las travás- y los diablos' de reatas 
provinciales , y premiar y fomentar nuestra 
sMáei-eita-r moa : se excusarían . las extrangeros . de traer^^ 
-ástist -efe íítos tan catísinaos pii como: que no pueden 
ídi»Ubv,upor .tazón - de das cargas que se les imponen a 


introucion? Pero na es est© solo : hay roasr. No rae con- 
tento con decir qué es inutU este remedio q\ie se ha 
buscao , es también prcjuicial> y 16 voy a demostrar al 

momento. j t. 

.Tantas son las cargas de esoa que llaman derechos 

de entraas j que ya casi no puéen ios extrangeros dar 
salía a- sus efeutos : á- y .qué "resulta de aquí? Que se 
aumenta el contrabando de manera que no hay dia- 
blos que lo corten, ni con la inraensá multitud de guar- 
das , ni an que se repartiera' un éxército por toq ei rey- 

no,solo para este fin. Pqr, causa de aeguir el contrahan- 
do , tienen ustees infinitas desgracias , un «ia número 
de vasallos meaos , que podrían ser útiles k la patria; 
y en fin mil' cargos da conc^qcia qiie qualquiera po- 
drá entender. = ^ 

^Uera de rentas pro vmci|Ies y dé too genero de^ 

^erechos- sobre ios éfeutos; naciotialeé. Toito el mundo ^ 
debía sembrar, coger y vender libremente qoando qui- 
siera, y como quisiera., Es«a^ libertá ^ eb alma de ía^ 
industria , y éí oiníiento de Ja felictá publica; sm ella 
¿o podrá él Estáo Ilégát al punto dé prqsperia. ?! ta- 
baco , ia quina , el aguardiente , toito debía premitirse 
sembrar , beneficiar, ttabajar y vender libremente, sien- 
do obra de estos dorain|os, Tpitas las produciones natu- 
rales y industriales debían ser libres de too erecho ; pe- 
ro ¡ola! las priméraa maíénas no se ha de extraer 

sin grandísimos recargos^ ^ ji. „ 

Castaña, Pero , tio Tremenda , usté me ha dé perdo- 
nar qué le ataje su palabra honraa. Dígame usté por su 
Via ; ¿de onde se han de sacar los fondos necesarios^ 
paa sostener los gastos del Estáo? _ , , 

Tremenda, i De onde ? Yo se lo jre i usté. Su- 
puesto que les cargas del Estad deben imponerse k los 

ricos Y poeiosos , áiivlándóse los labtaores y gente 

•probé , pasee mu arteglao k este principio v que »»» 


refltas del SstáO dó íes mesmos vasallos que 

tienen rentas. Quedes sujetaa k contribuciones las ren> 
tas de los vasallos ^ seas de Is casta que fuesen ^ ece- 
to aquellas que consistes en sueldos del Rey , y ea sa- 
larios de particulares z toas las reatas que resulten de 
tierras ^ de j;anaos , de ediñeios^ de censos^ de capella- 
tiías menores^ de los propios de los pueblos , toito e^o 
debe sujetarse á un diez por ciento de contribución. 

Epidemia. • ^ero :€SOS prontos no alcanzarán á los j 
gastos áel £stao* í 

Tremenda. No ígo yo que idcancen i pero este debe 
aer el primer renglón de las contribuciones , en lugar 
de las rentas Provinciales. Le» autores que yo he vis- ^ 
lo , y especialmente ono de onde está tomao este pensa- 
miento, hace un cálculo de las rentas públicas y de los 
gastos de la nación , y dice su mercé que el prouto 
del diez por ciento de las rentas de tierras ^ edificios 
y ganaos suben á ciento y ochenta mil reales. Va po- 
íiiendo dempues los prouíós de los emas ramos 5 y 
ajustando la cuenta con los gastos, lo mesmo que una ; 
cuenta de cargo y data, saca su mercé un balance de mas : 
de doscientos mil reales en favor de las rentas públicas. 
No jago yo ahora esta cuenta , porque no tratamos de 
este particular , slnO de manifestar h ustees que las ren- 
tas Provinciales son mu malisisias , y que puee ser que 
se proyete quitarlas •; y si se próyeta quitarlas, caten üs- 
tees aquí un justo motivo paa suspender ios empleaos. 

C as tana. Pero ¿ y si no se quitan las rentas Provin- i 
cíales , y se quean á pie ios empléaos ? 

Tremenda. Que sea lo que Dios quisiere : dexémonos 
de angulemas. 3fo he dicho , y lo golveré a ecir milen- 
ta veces, que co nos falta algún motivo ó alguna justa 
causa a que atribuir la suspensión, sin necesiá de andar- 
nos murmurando contra el Gobierno sobre si jace bíén^ 
ísobre si jace raaL coHíimtará.) 
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EL. TIO TREMENDA, 

ó LOS CRITICOS DEL MALECON. 


E'pwfewf. sabe osíé , Maestro Lrorea-zo, q;ae ayer 

tarde tan y mientras que osté mos estaba explicando 
las rentas provinciales , un demoño de un señor , que 
se jailaba en el corro , salió iciendo mil indiniaes con- 
tra osté ? 

Tremenda. Calle usté j tío Epidemia. ¿ Y por qué no 
me lo ijo usté entonces , y le hubiéramos respondió al 
arma ? 

Epidemia. ¡ Toma ! Si lo hubiera yo oio , no necei^- 
taba él mas dia de fiesta. _No lo supe yo hasta dempues, 
que me lo refirió CurriUo el chato ^ el higo de la Qa/tama. 

JCremenáa. Pero" vamos t ¿ qué es lo que alegaba ese 
cnballmo andante? 

r Épidemia. Dixo , que ¿ quien le metía a osté en ja- 
blar sobre asuntos que no entiende ? Que en estas ter- 
tulias de gansos (cudiao que asina ló ijo el muy zo- 
penco ) no se debían tratar esas materias de pulíticai 
que caa uno vamos , habia de tratar de las cosas de 
sii encumbencia. , = 

rreff 2 é»da. Dos moas tenia yo para respóndeiíe a ese 
sugeto , y no me las había de haber lévantaO. Por- 
que en primer lugar le hubiera yo dicho, que para ja- 
blar sobre asuntos que piensa un hombre útiies, no es 
menester tulogías. Pues acaso porque uno sea un pro- 
¿ 65 algún burro? Lo que es bueno y malo en asun- 
tos de este mundo , que un hombre está tocando por la 
m.esma experencia , se conoce a legua , y puee caa hí- 


jo de vecino dar su Gabildaa. En segundo lugar, ¿tiene 
algo de sobre cosas n(^ |se^entienden; 

6 seré 3^0 el primero que se ha metió en algunas ma- 
terias que no son de su juriicion ? Yo para discul- 
par las disposiciones -del Gobierno en el particular dé 
los empleaos depuestos , me acorde de haber leío que 
las rentas provinciales eran malísimasj y al memento ji- 
€6 este conceuto : ¿ no podrá ser que. se vayan á, sopri- 
tnir esas maldecías rentas ? pues eátáte aquí (le dSce á * 
mi sayo) , cátate aquí un güen preteusto para isctiípar 
la disposición de quitar empleos. Con este motivo me 
jallé obligao a explicar a ustees lo que yo sabía y há^ 
bia leío contra las rentas provinciales. Si lo qué be ja-i 
blao np tiene mas falta que el haberlo yo jablao , po- 
co importa , como ello sea verdá t y si no fíiere cier- 
to , que lo reuzcan a cero. No me han de aburrir ^ 
mí por eso 5 yo tengo de tratar sobre toito lo qué me 
♦parecía útil á mi patria , y rabie el que rabiare. De: 
pulíticá enconómÍGa, de agricultura >, de toico y írayá^'f. 
ojalá que no tenga mas deíeuto que el qáe se vean 
trataas estas materias por un ganso. Quien se pkrare ed 
la corteza que lo monde j quien quixere que Iiizca el ; 
diamante , que lo bruña, 

Podrio. Amanta > tip Tremenda ; dice oste bieh, aman- ; 
ta. Eso es lo que jaeen esos caballeros criticones. N& 
trate usté de la que no entiende i dexe usté eras material ; 
^ara otros hombres , ecetéra. ¿ Y ustees de qué tratan \ ■ 
De simplezas ó de cosa» qué nomos aprovechan. 

Castaña, Varaos nosotros >: compae Lorenzo y. aí‘ sé- i 
gundo punto en que , mós dixo usté qué consestía la 
Éeliciá , esto es , a la áburrícibn dé los vales reales. 

Tremenda. Mire usté , Gompaié Castaña > yo tengo! 
pensao jablar no solo dé eso , sino de muchísimos pro- 
yeutos útiles amanta dé Dios 5 pero me parece qne toa- 
vía no está la fruta en sazón y esto es , no estamos* 





§iai^ lá 

bife" ^ü^héS j. '-^ fóí ^feégulídxy ^S‘ al-^%'a§i‘ 
ér¿rlá^*¿'^{5tíéfla< viéld^ V ^ éífbr¿aftl^é^‘á %%£#tté^ 
^ ' tíelRr>'g^^éÍ?i<feoi5 ^ éáí^l¿?<&s ^ ^ ^^tei8ñt^^ 

úí^2¿Li ' .<i.^^l/x^ _-.rJ„-i._iQíi^ ¿ í-S^Otó.,, Rísn^ísÉí^a^riiais. 


,« líá^ pfcár&s '-affaiii:e%^Bs 
El un do. tb toSs iftW se hUBié d^ 'j á^r ' ^e"h 
qtíe jiciéifóñl Ibs' SStíHkirbé ^éh ^ífícllíM*í¿'eíío'' fub-^^lí^lBíu- 
taliá y pero too es isimulable qoando -^- i^uife^e 
e ¿r %K cícficF^qd^ bis belnoa ' ttdér ' ^irfdinbsir ¿t'Sélle a* 

tisfees’í^o^ '’4^9- jíSíéfbh -íos^- Sk:itiahoS‘"?^íi^á' ¿bK^brf’flíáií 
barricas kclas rttégéres qde i&í%éVbá" ^cár^n feb%^ febií5 
eebío de* fi*á^Gekes j cantó abórrecríriiefífcb lek tpiiíáí-bn*'¥b4 
IBÓ teb éi to;^ ’ ] l^^Sitó^ Béañ’''%Hd ^*'d8¿dfe Era'^f^Jé# 

jikSÉa. él 'tíitídlb^tá^boi dei^su^*"^ eieC'ciÉÓ^?' L'áí^altcaót^ 
la^tbíiazOá^f 'fármá^nós^*' 'íft&pñ?ítí<&¿ f ? ssicm'sq ’C.n .'g 
Poárik Kíéfe "j^bÜia birt^ "détít&bs af^ 
dé ibs far'másctfés , tib Tféitófic&; í y^a ‘ qul'lei fta' 
cáb ásté 'íáaías ‘Indiluífencras^^ onac i» co:< -i^-an. ü cj 

'TTh^^Ba,' ^í^o\é Wé <|£Feará;Te8^ 
ré fó'“qu#^-bortye5¿á' r'fptf^ 



cosa "^pará- ■yb pSr%rí)s £fí%tí^ 

césábá y mílin^ ritr '^éa 5^ qiie^ intí^ iééft^aÉBbs-'pirlP 
sbstenéí lá" í irb^a' , iiW j^blo^ *de®' ftaite "'dé libhdbS 

Daréraos fin á la tardé jabiiándo dé los pícar6s>i y maflS^^ 
na trataré de una moa de Gontribueion que he pensao* 
para ayuar al exéfcito. A mí rae da enfao de ver de 1^ 
manera que nos andamos mirando los unos a los otros,/ 
encogiéndonos de hombros , y diciendo : si no se casti- 
ga á naide 5 si estamos rodeaos de picaros 5 si le fué y sí le 


t Bo * 1611^8 sjo^s a ;^aien quedaros . 
se ; fi^íaa, «Ikis inesfnos.i>rin4^^ j^que, elaten a los 

iDajQs> :Marat>rosa pócima ^ 

traxD. la "gazeía ^deL dia ao , ep qup lo^ mesmos Ti-, 
nient^s .Jcian .'que están , esperaodo match ? A^U 
cuenta «o podrán aus señorías proceer oñcio sin de^ 
iacion de alguno : qué sé yo de e&tc^jEpero asina ^ 
h^eto deí coi^eustp 44 é^ito Ppe® 4 .esto es lo que 
agua^^_paara jorcar a dos ó tres mil tunantes que 
ae pasean por Sivilla , ¿ qué jarénios paraos^. - 

; Epidemia, ': ^ Y: quien ae ha de mete» á aoplon de nzi-. 

de^tio \ , i ^ 

Trem^nd^.' Ñp seaq^é tonto » tío Epidenaia ; y per-. 

done ^&té- que 4 ¿a,^j y la gente honraa que me 

escucha.' ÍEÍ que 4atare hoy es un hombre queno , 
giien cristiano j un güeh p^ricio j y si nó vamos q 
cueat^^jj Ror quéj^t'^aanos .tanto odio a los soplenes? 
Porqt^ eran uaos:-ÍA^Pf^: Pue conspiraban contra , los; 
güenos pátríotás V luego, el qqe ,con&pire cputra los, im- 
los españolesj, s^erá. un hombre que mira la utiiiáj 

y - el bien de ^u^^ésrr^íWiA' «4» psté dispues-, 

to V hacer toó 4"’ daño pu^ípie a.lps fra.n 5 ,eses,y a sus^ 
pactiarios? Pues^y^i ^e^pste^;^ ti^e>atoriá para otra 
pre^ntelpi-feyste^^^^ qp^Pa tiene para castigarlo^. 

4 Sobones! 48 J^4 q^te |tama soplones q 

Ips^.^ía«P8 psp^9fe®: 4^® 4élaían 4 "un picaro ? 4arto 

p^arq es--4i 4nrxop^^Q eqii^: ^ 

4rancesaQ"4>%Íp dfiiata,.j¿ Se/ eje conocer y casti-^ 

quexen en IqA 

í éhí.Iaa 4^ en las . te^ulias ? .,v 


bi 


ih C-VUr; 


,C.Se £ontwuam, ^ 


AÑADIDITKA AI. HXÍMZKO 8 

DELr TIO TREMENDA. 

V ’ i - ■ • 

■ 

odos lOfS papeles tienen suplementos , apéndices 6 
adiciones , ¿ por qué no lo ha de tener esie ? Los culti- 
loqüentes usan de qualquiera dje las tres voces ante- 
ripres para dar a entender que van a agregar alguna co*» 
*ita á lo que teman dicha, pero como el Maestro , Tre - 
menda trae su estilo particular , y usa de sos frases pe- 
culiares 5 uo ha querido llamar a esta agregacíoa su- 
plemento , sino auadidura; bien es verdad que tan cas- 
tellana es una como otra voz. Los motivos que ha 
habido para esta novedad ni le interesan al lector, ai 
hay precisión de decirlos ; pon que vamos a lo prin- 
cipal , que es lo que nos importa. 

Terrible estuvo ayer tarde.- el tío Tremenda con la 
noticia de la dimisión hecha por. el General Baliestersa. ' 
Con las manos en la cabeza , desencajados los ojos, ar- 
rojando ^espumas por la boca, daba vueltas al rede- 
dor, exclamando: ¿qué es esto que oigo? A ese hom- 
bre lo han enjechizao : ] qué ocurrencia tan intempes- 
tiva es la suya ! Fuera , fuera , que me voy a mi casa 
a escrebille una carta que lo levante en peso : yo le 
iré lo que jace al caso* Dicho y hecho : sin aguardar 
a contestaciones , y dando de empehones k ios que 
estaban al paso , sallé como unTurioso por aquel are- 
nal con un séquito de muchachos , que avisaban que 
el Maestro Lorenzo JTrem anda se había vaelto loco. 
Nosotros nos quedamos admirados del suceso y y aun- 
que después de un largo rato de silencio disputaron 
aquellos críticos sobre si Ballesteros había hecho bita 
é mal en su dimií-ion , no quiero detenerme en referir 
sos opiniones , porque es mucho mas interesante la CEr- 


ta qae Tiemíttdi' vá‘ S* dirigir' í stf arní^ ( co™» 
dice) D. Francisco Ballesteros.. 

En eíed^é había pasado^ mas de media hora, quan- 
do vemos entrar por el Puente k Tremenda y toda Mt 
comparsa. Venia sofocadísima ; las 

de tíota, que^no parecí»: sino que había estado, escr - 
bfento ion los dedos. Luego que llegó k nosotros , pi-, 
dió licencia par¿ entran; se le dió lugar, y lanzando. 

u* tan‘ &ierte7suspiro , que hizo estremecer la tieira, 

tiró; el sómbrero sé ' escupió las palmas de las ma- 
nos , sacó uo papelón con honores de eiwaza , y en- 
cargó- el sUencio. Ya se lo habían, ccnced.oo todos, 
con ' anticipación , pues errábamos asombrados 

lias preparaciones , y ninguno se atrevía a tocer por 

nó mterrümpirlás. ^ .je. 

Tremtndu. Oigan ustees , señores, la sentidísima car- 
la que voy a mandarle a nuestro General. Ballesteras,; 
haciéndole los cargos y reconvenciones que me dita 
^ml zelp y 1» güeña, amistl que le profeso^ Dice asma t 

Sevilla y Noviembre 8 de este mtsmo año. 

„ Amigo mió : me alegraré que estas cortas letras 
Ijb jaíléh en guerra salú en compañía de la familia f por 
no^ hay Boveá a Dios gracias paa serviile , y ai 
toos' de 'la'"' mésma forma. Hombre de Dios, ¿que ha 
dio usté á jacer con nosotros ? ¿Es usté aquel terri- 
ble patriota que tanto se ha sicrificao en defensa de su 
nación y -qué prometió nó emhá-iifer la éspaa jásta veh- 
gar la Ea^ patria se quexa de usté-, y> con razón aman- 
ta , porque mós va a dexár eh los cüérrios del tord, 
como ixó él; otro.. No ha; refíéxionaé usté la rastra qué 
trae el ne^cío endiablao de^ su separación del manda 
Dice usté qué sé ofenden los Gehétaleé' con la ispósi- 
cion áe darle át Lord la irécion dé láé armasi pero 
créó qué’usté sola es quien se ófeiíde^ pórqüé; nen^ 


güno lía rctio .iiaitfar |¿sCa.Iéstíisri!Dr»s: :ta$s. 4 ue«fté: 
cousigaieaK - at|üé hk^-póspaesto aseé su a* 

sa> me&mor.itítetei.^ ^óbtióligo qws ñsté qnferi séa norn- 
bcao DiÉstorf j^&*rftiP| pero k^i d 5 l® k sís^íi^c. uaar es*- : 
pecie qu€í tsíi !ejo% está/, de niíraE ai j|tíéaíile; íásp^fa,,’ 
ecino qiíe la va infiEimsiitíoa nral^^ rSBpóagáí= 

usté que fuese precisa que uir español aiaft^^ea^e-r 
fe 5, pregunto ¿donde está ese? . ¥ si lo^Iha^t ,í 5^ ^tá- 
eallanditOP poiw no. p^^urbar ei plan de laa^ at 
¿ f?aa que- es ■ alborotac’ ei cotarra ,r:y; que-- 
diviaraos^ entre nosomos- mesmo&^ . Not ñba ia cosa bien 
asina ? E&e título de Dire toe que se le ha dao á VelitOa- 
3: ofende alguien ea el mundo? ^NTb lo hasio jasta 
agoii con. unieersai gusto efe kss éxércitos''^,f<{e-lq&. Ge«. 
neraies , de nación, de usté meamó^ Ji tenemos^ 
unas pruebas k hondo que es- um gente >_ ^ um piñtipa- 
rao. paa 2a empresa con tnüchssñiiáí* fortuna- , y» coa 
zandunga amaata dexaUo ^eeJa ^¿ga ^ y maí ponga 
a cubierto ^5 y por fin 5; si es- ufi2rgii.éspeer; quec-ea pre- 
ciso oseqtiiailo ^ déxelo*’ usté-j^ isatitor varón. , que sea^ 
Duque de- Giiidad-Rodrigo ,, que Je den el. toisón ,, y 
que le cuelguen anque sea. la. Cruz; deí campo j:. ¿quéí 
perdemos nosotros con esto ?s Ganamos y? muy, gana— 
mos. Pero usté se teme> yat ia «atiendo r iKfehayiqu^^^ 
temer en ei mundo naa ^i mientras Viva Lorenzo €am-^ 
pillos. Aquello que sucedió en tiempo det maldecía Qo— 
doy , es otra cosa. Entonees ern Generalfsimd de mar 
y tierra.- í.' ahora, no* ©s maa qup un Diretor^^ esto es 
nno qae- dirige la acción por este Jao^ yi ¡mr ei otreC 
k estas horas ki las^ que vienen eeetéeair^erf esto ni 
hay -trampa ni peligro algunos Es na aliao- que se ¡ha 
portao bien con toito : es lo mesmo^ que quando íin 
aficionao renttóv en una jprqueta de mtísicá, qUe por ur- 
banía y güeña crianza, le jacen tocar de primer violit?.- 
£f «zemploi que- usté cit^ile esas plazas temaas por ios- 


frécese, » ^ ^ 

‘r SuTaÍRoddgo ? i Y i q«iea « 

la enSeeó ? i Dexó alU ingleses? No señor, 

4a entreg ^ ~ k quien dexo en ella ? Pues 

qon^istó a -Bad^ iasta agoravá de qué son esos míeos ? 
si .asi se ha porta J § Hír#» usté • i válgame el San- 
Ms contra ^ honor nacional, dice os • ^ g nacioa 
te Cristo de Torrijos ! Eso sena gueno si la nacroa 

tú , po^qae acá ao áenemos qu«n noa 

iraade -' «eto *i lo que sucee es que el amo de casa, 
rmfqueV ve venir empeúao eo favorecernos . usa a 
- Jea «ornarlo 3 SU ereoha , de oarie la case 

rie la mesa , de ponerlo en la testera del coche^ 
cera de -omo k un ^espee .que se 4o merecerá 

¿e casa ? La mesraa Gostitucion le favorece, y le 
«cufa ^r un ¿íudadano en el capítulo +, artículo no, 
tf-pro^e. Va.os pues S^r - 

“"sr«re'sr;orna%aHen.e espaa de 
íncia Vamos á -seguir el .preito ¡asta el fin con la mes. 

Alicia con lí mesma unión , y con el mestno co- 
”fe M«’vrcen.ia que ya esos maldecios francesa 
s^-' rien de nosotros , porque estábamos ^encantaos c^ 
Vuecencia ., y comienzan a icir que fnto fue ^ y 
¿oció. 2 Es Jusible .que esa opinión reservaa , 
farmao Vuecencia , tenga mas puja na a que lo« 
lorosos déla patria., que está llamándole inconsolable . 
Y por úkimo, arique tenga Vuecencia mas raxoa^^qu . 
Ifi/sieite Partías , g de qué sirven las instancias de 

? sobr; ^oo, éde^qq^^rven 1^ empeños^ 

de su queridísimo Q. s. m. b. . Lorenzo. ^ . 

Añadió Tremenda. ; como rao se mueva con esto, ^ 

^ qué icic. 


-C.» núrtrá^. % 




Núm. 9. 

EL TIO TREMENDA, 

JO JX)S CRITICOS DEL MALECdJÍ, 


^pidetnim, ClDong^ue -esta ítarde «nos "Va usté « ex- 
plicar esa moa de conícibucioa que ha pensao paa los 
gastos del exército? 

Tremenda, Ea eso quee ayer ^arde 4 pero ya «is ex- 
cuso de pablar en él asunto^ porque ya han visto os- 
-tees ese proyettto tan igrandísimo que se ha ñxao por 
las esquinas. Mi antencion era por otro estilos era una 
eontrifeucipn paa Sivilla solaineaíe y había de proa - 
cir trescientos .mil Teáles ^oos los tneses ^ destinaos ,paa 
muestro exército de Andalucía y =en ver di 

y p®f 

cierto que se había de aprentar con machísimo gusto 
por loitos ios contribuyen t»s, vaaqhei yoctsngo otra 
de juntar -dinero -'Sin peírseloca Jtaide i, de <10 qual ja- 
l>laré otro día, 

- Castaña. Güeno está 'San Pedro en P.oma , tío Lo- 
renzo j dejémonos de contxibaciones que bien hemos 
láfgao jasta d quilo. .i 

Trsmsad^ Mso es 5 que los prbbes «oldáos se mam 
tengan y distan coa la coasieracion de -que ya hemos 
comribuío k los franceses. -Bien ;peasao está eso , stio 
CTastsma. .c ^ ^ 

Podría. íío hay ahora mucha mecesiá 9^ pbfq®e ^¡nfc- 
go de mi alma 9 los crasos van -k concluir los Ccáít- 
ceses. Misté ios que han espadhurrao -en Moleaoo ^ y 
en la Moscoa 9 los dexan colar , colar como tcasquí^ 
leo po iglesia y luego ^as. 

~ Tremeftda, AnÁémonos a esas ^ tío Podrio : ponga- 
mos nnestras esperanzas e« los f asios y ea los motea- 


eos 3 y estémonos con los brazos cruzaos , como en 
una paz ofavianá. Les paece. a mas dé quatro que ya 
no hay riaiia que jacer 3 porgue los rusios están en 
guerra. ¡Qué rusios ni qué calabaza! Por lo mesmo 
que están en guerra debemos aprovecilar esta coyen- 
tura, y jarrear a echar la peste fuera de nuestro rey- 
no 3 antes que por 'manos del pécao rengan algunos 
refuerzos que mos amuelen. 

Castaña, ¿Qué refuerzos ni qué refuerzos f No es- 
pere usté 3 tío Tremenda > que venga un hombre si- 
quiera. 

Tremenda, j Güen profeta de chichinabos es oste ! 

Castaña. Lo mesrao que osté pa el caso.. ¿ De onde 
ha de sacar Napoleón- un sOldao 3 ' teniéndolos toos so- 
bre los rusios ? 

Tremenda. De los infiernos. Capaz es Napoleón de 
enviar las mugeres y los viejos 3 por no dexar el pro- 
yeuto de la España. 

Castaña. ^Que ha de enviar! Y anque ios envie^^ acá 
darémos cuenta de toito lo que venga. 

Tremenda. Caten ostees aqui lo que me esespera. 
I Quantos tíos Castañas hay en el mundo! \Que han de 
venir \ jY con que han de venir \ Echémonos á dormir 
con descuido > y ande la gayta po el lugar. 

Epidemia. No hay que duar lo que ice el Maestro. 
Por lo mesmo que el Rasio está entretíniendo á 

esos maldecios por allá 3 per lo raesmo jarrear con los 
que están por sotavento. ¿No le ice osté tio , Castaña, 
al Chato , quando es una faena que corre priesa , jar- 
rea Gurrillo > que luegonescansarás? Pos lo mesmo, 
pongo la pariaa , sucée en el lance presente. Vamos a 
esta faena , y venga dempues lo que viniere. Mandé- 
moslos al lao de allá de ios Pirineos ; anque mejor es 
si se logra agarrallos a. toitos , y luego dexar dir. 
Si se componen las cosas del Norte, ó si se descom- 
ponen, ya estamos nosotros habilitaos paa lo que ocur- 


ra r y sr^ no Vmieren mas por acá¿ mejor y mas ga.no. 
^ Tremnda. ¡ Maldito sea el toro^ y- el alma d--i torcí 
Quiero jcir caballeros : i maldecía sea tanta confian- 
za y tanto escuido como ha habió siempre en España ! 
¡Qué han de venir ! Na hay. mien estémanos quietes, j Benl 
dita sea el alma de quien mos gobierna hoy f Ahora me 
da gusto de yer las isposiciones de los Generales :. quan- 
to mas ganan aaas gentes arriman : duro y k ellos. 

Podría.. Conque a cuenta de la disputa que ustees'- 
han tenio no nos^ ha icho el Maestro Lorenzo naa: 
sobre su plau de contribución., , 

Tremenda. ¿ Pues no he dicho qne^ ya. no viene al. ca- 
so con esa otra que se ha publicaa ?- Sin embargo, ahor 
xa mesmo rae ocurren tres ó quatro renglones que pu- 
dieran arrimarse a la contribución, y por via de mi 
arma que habian de montar güenos reales. El primero, 
el veinticinco por ciento que raos están robando los pa^ 

naeros en el pan ; pues anque coa>pren_. el trigo, a loo 
reales, ellos firmes en que Iq compran á 200 el se- 
gundo , los muchísiroos reales que prouce el muellaje,, 
que estando destinaos paa cudiar aquel sitio , no se 
piensa en eso; antes por el contrario se mete un hom-- 

bre las patas jasía las roiiias en polvo y basura , que 
es una vergüenza,, y contra el honor de esta zudiá. El 
tercero es un medio de ahorro, que es lo mesmo que una 
contribución paa el caso ; porque bien sabemos que toes 
los que han corrio con vestuarios se han puesto ricos; 
pues bien,, que vengan a Se v fila 10 ó 1,2© vestuarios^ 
y que los cosan de v.aide y al poer tanta picara muger 
«orno andan por esas calles briboneando,, que paecen 
unos títeres ó unas muñecas de mampara. Si las vieran 
nuestras madres y agüelas se habían de golver a morir 
de pesaumbre. Daba gusto y causaba respeuto ver a. las 
señoras antiguamente : | que ecencia ! [ que graveáf j que 
ecorol ¿Y ahora? ¡que indecencia! [^que espiante I 
i que esvergüenza ! Paece qiie van piendo campaña. ¿ Se 


isttneue una señora d. una mugercilla de i 

taraces' Pues darles restuaMOS que cosan , y 

*.n casas , y ao estarán tan viciosas , y jol- 
quiwasensusn ,7 paseos. Ultimamente, res- 

garan J ^lumbLo y .estamos ii oscuras. 

Sé que ahora es.amos 

;Th^nrq“ las noches son noches -de 4 unrina. 

das , polquemos han dicho los Alcaides que colgué 
farolito caa uno en su ventana; y j por v.a de 
pS^ño que é«o sale mas caro que aceyre de Apartco! 
f4u.nto™üot.et. y mas barato el proyeuto ^ 

Podrió. gual «s su proyeuto ú» usté , Maestro 

Yo se lo iré a osté. Desde las ^ basta iss 
1 1 de la noche no se pue tener una lu¿ coa menos de me* 
dio quattilio de aceyte , que vaiemn real por ahora 
«las aelante «eré <«ra oosa) -í pues vaya esta ouenta : en 
ni calle hay 8 farolas y 50 casas ; póngale usté m.dio 
quattíllo ii caa farola .i son 4 quartUlos que valen 8 rea- 
les ^ mi real ni hombre -que los encienda son 9 reales- 
reoa^ ^lé «sos 9 xeates entre toos los vecinos déla 
calle V vera osté que 4 e toca k caa uno seis marave» 

por noche 4 y 

ó siete maraveisás, quiera mejor gastar un real ? 

■Castcma, Pues eso tiene iemedio. ¿ Hay tnas que p»-*. 

nerse vde acuerdo vecinos una calle? Para esto os: i 

oaece h mí que nó se neceáta ninguna lórden , ni ningu- 
na bulla pontMcU. Si «l Gobierno manda que h^a 
ces , lo mesmo é« qoeee pongan ast que asao í el 
Que^sren las calles claras. Y por «n , «1 paa e«te pj- 
vemo tse hubiere ráenester Ucencia , que lo igau los hu . 
^bres-ipedos. ( ^ emumtmrn. ) - 


Niíra, lo. 

EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 
CasiaAa. Si estará malo el letor , qiie no ha ve- 

nío esta tarde? . : ^ ah X 

Epidemia; . No habrá salió papel nuevo quizás hoy. 
^ Fodno. Siempre hay papeles nuevos : ojalá nó hu- 
biera tantos. ¿Sabe usté lo que yo pienso? que co- 
Uio el Diario Relator tiene tan maldito papel , y la 
mita de las letras borrosas , anque el mozo leé perfe- 
taraente, Je sera preciso estudialío. ¿ X qué íce de los 
lairones el Maestro Lorenzo ? 

Tremenda, ¿Qué lairones son esos, compae Podrio ? 
^ Podrtoa j Toma ! ¿Qué no sabe usté que anoche ro- 
Daron a nuestro compae Castaña? 

Tr^enda. No sé naa j pero yo no sé como no ro- 
oan a too el genero humano. 

Castaña. Me robaron en la mesma calle , y por cier- 
to que me he quedao jundío : toito el dinero que lle- 
vaba , que pasaba de dos reales y y la pipá rae la 
rompieron esos indinos. . 

Tremen.^. Mucha falta jacen en Sivilla los Comisa- 
rios de Pulicia. , 

. Podría. Vaa. ajorcarlos.i j Maldecios sean ellOs , v 

como nos apretaban ! n: u T: i .h. . ^ 

Yo rio jablo de los antiguos Goraisarios, 
sino de los que debía haber en mi concento. Oigame 
«ste mi proyeuto, y luego me irá si pienso bien ó^m^ 
Pocos saben mejor que yo lo que eran los^Comharw^^ 
^r ^iertaa causas, que no son del : caso referir? o^ro 
se pusieran hoy unos Comisarios tan patriotas , píl 


caros los anteriores ; y si estos 

ciesen tanto bien k 1 » V ‘°"’“v “”'íio estaña tan 

vo les añUÚTb a ustees que la policía no esta 

atrasaa como experimentamos. 
hoy ^ SiviM no pueen dar 

MeniiaSor! 000?»^ anque fueran 

, 9 arí^ncras • vamos no pueen 

*»*eei, ?pr deciatae.ones ^ ^an de rondar, 

c<J¿: h*ú de tratar; de cosas de Pulicia ? 

- Pira Jos Hotnbres-güenos i por que no ce- 

T*!L«to"D«rn« eso , compae Castaña. ^ paece 
a ustq que; toos los Hotnbres.giÍCTOS son 

SuTtratjitos hay en el ’ P' Vuu“ , TTn 

toos pauioias, jqué tieneo que^ ver 

Alcalde con las de un Juez de Quaitel o de Policías 

E«u el inesmo demonio los que pusieron los 

Sivilia- V si se pusieran hoy otros tantos de contra 

fú iWencTon, JO le asiguro k usté que «V 

dar ios picaros tan escudiaos como andan entre nosotros, 

V oue lí Policía había de estar en solfa ai^nta 
^ Ya se vé , como el Maestro Tremenda tta- 

tab^f*t*n d¿ cerca, k su Comisario, está bien impuesto en 
toas SUS picardigüelas. ]X como se fingía su amigo . 

Tremenda. I^e jarié de engañarlo jasta el 
el mu tunante me lo conoció á la preste, ¿Que habí 
yo de jacer sino fingirme su amigo ? ¿No 
ustees quando aquel indino soplon mos acusó de que 
ernuesua tertulia se leian papeles de Caiz, y « no hu- 
bieratsio por el conceuto que tema formao de mi , mosr 


soplft en la Inquiskion? Al soploftCilló le repfehéndíd 
iciendo , que Tremenda no eíá capaz de tratarse coo bri- 
ganesa ni de leer papeles deGarz 5 quándo biéésabea us- 
tees ^ue raro era el que np leiantós ea éste mestóo sHio> 
y que aquí na concurría nenguno que no fuese a pruéBa 
é bomba cristiana apostólico* qué bien iiié apro’ée- 
ché yo de las noticias y de las jaranas que pasabaa eít 
la comisaría t Maa dé quatro partiólas se libéítarbA de 
las uñas de los lobos por mi caúsS ^ y más de ^einté 
beneñcios resultaron dé mi- aparente ámistá éóit eqüéí 
arrastrao* Pero vamos al asunto.. Gomó se imtíéjéréú 
aquellos picaros en too lo perteneciente k Pulkíi L Jástá 
las respiraciones que usté daba en sti casa liSsabiañ ellos.. 
I Qué eudiao en los pasaportes l íQué acÉitié én las eíi* 
generas 1: [Qué rigor en el Cumplimiento dé los áa tefe de 
Gobierno y Palicía l [Qué moas tan sutiles paa escubrir 
los patriotas ! jQué randas toitas las noches !. Yaya ^ yé 
no pueo menos de repetir que aquellos naéían hombrésí^ 
sino diablas. Pues atora bien t; si mé j^ne uácé quatró» 
Comisarios con las mes mas funciones qtíe los Oíros éñr 
sentío contratio ¿quien le entra á la señora Ful icía? Kt 
el demonio. Hilos rondarán,, y no liabrá íadrones i: éllds 
espiarán, y no habrá tanto picaro rea'egáP t élJOs céfa^ 
rán los pasaportes, y cuidarán de los entrantes' y saTieh- 
tes, y no habrá tanta gente' desconociá, que ño sáBéhíos 
lo que son , ni a. qué- vienen,, ni de: qué se sostiéne'dí 
ellos velarán con rigor sobre el cumplknieñto de los au- 
tos y proviencias de gi&n gobierno, y no faltará éí áseov 
la iluminación^ la tranqoiiiá del récindarió, ecetérav Ya* 
igo : el pro^^eato de la división' déla zudiá en lo'sqaatro 
quarteles lo habían de dar al diablo ahora los afráñeé 
saos^ porque lo que ellos inventaron como triaca ,* -lo? 
habían de ver ahora cOnvertio en veheiíó. JLo qué yO lé# 
asiguro a ustees , y eudiao qué soy un sal vagó , eS' que 
si yo gobérnará^ un quartel , por las barba» qué tengo 


Qu« había de estar mas erecho que iiti juzo, y que el pi, 
caro que se encontrara en él, me lo habían de clavar ea 
la frente. Ten^o yo sobre esto formaa una istrucion , qtig 
llaman reglamento , paa si llegara el a:aso de pablar «jg 
este pueblo^ 

Epidemia^, Tráigasela usté mañana y la verémos, 
JMaestro. 

Tremenda. Ea. trairé si se me acuerda. Ahora voy | 
íOir o , particular que. me está dando ruio y y que me ja- 
•ce cosquillas dias jace. Ya he dicho que los Jueces de 
jpriinera istancia no tienen lugar paa echar un cigarro taa 
siquiera j pues , señor , ¿ por qué no ha de haber hoy. 
un trehunal destinao solo paa las causas de ínfiencia, co- 
mo aquel que crió la Junta f^entral, llaoiao de Seguriá pu- 
blica? ¿Se necesitó entonces masque hoy? No por cier- 
to. Entonces salía algún otro tunante que procesar ; pe- 
ro ahora los hay á millares, como que ha estao el de- 
^monio sembrando cizaña cerca de tres años en este sue- 
lo. y mas -quería yo ; .quería yo que los Jueces no fue-í 
sen hombres , sino diablos (ya ustees me entienden) , y 
en caso de .ser hombres, que fuesen Robespierres. Nonof 
hemos de sacar la espina deesa maldecía Junta Criminal 
jj Con que jella nos qiiitaba los inocentes a montones , y? 
ílos criminales han de pasearse descudiaosJ . i 

Podrio. g Y es usté el que no había de jabiar del G0< 
bierno ? 

Trem&nda. Si señor , él niesmo soy : ¿esto es acaso^ 
moroiurar del Gobierno ? Esto es manifestar mis deseos; 
patrióticos, y apetecer lo que mepaece a mí que conve- 
nía , dísíingue casos- y concordahis y ara. En toito lo quí 
yo he propuesto, en lo que propongo ahora, y en quan- 
to propusiere mientras viva, no me han de oír ustees co- : 
sa que no sea un güen deseo por la feliciaa de mi patria. ^ 
Vámonos antes que escurezca, y mos encuentren los and-- 
gos de nuestro compae Castaña. (JSecontímtará^-') 


Nám. 1 1 . 

EL TIO tremenda, 

ó IX>S CRITICOS DEL MAlíECON. 

Cajíaña.JL/o uaico que trae tle güeno él Diario es el avl« 
so íí Itimo sobre que parezca ^ ei^arajt oontra ése arma ^e 
cántaro quien supiere alguna «psaí ' - 
Epidemia. ¡Qué cosa tan Iniltill' 

Tremenda. Nosotros mesmos tenemos -la culpa de que 
esa proviencia sea inútil 3. no defeembs qu^arñOs dé nai- 
de. 3 Sabe dsté a lo que áe me represen ta á’ mí estepar- 
ticular ?' á lo que sucee aquí con la leyenda. Nos attólan- 
zamos a oir , que andamos a tro mpiconés por coger si- 
íio junto , al letot i que por poco 4 iay hombre que áe 
ie quiere sentar encima 5 pero quando lliega la hora del 
qíiieñ qmsiere y pudiere 5 jiaosise lenCDgen dé líombrO s, 
otros vuelven las espaldas , otros ísé -#!?gen sórdos^rnu- 
dos^j y otros se Jacert isimuiaos 3' como siLho tuviera» 
también parte en Já torta. -Sfa otra tarde ’dlxé sobré lo 
mesmo alguna cqsitai,. pero me; pcecisa-^récórdarlOj por-^- 
que toavía hay hombres majaeros que quieran ve# 
sjorcáps ^too's 4 ps diasm -traché' ^ "■nroci^e’í i, á inédia -de 
su antojo en dea^^adío rde su deo , ¿á estild írancesV 
pues. Nq: oye idno mas qug~ isparátes no re ajorca á 
naide i : Sds picaros sé -paseaú ^ ese ^ 

quien- tiene lá jeu^»,3cif i«so? tiéneañ iésíl 

peazos da salvages?^ §imn con:^á 

uno ^ por delación ó por sospecha y:*ín©- parece ü a 
alma a eclarar contra el en d' lérmino^cóiiipetente - de 
prueba , 3 podrá ese señor sentenci^llo >• anqiie sea mas 
indinp ^quei rNapoleon^ -j ifera prueba bástate sé 

diga en calle Francos, en la plaza dermis ConStiMcSoori 


en calle Qéac^ff los palos junta al puente, ó en 

los infiernos ^"fulano es un picaro, a fulano no secas* 
tiga , mengano ha salió libre , ecetera ? Pos 
go , ¿¿K IWenhos vitó wístííi^u-ir-^ lieiotfos: de «los. Afran- 

ceses que quitaban las vías á troche y moche sin jus- 
tificación y sin la' menor pruébá ? Anque se sepa que 
fulano cometió un delito , es preciso* tenerlo por ino- 
ce/H^taa <y ííífcñtras nosnse rie? prueba. Los france- 

ses ;4flO£ ^>d2Í>nno'!?oe;,ciri0i€ínias : ¿ no rio. vieron ustees 
en la maldecía Junta crámii»! ?; Entre mas de 150 pro- 
bes qae matarorv , no ;habia siquiera uno que tuviese 
probao delito i y para que se verificase que en toitos 
fué injusto . ívquel Tr.el>u nal oservaran ustees: una co- 
sa . que les? voy a icir. Aquella sentencia de muerte que 
le impusíieron a aquel probe que mató a su hija, dem- 
pues que hirió k su niuger, fue una sentencia bien me- 
recia : pero para que se verificase que la Junta no po- 
día jace.r paav güeno ^ r fue a meterse::en .lo que no le 
tocaba. El reo era de; muerte j pero la Junta fué injusta 
en ^í^oeec de aquel. deKto, que no tenia que ver con sü 
instituto- ¿ Quieren ustees que acá entre los cristianos se 
jagan estos asurdos ? Si sabemos que hay un picaro pro- 
sesao , jarrear a tesiigar contra él , y luego verémos 

el resultacv ^ ^ 

Epidemia^ jAy maestro Lorenzo í jQuantos picaros 
que están presos hemos í de ver pasearse coa liberta! ; 

Tremenda. Pale; "lEs menester que para quexarse coa | 
^t^ia me probara .usté que , algutt epteaf o se liberta coa f 
^elitoa justificaos ; pér^ sií ese picaro se liberta porque í 
no se; le ha podjío acreitar naa'^ entonces no hay que 1 
echarle la culpa, al juez. i 

Castaña. Pero ¡ válgame Dios, maestro 1 ¿Me nega-; 
rá. usté que -hay sugetos que se han iindeni^ao , y que ea 
ye\ eonceto rpublico son unos .hombres; sospechosos » 
no icir otra cosa?: - 


"Iremenáa, : No se lo smgaré fé ^ ust^y cOmpadrcí pé^ 
ro tampoco pende eso- de los jaeces sino delí fnetoo qoe 

llevan tíos í expidieaíes=ite Isdei^aeiotí -4" limpiaiíH^^y-q^ 
«npmii-intMigenc^ ves aíriesifa®» y/ éxpafstoba^i&iir^ ^fií- 
tíientos yerros Efe «íuetqdiere íimpiafse preserfta dos é^ífeí 
testigos escogíos su gusto j y como naide ha icif Mál 
déla novia^ya se ve, aquellos hombres afirman que él"p^ 
tendiente esrünrsarrto^^y acaso será oñ demonio. Detnpiíesn^ 
texarainaa; otros dos que nombra elAlcákiéjó'iíno qdéébfiíi- 
brael Alcalde, y otro que nombra el Pae Cora. Estos dOBt 
suelen: no saber naita de las gracias mojosas del sugeto ; 
anque sepan algo ^ primero les jsbla el interesao qui? el 
juez. Si noitsupiéramos lo qu^ea dl ÍHundo, y lo que p^ 
sa con estas pruebas > y d podrían correr 5: pero^ araígOi^, 
tokos quantos picaros han dio á la jorca han Jecho pOT 
su parte una prueba ::r que ya. La fiesta es pesar una con 
otra, y jacer la de oficio mas: dura que mil demonios.. 
Pasa el ejQp idiente M Percuraor Síndico ; mejor fdera 
pasallo a un Prpmotor Fiscal, que le^'aéntará la mánO’lí>> 
'mesrao que si ;se^ tratara del delito mas atroz. EL Síndi- 
co , que no ve mas que cosas güeñas, ¿ qué ha de icir? 
Pase por patriota j y allá va esé lobosa -éorrereporí me- 
dio dé las calles entre los cederos. me k%dyá» as- 
tees con quo. me he prdpuesio siempre: i«s a .ui<^radra#ídai 
Gobierno;, aporque esto tíos«el^itoaifa~deofliálielat 
trario t si yo jeera Tíni^tá^; y tuviera que prosesar at 
arrastrao' Mezqui^ anqu’e á mr me consta quien era,, 
lo habla de ei^árar- jpor ppriota", siempre qué ^ Üm- 
píara por el. estilo presente. -Loí: que yo igO es , que -' sí 
cayeran por mi bánda > 0 yb ^ tuviera moa de variar el 
órdera establecí© ^ lo mesmo que el oro por e:i crisol ha- 
bían. de salir purificaos ^ios . pretendientes. Es el pünto 
mu delicao ,^:y es preciso tratarlo como un r^o grandí- 
simo. Lo mesmo que un guante lo habia yo de poner, 
de manera que podía salir con tm- clatift: por delañtre. 


avisando 'a too él mundo , 3 ^ 11 » ^tene un patriota Iigitw 
mo. Ahora vemos v^nir a uno que se ha limpiao, y mos 
nueamos tañ Irascos com una Jechuga. ¿Han temo us^ 
íees noticia ude .que iiay¿ aalÍQ. anal .alguno de los que 
hanantentao aimpiacse^ Pues Jo que me atrevo a icir es, 
que entre toos los que se han limpiao , y -^ntre los que 
ae están limpiando, y entre los que se van a limpiar, hay 
limos ípaxarracos .que .erriengan Ja raano^ y que .el 
xo Josxonoce al -güelo. íg Ay «migos , áu se jimera lo que 
-vo ouiero! Mieo les había de dar á los hombres de irir ^ 
tentar limpiarse. Quando yo veo esas esquinas^ esas puer- 
tas , y toas las paree^por . carteles , 

aviando Alos quequíecan .^<mer^tra^ilaniio y:mei^ . 
mito , <iigo ma.-k ’ que no. ha^ : 

^iais de esiar tan irdst^s ^i se OS corriera la vareta ^ j 
la riguriá que se.Je cprre ^ ;Un reo. de alia ; 

nomtoria^ -un áí:o^aor pübiic0, eomo ya he dicho, O yó 
iiaria que jne «líp^^itilisen Jos enÜivSduos del gremio áquC;. 
xosrespqqde ei.ámetíesao: • porque jcmnigO JiiiO-, ^ lOS gr^ , 
jBios conocen muy^ bien qoienes son los que xqjean : j 

verdá y per cier^o-^ que qaando yo n cierta o^cma, > 
v-.le pr=eguqtabá:^or. qo¿káes/a. H. 1^- ^ uie decía algunas 
q«e uo ^ de los nu^ | 

tros.- ii ‘fm pertenece Ai nengun gneono > los vecinos ^ I 
su calle t^^y por Ifet ^ pie esto que el coJ- 

earse uua cruz al^cueüov jCaKfembal.que se interesa nM 
¿lenos qqé ¿a febciátdé le patria. Bl que se li^mpiara 
^ preseHíarlíe|s3$estigos ,, y yo «na de ^xamm^^ 
^ gii€ncfc^ 0 ^.g^en grito, Pan malísimo «o»»® 1 
4ei¿o qfríkf§anc$ís^> tan escrupulosa i, tan 
uaria , lan deigaa y tan^rigorosa haJiia de ser la prueb 

"de.no ¿lab^ innurrío en ya que por ^esgraoia sems* 

^..sospecbpsos. ■ c.;.- - 0em>mimmé4 - 


'.a .a £ ‘ ■£'. - . . " 
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4J I^QS CRÍTICOS 




-Spíie?jí7a< ^f^caflbara aisté íde icemr :*.. ^n^sífO, 
sainos a^ti > >í^Qé> ^el sai¿i§ci 5 e.. > ?mq»^ j^quieice^ -* áipr 

«oeses -.'k Siviila#-.; '.■ sil oi „ í2 ■.‘':> 

Tremenda. Vn dolor de rntu^aa íra%o «e ^ 

^ueo dar k qaallesífmeratd^,. T«ft# 8 es ? 

Treme^tda. En . ^ J 

Wodrsi). . ^ Por- qaej3l% #o^gps^n^n^.J|a<^^i|,^ 

^ía > qae es íq mmsm^ fá t |. j)^cke en 

«oos 4e acette vde Sfre§|g|^ 

vei. zíoriV ssai ¿ño:? -.a 

a'rewewJár fíU 

ícaU*c desde nyer ^ «esfÉate |in^s,^í<ga:e^a^as" 

í- r^áscarm. % Ha ar epkre# :^Sti v^ V «s fS^eia cpicaa-? 

es tá pie sa jan 3 í^ay ocniMia^O ? el >, y 
«.nfí^ «üa, Per<» 5 de Ífraíioeses ^ 

^SolveráeJa ándali|<^%^v - o-,.. ¿ . - . j,"^ :-rvr r,-> 

Tremenda. ISt-^tu 3 ^:iie>'a - jmli 5 tnaeo áquitar-me -^slé 

l^íearo dolor > : conió* jesié ^^S Ips^s de; ustees qoe «0 
los fcadegfei! a dno. yo mas ; fortuna. Aquí 

^osiiea^mo^i 4os nads k los dirds 

«aa*. dteldres y qjeeaS;^ .aaqúe «onresta, ifereneia : yo 
^qáaeit^djome /de dn doloe qdd *«> Pdeo almar ^ y tis^ 
lees quexándose de un mal, que temen > y que pueen 
evitar. | ííp J^an jcoeOcío ustees que no len,go .,gana 
maldecia de íe^ottd^l^ k^Mna: pregunta tgn giajaera 
como la que me han jephp tpilos quat|o-? ¿fín^jr^ 
biando é no; rátfiando les vqy k ^Kiqtit&T ;á ü^e^, vup 
sucedió que me refirió un amigdi ,boaifeí-?.de bieu ^rn^^ 


t8 t y en,, acatóüdoto dé contar > güélvapoje ustees i 
preguntar eso de los ftanceses , y por cierto les ast- 
goto <iiie . les-, te 5 I>ojideti, fOtqncea ;, pptaue ahora estoy 
de esá moa ' ^ _ 

Castada. Aeiante.„.'«:amQS„al C«en.to j porque al honte 

hre y al caballo no hay que apretallo. _ , . - 

iBph^ñttík Y de lo. agenc^ lo que ^jnisiere el ^eno*, 
•^Hpg^^gfi-' pefo'^osacóío -la palabra de que luego laoa 

que quere^ps, j 

Cascaron. Si ya lo bá Ofreció el maestro j no hay 


que 

Tremenda^ 


X/CWC./SCW» Pues señores como iba jciendo í ese s®» 
éetó P^aííéSa^ español y güeno : raqui 

era • de lie''fugárS 1^^ que se llama u que se yoj 

■nór ñ¿ y él' era como" i español y serrano. Este tal 

me ha dicho á mí mesxnó't maéstro, quando los firae- 
éesés aTEancar©» jaeíá ecá es esta última vea ^ no so4 
*abaa en toita Francia mas voces que estas r a Es- 
páSajé a -ispMei a: gáttar le, España. Si usté 

zt^l' quécoscricioneslque ór- . 

denes taa rigorosas K Váy á , aquello asombraba* Des^ ¿ 
^ 7 años jasta 4S j eo había coasuelo r jarrea paa elaa* 
íe Sé 'présentaron tríae de mil moaos con representa^ : 
«iones , alegando caa uno :t vamos , lo que le aeomo^ | 
bá t uno icia que su maire y otro que su pairea aqu^ í 
su hermana j este que su euñao i pero naa r jai^ ^ 
rea paa espejo. ¿ Sabe usté loque |aciaa con los esetiíf | 
tos ? los gastaban en jacer^ cometas , y se la» vendian k | 
los muchachos con- esta* cercustancia, que al muehe- ! 
«ho que tenia mas cometas: de seis , le daban de premi®^ | 

«1 jilo para una , de valde. ' f 

Castaña. Esa es la moa de juntar gente. ;[ 

Tremenda. Hombre habia que daba mil pesos por nó | 
ir h la guerra ; ¿ y sabe usté lo, que jacian ? le agaf- | 
xaban los mil pesos , y a él también. No habia que aít- j 
dar coii tío páseme usté él rioé ' j 


Bpíiletnia, Por eso otamos ecir a uno r yo era earpíñ-^ 
tero t a otro > yo era hijo tínico t a otro » yo tema casa . 

abierta : k ptro- > yo era rico* / ^ 

. Tremendíh. Pea eso ecLa este stigeto : aaaí primero es^ 
la empresa que intenta la nación, que tu padre y tu ma* 
dre ; que tu agüelo y tu agüela ; que tu casa abierta o 
cerraa , y quanto hay en el mundo t ó vamos k esto>. 6 
BO vamos. Para esto se necesita mucha gente : sí no la 
bay , ó si no procuramos que la baya , ¿ a q^ue nos esta', 
mos cansando ? Mire usté, maestro , mí: ecia el serrano s 
la provincia tal, (era un nombre enrrebézao) que vieuei 
ser como acá la Andalucía, aprontó hombres i la 

provincia tai , que es , pongo la paria , como Gaitcia^ 
6o0 t otra provincia , como la Mancha, 15 © - 
pueblos , Gcrao quien dice los cercanos á Mayrí , 22,00 t 
otra provincia ,-cGmo acá la de Burgos , 3O0 ^ otras dos 
que están juníicas , cómo están León y Asturias , otros 
2(00^ r otra Provincia, como acá la Extrema uta, t5_0-UJt 
reyno como el de Murcia , i50 t á ver , métale usté la 
plunta h estas partías k ver si salen 22 S ;0 hombres. Y ee 
tan fácil de juntallos , como jumarme yo este cigar^tOi . 

Ca&catovt* . ^sl , de esa moa se 'junta- un .pxei^ito iiirt^ 
sistible.- ■ -: J -iU. ■ -¿-J: ' 31-^;; -i 

Tremenda. VvLBS ahí verá usté r y Ape se . jáce 

esto en Francifi tan jpronto ? Porque aWá hay una ley que 
nosotros no tenemos acá , y nos jace mucha Yalta. Üne 
ley que manda poner en prática la anteript. : Asina sejti'* 
cen ias cosas. ¿ No están astees viendo que se i^nda 
una cosa, y too-s se jaeen p rúenles? Pues ptra^ ley al 
canto 5 , y ai pie de ella la penca del verdugo para que 
la vea el pábiieo 5 a borrico tonto , jarriero^jpeo. 
señor t allá' en Francia;^ prosiguió el sótano , ^-publicQ^ 
estando yo alli , una contribución de un tanto por cieof 
to r la gente se jacia mostrenca pero quando vieran el 
zurriago, que es el segundo aviso, les faltaba tiempo 
paa pagar. Se anunció una concricion de ao ó jo0 hora- 


bres : comenzaron las plegarias, los momoriáles, los ofíe, 
cimientos y las esencionesí^ y. ¿saben astees lo que res^^f 
pondian? Las plegarias paa los muertoS ) los memoria*^ 
les paa las cometas f los.:4>frecimieaíos se Admiten y M 
4 jue los trae , y lás menciones al pozo. r? 

Podrto, Pero 2 como tiénén í ñeros para too? 

Tremenda. {Toma! Pos qué ¿ no sabe usté la mot; 
que tienen ellos para juntar el dinero? En ja<áendo Atoo» 
perros ide agua > se juntá too lo que se pie. ¿ No lo 
usté praticao en Siviila? Le peian á un probé cien reaiesí- 
iba el probé Iloranélo al Gobernaor^y le tcia : señor, yo 
ptieo pagsr eso , porque no lo tengo; y respondía el ar* 
jc^strao - húsc^o f y entre búscalo y pagar no babia 
¿omposicioñ que uñ par sde soldaos ó un Gendarme 5 qué 
fe estroZabaa al probe su casa , si acaso por añadiura n(^ 
ié caléntában el cuerpo h l^os. Por fin , yo me divertit^ 
amanta con él Serrano 3 y nunca olviaré este cuentecil% 
con que voy,a cofieluir. Era vez y vez un tonto , quiera 
ítir un ñómtóe qüé se pas^Ja^de ^eno , pero mu ricp^ 
¿bn qué otro se fingió sü amigo, y era este mu iaino. És* 
te lamo se propuso robarle ua dia , pero no se eterminij’ 
^ cbnHéls a lo taatilis bóbilis daba . unos i 

muertosr. que ya. ¿ Qué jace? Se Jué previniendo pbco;Íiy 
poco lite áíSfiás yg tíe cómparierr^ y un dia que me Wi 
cbgió^scüdlao i zas;, El valor y 'las arrogancias del otftl 
xnajaeí^ sé Vint^eroa It tierra en Hien(» que io estoy iciear» 
dW r:i ¿Qéten ^ffétse 'Stbí un* peacillo >de tabaco a ver tsí 
mé aplaca dólorde muelas ? ; 

ddicoftíé.- Tódíe maestro 5 aunque este no 

^én6y pd 5 ?§tí%^sf rntá Virginia la peón 

"S’rássí^ik.- ^ páa mascar. 

* CaiiMW, la pregunta muestra? ¿Goma| 

' • ' ' * ' " ' , , ' ' ' ' ‘ í 

TtéfÉ¿yid‘á. ■'H^syá usté^a que le responda el «erra no Ti 
H'íoiífo ; que yó estoy rabiando cQÍn este dolor , y ^| 
¿j 1 o /ábliar ^s. - ’ .{Se continuará.') K' 


EL Tío 


o 


Coffaña ¿Chorno vamos de muelas , Maestro? 

Tremenda, Prefetamente. í^dstees ¿^como están de frM* 
ceses ? 

Epidemia. jGueñ su^o nos chupamos estos dias de 
atrasi iCacfiipojral 

PodriQ, Por fía nos consolamos con atpielia noticiasa 
de la mano pesas. ^ 

Cascaron. Lástima era ver la zudiá en aquellos dias 
de tristeza, j Qué alicaíos andábamos toos ! ¡Y io 'qué 
de £amilias estaban ya previniéndo el Jato paa lagatse ® 
Caiz ! 

Tremenda. Si toitos Jicieran lo qué yd jice cón mi muelá^ 
no nos chupariamos esos sustos tan a mentio. ¿ Duele la 
muela ? juera con ella y y no andarse por los rincones 
acobardaos^ ptijando y sufriendo, Gaballeros y premítan- 
me ustees que éche una maldicioB ;; que i fé que no lo 
igo de c-ot'S.zxyn y sino no mas que del gañoté paa arriOs. 
Me alegrara que gol vieran los franceses ¿la Andalucía, y 
que caá uno de los nodatuces se viera obligao n llevidr un 
€rances acuestas toa su via. 

Castaña. ^ ¡ Dios mos libre 1 

^iéinéhdat - Caten ustees aquí uno de los recursos qné 
tomamos contra los franceses, j Dios raos libré ! 4 ífo 
querrá Dios! j Allá los estriparán los rusios! No seño- 
res. A Dios rogando , y con el mazo dando. Mientras 
corren noticias gñenas, toos soá brincos y saltos , y naa 
entre dos platos j pero quando mos dan ellos un golpecir 
lló de ‘fortuna > mos queamos tan agabataos, que ni que- 
remos jablar siquiera. ¿ No sucedió asina los dias pa- 
saos? Con aquella maldecía noticia no sé Juntó 4 a tertu- 



lia ; pero quando vina U de .^e habían. Jiiuerto 303 
cabachos , apenas cabíamos en el arenal. Dé aquí a un 
par de dias van k cumplirse tres meses que salieron esos 
tuna^^tíe Jba .aüistao 

mucha gente? ¿Sé|||tfontao mucho mera paa la tropa? 
Ni usté es mi compaHre , ni ese és él camino» Do raes. 

mo que envi^^ f¡^ o.tayjamftía^a^fí^'éraeáas 

á^orta^ e« í^po. 

nec a los, gabachos del lao allá de. los Pirineos. es 

pufiao m &an. 

ceses 7 y que andemos asustaos toav 4 * ji, íemero^s de si 
«Qly^án a esta provincia | 

Epidemia. Es mas de un puñao lo que hay toa vía «a 
España >: j&laesíro Dorenap. 

Tremepáa.^ Ponga ustq el r^dínero, que quiera 7 siempre 
será un puñaO; con respeto a, npsotrros.. Tiene nuestro rey- 
no 10, millones 4C■5iL^ almas 3 según el censo que yo he 
ari«q de^l a#P Ae |,nfi u#lé; pasque loa 10 ni- 

silqi^S, p§la!@a,4 quifé ¿^á -Ja .ípiíá -dP mugeres r quean^ 
-.fijillíMaes";; gu¿va qfí# .a ffbaaat Ja mita por ios niños y 
.Toa 'VÍé¿os :. quean n.- rnílianes y medio. t baxemGs el medto 
jpor los enferrnps y por Jos dé pPéa talla > y saearé®ns 
aípailjonf^ dp.hofBbres eapacesde pegar con el 


Qqsta^. E#|q,.|^es|fp 7 ^ m consiste esto ? 

Tremenda. Esto consiste en la consistiura a y en que 


Dios lo premite asi por nuestíps ideaos. 

se ha Jechqmal 5 porque alf 

lp§- v^n aclwndq a|r§s.^eqes4ras .^rppgs. 

. TV#?^«4q- §i sepor i ¿a^ippemas entretener el tieiupP» 

y pqq esqqp felta gentfupoi^ #1 camino» Yo bien cono??0: 
ajie- q?%^?a^Q'h4:Í^hjP T.y iiPé con aopépos aquij|.s<^*; 

BP^'hfta^h #e éppúna ; yo no tp®? 

-'9©Qftg8 I ^ que tenemps u»*- 

t^t^íae^nt^a j y ^|s «^qrspi i^^^tenips con ello^í f 

qq ¿^qtTv^aivaqi^ Ilié éjr ílkM<i de Ja e^ta. pot^s»' 


fíiístísfc y n<^ irtftnásQj ’VE- 

^QS ,k^alKi^jQs /,*i^i:nie§ra^í^ plantailos. ea 

üuuifcEta ^ d^at 

aaiÍ#íaa:,j-^^^a * §^f ^ÍW 

jbiíUtóíAíV'&a^o, gws ,al n^niento^áe .a^^tábaQ-j^^Ot^j-pr^gv^a” 
ip ^bab^an -parAO .de cpríer ,tí^ P?eEO>.9<mo Jcp ^baa 

¿iaitf >mifi4íps- utó como -se andan -d^ 

.^aMeÍMiinc^ y ^i«olando-.al pidgjoiQ. ;^aa^ ^ 

«sismos, ’a; ^AstagOíKj: .golwmoaos -á: May.^í' v 

¿fea peor /as~ ^stáilas -5 pasemos al , rpyjiO; 4^Xeon^ 
des ^uite la- gana-de* desrandar. lo-andao. ^ ílp^ ven. 

#n ¿ne igiian se J^la. et aüstamieato-^y las- ¿op¿^ 

db^cionesj- i ■ :. 

¿as^rqn^ jCanamba^^y que' jiieyie. está bp^ ei:^®aesQ;ó r 
Tmmenda.. Me querno con estas cosas, porqpe: yeo jgj?e 
está ei remedio, en la- mano y no tengo facuítá- paya í^#r 
del. Desengáñense astees. caballearos j- mientras, 
indino. ISS^poleon. ,, nor deste la Erancta 4e su. ia¿n^ : 
fean.de estap jnandandp-; refuerzos mientras haye;^ boQ^ 

Ja iOEtuna. nuestra cs qpe vienen -cíiorreaos ;,, y poemdá ur— 
Jos achocando poco, a poco j; mas- si viene unuaguáPCtq> 
,por aaanos deU pecao¿>..no habrá- mas arbitrio- qitó ,|pet^^c 

..|jnos^itrapos.r Si se jicara lo quec- yo; |0,|j¿,qid®4 
•con nosotros ?. ¿^En qu4 demonios- ponai^te .^inaut^e-^oa 
ayua media-Ing^lnteEra,,;; too Pórtdgál y ¿)ñ Ini&dsia^^ 
H^abamos- de un solo -golpe . con esos raaíditos, g^aphos^? 
¿En qué ha ds^ .consestir?- en- que no vsmps-á uHdH^* 

- tos los españoles. ¿^.Quiéretti astees- 
de quintas que hoy Jape falta ^ ; 

Castaña^ Dígala visté , Maesí^O'^ ; ^ ^ 

TretiiCiidít^ Vengan^ toos, Icys ,IllOí^^.cíe^^ ® 45.álJQS. 

sin meterse en. mas dibtúic^r' a ^ 

Castaña. Entonces ca|jg^r^?^aF^?iR*3fpQ^?^JF^d^fS** 
Tremenda. ¿¿Qué' “quiére teir: unos, 
otros ? Si esa contribución de mozos la ha de dar uñ so- 
lo pueblo. 


Epidemia, ¿üü soló pneblo t 4 Y qual es ? 

Tremenda, El pueblo español s toitos esos lugares ^ 
zudiaes que oslé w en España son tío mas que unas casas 
del. pneblo español* Asi como la casa se forma de varías 
aalas ^ y un lugar de varias casas > asi el pueblo español 
ae forma de toos los pueblos de la nación. Oiga usté Iq 
que sucee con peir a caa pueblo cierto numero de perso* 
ñas. Al pueblo A le corresponden 30 hombres, y al pue> 
Itlo B. otros 30 ■; en el pueblo A hay 40 mozos, OTn qm 
sactmclo los 30 , le quedan to. El pueblo B no tiene mas 
que ao mozos 5 con que para completar los 30 le faltan 
10 T estos to se han de sacar de la segunda , tercera y 
quarta clase. Aquí te quiero > escopeta. ¿Quien arranca 
cin hombre de los de estas clasés? Recursos , arengas: j 
esenclones i la quinta no se j ace. Ordenes y mas órde- 
nes : el sorteo no se verifida : consultas y mas consultas, 
los franceses en casa ^ y nosonros leyendo papeles. ¿ Y si 
se mandara por toitos loa mozos I Al* golpe vendrían. El 
lugar donde no haya mozos , dará hiego los oasaos sm 
hijos ^ ios viáos y los de las demas clases , con los qUa- 
les se deberla formar et segundo erército. ¿ No es mejor 
apurar ios 40 mozos del fugar A^ que sacar 10 del la- 
gar B t Eos 40 éstaban proa tos, y los ao del lugar B tara* 
biea ló est^n ; pero como al lugar B hay que sacarle 10 
mas , por eso son los atranquij^ y los entorpecimientos* 
Üexemos lós arguméntos quando jabla la experiencia. Me 
. ***’5^9 a irwponder con mi pescuezo siempre que dentro 
de dos meses hubiera un francés en España , después que 
se jiciera lo que yo propongo. Naita mas que estas dos 
cQsas. Alistamiento y contrñjucion. Alistamiento de too 
viviente jasta 60 años en esta format mozos por lo pron- , 
tercera y quarta clase de reserva ; los ih- 
; dilles para guarnicioae». Mañaoa dité sobre contribucio- 
nes dos palabritas. qSe continuará.:) 


r- i ■ 


^ Núm. 14 

EL TIO TREMENDA, 

ó IX3S CRITICAOS DEI/ MALECON. 


Tf¿menda.¡,\¿\3wtiB ustees creer, csballertís:, qñe ai*o- 
che me dexó psrap Notica nii muger con una pregunta 
me jízo ? Cudiao que me vi ataruga© paa responde- 
lía ; y en verdá y por cierto que anque anduve por mil 
iodéos 3 la cósa no queó mu clara. Por fin aquí entre toos 
y amos al punto, y diga caa uno au itamen. 
c írns/aB^¿&. ; Vamos a ver , compae £,orenzo. 

Tremenda. Estábamos á la candela quemando un3$ 
^rdinillas , y de repente , sin saber á qué pegaba, sal- 
^ y dixo ; Lorenzo , ¿ qué senifica esa 
palabra patriotismo 3 que tamo se cacarea boy en el 
mundo? • 

Epidemia, g If qué respondió usté entonces. Maestro ? 
^ Tremenda. Lo que yo. respondí entonces, Ío sabrán 
ustees después 5 porque este punto lo vamos á ventilar, 
i-jíendo caa qual lo que supiere y entendiere. Muestro ; 
c-wropae Castaña, como mas antiguo , iga el primero lo/ 
qiie le parezca. i 

r : Castaña. Pues , compae Lorenzo , yo lo qúe igo es, 
qii^eipatriotismo es un vicho que vuela ^ y tiene en 
caa país un nombre. • En España se llama patriotismo , y 
en ia Arabia le llaman Fénix. La hechura de este anihia> 
lito no se sabe , porque naide lo ha visto. 

Tremenda^ Pues si^naide le ha visto , ¿ como se sabe^^ 
que exisré ? 

• ^erá usté. Aríqile -naide lo' ha visto , se 

jábla del ; y añaen que él niesráo se quemá , y que de 
sus;cemzas güelve k nacer, 

- Epidemiar * A mírme parece que la palabra patriotismo 
no palabra ca^tellaiía , -sino extirangera. - r " t 


Tre«K«<íá ¿o quiera íuéa «WffirWiS » q"e et 

Dieionaria onde se ponen toitas las palabras > no pone 
esa i asina se lo oí icir k un inteligente^ ^ ^ 

Epidemúi^ ¿Pae& no lo igo yd t S» es ii^cís2>la que 
fuera castellana. A.Uá le|otes se llamara patriotismo, lo - 
que acá llamamos nosotros dü&nd^»^ 

Pndfí^ Pues yO igo -qite pattkitismo no es 

ouindo^ ► ui i " 

'Jtretmndck, Piiea 'SÍ no es naa > g poique se jabls'tanto 

del? 

PvdrlOi. jToma f ¿ Nb se jaWa de la sombra ? ¿ no se 
jabla del vacío ? §?no se jabla de las to|as ? 

Trúmenda^ Yar eé ye <pae se j^bla 5 pero hap sombrai 

vacío , y fea^ bruláSí. 

Püárioi. ^ Y qué tengamos coa eso ? Vale paa algo ea 

eí miiíwtó una sombra ? 

Tfemstnda^ Ya estamos í pero anque no, valgan lohayi 

Podrió. Pues yo asina lo entiendo y no habrá quie* 
me:saqU^ de-q^'SÍ hay eso que llaman patriotismo , lo 
hay -^lamente en: los libros y papeles > y en los labios 
de los hoáájses. Por fin > caa ima lo entiende a su mo& 
Verómcis k ver ho que ice el cómpae Cascaron, que és*» . 
lá cafiandko y pensativos 

Cascaron^ Lo <pie yo me pienso acerca del^ patriotxi«^ 
mo es loisigúlente.. Ello ha 'de ser una invención o juego i 
ÚJ» manos ^ con que se enteeti^ie la gente > k manera die J 
un, titirknuadr u::^mí>s > yo no sé como explicarme. Por * 
fin g,no; han visto ttstees- 'esos catanes que de quando «a 
quando se presentan aquí en el arenal, ciíyo dueño 
sott: de un tamborilUlo dice k los muchachos t ahí verán 
ustees la gran plaza de París j y mete tanta, bulla q£ít ‘ 
asotubra/el íiíuñdO’ » icoa -una cósa qi^ no* es naa mas que 
un papel pin tao V y qnas fig^trifias auntentaas por medié 
de un vidrio ? Pues de esta moa me parece a mf que será 
«« juego ó caxonr dec u^iñeeos Uamao patriotismo. Un 
juego dé figui:as- a ^entiitíencq la jambre t 


divierte k laa^ las qar , 

aqyeikK es algo > perts ii e^ yi#i4 

otra cosa qae nsia vaaK)5^.:- : ■ ^ r w ; 

Costaría. Ya ha dicho caa uno lo qpe le hé pareció . 
ea el asanu> í con que así , Maestro I^fen^, a^ 

faita q^íe ufié oíos, diga sjaítameu^ • . . ; - r ; ; i, ^ 

: Tnméndc^ Yatéos >: ustees tieaeoiazoa yql - 

me ciíaÉormo coAinedgdno^ 4, mí raer parece qqe eí pa- r 
tcioitsmo es‘<ud humos que t€M>s los houi^y®^ ®1- 

cuerpo jk cOía unas, propíedaes tao rara^: que asom^^a e^o» 
Es utt diantre de uo, hOtáos; * qu^; te jace a|, qite te 4®*^ 
jablac muchísfatta^ii comí^ u«r tero.^ jíerOt que lo atogrulla , 
en tsl^ ifíoa^ >í qu® ^ probé honstere tó puee nw^yes; los . 
pies ni lea manos* . Y mas le d%e h astees * ea un hiimor 
tan geííerrf Y p®ét®^ ee el; mando* como el de las virue*.. 
las ; ^íqufeiaips^ y tmt e^os.sé e^apani dsllasr : . - ; -i 

EpMiprtíttií 

Eorenio i y usté petdoim^ Porque si usteride que. toos^ 
tenemos ese foumo^* y que ese humojp no#- t^hajlos pie.» 
y hm mimos ^ emooces nO andarm tantísima te en et 
mrm dop con el u^ libre ide sos pleMK:y;,sits.masos> . :- ^ 

;usté:* eoít^air :ju§^ en lAf 

Bees que fi^®s¿Itc«taOs- ' da ese : homo r , ,í ao" déxan de 
pÉes - mover -los pies f las;., n^nos y ^too. su cuerpo^ 
Ep/dem/o# Pero usté díxo .que no podtem 
. Entíétidame VtUé le qaJetq te^ esow 

Efe hplml®e c<tó ése humor,’ aauqtm ^necisi^,sc9tiqs;caT 
bátese^ ndb sea de forma f de maq^a^ qae¿ .cpmq 

sécasete y no oye, tiene pre/as y ,noyej^ 

iiene pl^- y not palpa , tiene manos y no anda r por eso 
dixe yo que estaba el hombre tan atarugao que ni mo- 
vía pies ni manos» 

Epidemia. Eso es otra cosa , y asina lo entiendo me- 
jor j pero me quea la idcultá. de que haya en los hom- 
bres ese humor tan raro» 

Tremenda. Pues no tenga usté dua que lo hay. Quiere 


usté 


verlo póaWeiftinte? I^s oiga quatra palabras: ¿ no 

está -usté rBomento uaas quadnllas 

hambres gritando y jablando mochísimo sobre que lana, 
cicm se debé aÑnw có masa , y que too el que se poií. 
ga calzdriéfe,'' débiá agarrar ua fusil > porqun esta es 
una guerra de religión de Ínteres individual , de cstre-, 
dbliea<»<5lí ydé éxtrernaa justicia ? Pues toos esos 
hoihbrés' éstan- tocaos del humor de patriotismo que yo : 
he dicho 1 véalos usté quietéciíos, que no dan un paso, 
ni gUardah con seqúencia cotí lo que jablan. ¿No ha oio 
ulté a otroá. gritar'y jabiar muchísimo diciendo i recur-i 
sos , dineréé / Hiéstuários , ármamentos , too se necesk- 
ta i esto* jacé^diucha falta , áñojar ias bolsas ? Pues esos, 
también están tócaos del humor patriótico : véalos cstéi 
como escomíen las manos, y no usan de ellas, Vamosr 
por el contrario^ BídsS’hdmbres que tantos pasos dan pot, 
libertarse de s^^ir % 4a patria > y esos otros que parece 
líO tienen las 'inanós Sino para soítár dineros coa el 
ino fin qué los anteriores, unos y otros tienen aquel hu-. 
mor , anque mueven los pies y las manos. También otros- 
usan de las manos y dé los pies k tontas y i iocasrpa*; 
ra^gartar 1© qéa^se puee, mientras se jabla de patrioTtls* 
ínb, ^Pór úítfnioi , ’ lós hombres andan desatinaos con el 
diantre del hümor-, que aprieta por lunas de casta de¿ 
cañón; y anque tienen sentios , son como máquinas. V 
- Nd dé* árOii de dar otras definiciones al patriocisnío, 
dé las qiiáiés %ió me acuerdo-; porque k la verdad ó® 
püsé miicha atención i; contentándome con poder retenes 
en la memoria ias dichas, que ciertamente son originales 
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AÑADIDURA AD NUM, 14 

DEL TIO TREMENDA. 


Fremewáa. me consentí yo antinoche gol ver h. vée 

la gente honraa de mi tertulia. 

Castaña. Por qué , maestro Lorenzo ? 
tremenda.. Ya había merio mano á la Guaizeira ; y 
dando ó recibiendo, caten ustees un hombre perdió. 

Epidemia. Con qué hubo lanceciílo? Onde fue, maéstrof 

Tremenda. En la maldeeía Casa de comedias. Me ten- 
tó el pecao en ir á ver la función que te jiciéroh k 
nuestro líbertaor el Sr. Ccúz% y , amigos , mé atufé 
desde la primera palabra que oí, coa un demonio de 
un hombre que estaba a mi verá, dando tantísimas 
palmaas , que :: : vamos ; nos indispusimos dé duro. 
A qué son esos diablos de palmaas^ si tóító lo qué 
aquí se está jaciendo , . le ije yo , es un jalo dé' dis-^ 
parares ? Por via de mis muertos ! Qué haya hombrés 
que celebren esto es lo que á mí íhe espanta: no es- 
ta usté conocTendo que desde el mesmo título comíeniS 
á ser un conjunto de yerros esé sárta dé despropósi- 
tos ? Pos qué ? Aunque estamos vestios dé lana / sendos 
toos carneros? Es tÓE es hacer burla de un publicó tan 
respetable como el de Sivilla, Qué se entiende decir 
en el cartel unai éJccelen te comedia , á una cosa qde 
ni es comediá ni entremés, ni diablos fritos ? Vayá 
eá muy zopenco , me respondió el sugeto: y caliese 
la.boca , antes que avise á la guardia y ío líev'en' amar- 
rao en casa de agüela. Ya le iba á tirar un viage 5 
pero me contuve :: vamos , no sé cómo , ni por qué.: 
QÓncluia- la función , no perdí de vista al amigq jpme" 
detrás de éf j “ y al emparejar con la plaza de ^Iá^ 
Maalena , me incorporé con él , y le ije: con que 


üsréj, túoc^tp y hsL jefhp biirU ^ yo 

luorÉp-JiíiaQ 4a -fíésta ? P^iies. p3,ra tj^ue ^:stc tfo crea 
que lo jágo á fotno de p-rra 5, yo le iré a usté con? 
tando por citriji -y ííge^í, l^s Lsparat.a''ie& dg 

ese diablo de comedia coí» ^ue mos lian engaíiao. Quizo 
Dios que el hombre se yino^á güeñas, (quizas porqug 

40fHÓ üiiep^ y jpi®: ff^ppndíé ? yo eatiee<£dí 

poco de comedias ,, y 'ví » ©sié «o traga tosc% 

no creí que su víblte^ 'rm§S; ique el .eomun dg. 

Jas g^Bl^ íque tanjo Cieíiebi^dg esía piececiia, qii¿ 

se ^c%a^ por v^ece^ Pu^s. msss que la e< hea 

jreipja^ qiie fei echen ^sefá un monstruo > y 

iui dispar^e. Jáeia onde ya ujté ?. Ya voy , me dixo 
por la pa|^ia. # pukerta dei areoaU Vámonos pot 
ahí, le replique, que ít fe que yo. saldré por allí ai 
baratillo ; y de camino jahlarémos en eí asunto. Nos, 
fuimoe eii efecto, y yo continué mí crítica, en esta moa» 

Vea u^té el titulo ^ Tiratui. opresión áe los Jrances^ 
y ifecq¡^í^€k. de. Sev.Ut'a» En que quearaos ? Quantas ac<» 
cionea hay aquí? £l título, anuncia dos j y taa diferea%: 
%G^, que maldita conexión tienen entre si, La tiraníi 
opi^esion j, asunto para una comedia r la reconquista 
de Sevilla 5¿ asuntoi. para otra:, ^ asi que no. formar 
mas qua una comedia luego tiene usté una comedia 
con dos asuntos f luego se llevó, el demonio la. uni* 
dad dé acción. Aelante j güeno está, el titulo.. Empie-í 
aa la piececita por un soliloquioj^ porque aquel hotn* i 
bre no había de jablar con las sillas y mesas; del caféí-l 
El autor de la contedia no sabe el usa de los solUo^ 
qoios r estoa tfenen lugar en la vehemencU de unai : 
pasLon ^ quando el bonete arrebatao jabla aunque sea- 
qon lQS borricos í pero aquel soHloquio tan írio , su^ 
que las pasiones estaban en bastante calma, 

en la comedm, qual es la decencia,^- 

despreciada t porqt^ el criado Fraiwisca hablando 


espíi^ok» i, -éixm 4SBi i' fás p^^íiasi ' les 'hiihid. ífe ^orñt» 

ifor tjo :xÍjscJr otrA cma^ laá ^^^>£*«0/1 v:ea 'u&té 

fiáfréaiesü tan irtdficesiíginiu y prag^. pa^a dicho, 

■Hm c&chinos. %iÉat:es, ó donde está :¡éL ^idieuio étí 
«¿tev^ádraiq» S ^cio se - «diealiza jó. -^ue Viriud Sfe 

«ns«lzá Porgue i^ste aiehe aer et objefio de tales 
posicicmes^' £1 hécofir <dte la comedia -es¿ el- francéitj, ■M. 
gual muere ea la esceoa. Sa asistente Eeíix es ua 

Íí*e no cha saóridk^ mas gue quindo-'se píeseító 
para ir, al¿pazá>^ Cóiad. se prueba la tirana opi^siort dfe 
los^ feaaceses? Aqueíia de pretender, ó sech^ir, ó eftí^. 
peñarse ea vioiac á Doña Jzmata ^ no ^ lOí testiaíoi- 
«áo qge pruebe exfílt^ivamenie la tiranía francesa:; e^- 
énipeñq' ifialdi^ lo. tiene ó. puede tener qúálguior iñ-*- 
díviduQ. eñ gpanOD horobre j/ sea francés , sea? torco, 
sea español. A qué fue Doña Jacinta ai patio coa áqtiel 
S0liípq4k> t ííq ^tá altó la bafaúaciQn dei fraoce^^ pueS» 
á qsm ;se expone t Bao -es byuscarle tres pies al 
Ifespu» dé tté diálogo tim largó no x^nocté á; s¿ ¿aá 
íid©-t < 3 oiaa estaba asustadi^ Pobreei t S; 
casa se supone decente, y no un corral , resp^oíqü^ 
en ella estaba aloJaÉdo.. un oficial ^ y en qtiantss ca- 
sas decenas. dé se jalla cá pozo, en medió del 

pMiói?. .1^ que dama van' á. colarven él los alojaos ::.t 
3^* lo; amtientiOi^ Varaos al. lenguage j. qué rastrero y 
raeiitecBto.! Pei^ castellano tiene que Castaña y que 
Podriói; Vaya esta^ nraeitrecba. 2^ tendréis, líator. de arro- 
llar kss MyiesM éñ(^ poñ^ Jacinta al alojao t pregunto 
¿.las l^es? so» iteras ? Bu otra parte dice t 
eselas^M^ t áft' Otea rse dice t «o ; ha muerto á pesat dé 
Que tienen qu^^ las intrigas con la muerte 
del D. Jtíaa ? Pues ¿caso porque los franceses intriguen 
noí |mdd ^béfc m^rto; en sil oficio el D. Juan 2 ó mas 
Idenix toHStrf^as^dé^^ dirigen á qué mu- 

riera ^ IX Juan? Oiga usté el parrafito que dice «l 


freces á Doña Jadntá:: Los suceísos de i a guerra iñi 
obZan á\ue , deÍf rociando vuestras súplicas , me arreste 

■ oMtgan a qut;, u p rana ? Qas tifineo qt|e 

A .,cmsegutr mts ^ o , los d«seos del V 

«er. los áBcesas de la gu-rra, cuu _ 

^aarero? Allá >ea -una escena, me ® 

íáftima ^eda solo el teatro cornea del a«e, 

^ p^ia^haber.. entrado el niazo ^el rafe un poqun» 
^ntef á recoger los platos , y no se 

yerr-ol^-Y -qué -lesparece á usté la cachaza del padr? 
Z la imul&a y ferísima^ reconvención que le ^ace al frw* 
fes? Digot quando debía echar fuego par toitos los 
poros ,* no. encontró expresiones mas duras que est^ 
%no teneis bastante Tcmi habernos rx>bado los templos y redu^ 
^ido 4 .servidumbre y finalmente^ estafarms/i Que taU 
A .SU hya, ila .quería el francés violar , y. el p^re se 
pos viene con argumehíitos sobre la conducta de }<» 
franceses en general. Y aquello de estafarnos pega 
como pedraaj en ojo tuerto, ültimarhente voy a decic 
esta'impropíe'a. En la escena nona, viene D. Jaanito^.cott 
«na compañi^^ á quien animan persiguiendo a los frM- 
eiscos.que juyent' y en la escena décima se ven ba- 
xar por el 'Cerro de Sta. Bíígea. Francisco lo dice ea 
el puente a O. Eugenio : for franceses vienen como en-. 
hrasy y ' nitestros: leones, calentándoles las espaldas, Estasi 
ffioieriilas't noté de paso —.á la tal pepitoria que 
pusieron en el teatro. Allí no hay enrredo , ni de&*: 
enlace , ni unidad, ni entusiasmo, ni episodios, ni lett'-v 
guage , ^li drama ; aqueiio es una ^grandísinaa sarta á0r 
disparates i y esto* tip se diabia de- consentir en 5ÍviUá4 
Estoy: .por; decir que v^si el :Sr. Cruz salió juyendo 
posta , fue por el chasco que ie pegaron con el obf 
tequio. No es esto lo que vimos ea la excelente cornea 
día de la tirana aprasion de los franc^es? El hom^^q 
Sigiló, juyendo por. calle de - la rnar, y yo tiré jlcj# 
mi casa. :í - s i conJkjaará.) í 


o LOS CRITICOS ¿EL MALECCais 


:CiS:íi.í 


í Ti - ' ' C-- *■ ; í 


íft'C 


‘".or/í- 


T^em^da.^^OTno -jeí 

yp jU otrA npOQ^te «I 

qantO;, PK9' i *i« i ^Pí? > íj'íti iSQSt^i^r 

tdí^>ima,g^0í«r5K~es|gr€§isQg^<?i§gfe^t^^e9^^ Í3 ^ . tíí-j 
^ jüastaña, Y,^Qr qae i^jé PÍ«íf^Í 0 rít^s 4 €:.««|i^^ 

. fnem&nda. |Es verdá ^^^efQ (^ :itiae» 

süTar A ustees*Jya|5/írK>a^d€c5ejt>ak4^ eíju^ 
giáejio j , p^p: aate^ qiBÍ€srp~l|^'f|r|©f-^'-afias 
a t , í? ^ 9^^'? 14_- ■: 4 feti; g J&ífa 

m s^|0í 

€> *^-&^L^Í#íán^3é^«®v5>ése5aaí?3 

vP tqu& ;|e iaU¿ el ae^feío dfes^^tubfaíéel <d¿n4eo«5=!S^ 

h^tí^ íde cpí^gácl cdn Ip 
89^1^95 ,fHa€ fnoáairfesáe^us^ 

:q..d^ e^P i®j!ítt<l<)v-i^Bé lyieoferjop.' afe- 
l^!3*a ps^a p^xos^ga^LPS-lp^lia *0^ ^tfbiioiesi T¿>itQS£C©* 
¿Qd^fi.^-gqb ea .Bp ¿gcfeapdpr-maflo de: Jas, eortiribuGioríes/? n& 
1^ a > y * 5 .as ,4e quatro amigos: ten> 

|5^a6SS#fpr¿a3« ler.Íp1a«^^ai^tí¿a8fea 
f^*/^^9^ih.í&M^^yhj lsbV;efff|3 .1:dOt^rea (itao .^©«nác^/reís 
{R«^?íift> j^sLo iene^^nLas* d§cia-:íía3afgi^s) isd^nd» ti^iá 
f p, y fliiesL^aSj gq apsj^^Leefr^,' rf# í$a^ iqsé^ Gqso^ás 
89? JPd gjaajjtarifg^áe; dpaaiivos vdiiKt^arioS esjuii ppei> 
^9-í ^taiíi jf ^i#^eptía§^ ¿QpqiM ^asaps al t múmús,- J&^ 

ioi|í3ÍI^P5i<Hfe^ maiieBaj i^iQf*2«ÍMÍ£^ 


.n 


pngue, y 

tar de juft3rrno«5 cómo jacían los ícánceseS j para esto no 
se jallará un plan mas as^omb roso qne el^qi^ 


nici 


.J 


Podría. ¿Con q ue qu ie^ejAstg ^ goí va- 


mos al miiioxicillo ? . 

Tremenda. No señor : tenga usté cachaza; aprue- 

boreí'^laíí^'^^ros íící 'áptsébó él táiito qué s^óobraba, ni 
la ^ñes^é "Eíá por ¿ter^ que sí 

yXJ^^sSsHfeitáííjp qu^^ígbiéS# tíñli®a%íilc5'> 'tío seVra mucho 
peir 5 y si <sa#éfas. Srér^grandíTsfffld íádrbny 

(ya 'éDíiOéefán'^ú^te^é qífé^ j^bló Sel MáíiscahSoult) hubie- 
xa í dicho 10# "der Gremio dé Mercería en el raes de Abril 

Mayó V#epaíí'BSle^%ue"pára ét mes de-Nóviefnbre eii 
logar de ^1 íOiXÍ#:. qlíe-pagánfy oo Itón de^págartoasq^ 
g^y^regunid ^’se alegráriañ poco? ¿ bto estar ian rabian- 
^kypórque* llégase NoVieinbré ? Si se les hubiera dicho 1 
loso^pitalis tas de príiSeré Clase : para Noviembre han de 
pagaifíoswes lugar'- dé los 3750 que vdrní^ai 

iahora - aifpí^P ; y * a «iriueñO^ de una cása^ ' arrendada di 
^ ebihigér^ les éó qué pagaba, se le éxi* 
giese el io {>or xoo , qué son la ris. ^ digo ¿ pegariaa 
pbc^ brincos y salto#? Yo sé de buena tinta , que por 
li^fterle t>axao=- iSí Hs, k'^ciérta'corpóraeíony rió cabían ed 
óla mundo sus 'indiviílo# de eonfento; y - si ahora se les b*i 
ícáraaso i© sinOi 40-y ¿ qiié rio harián de' locuras ? Petó 
varaos mas aeiante. él méáróo ladronazo nos hubíérí 
dipha - 'cudiao que ademas dé < hacerse en Noviembre rioi 
rebaxáí rara grandísima, é&> poco qué ustees Míi de /pá|3* 
seiN^ k invertir en los ó'xércítos de ustees mesmos^ y VH 
a servir panuque ri^ées ritos ^ áiúuáétf* 
tíl^oy ¿ iqñé^tBl T ttombre habría qué 'era menester * éiil 
cerrallo en la caísa de los lóeos. ', j Con que tanta rebakí 
paa Noviembre ! i I Con qiíé ive -éegurárriehte a estinarié 
pis nuestros ii&ertaorés;} ^ Con- qué va k servir paa qoi^’ 


rsrnoí ta roosca de encíníai j Con (jlife - líór la piett itOtt 
gÜBfra moa , sin aprenaio y sin rigorl Varaos^ yálgO^lo*^ 
eos se habían de golver mas de quince. ■ : '> 

PodHcn ¿ Con qué no había der haber soldaos rii 
datittés por apremio ? '' ’ 

Tremenda^ Quíte usté aílá eso. Et plan está jechO > f" 
cotilas regías toas paá poneHo en pirática r si lo átmitie-^ 
ra el gobierna', yo k> daría con gusto. Trescientos' rhft 
réalitós sácábátñós dfe Sfvíiia con la sal dei' sátira ■ y síd- 
qhélo sinrierá la tíérrál 'A nai de se habla dé ''apretar , y 
naide habrá de dexár de pagar. Usteés desengáñense , ca- 
balleros í'ya no estamos en ios tiempos déF maná : sin 
diáeros no hay soldaos; sin soldaos na salirhos de fcanc^^ 
éés^f cbá qtié^si no se echa mana dé éitás^,cbhrribiíciotiea 
quftátivas , y que Tas ptrea rodear caa uño i nos ésta í é^ 
íiíos asi jaciéhdonos visiones , y sin- acabar la empresa^. 
Estas verdaes las cdhoce too el mundo j "pero si nos" en- 
cojemos de hombros- y él que la pnee rémediar no lo 
remedia , dexar q^ue sé mantengan las tiQpáéeon aielá- 
yés ^ ó con fcrébs'y salves. ^ 

* ‘Podrio, Eso de que na se ha de ^retár h naide ^ mé 
éscüéce.'' ' ■ • : - 1 

Casfáñldi^ 'A nuestro compae PO^fo le ha Jecho eso mri- 
cho iüiOL’' • ■ ' ■ - • i: - 

‘ Tr^endaJ Lo que quixera nuestra cotnpaé Pódrío;:r - 
f' Pcdrib,- Quien desea servir á osté, y á toa la compa- 
iiíé"hdñráá. 

Tremenda, Viva. Lo que quixera nuestro compae es 
que yo le explicase ahora mesmo el proyeuto. 

Castaña. Esa es la tierra. 

Tremenda.' Pues le hemos desdar gasto á la criaturaw. 
Cate usté #quí el plan de contribución. 

Con efecto sacó un pliego de papel, el qual anduvo 
tde mano en mano ; y con aquella misma satisfacción que 
tuve quando la proclama del N. 4 ^ pedile el plan > y me 


X^^idado ii Alera ia« 6i«ed.aace ,da wdemo.is^ 
cionfSo £ncaentrq,yn átil cqmo su e^ecucio, 

^3BÍaii,ef<«l4«^W>'.gue:.'adop'ó la :MuBi«j^Udad parag 
.rejStíimiento del. millón que robaba el 4jfascal -.Spul^ 
■uon «ataaSlerienciaj que en lugar de los J 2 ^ r s.^con gue 
cw«í*ui» ^ trsato f ómino > está puesio el .producto d» 
-tsw que. 4 qb.erá hacer aocjos Jos .mese.s en b^e. 

Itío^eliííqssiW.qae Jos , 300 ® rls. que ee calculo prpdu, 
^^rian ias á, ^an reducidos a. 1 1.5^ > «ulame% 

t§ sf exigirá i#a ip #dJf i^p de la renta líquida 4e todaí^ 
fin excJLuijr -pues ni k los hospitales , ni a lai 

considerableraeaie en que ,p% 

P : r||.í por. ufla £aGa » Aieodo tan ucgentó 

j^ce^ñía4 ií®l Jajai^en añadía Tremenda uqa ii^ 

iífuceipp PMF^ efectivo el cobro , porque d?cia^ qn| 

entre curas y desiaicaban muy- buenos rei^ 

Íes eit ífl UUjitii. n^te. 

..que esjá pi§§^.ftifáfáf; ?!?: semúar p,eqa q IQf 

morocos ^ para<el dia 5 de cada pies ha ¡de .estar cobr^ 
4 a indéfecíibleíppftte la poníi^ibaGion del raes anterior 
,ro no puedo pasar en silencio , ni dexar de concluir 

^#.mqf ^pa|^§|Sí^qBe/f l íuOren?p cpi^^j^e su 

plan y sus instrucoiones; a saber : siempre que np sp 
rep 4ífcS, gqepfg ofriecEi los hambres, ppa 4<St 

aflatan da pa^ia^^ fs fjeñal cierta de que nos jalla^OJ 
bien asina ^ condensos á la esclavitií. (Se contíuifffí^ 


Nám. i6. 

EL TIO tremenda^ 

ó XOS CRITICOS DBh MÁLBCONé^ : 


Epidemia.^^nde anduvipron ayet t^rde íps do^ viejecitos 

honraos ? ^ ^ ^ ^ ^ i 

Tremenda, Nuestro cpropae Castaña me pegó una ban- 
derilla de a folio> y me jizo andar toitá la tarde de zeca en 

meca. ; ; ^ . : - ■ . ■ i' " j . ü .* 

, Castaña. Pues acaso ¿ yo, rae queé ¿^ras ? Yo la ven^ 
di de la níesma moá que la compré. Ya vamos > st en^ 
gañe á usté juá porque a mí me engañ^on. , 

Tremenda.- No se enformalice usté cpmpae > que ya 
sé yo qüe usté no lo jizo a mal ¿acer :]CSto es .ona cAan- 

za paa ^espqndel^ i :a nuestro aniigp,^Epidejíiiav- • : 

j,VPo¿ir<o.22 yamQS.¿comó jué ese e^año ?., , . í; , : , 

f ^Tremenda. Estaba ,yb comiendo, c^tb^^^ qúancTo se en- 
cajó en mi casa el compae Castaña iciéndpmé : Compae^/ 
jarree usté , y vámonos a yer-una eosajjartieular que es- 
jaciendo en Xabláa. Yamos allá j>,.cq.nip^Cj le tcspon- 
dí yo > y- nos. pusimos en camino^: ¿ Y qué es: eso que va- 
mos á ver? i . j 

_ Castaña. Mq han dicho que en.Tablaa están Jaciendo 

una íaatea ó naVip mu grandísimo paa llevarse . embarcan 
la frábica del tabaco y la fiindiclpn de cañones.^ , 

Y se lo creyó usté ,J?d^stro l . . - 

Tremenda. ¡Tomsil ¿ Pues no lo había de haber creío ? 
¿5erá esta la primer casa que se h^ trafiaao tte un lugar.a 

otro"? ^ .iíM :ííÍ 

Cascaron. Yaj pero eso sucedió, por juet^a de un rail|.^o. 
^ Tremenda., ^üeno. . ¿ Y qué ? te pareep ^ líst^qup^^ui 
no se busca otro railagrito igual ? Oigame uste^^ cpncq 


«i» mil 


n jornali. 

U 


to de esaVcasás, ¿ ncr van ^ víItít ahora de mifagro? 



Asina que nos esenga ñamos de que no había tal batea, ni 
tal calabaza > le ixe a mi cómpae Castaña : Compae, pre. 



nación k ver Vi es ckrto q»e la están escombrando. Nos 
zkm^trtóátfa 'dS y iíbs lle>;^áiriós otro parchen lo 

teesi^ ^he^dón la'bsteíK 

Cascaron^ Esa plaza y el muelle se van a limpiar en tw 
IfiéSnftí dikr t^áníijé? ü&, lídmbi¿ Se qiieé cía vao-én fango 
jSsta-el piésCüez<¿' -''-I"'' .m: - ; 

Tremenda. ¿Y lia corrió ésta tarde por ácá digo de guénc^ 
Epid^iai Nad. Soltuf^te lo que truzo Ti^ardilto f\iev.i 
Qüalf dellos ? 

25p/dem£% Ei'mas chibo el méliciaño/ Truxo Ja noti- 
cia de que-^a* estaban sáCaháo los pasos de la Entraaea 
Jérusálén y que es^ban ^ el quartei (fe Artillería^ en el 
barrio dél- Duque; 

"‘'T^drió: 'I Y qué jaciaá alíi , compae ? 

Epidemia^' Yo creo cpxe han estad detenios jasta ptiri^ t 
cafrse ; ’ porqué como salieron a la calle en tiempo de idS ' 
franceses;:: . ^ ■ ■ - 

Tremenda. Es verdá > pero > hombre , si en esos pa« 
stjs-ño hay jíidió ñingunó;» g quien se ha purificao ? Co^ i? 
mo no sesí'^fa bÓTtiquita. -■ ' * V 

Castaña. Se supone, ira gente^ güeña río tiene necesia : 
de purificarse > los que se ponen presbs por unos pocos ^ 
de dias > y luego salen parificáos^ son los borriquitos y • 
los judíos. , 

^l^emendd. VañíOs con’ esas iodiretas que no megustan. 
Castaña. ¿ Y por qué ha dé cdílkr uno lo que estamos 
riendo papablemente? Rébentandoéstá un hombre quan*^ ' 


do se trompieza por esas caM0»Jeepi¿ tae^ acéaai'^spfr. 

earos qtie se haii sdá esmis InsoltaadoílroQ^ 

Só pre6etfciat> vczic^ié 

compone el estógamo i f por ^ia de mi' corazooá' 
hre %ae se anclart sgoileiesdoi 5ís^fi^í^dogíle'J&n(l^:lIOtt Clos 
ojos tráickí seros ! Me pa^o a» ñil^e iráa fsoss-tisit^ntsq^ 
kiendo en >» ináeriop s - hasí-sio el mm&$, te, ha» 
estao eséOndío y iíiOrÍ€ffd<Stóí d<ií;janíbre eHí<ÉFQL zmqDa poe^ 
ése pa^pOtísmO ' míFimé :|i ^éí^cisjpao 

áos-carrillós y- í^e sobUo t®o vivteBte ^ ^ 'coeatéme;]^ 

casas que he comprao 5 -peío no, sabrás los^miiloáes que^' 
téñgo poé s^ Itegébat este- dia- , ficei algutm eOsühi que^ 
©Kesé-li paírtotíeráo:’^ abordé iáí justifico ■ ^ :3t.co£t»"da ' 
unos = pooos d©^ díás de : y cf«r«gslB6é,v y® áte ved H*. 

b¥é y tícóie^ M^ha eree ycf tpm ifen jsfedaado con? 
tos los 6©éQeatran al paso.: Maestrof:^ usté - me bai datí 
pei^osart^ ^ ^oéiyofc 00 cello en; estfé puisf Clgeme 

'l^RÍa ^GO^Ooa'-de- Ja ' betí©£|&l^. ^atarqu© estí^; 
éebéMftfO^pliO^-iSeéñHáeelStaatBebte traidoréé^a y a»inq]n© 

’ de<^ aquéllos dé Ja mano pesa^ 4^ no esj^on^ 

iSKare qt^ nOSiba» ©priaiio , que se ban jeciio rices- , y 
quesos; han ultrájaos Suponga usté que son españoié¿ 
pétck séni^^ españoles ¿údinósst | que no paea, yo 
j^lat laPídOsIm^elar^ teqtuoríias siemo£^r:y-ilás si&nm mM^ 
^di# F - ^asféfrquélíloá vieráp' aodaí ^cticéeirds pear Jast s^bíí- 
Hés íiro ^fr ha^ de d^ pop satisfecho. :¥a se vé , ea 
acrediÉ¥ifd© qú© 6^‘'háU jecbo nenguna conspiración, va 
e^ái séñoij'j^tát- comprabas: caa dia uña finca 5-. t^y 

a^»t afeas tríbirt imfes^<:amo; libra de; ubas f otú lm 

bertabas de alojaos por mil y por dos ntM reales 5 ttí 
vendías el trii^ jáciendo a los franceses alcagüetes de 
tus mocipolíos- bien esta; pues suelta toito lo que tienes 
con el alma : yo te declararé en borabuena por españolj 
que no ha conspirao contra- la patria , sino contra las 
onzas 5 pero tejaré andar con las faltriqueras y gabetas 


«as'^ Ktnpías qtfe una t*®^^”** ^ ^ ^ 

Tremenda, trazas lleva -usté , eompae Castaña, de a» 
acabar e«U via ooa el «fimeao de tanta conversac.on ta. 

Tengo jostísima razo» paa 
oorqae estoy tnu ofendió , y por causa de un par de 
faros de los^ne hoy se están riye^, he pasao mucl^ 
simas pesaumbres , machísimos malos ratos, y me he»» 
to bien abatid. Con <íae » usténo rjutere conceermeesft 
í^etreLogo, sépaoste. Maestro, ,ue aqut meso,, 

jEebeiitaba canto un tnqukraqaeo J* «aa-A^ 

rremenda. Ya lo he cooocro yo , eompae, no le pare*^ 
ca a osa qoe mi sUencio ha sio ajamo. de pa,ai pero 5« 
“ía dichS ío basrante. Bien, entiendo noe en, muchis.tn* 
f^s n^CTeemos con razón,, y tal vez no, lo sera «s, 
Cm lefia. Dígame usté : tanto probé emplear» como. 

aW tr« meses hace , y tendrán que .andar lo 
DiM qnirete, depuestos de,, sus empleos, s«i 
O^baaet sMtu'o en sus destinos ;, pero conservando » 
patriotismo i® y qae si lisrifl pecao en no salir » 

-or lc= caminos , siempre será .un peoao que se hinj* 
con agua benditas, ¿ soa comparables, estos ptobes ^ 
«sos mrosbribonazas.de quienes me quexo,_ y 
«encía nos aBtumá, muííhQ ínas qae si nos echaran h CW, 

tas la torre deí ¿ore 

«I como se ha conoto que el haber suspendió » ^ 
Uos de falondres , y sm mas aca ni mas rila, 

les golver a' sus puestos, se mandara ;quizas nt g»" » 

qñéftoos iPátotros que yo, sé, vayan h atrancar .Cflheüí 

los ikdos ipaemo*! _ ■, 

Me voy por «o oír 


>4 


i 4 


.. -li 


or‘!í t ‘ 
cSl •: 


- •:'f 


Num. ly. 


EL no TRBREpf^OAi 


O •X^GtíSk.jIíá^íTIGÓS, 


,s el c^o quei'%3^r, tarde ái i? ^ s*c*r Tretn^hda de la. 
faldriquera un trapp^ ^ í qpe ^acía yeces,. 4 ® Pándelo ea 
qiie se sapn^E sue- 

lo un librejo muy sucio y arrugado, el cpal^^cpgió Cas-f. 
taña 5 y antes de darlo a su dueño,:,» quiso saber su eoñ- 
tesíjdp^ liste, es «l tkirumundi ó libro ^ íuetuoria en q,ue 
yo voy las eqsas memprablef ^ue, Ruceen ett- 

Sivilia , diap el l^aestro, i _ é- ajpigos lo-M-.; 
yó de eruzí a fec^ > y decía i » , , ^ ‘ . 

j Noviembre ^7: de í 8 iz,. ^oy/;tn 4 ^^ 
tees -meses de jde Sivipa, pist^u<^W de este 

tierripo. Mes^^iilqr bar qcupaOí€p j|sgyí|i y^ - 

tqs.sofeí€r<:^yÍes.-y j^pgrentof.^-e^ 

áy- ato 9 |Q? 

oi^cQssk ^^eñ#r con lo 

qi^Lrhay gaa ptro par de.^ 

)?^/dQntriba<^on€« ^s. ttp-, 

. o: er ^ r- - . 

5at^|íis^% 3e han rpmpio í^ p^^^as los nom- 
b^íin^^i^í5^#,3qar la yerda^a sen^c|cion de esta 
¡^l^g^Sg^pyienen en PLU® ; ? ^P- dinipño 

dq.í^^^!®f 4 aC<í§^^sa:<ld.e .«absa^ ^ bi^.' 

chíFimo 5 y se asigura que los que t 

son los vecinos d©' Caiz., Señales paa cpupperla> pl bo- 
ton--dorap el ah al eco negro j el mp^q^eapr Q feofii^a- 
en las botas 5 la escarapela mu gr^a^dp; sombrero, y 
GprQS^.sít^pipaiS, cr esta-tupa* , , 

- 4-^ pibVftti’de émpre^a!! que es una licen- 


cia paa feii^do , sia 

perdonar las cosas mas respetables y sagraas , poniéndo- 
las en ridícuip ^ otros ^ x estos lo aciertan , dicen, que 
es una facult'k^eié jaoér ^e^e¿t^cOfy el ié^i^toSíeblo qAan- 
to convenga paa ilustrar al _ Gobie rno a y proporcionar 
ei acierto en sus disposiciones. 

Fumigación. Ks una melecina nueva que se ha ja< 
Ifao en esta épocá y ^par Ta qiiai ^qiíellos eúférmos y’ 
jfeén que' ape&arf^a'^litÓ 5 ' logran l’á , iacíliá dé- ándari 
entre Ibs sknos "¿in t^rnór "dé qud sb- ies peguen ios gliendsP 
líunróres dé'fesíos^^ i3 t, > > . ; 

' FrancésfsTTid y lo mesmo qtie Galicismo. Es una dí-: 
solución de hunroreá políticos y morales que contra xo to-í-' 
tío , aquel éspanoí qi-ie é^ €stfÁrlid"eñ amista con los ga-: 
bachos ; qtte juntó- rfrucho icero al lao delios 5 se- 
valió del influxo que gozaba paa molestar a los güenos;{ 
qtie compró lo qué áquellos robaban 5 qué qu ando antes . 
era ün probe levan tao del polvo de la tierra^ se dió tra-^ 
zas paa jaééfíñ rfeó dé la noche a ¡a mañana. Es enfer-' 
meá que molesta uiíos ptócos de días ; pero contra ella 
iños ha deparao la fortuna el jallazgo de la Fumigación.^ 
Verdugo. Es un hombre que de tres años a esta 
parte no se ha ocupa© en otra cosa^que en jacer picar^^^í 
días y matar inoceñtés 5 pero que en éstos tréé últimos ; 
meses > quando, mas lo necesitaba ia zúidáv se andá ócio-li 
so, echando plantaé » y apretando piedras por las ca- i 
líes. Ya que no se le suspende el sueldo, debía pagársele i 
por lo menos entre toos los pueblos de Andalucía , pot/l 
los qualés debería andar continuamente por si caía algUí 4 
na cosilla que jacer. i 

Sevilla. Faltan y sobran :r: ya r pase. ‘ i 

Castaña. ¿ Qué es eso , Maesrro ? ¿ Por qué ha de pa- j 

sar sin que lo sepamos ? | 

Tremenda. Son unos apunticos con los quales voy It' | 
probar en su dia 5 en toito el orbe no hay una derra [ 


j 


mas feHz qae Si villa 5 parque á»que ©tt ella faltan^ pon- 
go lo paria , doce cosas ^ también sobran otras doce, y 
se va lo taño por lo otro. Qnde hubiere Joyo se ech» 
tierrra , y catead ust^es aqui la iguáldá. del mundo. ILa 
qije está aqui apuntao es lo siguiente. Siviiia., Sobran en 
ella deiiaqüentes ; pero- faltaa castigos. Sobran regatones^* 
ociosos , vagos y mal entretenios ^ pero íaltan levas. So-' 
bca luxo j pero faltan donativos paa la guerra. Falta ver- 
dadero patriotismo ; pero sobran loros. Sobra la basura, 
de- afrancesaos , libeFtinos y demás cfeiisma que apestan 
los cafees , Jas plazas y las calles ;, pero falta Polici» 
queJ los busque , los escarmiente , y separe dé entre los 
güenos. Sobra quien hable de toitas materias sin haber 
esti^iao: ; y falta quien sepa Ja otrina cristiana.. Sobra u-/ 
sigue medio pliego en blanco, porque ‘hago intención de 
irlo llenando. Aelánte. ' ^ 

^ Presonss que jabian en ella ít pasé.- 
^ Epidemia. No pasa sin que usté mps explique qué es eso¿ 

. Naa. Una comedia que yo compuse. 

Pódpk>, jíCaramba! L,eaJa- ueté. Maestro Lorenzo. Cóa* 
que también ha compuesto usté comedias?, 

T^ffnendix. Amanta, Ya saben vistees que no publlcaroii^ 
esos indinos franceses ai afrancésaos nn papel en Jas es- 
quinas ni en las Gazetas , que yo no respondiese. 

^ Cascaron. Es verdá : y poquito nos divertíang,ps con su<p 
respuestas, de usté. ¡ Si los hubiera golfo aquel sugetoi 
Prctnsndai ¡ Cachiporra 1 Para eso me valieron mis ar- 
diles , y fingirme la gatha de Mari Ñuño. Pues como iba i 
iciendo j, toitos los papeluchos que escribieron esos pí— 
caros , los tengo respondlog j y quando suceia un casito^ 
güeno y gracioso también le componía sus versillos : ver— 
bo y gracia, quando se mató aquel, arrastrao de Goiaójfj 
le compuse un saynete. 

Castaña, Mejor pegaba Una tragedia. 

Tremenda, Quite usté allá eso. Pues sí esa muerte ju^ 


1» WJM tt»seéVelír* y? ai»a dí «4l» i j comahabia y» 
de entfistecet al asdiroft'®? t» hh»^» «da-un fcan^sasH 
aayrtfite del rtttfldd. í’ quando el otro ^ 

ct^ Ja oiknedia del Gasamiento. 

miedío , eompose yo la tnia paa caq^carme de las lavar. 
_giiéat4a que mos ,Tgüeoa amaat,* 

roíhío. Pues esa comedia de osie esta * > 

potqae como ualé sabe t-oitas Jas reglas del arte, gu» 

ético la Otra rt;n« nne n« 

' Tr^enda. B®iiditás se^ las horas^ de Dios , que 

«™aWeéWamo= pro^o. Conozco lo “ S““¿ 

‘y maldj y.n»lísjmoi de lo mesmo que yo escribo. X» 

-«-i cojnédfi& ^núy^ ^deéentea yerres, 
ae esa conie^» ^ / sfeiHló ta» mal de la que se t&gx^ 

■C^ítíña. ‘Como aísi!€« Jabio w ^ 

.SÉtotó lél d»o día. _ . J , ^ usté, ün poeta contai 

rre«e«da. Voy k f ‘¿^^eo : Sr. D. Francis 

^r°^"vmd eatos dS sonetos está mejot-í.:b 

CO-, .vra . Oueveo , y Je dice i el que vmd 

S'ií'el lTmlio ilíeSe esi Señor . ai 

1 hn visto toa^'sa! No importa. -Es «ste tan malO->. q^ 

¿ i¿rf5«éitílet qáe ,«se ^aunque 

és ¿s^je Que he leído. Los dos so«- 

t^’^n J^dM ^emnedias.. Si oo hombre tan inteligeM 

f>ueveo víito la tirana Opresión de ^ 

f >^s «e dlíia : IVl^stro , bien puede ustO; cr€« 

.ue e.a : del 

^ ít ^ "ostéíse ie aütoja la pitee rem^daCi c 
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EL TIO TREMENDA^” ‘ ' 

ó LOS GRmCOS DEL MALECON. 


-Casiaña.^ju díaó si «stá giieno el {.ibrejo de las curio- 
«iaes del Maestro Lorenzo ! ¿ Sabe usté , Maestro , que 
esta noche me han Ocurrió dOs cosas que sobran, y otras 
dos que faltari en SívHIa ? 

i. r emenda, ^ Me han octirrio á mí tantas , que ya podía 
estar Jleno el medio pliego ^ pero no se pnee- reír too lo 
qne siente Uíío. Si yo tuviera la lengua dé jacha , que 
Uité trnxo antiyer ^ que paréce que la había listé mojao 
en -venéno , ya habría yo escribió una güeña lista de SO'- 

bras y faltas 5 pero , amigo , en boca cerraa no entran 

moscas. : - • 

Castaña. Compadre , si hay ocasiones en que no puee 
un. hombre contenerse. 


Tremenda. ^ Siempre puee uno contenerse > compadre t 
2 quiere usté que yo le dé un remedio paá que en su vía 
jable mal ni mormure del Gobierno ? . 

Castaña. Dígamelo usté , Maestro. 

Tremenda. Pues compadre : siempre qué se vea usté 
tocao de la maldita , Jaga usté allá esta cuenta., que no 
tiene aiencia. Por supuesto y prencipal que mas ven 
qaatfo ojos que dos ; con que en dónde hay mas de dos- 
cientos , se atinará mejor que donde: hay solame&te dos : 
oego por necesiá han de ver las cosas mejor los muchisi*- 
mós qne gobieinan , que yo solo. Por otro lao : si com- 
ara usté la cencía , el güen deseo , y toito de iós que 
obiernan , con la salvagiá nuestra > es preciso , al pper, 
üé digamos qiíe nuestro caletre no alcanza a penetrar 
ias intenciones del Gcbierño. Con estas dos cositas cae. 


'.lité lleve iteraptí par If Wga;o « fé de Lorea- 

renzo qPer,Uce ¿jeme* Ke <»« .#*mrrra.‘4e-^a..a M.s- 
íé . compadre ; dos asuntos me hím chocao a mi de cas. 

ta deicrisE^ 5 y huíaos 

han pareció' lo-s mas injustos. Se me «man al m^gm i., 
caa momento, á rqué Jacta yo t Juera con eUos. 

Castaña. ¿ Y quales son , Maestro L — 

. #. «isf y 4. 

'“^iSr»í*'.®aVerd**ue son dos.pontflsde la mano pessa, 
m DOS proviencias que yo graduaba por mjus. 
porque aóá tenia yo un montan de razones que ms 
:«¿u*k'r^al traer t pero yo naa ;.j«ra con elUs. J, 
Jtaa v-isio ustees como las he defendió sie p . 
amo me icía : calla , salvage , j que entiendes tu de go- 
temo , ni de cosas puUticas? De manera que :: vamos, 
yo -me lo iciV ,. y y o me lo isdecia. Sobre Empleaos, ca- 
ten ustees lo que a primera vista iscurn : 

Esí^;p*o;vLÍeíK>ie :es-cpntfár#^ a toitos loLS derechos co- 
uocíos^y a la mesraa Constitución , porque condena a 
aína privación á un mülaíJ 4e hombres inocentes, o por io 
menos sin'delito ;jus,tificaQ. 3ls prejuicial, porque con ella 

se ha grangeao el Gobierriq,,uji.miliou de maldiciones 

por lamaña^^J otro rnüipii.alimedio .dia, y otro miiloü 
a la noche. Eos Empleaos patriotas, que ¿o son, casi toos, 

estaban atrasaos en las im^s : ahora ios ! suspenden, y 

tienen que caiuef ^ JttfgQ a. Ya. toa de almorzar , maldii 
ciones j a ki hora .d© comer maldiciones ; a la hora de 
cenar , maldícioaeíj-quandp venga a cobrar el amo dé 
casa , maldiciones , en entrando la lavandera con la ropi 
limpia , maldiciones ; quando entrare el montañesillo cofi 
la cuenta de la semana , maldiciones ; "quando el barbea 
ro , maldiciones; y por líliimo, quando se hablare de pa- 
triotismo,, maldiciones. Con esta províencia se van a atra- 
sar infinitamente los cobros de los derechos reales. Cc^ 


esia proviencía , ,ej J^gat, 4 ,e 

los , se van a,«reajt.g;a,Viefi^gw3f; ep?#g9s,,r, 

viencia ,se entparej^.jg lo? gijf cop jio^, pa- 

los 5-- to0§ pasap-^E P wí 

séñora^. la ^ ^í^svf 

rieron al g9lp% .¿,p,efpA íJ^é¿Í 9 f í? ‘ 

oyeron astees en 1^ ^^de sentía* pisottipar ; pj G<?^iernp^ , 
preicar^ sobre qu^, n^&pír.QS- ge^Qs- unós, trpmpps paa ja- - 
blar en estos a^an^s ^ ^rpp^ner. anas conjéliiras ::.. vaya: 
s,i ustáes loi saben Ip ^uei- yp^pensp 5 ¿paa qop ^a pansar- 
pos ? Ya .cesaron estos maíes ^,ya guelveo-^los Epipleaps, 
Vamos a... los Frailes»-' Decía yo tiestos- santos; varo- 
nes son unos tontos t-(c:udiao> qae esta expjesjtop po es jar 
juripsa en el sentío en gae yo la igp : ps^lo/xpieSjmp' q 9 ® 
quando se le ice a uno , no s^ u&té ton^o 5, ^90 es conip 
si le ixéxamos^, no sea .usté , tan güénoX: asina : yt> ' 

xne mataba con los Padres , pptqqe npr^ gplviexQn |e ' 
sus casas al instante. ¿ No nos echaron a^spiros lós alo- - 
¿aps muchísimas veces a la callé ? “ ¿ Y- Q^dé? ¡Puego que ; 

larga han y;, güelta á nuestras casas. ¿^Qnien erp capaz* 
de isputarnps el derecho que caa uno tiene^ a su: - casita^ 
4 A qué esas majáerías de esperpr órdénns y iicencíasi , 
y Oña Juana ? Pero yo mesrao me respondía como np 
tienen fincas con que mantenerse.^ - Coijip 4Q®= caudales de 
Jas Coinuruaeshan entrao en la caxa nacipn^Í.Ul^Ví 9 a>i hdd 
entrap , que guel van a salir que esaa- s^^? hniósnas de 
ílos J^les ^ desíinaas paa aquel ©jeto. ¿ A qqosón tantos ^ 
armipistrapres ? Dos Frailes spn los.primetps; ó los líní- - 

ipos ^rministr^ores de ^aquejlps r ía ca^a pacional sp ^ 

nos viene titulandó armipistr^pra f esta^^ caxa tiiéhé ptro .4?- ' 
ministraotíí pon que resulta un armmisrraor¿deí ;arrainis- - 
traor , de los arministraores. ¿No se quiere por ppnto gene- 
ral que las, cosas gü el van al ser y estao que tenían antes 
de la irrucipn de los bárbaros ? Pues güeno. Antes dé la 
irrücion tenia el Convento A treinta fiticas : vengan acá: 




él Coñvemo B ima gtieirta ■: yérígá TO <E1 que las «cói^ 
pró 'que se váya á arraflcar cebollinos ; no será el ni miiy : 
patriota ni muy religioso... Es qtie como se van a ístingaif 
5 reformar ios Frailes... Duerma eso : de istingait fao^íráy 
maa , . /ni paeé'^átréíío poíf ^hÓra 5 porque el que Mel^ j 
'íiát^ríp no lo'^hace j.ni está capaz dello. sL-as reformasi sea ; 
én hora güéna , pero ¿ como se ha de reformar lo qtae: 
no hay^ ó lo qiíe está á peligro de morirse ? Aemas que 
eso de reformáis :: vamos ^ ' hay muchos atranqoijos, y -Iá 
rtéj¿r es dexáild , porqué «1 asunto tiene tres per ehden.; 
¿ues. CabailerOS :, yo u o quiero referir á ustees toito íé ? 
que sé mé pone por elante de la imaginación siempre qus ' 
consiero el e'stao en que se jaliau ios conventos y los pro- j 
t»ecitos deiosIFraiies n pero naa^ nunca me oirán ustees i 
que jable mal dé Ías íspbsicionés ^el que lo manda, ó I 0 J 
premite ó lo aquella. Anque se quee el mundo sin con-if 
ventos, que es un mal mu grande; anque se caigan muer- 1 
tos de jambre los Religiosos , que es una impiedá ; an- / 
que nGsjállemos sin tener quien nos instruya , quien no* | 
preiqué , quien nbs condese , y quien nos defienda coa- [ 
tra Ids malinos ; siempre que toos estos danos los ispon- 
gá ó íbfera qnién puee evitarlos , no esperen ustees que 
yo abra la boca, y é¿pÍ£gtíe mis labios. Asi como igo ip 
mno , igo, fo ptró. : yó tuefa que por manos del pecaó 
sáliá alguñá i^Osféibn ^(qué^no lo creo ni lo espero) con* 
itrariá á séáni^iéhtos de f eligioa , y a los principios 
ique toos a^-ríndmíos en el escuela ; eso me las tiraré jasta 
con el demonio^ y si las espaas no jiieren iguales, no im- 
porta , qiie jgárretes hay en el mundo y y morir eti la 
«manda , vmt ‘gidriasamente. 

ró£Ír/o.’*<íüená “ha estáo ía licionclta de esta tarde; 

/•t ’s • • . . 

Cascaro'tt." ^cxtio ya no hay que tratar de noticias. ■ 

Treraenñti. "Ya rto : sa acabó nuestra guerra, sigun /■ . 
^silencio de los papetés. - QSe ccnitiimará/) 


EL. TIO TREMENDA, 
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Castaña*'. Jh^a vista: :i^é , i M^sirot , -Sí . «ti^Str^^ 

»e 3 General el Señor ; -Castaños.'? ! c y ; ^ í y i b -y.: i 
Tftímenda, Dékeme «stéí> Iqomiia'dre^ pprqi:^?esá Seá* 
ta ita tenio paa raí tanto de dalce como .de . agrioi 
por poquito : me pierdo hoy con un liombrestllo tñ» 

raañoYcodicK'unr quarte^^isv - t.-S c o .. íiící??: ‘j- 

íi Epidemia. !> Que., sierapise le ; heh * ^ soceer 'k* usté feiy- 
ces compadre t * ■' ;53.-s ^ :- ú:l 

^¿Eremenda* ¡ Psr^o .car^amba ! .¿ya los busco? Escñchc** 
me usté loo que ba( aiceio, y . verá usté que ^ qua«, 
lesajuiera {le: hutégrai soceio lo dmesmow::' lío'ea^ esteon^ 
Haaitó trérapanb cqnsAnio^lEo :el Torero y- ^lasil^:^ 
Madlao , y nos : jain«)Sí" pi^i ?pláño ^ ijastr eU P^rrógmioí 
allí nos jicimos clavos esperando á. nuestro araao Ge* 
neral ^ por ñn , que , all^ó su jraercé serian : cómo : las 
once ó poco mas 1; Jué tasAo dovq^i^ielranfos^r^qiue aoa 
pusimos roncos ; :t ahí sf s * rinaá> ^o^ipero ví^ronl 
aquella moa =con que correspondía ^'^:£fiiíhen(dár aYtbí-' 
to el mundo ? Á mí mesmó . rae jizo una Cdrtesíá^ qué 
me jizo llorar de contento. >Echam@%’á.YCQrr^’ detrás 
dé la comitiva atrancándonos dé^lóp fasta: la¿7p9sta^^ 
ñas no lé: 'perdimos tte. yistá ?ea ? la-^arreésr^Ynoss co>--^ 
lamos : con su . Señoría en Ja Cátre^ 5 y por. ftn y pros^^ 
te fuimos a la casa de su alojamiento* Yo- me iba a 
embocar allá . entro > pero . el centinela rae ixo que. lar- 
gase la capa y y la largué encontinenti. Pues , señor, 
cate usté aquí - dláblé:* de^" tití lÉ^bresillo dea 

geme , que párecia galopín de calleberiza , rae v. 


i onde w nét Mlm Com. 

padre, &¿r la luz del' candil que eatove ya tentao de 
echalle mano a la barriga , y metérmel^o dcbaxo del 
brazo , y colarme «#> 541 alffiveSuo. Por fin le en, 
caxé dos razones que'le asentaron bien mal , ^ rae 

soltó un par de isvergüenzas ;; vamos,^que me «bliga, 
ron a tectanse las faltriqueras. Blasilloi ^ue me vi6 
a*ufa<«r» 13 yt!raaHe,que’aíS.'!no ‘^antov anea», nn^dtí^l^ 
cero del alva , i ola ! oaimído íleTOi rezón ane^üiai 


itófcQueiiftcaoinuo* a» e ‘ • 

«eartíto'^itacdquei sseio. íPu^- unri Immbeerev.ter *, 
Alance, compadre? Pues verán usíW =' u^. Señor o« 
t^mmsá ^sáeiUa, mesm& ^ 

: que venga acá ese hombre i i no: serltena es» 
hí^^eSíTrtmeaiítt Aeifia qüei la oi , prguO^ un» 
Mjtrx&aíi yt-ie ámr. ae^vior dec usté je <le tuo*.el jnuntfejB 
Vesmosz» .i^ioarh» ^siérrese© ^ me?pse&mi^ yoAo^ 
í»odC.£ÍÍq|J^ «ríli QuBDvengo ík. 1» ^ 

^irágoeiHíí ^-tuies^oóí©éDei«i^j je este: chiquillo mx tm, 
hatdeoao^r entrarrbíí láatéúdetnc de> gatóo , gohíoí^ si yd 
yálietanhspneioaf éíiAíJaOT aágan» oraGion reiótk» i 

paft a^u|Miari ;Op^i«*0fieai: mántfcííar ar sa Alse^ 

}00^^tnn dff«i >sentám^itfos <Í6;sni?pa,t»i©tiíiBOí‘.da ibí 

dfc asriííg]fetit¿ ^ifteeg© yoo lar mesma bCKa , y em 
^t pis^Orsiúoy jea <¿é la. time , caa. hijo de» vecino, üí^í 
« é feé aiÉigp tóeclcOKt^ aqush GattellerQ : eiJ* 

tseiEueté^í yrmp qdfcnié »« medra dehp#fcrc¿t' AdÜ hpe^. 
oCD^eíít»5c^-óííii c^VeuenG» pc^ um-bfelecmcálla del;c0f¿ 
t-eím a c»* a qoelfe ; ^!®oiái y^? atraiti vo ■ : qUer i Dios:' Ift; 
dfeot 5 'fy' :asio 2 t que: lóiá vííj» too tásspoítaaryi cínno ;^e>< 
r«- desseotto ler echéld^a MeRgaijgtamlmoaiáK : '¡r ^ 

?!Kí:í?; í '-í:; Kii ht »/ e r qs> -.1 

V r .M^-^;.::;íc(3EiiE3SgHSíl■&hSEbí©^fcí liJ, :■ i:.’.-. 

' Aíq^Mienee -^el^Qciaf-l&spceqúaasf d»' I4 >í®®*P 


cQSBOcióy' de^ tiá !Kretnendá^ ^am 

ceDÍzasfjv íJij^ pbap^tó : sag^aícr de la religiom 

d«9 . 1» |pBt¿GSi^ as baa í éoéstidfii» cúb¿í 3 );?tk«&kaa%' etu 

«£2ai osañaaa^ ¡geás - ip®ii^á»oisáit j ¡vCiOfle 

gelwOBO» ai; v«Tíí e^m jaieii»,^; pro f&aiaoí tanto tierna 
áe íe^^ss qtraiitó^isí d® '«^ándaJois venceop^ 
de Düp«JÉ^ry c®nsaIá®r!íl¡#l^í“aflÚ 5 cio«es$qúe^ artu^iif;: 

ípBÉttafttáíí hbf Aitií íqdéf^speranatss tan?; táoeet^ 
j^atto aatóosaaí A k^^ üíoo^ lGSÉ ésppíipjtesi j. dSE i qaá eí bi^azoi 
S^Bos&i ;de i¥ueceiB»ai j áoc^sáteR has ssesni^ot 

axá^n^>^o.>i sim>siqi^ hsi de destattatn^ dii»n^ibco^<^^ 
B0Sí:.qpiee€i^t Bediscms ^ preeífáoioi» y>i^ raías^do^ 

^aro^i ’qne^ .Í0s» ’ axaies^>^ie> &aá9 

mili; -wet*^ bkni límiíó . 

CBE» y¿ dáspt^sable^coudbto^ d;^ mü ■%o 7 s:‘lm seflrexliBse (tm 
Ida sentimientos; de gratitú' y de reconociiimBnc»?<Ééi Doi^ 
dOM^> eln psebldii . ha sm, ¥5aeeeneia < <te iqueiaje le 

e®gaño-BÍi leí igOí> api^ÚQarea?^. pdrqtaeK cfes:^ eü'pa^asoíf 

pBínt©* en’ que ^banruataanos- so vjeíU2fc >. ain^nt^^ madñciB 
locos- des aesateEto y^ rcgoeijó jv mass- ¿ieónidP np ^rUsÉBa^ 
d£& se» aaiaai; ^a^ndd estamos o^vofiéíos^ ds& qo&feñreiír 
ocErazoo’ do ¥óeo^cÍ» so jaU>a arquete eraooi qumpreimD»^ 
feiiciaa y nos» ispira consuelo 5. aquete amor , d 
lái .saxrt&f s^igfcmcy patriá qia® JMbló^ 

cía en su decreto de 27 dé Junio- de 1808^, désiÉÉr 
quartel general- do Utrera* No^ quixéramos, Senor; Ece- 
lentísimo ^ que Jamas se separase Vuecencia de nues-- 
tros brazos^ ni cesar de elogiar su gigante mériío en- 
tre nosotros; pero ya que la suerte Ío dispone de otra^ 
moa 9 siga Vuecencia en horaguena el plan que se lía» 
propuesto : diríjase a acordar con el Gobierno supre- 
mo lo conveniente á la tranqqiliaa nacional. Nos com- 
baten enemigos piíblicos y ocultos : tenemos hombres 
atrevtos y hombres hipróquitas í dos males gravísimos 
hay que curar ^ y ambos cospiran contra la cosa que 


mas apreciamos. Ea manos de Vuecencia y de mi amt, 
so íntimo el Seáor Duque está hoy la salvación es- 
m reyoQ. Su profundo eofiOfiimieiitíl flotara si éntre los 
padres de la patria se jaUa algún padrasto y como icea 
algunos malévolos í yo no lo creo , pero si lo hubiere, 
hiera con éU Ha Juchao Vuecencia con el enemigo pubit 
io, y ahora va á descubrir el enemigo oculto. Sepa 
Vuecencia que los publicistas de CáAz han abusao de 
la Ubertá de imprenta , y; han esparció ua montoade 
máximas anti^cristianas y antó -^políticas ^ st no quisiere» 
é no supieren contenerse , amarrarlos cortp. Por 
yuecenoia necesita descanso , pero; no consejos, y 
4^0 menos de un probé inorante como yo : mas si m» 
hubiere propasaos ea el. particular, debe isimularsele a 
mi excesivo amor k la patria. Mande Vuecencia a stt> 

afectísimo servior. , , - t • ' 

Qué sé yo si le ixe mas ó le ixe menos 5 lo cien^. 

10 es que yo estaba atolondrao , y como juera dea*, 
madre* El Señor se reia de oírme ; pero caló mi güejt| 
deseo , y me salí en volandas por entre tantísima 
^ ' que aquello Jué un asombro, Caa uno se explica} 
como Dios le ayua , y lo que se -agraece es el cois 

razón. . ^ - - - , 

Castaña, Otroi dirán mas, pero no con la? ingenuiti 

usté. 


■y 
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11L TIO TREMENDA. - 

Ó LOS CRITIGOS DEL MaI^ECON; 


Castañcí.^^s pareció &r perdio', Máestíro LdVerfZó. ^ 
TreménAá. Yst lo be visto k sti m^céV 3Ie alegro 
haya usté venío güeno ; y que se haya divérfíó amáBta^ 
- - CaiFcafóMr- No sé- ha jécho mal j vivía usté ihiKtóos^y 
a lo mesrao nie ofrezct;^. Amigos , lo que pueO icir á 
ñstees es que hé esta’ó- eu la gloria sih salk dél níúntiG, 
¡ Que tierra aqtielia !^ Vámbs*^y aqüelló ei Wt ácabo'Sé^í 
con la me^'s gatlá yd de alll/qtse eí^'tñé'|^ie- 

rih tipiei <íomo'1soyíqué^pígiieeégá%f‘k&s de quat^'^ue 
a^uei ptisbio el pintáo'eh sdeñds ó’imsgitiáoy ^‘ño pá^ 
sible que se jálle en eh múiidOí " - " ; jc'u ^ 

f ' Trerifettda, y áyti^ áígatioé^as^^^í^^éÉ-tiérek 
’ G^scaroff.- POs íé| M c^f^i^S^fi^es'-^ésde‘>mil|lé^ 
gaá f Gtrq> ló quor’toéí pal^ \ ái§á? 'éod - Iqu^ 

lia» las gentes en aqúelll ¿iíífi;a:'^énáií''laá iAiihas^d'éEM 
fi&í¿he quáhdo llegamos yó y mi cÜHao- a ik cá&k dé°Atótí¿ 
so elnEjoapo ; -y; apenas tíie '^sé/deFborrfqqifló^ 
faitiíme:; e^bar un cigarifo i hi quitarme lOl bóílhfes ^ 
Alonso*"^ i mut^aéhOs-^’ vamos-k^fá’Piiliéía. •’ YO iel> 

tpyí ahora , le respondí , . pará ceriaaóhias ni jSlúIicía^j 
xa ese particulá paa mañana^ Güena-lá tendfía^ yó rhe 
ixo^í si i-esperáramos a ^mahánaf Éd' hay^éotfáaáo : 

llegar tin forastero , y préégntársé Ii^la-Pülmfal ^fóé \éh 
una mésma cosa. jUimOS Allá ^,- y ^éiíor ‘PUMsIaos 
pidió los pasaportes i lOs estuvo leéndo% y'f^cáá réñgfók 
nos miraba con tanto cudiao como sí tfi>s Juer^^iréíráiáH 
lupgo nps jizo - tfiaas pOrgUnfas^::-vayA^,^^i 4^ = ^sáítíén«aé 
•oérina > hi nítóí Lnégo l^é kíAIcaiso-^íyi^ 4áÉbé^ 


oljiigacipn^ y 

re ícir aítóel ehcarga'qúe te jido la Pulicia . le pregante 
yo a. Alonso ; y él me respondió : lo, que senifica es qae 
too amo dejíma^^a jBe^>anaafeVe^,;SÍ^ ^ugspee que re- 
cibe es un tunante , ó flamason , o algún rmpio, 

' Podrio. ¡Caramba ! Asi m4taÍJrá.-íprasteros. mdmos, 

m^iaodi^raQs. luimos en.,cajift 4^ 
g,ar.to 4 o ;f I ¡y ^iiíSedel^ í<^^a 4 ^£UO,tí 3 S»ftS y pa-. 


¿naa de .B^ílesterqs?; . . 

^ Alli.no.se pteqjne».<»rrer mn^8: 

eseíjo que labie ipontí^a, el,Gobíertu> . esyergpn^sameate. : 

^ Mpidemia. ' Paa eso es la libertáí de imprenta. 

r.Co^imí* Em aquel i?a«bla,se. sababieu quaL es la lW 
berfá de impfenta^ .y jasta.pnde alcana^ Le parece 
té que esáliberfá es. alguna licencia paa icir picardías.^ 

konocaía a cara*. 

¿iiaíífep^t^yfcsIISigíH^ £Í« P«!®« icir,ení.letrademok 

d^ N§e^tj^^rj^ jnsjéfk.iSKJ^' ab i^pbieanQ<j^ó >a qnalquieí 
l¿¿£^o ^ ostl f§ i«r rar^strao P»es ctampoco se lo puefe 
iistiiise/^jí- ^sjta-diberli^s .u^.lifeertd jabiac sobra 
yiírd^aes cQpoc|i§ p#a:|lu§b^ at.^ gayamos., lo que na sa 
l>¿íia jac^éí^f s® .mU ¡«■f^a^ .^ílieenejas la^puee ^ 
téjacer iihqraíiÍM?rfPiní^úi#«*’b«CPftcla>iniesa3a sojeckJSí 
k lae leye¿ # ^ ade <baui»r4iftacion, |f 

de gpenas íppr^igesjt • 

ffen^ndcb r ¿e§di*ab??a el3,afjg^4eí ^^«te i Es& es 4 
mop: 4e np^feí^®íi4e 4a^iie^sea^i-- , . 

- , Jisté > 4 «CCp.^vQíí^ coa^a* Por las ia©f 

des, .moa ibaíPC^ .a:^faf i. y msiando alii pasó un gü«a 

madroños y de pinCH 

aeSf;^ la4i*#4 a piñosesí: per^^^^ 

j£ ¿¿iVA¿P^^b ^éai^^41Ó^eííeí^4elYiejp algsia hijp ó iáfr 


te jgoe teJ -viéaeagt^tím i4s^4&c>f sfeaoáo?í 

Alonsaispiedhói^^B^’^ f y. 'Te^!^i4i<ir.¿; ¿piai^.q 54 .iiá^ 
bian «fe: andar :>a^{í . dos »iifi]«0s- ’jéchoeia^at«dBr>§; ^Güe- 
ña hora:^ i fk«¿d3t«p ^ vi^S^ y ' ^tfo^posijscmj k¡s, <ji»; 

andan, en esta faena,. .-i 

- rrametóía,;s:^eMtítfaíséaIttfe^jp@sínk«f yaéttdiaosfe!;, r ^ 

C a^egr^n% ílSa. igo, . " ^ ^íias dOGCí <ie ta^noibe. v&xssúé^, 
y. le ^jquanto^ iíbra«tBr®&5Íiay,^ái 

el puebio?- al, instante le ice a, uí^é: : ífeaa5síeKítól«Jpo«ae¿, 
qíxe en* tal; daAlé y ^stal caSa,, 

qne vienen de qual parte. Sí le pregunta ustóe^gíon^ v4-? 
ire=fialanQ r«gat;pn5, ociosó y v^agp:?Tííé.dliráíá:siJst^^ese: 
vi^e-e® Swilla,en tal^eorr^áíJ y en tal barrio £c>a^ iK>¿^y 
esa tgoifeBa^ ^gd^iágnfos- áíí^neeáiáoa hay aaidsteA^íjttffitáo^í? 
NengqiHB.,dEl bescM ,..y4ea» 

sacue^el pol voVIdé di^talllifnptB^igpa» a««is^ 

ta. J^j^-jfcí .cqbíaÜetoai, lídbqüéanas^irabíietiqamdliDéfeéít»- 
k> ^ vig^iaaeiaü^hr^ fiSat<^iasid®ií#Iig^. fíÉbsáac oateea 
dé Isa^cienda^ y ^ ^álfei^feabiaatG^- gffidia^itfe 

JSüi 'Z J J ' - jj ¿5 i . íirfí=.X, \J‘Z ?' ZJ - ^ ’j 

Tremenda^ Ya nc^ tiene usté? que. icii^|ERB%r^eosa¿adi^^^ 
l^aaiíl^íweZi jque shajK, empeño ^^ueílaaícc^ssiteílalen-' 
cundu^icía de,^E;£e|igioti^^te¿>-én>sol&yrió,l)ii^'.<^^ejácer ic: 
toitoen<ds®fpe4)io^á biea.^; yjse«i ^ 

J iíGnsqa»^,.- 'w ng d,^;. ;;. v', h=Qs sssjsj. asi. .¿ 

i > Y7d^isife'd^uéfe^dnÍ02^^ajolá?qQihtac?.> 

^Qsíaa^á, jLo aíesmoiqim<rb<»caa'kd4^^n^^ 
«cttdiaajh- aiasí«Ejnaá jr ítiego que queÓLelípaéMóiibre de* 

'^©ni%o®i;£ -,r :w ..j-j s?:j s'; :- ^ ^ ^ q-,- - T ' 

' Tri^mendékí ^«r-Í^&íOtjsifto>y?ld;raiias3es^hanz»w. 

G¿^i)r«tw hp ^ de)^ > 

de.^^oar-feiópeío,. Yo no sé; si jüeron mil ,,, dmiii y set€¿*^- 
cientos los que pidió el Gobierno a aquel pueblo j ; pero ? 
en menos de quince dias ya; estaban con el fusil acues- 
tas. j Como los busearoa los - Alcaldes a¿ toitos loa i 


tf Otos-^t • ñComo ponisr, =pei:,elaBtre al qua estaba sospe. , 

de auaJquier^ieW yaya , aqueUo «a el improsulta 
piaros! de losuque se formaron ó perficionaton en tiempo, ■ 
Cas""^!‘ Bien puee ser querloa, b#yar5 jero tiene ^e f 

«¿STs la tieíra sin ^oe los yea el pdbhco. ¿Que ha- 
S Je. andar públicamente éntre los cristianos y patrio- 

si sS^an put^cao . no tiene es^ j 

jiste , "^psdrej esas ‘purificaciones sab. | 
^tó^n^en engañaí? al papel sellao , y a los mesmos j 
SqoteamLieen ella.;' perOjal público "Sa"*'* “ ^ 

Sal. ¿jase usté de .qúeiel :q«e,haya s^ P>«« f 

«ue- ‘íKiaGa iiue^i topiO .ía*ie 4 -«onc«to piíbUco* No Jet 

culpsGv^iJos.prol?#?^ 

»unca^¿aaTpfcari05 ique ateetigüea^^ y que 

de. eaids. prueba too^ 

que c^iere ; pero naa , la gente conoce a los cctítos 
- CaitaSn. sBiemltas^^dícbo el «empadre , queresa ti^ 

«s-on melo-eiaielisntíndo. Oaalá fu« aca to-«nesM 

Stqifá «conyiniente 
Caten ustees aquí de lo que "■"«!» 

feeaiiheprélaanresfeSflbteiao.con * receto debió sob^lé 
lúe cbnvteat ¡jíceq pa«i inicia publica-c esta se cons| 
títie non- ^o^ite -quiera: «1 rnesrao Gobierno. Este e^ 
cEsriino , y esta es la moa de que caa pueblo sea ua-^ 

.Pilmas costo ^e^dec*^^ 
^ pífírtíqueseí^cDífiO-s^ind;ic.a. j Que planes 'darAy^ 
-siiftSb rae,piésénJ 1 = ..t. . 


^ coutinuaréép^;. 


■ iir'»>í'Wdi»« <««rb»’' 
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i: 


;Pate .^Ugk> inl Mñ&kieí- * líe 

^ío 1TTS : veri0€O jsu ^veití^^yé’ wsta ^c&p^fíM^ .■:> 

Castaña, mik xios ihabi^xies ic€>iiséÁtio :Bssté 
áí». -esmAá£de«. ■• 

; Tr^n^énáúi ^jafinbfe tqafi ‘tfeise 3aiit> ?por: ifistictás -tiíA 
hh ‘ObiigAb mjjrsabE l» c^tBM», q r -- - -j ...* 

4¡.rl«a: airKiM ! íÉb ^tjesr «sí^ tnafiy# 

Wrsmsné», .K© tee -teSio^ «üaé éíiíetsseBí él 

día ndche^ if^ litíBDi&s ^Beim 4é motítee sdi^ _ 

; GBrStaña¿: f (2@A isssq t^vasi^&i i icii^^ ^l^d^^nXQtcÜe ifod^ 

v -'¿r-- ■ ^‘-. .'¡ -. c '-.^r/r 

1 ; : .[^é ;tlá ;ii^9e6ls«.;^ol€a»A^e;aBAaAli' 
divertio ^éoÉá sé^asrmé kt : ^eteáiim-^ 

p?sasa«í8^«e^; ilfeskia|»i^5imclié"j{áei:«®Baí^ ^mím a?íbs- 
:Mi^ibF£i^ áii aaBPa^ifrií^i^le^iils ésSDMsttttdfeíeajfi^ Paiee^amíí-^ 
i®, <pm^ im Mamf^ ihtwmha^ j0jaei^ñi»smjak¡:S^^t 
Tiio. Me ®graó 1» idea , y l*n ipi^^j^'íí ¿al rnttíá^RiíS^ 
Corre y éfe^nar d rtsr' primA y íti^ej^ ^ -^aAii- 

no á ; :4&b*r^seárj^' ^Ue son dos ctó^t£íEa# -ite afortíibo: 
y yo té ^PwlS^aré. a Sararnalla ^né; áe amig^Ila ígeítarrii. 
lia j - y ya ariti^A la tanga. Coa -iefeam^ fla jtti^^ 
ch» eáiió y se >tra«o t^ stíS amigas >cy ys© í^sé ieíí^iiies- 
mpi- Mi mager J^oriea tiene ramls^ y 'gr^sia -para 
estos fcasos y man^ó por dos botíjiilas -^1 tdtrro,^ :y otra 
del dtilceoiilo para las iRttehachas ; -médiá éKfeba ítfcé vis- 
cocbos í. nn páf de ocenas de vitifagaa. A' hasr xfi^ 
poco antedi se. coíuénaó el ensayo de : lio :que 'hatridñiso^-t^' 
jacer.f y de lo que se había de eantar á Iw piierKÉS del 
Excelentísinio Señor duque de Ciuda.Roétigo , á uptisen se 


endügiba esta €est4 y too' el obs«quío. Habo sn competen^ 
€ia y sus diias sobre la elección de las versos y sobre la. •; 
tonaa que habían de echar las caataoras^ porque Faramalla : 
iciaj que aquí pegaba un roiñaricV : 'Norica qué nó: las ma- t 
chachas que coplas al estilo de zambomba: yo los escucha- 
ba a toos^ Jasta que ya jartos de ispdtar y sin saber lo qu^ 
les convenia escoger ^ les i*e : Queréis acertallo ? Pues mi, , 
rar : jacer una mescolanza de' too : seguidillas . coplas, gu¡. ; 
tarra , zambomba: too, esto se llama vaiieaes^ y tiene í 
acetacioh amanta: en diciendo variaés ya se sabe que qui«- - 
icir guano y malo, como lo vemos por los papeles públíá ; 
eos. Yo me etcrmiaaba á componelle á su Excelencia algu- ? 
na cosilla , pongo la paria, u* par de sonetos ó una od^ ; 
pero esto tiene un atranqtújo mu grande; : Quité Usté | 
alia eso,, me interrumpió mi hija. Esas cosas no pegan j por- j 
que ni se pueen cantar ni nos corresponde á nosotros. Me coa* [ 
venció la muchacha ^ y le ixe , pues aelante ; yo vos daré | 
coplas y seguirillas toas las que poals cantar y no perdi- 
mos tiempo. Salimos. y nos plantamos en las puertas de sa 
Excelencia, y comenzó la gresca de esta forma. s 

Se rompió la función con un alegro de zambomba y cas* 
tañueias , á cuyo armonioso estrépito cantaron las muchas 
chas á jres las siguientes ceplaa : y jarreamos tooa con él 
estrivillp jasta esgafíitarnos. < - ^ 

A vuestras puertas llegamos Seas bien venido 


con indecible alegría, 
y os damos la enhorabuena 
de vuestra feliz venida : 

Seas bien venido 
- generoso ingles, 

defensor de España, ' 
terror del francés. 
Interin dexas sugeto 
al mas bárbaro enemigo, 
vienes a acordar Jes planes 
de nuestro feÜK destiro: 


noble Welliogtón; 
valiente aliado ' 1 
del- pueblo español - 
LíOs decantados guerreros ^ 
que triunfan en Austerlitz, 
en Agueda y Guadiana ^ 
huyen vencidos por tí: 

publique tus glorias '• 
voladora fama, 
y aumente clarines 
para tus hazañas. * 


Luego. qüe se cantaron estas tres jcop las ^ que solta:iios 
como ziñuelas j paa que dispertase ía geate : reparé que 
andaban ujios bulios por la ventana j y le ixa á Faramalla 5 
muchacho , templa bien esa vigüela , y que canten ahora 
las chiqoili3Mí una cosita aéria ; porque yo barrunto que ya 
hay sol ea el peral. Con efeuto y arregldícl tono Faramalla, 
y las do» muchachas á tíuo , gorgeaion como dos cisaes a 
estilo de boleras , por la clave de cesolfaü Jas siguientes 
seguírilias, que no había mas que oir en el mundo. ^ 


AI carro de los triunfos 
del Lord Weliingtón, 
te hemos de ver arado- 
vil Napoleón: 

Ya llegó el tiempo 
del triste desenlace 
de tus earredos. 


Gloría al Héroe Sritano’ 
que nos ayuda, 

á expurgar nuestra patria^ . _ 
de tan v il^ chusma : ; 

Pérpeioos himnos 
al Lord siempre tikmfante:: 
jÁmts vencido. -. 

No se descuidaba Norica en él cu mplimieqt o: de su obli- 
gácion. Intrin cantaban las muchachas, les presentaba su loe ^ 
que no jacíamos mas que oir > la hermana; bota^, paa - 
la besásemos con la vista fixa en el cielo; pero quando se- 
concluyó el dúo , les sumimstrd del otr% género mas dulce;, 
y entró a turnar la otra pareja , esto es nú muchacka^^^ y su^ 
primo Faramalla. Váyan dos coplitas de "seguirillas , dixo 
Norica, que yo vos las cantaré: vamos b- ellas, respondie- 
ron los nombraos ; y metiendo mano h los palillos , anqué • 
mejor era icir los palillos en la mano, se plantaron de jar- 
ras en mita de' la corrien^. Caballeros: rae queé asombrao? 
no solo de verlos brincari, sino de oir a- Norica ; sobre^ 
que en quareata años, en güeña hora lo iga, y salvo sea; 
fl lugar, que estamos casaos , no Ja he visto jacer otro 
tanto ! Pero con otra cercunstancia, que quando roe arrimé 
al oio paa icirle la letra, me endiñó uña gofetaay y ine lxo: 
quítate td allíi, palurdo : qué? necesito yo de ictrípiti pga 
dos ccenas de seguirillas ? Ahora Jo veras; y ayuándose 
con las palmes les camó estas corraleras. 


te felicita :; mngan ^laaes» 

f áaacB sesse «oao obs^iid *juai<^ 4 iodos . , 

i^ aran^ las g«ner*l^ 

pcimict ^icittio -^ie wofy í ^pidit 

vivase ikatisc ,©i»gai> :gjar «at9 > por el otro, 

un - siglo eoferot , por ¿aquellos y#»» 

~ Aquí 4eaicó:xal ifpolpe ds laz qtie'es ^jogaba* Jáo ivesti^ 
Norica , le ixe yo ? Ves como te engañó el corazoa ? Ni 
la l6£Éa%, ,ni shi üuísioa., ha y'alio un, idemoaio, 
dirá .qualesqui6« iqi» te haja* escachaos Miste que : 
de estém'áixxsi =aquelias y. Cíaila^ JtuBeiito ,'me 'cespoot 
dió: qué sito ajú do qitewaifi aquel y....? Mira : yO ^ . 
pongo en lesttósiiUp el nombre <fe ioueítros geafi^a. - 
les , y aqis)Bi£k> éxo ¥ji , ya caigo > ie ixe yo: caii^ ; 

ya ? me alegro» J^plicó ^Iku dió otro tumo al ^rexaoii ¡ 
y íal paipBteíe ^^^eniaqiteirBaiqjaiiiosdas wlzcsackülos ; y mtn- \ 
^as ia» lá&aao ^«áhariHt ,ximaoc á lias t^gr A f 

décisas: 

} 

í 

ííA1>iq8s; >SBfóo 

nJtt €fes€ruetor*de IVíaESseiía^ ’ v 

Oí í Afe q®es í¿e4 oorgollo* áreirena . 

^ de 3^iii2xt iesR ^ - v¡> 

^ A oióesaio «líHitot .'mmoftal» 

o ^errotH is:05te y castigo 

í. i dteh ÍIB3EB& imaberes natemigo - c ■ " 

z:? / . . ■ ' ge’ dir^e cesta tFkiack>a , . z: 

o- s^oiés 3®s? igi. JLoasd I 

í,-- - < •-. 'z. dtsqi» de Chxéa^R&ds^^ - -/ 

^ ^ -i. > ^ -.J' ' j : • f ^ • í < . - . . •: .1 

r ^sd«ng^ j«asgSDBao' ebai palSlc^. y ;«*# 

y «os gofevimc^ 'kzdate. ^ ' kt*£Uí^Miraseis4aSsta- aéso# 


Ntloa. ztt 


EL TIO TREMENDA. 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Castaña. aliente parche le pegó k usté Nicolás!- 
Ha , compadre í 

Tremenda. Miste, compadre : la muchacha se creyó de 
g^ena fé que había entrao su Ecelencía el. Señor Duques 
y como toíto el mundo lo estaba esperando con efeuto, 
BO se me jizo a mí cuesta arriba el darle creito. Sabe usté 
en lo que yo tuve alguna culpa ? en haber echao la fun- 
ción, sin embargo de presuairrae que no había tal sugeto 
en aquella casa ; pero yo le iré a usté lo que jaceal ca~ 
so. Desde el raesmo punto que allegamos a la casa, onde 
se icía que paraba; su Ecelencia, y vi aquello tan en si- 
lencio, y sin una guardia siquiera, le ixe a Norica : Nori- 
ca , mos han engañaoj el páxaro no está en la jaula. Ella 
me respondió : calla , Lorenzo , que no oigan las mu- 
chachas semejante cosa, porque tirarán los treinta ineros: 
qué le hemos de remediar ? Si ya está jecho el costo: si 
ya traen el ánimo jecho, ¿que vamos a perder? Acaso 
paa celebrar k un sugeto, es preciso que esté a la vista? 
Vamos a elogiar a su Eminencia, y nunca se pierde la in- 
tención. Me jizo fuerza este iscurso de mi rauger ; y cate 
usté aquí , compadre , la razón que tuve paa llevar al 
cabo la función. Las muchachas han sabio hoy mesmo el 
chasco 5 pero sabe usté lo que responden? Sea en hora 
güeña : nosotras nos divertimos , nosotras merendamos 
amanta, con que no habernos perdió naa. Mañana ó el 
otro vendrá su mercé el Señor Duque , y güelta k las 
aodaas. 

Epidemia. No hay dua que tienen razón, y que no sé 


ha perdió naa con haber echao la fiesta ; porque ustee* 
se divirtieron ¡g, y ttcrspiíos, lOL nifstnp cotv la feíjfcion que 
usté nos jizO. 

Podrio, Conque vamos a otro asunto>, Maestro. Quie.. 
re qjiift. Ip^ 'nÁmbre-mOfS paa Dipiitaor cia Qiórtós ^ : 

Tremenda. En pocas palabras ha dicho usté mil borrU 
caas , y perdone usté que se lo iga asina. En primer lu. 
gafí j que' p 3 ‘eg^int^^ suponer una- cosa prohUwa > esto 
es 5 un complon de varios á un mesmo fin ó á, d,eteriBj| 
na:*! perisona en segunde.' , que no saber, siquier^ a .= 
qjUiAPíOjP ^1^5850;% de cHTcustancias paa tal empleo y sie^s^? 
qpe &irj Íes er^ mención de mí y po^ue yo; só dos c(V ; 
qMJfe s.e laa v^y, a 8 usté ai instante: yo sé qi^ ' 
diebé ^en-eli cariaiijerf de Dípuiao; y yo sé quien debe s^alia 
por líMguiaia paa que la.- eJecion vaya ace rtaa. 

Bien podías usté icirnes algo sobre esos, tri^ ; 
punto&^> pues en algo se ha de eotreiener la tarde. 

Tremenda, Voy á, darle a usté gusto, compadre, li 
DiputaOi de Cortes ha. de ser mu religioso; patriota ama% | 
^ homibre de cencía , de entereza, espiante y resola-i 1 
ráon : debe conocer el mundo grande y el mundo chicQ* | 
Qascaron. Qual es el mundo chico , Maestro? J 

Tr^mer.da. El mundo chico es el hombre. Toñas las dfe t 
mas qualiaes qtm señalan los papeics públicos las incluyo 
yo en la primera ; porque misté :-como él sea güen crisr 
liano , no será ambicioso , engojsta ; por fin , no tendrá- 
esa chusma de vicios que reprenden los escritores en los ; 
que deben ser elegios paa este encargo. Punto segundo» : 
Religión , paíriotismo y espiante paa sustenerroo por li 
razón , no, tñe falta , como al mas pinteo ; pero, amip ' 
gos: , no tengo cencía .ni capaciaa , porque soy: punto - 
menos‘ que un Papando. Pasemos á la tercera, cosa ei 
sugeto que hay en Sivilla, en quien s e reúnen toitas, las. ' 
qualiaes , adivínenlo ustees ; en la inteligencia de que es^ : 
ti explicao en estas ietraá B*..?* B. 


E 4 >iíié:mja^.. Tem^ 

wíem loi^ 1 ^ Yj 

qiae m eftií® M ní«|íbif^^^ # í?*ÍHií?Q,S 

Uí^ qiié sfc 

- Trr^tmidm \£^0Sa,^4^»}gf ;s#-ha^^íí^rtf-ata^ 
i@rt 3 E<fe 3 É mm- m- ¡Piputao^ 

yit ^l^H!Íft i^GOni^CB®^:®B ^>05 . t^|>)^f?S « Q^,íj l| 

cupisraa cjiíiei^nitai g^rotes, Bar IcB gr^JItQ^ X «íO 
EOS «B:mi«jh©adilwjA%,hAhianio;s 4e eaga^^irr i^4íq|s^ti«v 

toíb p^íioííjstas iíspíos-y lib^rtinos/r uflws'j jiujc|»^sf afe^ 
aae^sj ladfona^s y sin religión. A njisíípcngaR^jQja-fet <4i> 
tía ti señorea ju las provincias nos hameoeacg^o gop. ptyuíi 
prin'Gípatísima, que lÍl>ectenios el reynp 4^- e«eíBig_cs? 5 ,. ^ 
ailos^. yF> no se j.able mas palabra. Cpi^á^ap,, cO;r-í.:|e/i4Q; ,% 
eoflvtoaar nn concilio Eacioaaí , en ei q^pL se- frgtf:W 
assuniOSv per^neciente-s a la iglesia ^ Qf^ns^Sr^.^yjUa^pa^. 
el; alisíamier.to. die nufevo cuño j se íiarp^ des nuevo eoñoji- 
porque antes cte^ apurar los bi&zos úíües a leragricuJíuraji. 
.babien. de ir pon elaute tanto picaro vagp >; reg^iiif j^níljr;^ 
doíW>.^e«gar tinta y cürrun&cq., que h u'íuíOí< 1 b lS|tít!S.^.^p^Sr% 
talón y- cigacro jayano en; la bc^a^ se hafi^t esí^p^ 
pfe> en pnejuieüo de iosprobes que no tienen pairinqsí <K>r- 
tíendo a diyür la zudiá en quarteles ^ y pon^ la Rulicía, 
en- el mesrnoj pie que la pusieEon, los gabaobo^i eortí^do 
lit tT^ar d^ contribuciones- Taxtibien diría yo- Síloe. 
paí|er?OSP.i^ amigos ,, Bosotros.debejiros- ser ma&te&íOA 
ta de nuestras Provincias, : tpitos sernos güenos oristíanpf t 
no tenemos vicios que sustenet 9 y asina no ha?x mas q^ e 
cicitínar al exérGito* too lo' que venga de toass paitB*. « dé' 
cretos , órdenes y leyes pocas y bien ávenlasi : .mas- yaJít 
que. se <aíi3^lavWiaa-<®^® ®1 * 1 '^® se desobeezcan tres. Va- 


usos k poner el oiiibfo cCNtí cdttje sustener la relígíou 
que se anda bamboneando. Viene uno oon alguna dua so. 
bre punto de religión ? Al tablao¿ No sabe ia otrina cris, 
ttaña ? Al tábiáo. Lee mucboá librcjos de comedias y 
fábulas, dé íildsofia falsa y de-libeftiiiáge, y no cieñe qí 
lee el Evangelio en triunfó? AF’ tablao. El remedio es dn* 
roj pero en pantos de religión nó debe haber iHaceria par. 
Ta. Se viene algún periodista coá alguna xuchudeta cotna- 
de radfá a la teHgion ? AF tabiád. Tengo presente qoaiida 
digo esto > tm articuló^ del Relátor en qóe. dice asi : *c jEl 
Ayuntamiento constítncíooal dé Sevilla quiere el edifícle 
del tribunal de la fnqmsieion : si querrá también la In- 
quisición? Quiere uh 15 pOr 100 de los géneros que eo- 
trén aqui &c. í si será para léVantár el convento de Saa 
Francisco? ^’ No son estas siis palabras terminantes, pero ■ 
este es él conceuio. Ven acá , Periodista : le intere- 
sa al Gobierno ó al Público esa noticia? No. La haces 
con ánimo de burlarte de ia Inquisición y de los Frailes ? 
Si. Pues mira : la Inquisición y los Frailes son dos pun* 
tof rau serios , que han mereció y merecen ia atencios 
de toa la Nación representaa en las Cortes : no son pun-í 
tos de burleta y de mofa : corre , corre Jácia el tablae. ; 
Quien te irigió ese artículo , y túrjue lo insertaste , o® ’ 
proceyeron de güeña fé:: Dexeraós esta matéría pueay* | 
«e acaba -la tarde, y otro dia será otra cosa. * [ 

Noticia. Los Críticos del Malecón han obtenido perniií | 
sopara meterse en un zaguan de una de las casas contUí 
guas al Almacén del Rey la tarde que llueva j con cuyo : 
motivo tendremos sin interrupción nuestra tertulia - 
largo tiempo. Se admite subscripción a este Periódico e# - 
la Imprenta de las Herederas de Padrino , por quatro me» | 
ses, pagando anticipadamente doce reales los subscripto- [ 
res de esta Ciudad ; y ios de fuera diez y seis, siendo < 1 « [ 
su cuenta el importe del correo. 

(Se: continuar á.') ■- I 
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Tremenda, JL ueSr.FabaUwp»^ ^Wf« PP’f f 

jCastaña,, Lq fiq^^jcir ^ |3^ «| ^ue ^ta ^ 

k tQfnif^ ineifs |>aa ^ 

Xr^ni^AÍ xión aun^aran lp^ wetó 

tvuardBS?; ,, ; ^..-r :. . _... . 

^ ..i V,../ í-/ 

Xremmd^ ) Piíje^íaa y .^ptjrasjgqe 1^ tSi^das np ^s-» 
tan bien, doti^s , icrea p?té , pompée Cáít«iá^ ' püe^nr *é 
acaba él cpntr abaleo >, pt se le* pbcn pbliígár ’k que- ÍP 
impian. pigamc usté Ío qM «ucea cotí |os guardas > |r 
luego saque usté la puya al irouipo. _ Sa,lfr^iistp de su ck** 
sa con un baqlj iléu^tp de. tabácb ^ éié _^ttafquiera ptéa 

^sa , y quv^e. uaté^ jk, Sañlú^^ dé ^aéainek. . ^ 
iper regMéo és, la jpiMrta i íc dic^bstc al cqstalíétó 
raa ai baTCO,.que esta jen la Cruz éTéJKfcharan^a : sale é| 
t4wlMO por 1. i ^nieijé á 

ot» i ,njoi 9 , , i qué ,M «jtq f el mo^p i ye en^ 

^eáde la.^parfa» ie fésppnfíf > , ; 
llfga et amo , y le dícC al guarda >‘ ésa éís fp^á dé én| 
Uso y yoy k Saníucar por iiñof días^^ k /be^r pl ajg^a de 
lu^piietas a - porque puaco^ dp aabafípnéé * le endma utí 
par ^de árcales , y sale coftapdo if; tié||4 
déscubre el registro de la Marqueta .qui|j e^a jé» lá ^ 
bU » dice el patrón k losjpasagesos^ : j^senpres ^ él 
truaere alguna cosa^de despiiclio » que Ip^tenga listóV pa| 
¿o detenernos tusié que lleva su baul de-tábauó , “rnéte 
ftanp k una. pfseta y ¿pq ella i« J**f ,1* *kly* .desdé' la 
borda k ios I^peucUéut^^^ : ^Üegan éft^j aiuy orgul^sps 


en- su bote^ dicieada ; Patrón, arrie usté la vela j ¿que 
alíí? esti f « U bord»* 

ropa de úso t y^ ié alumbra coa k>í - 3 ^ quartos : hay en 
que servir/» e| G^r-da^ |^eli 2 vU^e, y 

acercan k asta dos ó tres individuo^ y I« jacen la mes- 
ma pregunta de estilo j trae usté algo de idespácho ? Naa, 

&e i5¿tf íok II ^ «aítá^ 

con su' baúl. Sé cuela usté por el callejón de Guia , 6 
sigue usté por la Pescaería , ó por ei otro callejoñ que 
va al praiüp de San Juan , y no hay Becesié de pasar por 
ciízaaí j ónde hay, btra" éksilía dé registro. Con que coa 
un par dé.pesctas> eñ güeña hora lo iga, zampa ustésü: 
contrabando > an.que sea en el barrio de San Blas , que 
t 9 ío má* l^s de :^r^ 2 aL Vamos a lo que pasa acá ea 
el puente. Pór supuesto qué los vinateros y toitos los que 
y ienen-cbii cargas > sean de ¿árbbn / dé íefia , ó de dia- 
blos flitps ii^éh IiT iarífe de contribución : luego que se 

escubre! al vinatero sale un Dependiente con su talla eft 

iá manó mete mano él yinatero I la bota ; Ilen^Iá ta* 

itrq^.,qa 4 Íríos J otros '1‘SéiS j, yaaaben lo que iieuen'qtlé 
soltar. Alñ^^ dexá , tó: "rñe^q ^aé en la puerta , ya li 
Íechuguília , ya el iqartc*|illq dé rábanos , ya medía óce-' 
pa dé tigps rV» 1* librillk de oarbon :: de too , vamos, 
y qÜ4a^^n¿ro: Vléhe^usté c5n" üná 'dé rp^a f y ^ 
JPátíCM:imó;Se íé^geníelj^ 

léé.'áicé*: ahí Yraigb una frióte fljUá í Vlp^elé' usté ei ójO 
con esa méáia^ónzá a/íps compiñ^toS V y viva Tiberio, 
ij Guarda Jés^Upa con étecm los qj'os a los compañeros^ 
oero abre fas^'süybs 'y'-ho sólaníéatte If 

£«"'» -usté que pasl'^f- *^ibÓ ijue^Ié 1>ríntfa''k' 


Pues vtffids a bmcar el remedía. íío It^y :Otro qiie el do~ 
tW competentemente; i los Guardes. usté menos 

Guardas, y mejor dotaos, y ellos celar ia el contrabiBp 
do pero si usté tiene Guardas,^ y na 1er pa^ iM yo" 
drísto , ó quendo le* les -dá usté quatro rquarfos^, 

que no les alcanza paa agua > i «<> «fto lo mesiño qu^, 
darle una licencia tácita de robar a too viviente ? 

Calaña, Pera j Maestrín y si e^ovi^m biea dotaos, 
y ficií^an^ lo^ mesmo que hoy 1 - £ t p ;; v: 

Treme^tfda. Si Jicieran,;.lo mesmo >■; y ^MSté %Qrcrfa 
uno, yo le asigurp que no cairia otro en tal yerro j. pe- 
ro ahora no puee usté recombenir a nenguno, porquo ré 
ir£i , pagúeme usté 5 y tendrá razón amanta, porque^j 
aiE^o mió , una com er cometer un>yerK:^|^t frag^iá^ 
y Otra cosa es cometerlo por una casi ptecisioa. . &l 
ñor ; casi precisión es esta de amarra^j^lo^que se pue^ 
paa vivir. Ahora les; voy a contar a usteer up lance qae; 
asusta. Joe un amigo miO ^'.áVlairr a pretender uh empleo, 
con úíuckísirnos méritos 5 y habiendae?tao allá, seis me- 
ses gastando plata y paeencia, le ira su protetor ya Jle- 
ya usté empleo á SivÜla: ¿ y quanto yai^^? pregucto 
Vale cinco reales le respondió eí sugeto. j Señor , emeo 
reales! No sea ustéí^onto > 1« >*^^0 ^ 

be usíéí lo que son; cinco reales ! Si esos cinco iralen maa 
de qaarenta. Aeiante. Se vino; y por los tales cinco rea- 
les jallo margen paa robar ios treinta y cinco,y tnais am- 
da. En esta suposición , es mu claro que no solmente na 
se evita el contrabando , siao se aumenta con la indota- 
cion de los Dependientes : si, señores , se aumenta , por- 
que mas de quatro sugetos se astendrian de andar en esos 
malos pasos , si no tuvieran seguriá de que los Guardas 
son amigos de :r: ¿ de qué ? De bnscar un peso con que 
dar un bocao de pan á las tripas. ¡Caramba! que esto 
no admita espera ; y aqui no encajan las tramoyas e 
pairiotisíno. Too esto que he jablao acerca de los Depen 


dienta éé^íttiñ . Jo ián de entender UJteSf itimesmo 4, 
tdíS íi» detóM cleees de empleno» coa eneldo por la real 


por ^ on^^^oier* ^ j>ü^ 

tíñ #b¿b-su^^o » » esHá I» -ocasioo y 

peifgfó «hTfaéttté^í^^ ««no»» T *ejag| 

la vista goiSiu" ‘ ' ^ -■ > - » ^ 

' " Sí tíó hay «onsiíelo iEnfendér que «o h« 

ép tener uno paa comer, V «o ^ «««bate ai le^ uaut 
b! j[ít^ í «s ufij^ísparatc 5 ^ ó no Jacerse cargo 

de^íoíá^ñdtfe&háWgáñííél^a.^ 

treiffériaa. lPmm, ye¥étñosíUa proviencias que se,it%, 
mMn^éíi el báíSrifla#; Y& fiémpre teadré por mas 
íeábi#i:dfi%áá¥taáldécíife *^a*» «orno aabeo utt^s» 
aháaáe ^¿iídiníad? al^krios p» impeir el contri^ 

Éafídbr Éáiire ^tátftls V mejor salía h esta qüestioe 

quI^^c^íiat'tJien riós Gdárdás i y al que caiga , que pa^ 
gue la$®dS¥as y"Ms feáifiíaJ C6u solmente castigar el pe- 
cao def ’^píitnefó i tóráé «tatos los emas; j Y si usté tna 
agregará aJguM ufiKá j d aigut premio al que descubrie*. 
f a que feíbia fnlervéáío fraude , sobofaó á regalitos & 
¿Ste 6 el dfñ^ áe^cib ? i Vaya! idas derechos ahdarUt 
Ibs Giíárdát l^é- e^Jüj^b de uá iag^^ 

" ^ ^ ? <Sg eomtinuaráÁ 
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EL TIO TREMENDA, 

ó l»OS CRITICOS DBL MA^LECOK. 


Asombrado me dexó ayer tarde la monstruoaa memoria 
dei Maestro Campillo*. Oigaft Uítedes el Diálogo j según 

'Castaña, Bien se podía formar un Quaérno de toitas las 
m Jierias que se han tocao en esta tertulia en lo» quatro 

mese» que van oi-implíor. 

Tremenda. No ha dao tiste mal golpe > -eompadre t y 
como estamos á fin de año se poiría balance k estilo 

de comercio- Si hubiera uno «ncargao en amontonar esos 
asuntos de ríuesira tertulia , me atreviá yo aqui al golpe 
k icirle , por un orden alfabético > toitas las cosas mas 
notables que hemos jablao t de forma que en un instaate 

componía ei inventario. ^ 

Epidemia, ¿ Qué quiere icir inventario > Maestro ? 
Tremenda. Lo que llaman Indíce los libro» sabios ; pe- 
ro como el libro de nuestra tertulia no es t)bra de méri- 
to , y es tan extravagante í por eso el índice de materias 
no se había de llamar índice sino Inventario de los tra- 
pitos conteníos en el prirner caxon del escaparate. ^ 

• Padrfc, Calle usté > Maestro 5 peorea obra* htó salio a 

luí í y tienen salir entOfivía í y en ver, di y por 

cierro ^e llevaa su índice al rabOi V ^ál princjpio «u por- 
ta* tira "güeña', sn poco de prógolo» y su fe de tirinas 

correspondiente. ' ^ 

" Tremenda, También es fixo que usté tiene raion * com- 
padre ; y que nie está usté metiendo gañís de formar un 
quaérno de toito lo jablao en los quitco meses ^ue han 
córrío. Mi^é , compadre, vamos * veí &i pueo encar- 

r*‘gilar los asuntos -.coraenzemos por la 


A. 

Abuso de la übertá de Imprenta. . Tarde a , ir y 19. 
Asuntos en que deberían ocuparse los escritores^ Num. g. 
Alurabrao : medio pss jacerlo menos gravoso, Num. 9. 
Alistamiento : fácil de hombres. . . Num. 13. 

Dificultaes que lo retardan 

B. 

Ballesteros : carta que le dirigí. . . • • . Num* 8. 


C. 

Castaños : (el General) arenga gratulatoria.. Num. i8.f 
Contribución : eá“ necesaria. . ....... Num. 9. 

Conaitarios de Policía deben establecerse. . Nuin. lo. 

Utilidad .de esté establecimiento. ... Num. 19. 
Criminal (Junta) su injusticia. . ...... Num. 11. v 

Contribución : plan que convendna adoptar . Num. ig. 


D. 

Disposiciones del Gobierno t deben respetarse. 
Diputaos de Cortes : sus qoaiíaes y funciones. 


Num. 6 . I 
Num. zi. ; 


Empleaos í defensa de los que se mantuvieron 

aquí. . 

Su separación ha causao muchos daños. 
Depuestos sin causa justificaa y legítima, 
to ínesnoo se dice. . ...... . 

Éñcañimcion (plaza de lajdebe limpiarse.. , 
Entras en Jerusalen : Cofradía , cuyos pasos 
se guardaban en el Quartei de Artillería. . 


Num. s. 
Num. i 2 . 
Num. 16. 
Num. 18. 
Num. x6* 

Nttm. tS* 


.ir::.. B, 

Franceeéa : medios para lanzarlos de España. Num. . 
Fábrica del Tabaco ; su traslación causa mu- 


cTio« daños . • • • Num.^ í 6. 

Fundición , dé cáñQíies id* , » • ;r ^ • -^d* 

Furnigációíi > ique es.* • * •.«.*.•*» .• t • { Nuo^ 
Francesisnio *> ’ qué -ésb * ;; . * ». « « v • * .* 3 id. 

..... ,;:... G, : ^ 

Gobierno : reflexione* para no criticar sus 

dispo*i.ciones. . .. ^ . • • • • • 9 Nuxn. 1.8. 

Czardas i deben dorarse bieo para cy^tailv-5. . .j' • . ^ 

el contrabandOi, • ^: • . • » '.rr< Num* ai5., 

I» . . • * * . 

Indemnización : circunstancias de estos ex^ 

pidientes. ... .... Nüm. ii. 

Muchos Jatearos la han iiécho. ; « ; . Num* t6.: 

' ■t'*» t . , * . .á. 'v,', . j 

Xibertá de Imprenta , qué es. . ...... Nüra. 17. 

Como deba entsedersé” para no abusar 

de eiia. . . . « !• ^ > < •; JNu®» ^' 9 * 

• ' ■ ' ■ ... 

' ^ - ■ ■ ■ — — JNf. - . , .ü: ; r 

Muelle debe limpiarse. . , Nurn. 9,. 

Magéreá“ ociosas- ; deberian coser- Vestuarios. •- • ^d. 

P. 

Proclama é los Sevillanos. . . . . .... Num. 4i 

Fanaeros : no proporcionan el precio del 

pan al costo del trigo. ... ...... Num. 9* 

Patriotismo , qué ca. . . .... . . * • Num. 14* 

Otra definícioQ. , .... . .... . Nuna. 17. 

Q- 

Qaeveo ( D. Francisco ) : cuento. 


Nutn. ir- 


Religioso» ! defeasi de los qne »« pusieron 

el liábito,' i «ijíinrfn* 

Deben ir k sus Combemos ; volviendo- 

teles sus fincas» • ..•»•••* ist,,~ 

Rentas Prorincialet ; perjudiciales m. 7. 

- .S- 

Sevilla • cosas que «n ella sobran y feltan. < Num, 17*. 
Lgurié pdblica^: o«iliá/i« «síe tribunal. . . Num. 10, 
Sicilianos : como explicaron su odio ^ 

Franceses. 

T. 

Traidores 1 quien los delet» «» P»tr>«>«- — - **““'• *' 
Tiran, opresión de los Franceses \ 

ju critica.. . . - • • • ‘ • 

V. 

. . . Nura. 20. 

WrlBngton : iu elogio. ,7,: 

Verdugo : que «. , 

Vizcaiap 1 cuento. * ..*•.*• * 

Asi acál^ el Maestro IsOrenxo su Inventario^ 
acabamos ; nosotros éstos quatro meses. 


Núm. 24. 


EL TIO TREMENDA, 

ó ÉÓS CRITICÓS DEL MALECON. 

'Castoñat, Qae por pritneriio dU del ailq ipqs 

I» pígó ftyt f > Maestra ? 

Ttremenda. Nó ha de tener un hombre pn dia de jol- 
gúera eo $jii vía > ya que taato tiempo hemos estao 
atarugaos ) 

.Epídem/a. Con: que eso quiere icir que hubo saliiya 
al campo ? 

Tremenda. Ahí encaja. Verán ustees lo que sucedió. 
Salimos yo y el lio Rodrigo : : - 

Cattixña. Quien % El de la calle jonda ? 

Tremenda^ No Señor : tip Rodrigo el patriota. 

Castaña. Ya caigo j Ja proaje había de ir la joga 
tras del caldero. 

Tremenda. Amanta* Por «sp se ha i<cho loa ^ via , caa 
oveja con su pareja. Pues corno Jtoa /di^t^.9' >_áhiUos yo.-y 
el tío Rodrigo , con intincion de matar unos pajariil^^jj^ 
■mos endiJgftnaos jacia San Jpa^ - 

xieron qae^n ia Ja^ienda nombra# Vai-pai^wo¿í^bi|t. yn,^ 
jaranilhl :d^;paf ripeas. Váqionpa allá , . cótnp%ite,j^ Ifs di^*^ 
yo al tio Rodrigo ? Paa luego es larde , tne con^t^^q-^s^ 
:ilieffelDñpt«^ # ejla. Pari^pa oon; elw^ jgda Ja ci^da._5 y 
aíj^JíO^^íno e^ tm 

^ yignoi^ porque esto ya en^¿» pdnfrontiíí^ 
de ángeles^ coipo icen los inteligentes. El comp^^ie'Roj 
mf dyiseo >¿5áaesirp XofeAap, ,ese,§^aJ^ro.^.^j^^a£no 
¿o njl^íno J^^iraqu§¡i^i 0 fegí^ 9 ^^^^ 
ate) l!iÍaifsiio2Í^^$^Q> pae ixqt ^r^ae, 
eá MaettlOaiy^N^nzo ^ conoctOipor Trei?nendar,i^ ¿¿ 


Ten esbé homlifés al bayle, y *eU tocaran l*i ^ 

esptM mité asa eo su 

¿iéCTft^ñdfen«^í«>a^^ Bestia o que 

tío téaái ftHSciéíi^nrfés de la patftai, ^yaa fü«i 

qaé #ñ ^iialquier desuno publico pue. 

él ffottfljife : 

^AiñeúíM comadre : «n otras circunstancjasi 

va lóT ^ifedéTf lá ’época presente, no me renga 

Lté h Éii cbtt esas. Los Verdaderos patriotas jacea uoi 

tercéri «i^ecü de ladividaos, que con el alma , con el 

cortiSít f cdli*ibitOí su» sentios están achachao» en be, 

liefiíád db 4§ ^ oliridaos de si tne»raos í y en no bas, 

¿indoiStñétB^^ V»te ñancoi tio los jalla» usté en su na 

Á ésto» es lííéciso butdillós y espolearlos paa que saiteo* 

Él qué fé ptéwnta-íin qtte lo busquen bien podrá ser útil j 

üerO Ib f H&eta , te la ^chan en sus bolsillos ^ y U 

Wgü¿dá »^la arí-ftblií áUa pittiaí me^ ke explicao I 

Ya é^étUbti- ^ ^ 

ífeñt^dá. Qúfénlpüdiefa daE mn grito tan aguo y pe» 

irátí^ qué ^ rSlma y la vía de los padres de 

li pt^il ^iresí«»:TBiosr aquí están esepa?' 

diitó» fiitt» RdtnW^^pá«e^dd§acer la feiíciaa pubiig^ 

buVqu’éníbrt^"^^^'^! SgaChapaiios están, d^eando. 

%ue Ibé ocupe la patria, digo, no el inter^; 

ko el egbna&dV «diridual. Por fin , compad»» 

.pasaría 

: %mikíta bien. - 


Nlím. z$, 

EL TIO TREMENDA. 

ó EOS CRITICOS DÉL MALECON. 

Castaña.^^nando yo consleró el estao en que se jalla la 
pátd4 > nie^ acuefxlo de io íjue sucédiá con Bastiánlllo mi 
ahij'aó qja« en pa* escansev^i -yf éoílTos 4 o 5 ifuntoé. Usté* 
eom-padre , Jjien se ‘acordará ^ 

Tremenda. Pos no me herde'acdrdar de too lo ^ue pasó 
con aquella ! perla r 

Podrió. Dígalo usté ^ compadré ^ qtíé 4o sepamos toos. 

Castaña. Verá ustC, JSi ‘ííiBí'.hac^ítJ é-sfáfeá tan envieiao 
en el pecho¿j que ya se andaba en- el éscueía y y toavia 
mamaba lo raesmo que trn chibo. Mi comadre lorien::- 

Tremenda. Serviora de liste. 

Castaña Yo-lo* soy 'de'tísfé y efé sti mércé^ y dé toa la 
compañía. Pues como fea íoiefídd’ r? -mi comadre quería 
quitaJ4e aquel mal ré^bio t y üñ ífiaíse tintó sü itiercé el 
pecho con acíbar ^ roas amargo gíel. Vino Baá. 

tiaaiilo del escuela ,, y ;;_k lo qué Estaba Jecho í lO mes^ 
mo que si juena íua- rico caramelo^ sé^ iébHtipéteilfeái y 
lanfeiaei/tunamei o.u c 

' Tremánldiic-it^ ha e^aMste mii jgólpéj coftípadté, ' - 
Casitáñm 'Eomá i^ A fé" qué es Córfchb ! %% patria tieiié 
imíiriesfibiqfi > <y uaa • ptfrcitsi dé v-iísíbi^ íjííé bórrégir : sé 
fe,'.bam~firatfc railt dccha¿bs-l'ée le lifin^^ e^BoCaó Iñil 
rjdif «a^ihbrosas , "y maá' tiiMfgés ^é btró tañt^ sé le 
kan untáo les pechos con acíháí > pér¿> él mdChaéo sé re-i 
y. aquí me la# déQ h^as : sigüé' íüs -deféutOs y 
®í <m«hir' fñaña#. p •-í:" ■- v ; 

Voy % ptíftitito qáé“ mi está dahdó 

dia# jácé^ y áhota -nié acordé con oió- 


tfv'o de Jo qae usté ha icho : un punísto^ qot se^ebe mirar 
cc n codiacf vamos k 

qoearnos sin loldsos. Y quÉl es? La corrucion qae esta- 


mos vie«á 


nen 


ie*ác> en ia moral^úbiica^^n ^^iertas upsas qa^e tit- 
ícéá‘té£CCiuGba«laila&j3^t^^í'W^t^8^cii&sí^ -Üéa ‘-Saben 


astees que la policía de saniá, Ilarr-aa por los facultativos 
Hygiene piioHcs, ó cosa seB^sejantr^ ha sio tOff ia via uno 
de Jos primeros asunriQS de das stscreees pue^tas^en solfa;, 
pqrque^yí^íBQ^ 3 <los>ifasreses-fíai<íot 

, h orabqe :S ia •. .el 2 toitos,- tea «na* c^on •'Uperf'iíois 
Este ramo tan encomendso di zete^íie dcs' AyuijíaimienlOf 
por nuestra mesma Cpstitucion,^ es el que ?^o^>yo' 'qae se 
ialla abandonaó arnauta 5 porque miste, compadre q -fíí 
que--pas>ar e0ac-eih|i©ldaQ dttegsííqjie eñresia zud^pes 

lo que; yo le vOy 4i referit iiuisíé’. aJLíastasts. No e^naa 
lo del: ojo i con el spldao .,dqpe=es eh asuntu -prerícipa^ «á# 
nuestros cudiaqs^ j, .y; e.a cuyo vslor consiste- nuestra^ febsí 
eiá y los bienes mas apreciables de. toita la, via.- Asina que 
el prebe; engrá;eait^£j^LMttá-,^ ¿.trot^e^ com- £n ípu 5 a¿)de 
mugeíc^g?;,; raqSiiasqueíiCíejgs qufí letríoa de GoÉnbenio eü , 
Gis- semidpbie, -El toptitío y quej;a< 3 aba dersatHr gpDiepriUie? 
xa yez 3 ó ppx r segu^a ój-quintaidei lao de -sus padhesj 
caeenda 5ir,'y pjOíiOirt^íripo- se tr*tiSca et 

<teDyruqgjyp2l^‘?fe^MWíí§i h^^í^3S<9Íment>eíUíiiiegimieDf(^^ 
y cudiao que no estaba completo , da IícS:'*qMfeI*s¿álíai^ , 
aqui pery^jKies de ^tubren’^í^aJa'^ladtffiBOentéLfeespííal I 
militar qiesc^otos enfermos; fiec t#* /tnaldecte mal mal - 

que; se ca*i^iíi<^íjikfílfi^ Pí?? rSjigjéneroiide «pié prof^ 
el . aeld^ í; -y, xnVj^bsSí? d» liisgiFsto» 

am^tii £>yvdeJ,-quaIrt^uí^?Íi^aaosp«aren^aímsdBbsqiíe 4» 
p áecé. El :pr<)be^§oJ|dáo qyjb te ¿ba ^sja £f io > . eu será, fuerte «tí 
la pelea ni cpsJ^rqg^éfl los irab^jpt^ ni acopjoap en la* 
penurrias 5 y luego que sa eüega á qi^qmerjpuebte'í I® 
p r im er i to üf rp 5S; , €L,s ay/ o ai o'A sic^fií «»ela: Í* 

mayor payte ,4qí fífiíupp «u.s€J;VIeiofcy^§ie|í.^|.te^.ífit^ 


k este ftoWTf'l ea ’Jii'gap dé y'ér\ fí^lF / tié és‘'nfaW“ítj¥^ 
ur-a Icargí p^íá'tíé la patria y déí-É^ta^cj? Pijéa ^rgviat^j 
caballeras ¿ ñó sería inu jermoso q ^e ei Gobierno porí- 
^áse la íocie^ de est« ca^ialla abominable^ que no soi 4 > 
arruiita - al defensor dé lá paHiri'^ínó-^qué^c€>rrof^J^?lniésa• 
f ror s^fhvtxs y y' éti^eneú^ ja%ta a5'r« réspjr^tBfofei^ 

f Con 'qóe ‘atea , y- eor^ qbé ’cbfsíj# ví; ycP a sé?ó€j¿Ytés^i.fti. 
pos en los. primeros dias de nuest^ iiberiá sitiar a Iq^ 
proB^itoá" ^tdldaós;Jv br^iadándoles^'co^^ destf liéió^ de 
kqiíéf ^For -'ceáí ’ qrífe'’^áo reséat'ar^'f - ^FfiértSs F • -üMfnales 
f raSh uñi ¿Rtes*?" "p ar á - qi^i^ñes -n b -h - tfp 

éifvSás 3 seátf^dé dos : frártéeses'i de I6s forros ó cléí d^m- 
tñó í 'Asquérófs' faéa eri %ié se deposita órigitikí él vb» 
feénof de'dbs g^l^ídíé^ F^'TFÍííf^ taióbi^-’^^tf-‘5éÍáífeÁ-idé'^&t-- 
%urlfá'S3"' qire-^áfn^es^frM^s^ prb^de^3‘í'SelíáSs^^f^t^^íéf? díSl 
exefñpiq ^e -Iqítéffa^KifyM^ 'Wás"-c*állé^d^ 

éúeláó éü ‘i&s-^éMftes^‘y se ■^réseRcaif ’en tbat j>grí§s deíFás, 

' ' ' U 

i^l 




■e 


j. „.-ssria éñáiimSJ^y 

deP^tÑÁ dnetffto la 


”6r^^‘pb^’-ls*^^McTa’^?vH*y pofd« fbilttar^ < jEiá ^tilícíá'ei- 

VH^debM' 

guíeado'si allí tiene parte la miss 

palicía railitar 3 dando por orden del''d#á li'l llysrsblff-á?os-él 
agraable anuncio de que qüalquiera de ellos qae cayese; 
en aquel mal , había de sufrir por primera receta paa cu~ 
rarse cincuenta palos por espacio da cincuenta dias. Si las 
dos pulicías se endilgaran k este fin > ya andaría la cosa 
güeña. Amigos míos : too se pega, menos lo benito. En 
verdá y por cierto que niuchísioias de las moas y costum-» 
bres de los gabachos se han pegao a mas de veinte y 
cinco 5 paro no queremos aprovecharmos de una porción 
dt cosas güeñas que eatabiaron esos indiaos. Ay pulicía 


de mi *?ma ! si yo te viera establecía baxo la mesma plan^ 
ta que la pusieron ellos ! ,Al demonio habían de dar loa 
franceses y. sus aliaos la invención de los reglamentos de 
pulicia. Se mandan muchas cosas, es verdá i pero no se 
cela su cumplimiento, ün deo de la mano diera^ yo Cco| 
tal de que po^ me jiciera falta paa esctebir ) si se, .me. con, 
ceyera el gusto de ver esta zudiá k cargo de quatro ami- 
eos en puntosa pulicia 1 . . , nr 

fryCastíiña. Re aquellos de su satisfacción de usté. Maestro. 

, Trmenda,Ue aquellos que no se han fumigao: de quarena 
sue YO¿onqzca,que icen p siguiente*, si f 1 publico le inte, 
rcsa saber mi conduta, que lo averigüe el mesmo: conan,* 
dar pe¿ap,ppr esas esquinas no seré yo ahora patriota ai 
,no lo fui anteriormente : no Faltaba otra cosa sino,. que ,yí) 
j¿e.pjitóie5evM?i9r«bir mi via,y milagros : quien Ja sa^. lj 
sabe ¿ y ..quien |a inora que ande de los pies , si . quixefe 
rsaiisfacer su curiosiá. Traslao a toito lo que jablc yo coa 
^is amisps la otra tarde en Val-paraiso. ^ 

' Epidemia. Qué de posas gheaas ha propuesto ust^ 

Jilaesttp , paa uliliá de la patria 1 , r - 

Podrió, yaya > que el pasage de Bastianillo no.lo puíp 
.olyiar en mivUl .Con que el diantre del muchacho sp r^* 
.chupeteabaias y mtsmo que aaucar,y 

seguía ei; resjibíp |?o , 

‘ Castaña. Ro ipes^J^ ^erp jantp se dip 

él jasta que Ip 


¿ . í. i 
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Náin. 26. 


Etí TIO TREMENDA, 


ó jSáS JSEÍ ífeOS. PElf MALECON, 


Castaña. , ^I^rambá icón «1 Helaíor^y como .^e explica ! 
Epidemia^ íu^é-jque eomo el Maestro lo endilgó 

al;tablao ^j3Ci’a^|>roDÍso tjiie r^pinga»; ; y 

Podr/Wi-Es qaetyo ño.leéciio iaiculpa al Relator > sino 
a! Sevillano qae le espetó la carta. ^ ■ r - 

. Cascaron. Galle usté , compadre n ha creio 1 usté que 
es a xarta ha dio dci acá ? ; ^ : váv . 

. VodTÍO.cl?OT^Úé nOJ?:-> • 1 .,^ ^ \ ’ í.t-T r: J 

Cascaron. Por itaacl^s razoseSw Primera y. porgue ea 
Sivilla no hay ur» alma que jable mal del Maestro Loren» 
20. Segunda , porqué si aquella; seoténcia fue contra el 
Periodista., r no es'ücreiblé ^ie 41 se estuviesescallando > y 
aaliesecacá un piercura<ír; df probésia^cer atLedfeosa. . Ter^ 
cera, porque en «^fel casorde salir It lá íi^en^a un forastero 
cOn 'algún artículo comünicao , nunca seria un Sevillano» 
sino algún Parisiense, . Qaarta , porque elcónteníordel ar+ 
tioiHtoi’i^tél^probi^^o .queie^ jarina d^ ^esmq costáL 
Qtíintaí:?^: v' i . í^trÁl . \ J: 

Podrtoi oTrüzzs Hérai usté » compadre >od!^ estar . <¿indó 
razones |ásta mañana. : . ' : i s o 

: .Castaña,: Lo que yo quiero sábete « sr el ; Maestro jace 
cuenta de respondelIe:ív : r..: o: ^doi-; ri? ¿i i. ? í 

. Tremenda. Les voy ^ li cohtaíE a Mátées li^jque me pasó 
con Norica anoche quando le leí el artículo, estando á la 
candela. Yo le ixe : muger , tráete el puchero de la tin- 
ta , que voy. k responderjar es^ cartá ineontinente ; porque 
tengo imaginaos dos medios de respondeJiar, k quál mejor. 
Se alevantó con efeuto ; y en lugar de traerme el puche- 


rete, golvióí y me ixo : yo lo he drao al do j paa 
no escribí ^a iéira , hi pienses %íl esó. 0én^nm de Hni. 
ger , ¿ qué has hecho ? ¿Qué he hecho? quitarte la. oca. 
sion de jacer un disparate. =5 é Cpu que es disparate na., 
ponder ’k uh‘ papel hrí# í|jfe>^eáa tdctb^ : ¿5^ 

papel no te ofende , ni debe responderse 5 escúchame. Yi 
te acordarás de, la fabulita literaria de Di Tomas Iriarte, 
que es la tercera por tasas sen aSí 'Si ése Senor te alabara, 
•era asunto ^de quexa:^ pero tóa la , vez que té insuicá, gü?- 
no. Hay sugetos cii^^f.ekjgiosiCxfendeDV.y bay‘Otim;ck- 
^^aa ofensas ^ni plausibles. - Mirai,t TíOrenzo : esas contes- 
taciones te apartarían dei fin prencipal que te has propuess- 
40 : tú «oc debes: ^ ablar tpas ; que de los pecaos públicos 
que deben corregirse : si te metes eni.otros dibuxoESySeae» 
bó la tertulia , y naide querrá oírte-, ni te celebrarán co. s 
sno ahora 1@ ,^ce too el 'mundo, y sobre too , dice ese ; 
Señor algo que merezca la pena ? Si k su mercé no le gus- 
ta, que lo dexe : tú no lo has combiao. Si no le parecí : 
bien:, cuéntaleel laacesillo locó.: -Estando un caballa] 
ro de .visita- en: una :éala?báxa '¿ pasó- un ioco , y con una 
vara que llevaba éa lá ñiano^ ji2ro mucho ruío en la rsxs 
de lá ventana : la rnaama ^on quien estaba jablando ciSfr 
ñor , se asustó coa aquel 7estrépitp 5 por lo qual se leva»- 
tó el st^etoiigr idíó gritos aáplocp, léprehenpiéndole la ac- 
ción, y diciéadole que aquello había sio muy mshjech(¿ 
Eniooces.el teéorgobáo atras,' me ttér la vara por la ven- 
tana, y le ixo al Señor : tome usté caballero , la varará 
lo que yoijíceíestá mai7j£ch®5^ágak>vuaíé niigor. üitinia-j 
mente , si a ese probe lo has sentcnciab ¿aci tsblao, ¿ no eíj 
regular que ap*eie'?'Güelvefcr k seíitencrar en revista , y| 
calla la boca. El consejo de la muger es poco, y el que nO[ 
lo toma es loco ; me -convenció Norica ; y me queé iafl[ 
esmayao que sin saber cómo ni como có , me se cayo- 
el papel de la .mano , y lo mesmo que si hubiera sio pól'j 
vora s,e voló en la candela. 


CástañáÉ, País yo siento ^uensténo i< reépíoddi^ contr 

padre. 

Epidemia, Siquiera por tener nos o i ros el gusto de s a- 
'ber quales eran esos dos raoos de cantestacion que usté 
había pensao. ' 

Tremenda. Ese es otro punto. Yo los voy a icir ; pero 
cudiao que esto se quea aquí entre nosotfos ; porque ni á 
ese sogeto, ni a ninguno en el inundo que respingue y 
patéé-cóütra míjj le be de^ responder en la via. El primer 
metoo dé contestar és^ icirle glosando , como oirán ustees% 

Un leguleyo dé esta ciudad : : arrímate al leguleyo , verás 
que bien escapas sobre toitas las materias que elija. Ss 
ha aflojado un poco la goUila : verdá: se ha aflojado ua po^ 
éO su gOíilIi jFpák ápT^ térsela k otros y qué no deben an- 
dar sueltoSí^ Hasta aquí se ha jabiao de pecaos públicos 
que debed corregirsej pero dentro de algunos dias van á 
pasar revista algunos periódicos, y otros papelitos que ha 
abortao la liberta de; Imprenta. Periódica (del Tremsndc¿) es- 
crito en lengua hárbara'.x hzttó hkrhato es caa probe de por 
sí: ho valia mas sino que los críticos del _ Malecón , que 
son : : - vamos unos salvages , saliesen jablando en culto, 
como los sabios eloqüentísimos escritores periodistas de 
too el mundo. iVííejtrí) causidicó z t esta expresión se 

puso paa ostéfttsr erudición 5 porque ella ^explica un sabio 
no un iégtíleyO, Procura extraviar la Opinión de los rústh osvz 
mentira, y perdone que se lo iga. Eo que seónteota es 
corregir abusosj dígalo el niím. as : proponer medios de 
reformasy y oponerse á quanto se crea nocivo y prejudi- 
cial. Proponé '^ea É&ndmado al último suplicio el que no tenga 
ni lea el Evangelio en triunfo : : poco á poco : no está en eso 
«1 delito. No se ha condenao al tablao al qüe^no tiene e! 
Evangelio en triunfo, sino al impío, al libertino , el falso 
^lósofo; Giiehra usté á repasar ese período del niim. 21. 
No sea usté, como un borriquiilo que yo tenia, el quai 
siempre que encontraba un charquito de agua se paraba , 


como sí faerff algiia pozo j y no vía el foaito que estaba 
casi descubierto. Puee uno ser un libertino^ y tener en su 
estante el Evangelio en triunfo. Aquello quiere ^cir , que 
el instruido en comedias , en falsa filospfta ^ y en liberti- 
naje , pero ignorante en los punios esenciales de inues- 
ira Religión > debe ir al tablao. Asi explicó el punto, vea 
usté si pueo servirle en otra cosa. T el que ^e burle de la 
Inquisición y de Iqs frayles y qué hay contra eso? 

El segundo medio de coiMestacion era por otro ;esiilo-; 
porque é la irerdá^ Señores^ yo no he querio en mi vía 
estar de punta con naide. Pensaba escribille una cartita, ó 
como si dijé ramos un artículo comuaicao en sem^ant« 

razones^ ,, - 

„ Amigo mío t yo confieso de güeña fe ^que soy un» bár- 
baro , pero qué le hemos de remediar! D^de ahora voy ^a 
comenzar k instruirme paa no caer en tales yerros como : 
usté me há notao. Voy á mandar al instante por los ! 
riódioos que salen ahi ; por el Diccionario Crítico ; por 
las famosas obras de D’Alembert, Rosseau^ Wolter y cpai- 
paüia; ppr las célebres cartas de Federico se^ndo; y coa 
estos maestros y modelos de cultura, saldré j ablando deih 
iro de cien años na idioma mu fino á gusto de los ami- 
gos. Lo que ixe en. elogio del Evangelio en triunfo lo W; 
farmaré de^u^ de los dichos cien años; y solo alabaré 
la obra en la parte que corresponde á los argumentes dd 
filósofo antes de su convencimiento ; de este moo ni ust.e 
tendrá de que resentirse , ni yo me esponcké a la «pasosa 
de ios sabios,” Así, por este estilo iría la carta* a i:í ¡ 
- Cjzscaron. Mejor rae parece la idea primeara. .i-;? ' 

Epidemia. Not pues a mí mas me gusta la segundíb¿ 
Castaña. Y quál ha escogía usté, compadre ? " 

Tremenda. Ni una ni otra. No le he icho á asteetr'qííí 
he íomao ei consejo da Noriea ? Mas que rabien y ipatéea 
contra mí no le respondo á naide en la via. ^ - 
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■ jja ó3aso> üsidiTiEj 

C t"? .5 Gv , _2 c-.'-i ; , >. ^-,:Uí/í 

^aaicr á^fini^zíl^ jtof íp??^to%. ordinarios coa, qüCcati- 

mentamos auc^:gL!ClJt^Ío§ida<Í 5 l¥?^^f 3Bé6ubo¿t£«i^ 
0[rrii9aribgd3 4¿; J^a,A€t<|r(“^m- 

bien nueSt^3'*Orít4f Ogj|Byieroa %u^uiíta ¡^tra<^i.aaria Jioy 
por la macana q^e!Í|jppeogor’una;ra^ casualidad!, y 
me apresuro a noticiar al pdblico. .t p.. 

. . Tremmé^í: &^ar^ Xaf^a,;mpscf ^ 

~,P:aSrJá .. : Quie% ^ i^íá^^ichQjfi ¿^é jg^fLestrct f .. 

Tremrnda, Yo tnesmo. Me allegué a su casa de ustépaá 
cónTialle arla desta q|ie.ispusiaiQs de repente en osequio 
del Sr. Buque y ^ d§l, §r£ .iS?s|afíjO§j .y .sp^hy a 4e pste 
fa me r®po'Pdiói»;ffe?ít¿áesta .está ^u^mercé l Asónn^ejaS| 
té á tesa^^^a , tMaestr;Pc-T^%€^i:^ gBe. asomé , y J^e 
Ué a usté cónverúo en cuero. -- - . , . 

bodrio. Maestro j pues iHaldecío ia^ que un ocliO an- 
teé í» ^i¿5gttfé-p|0 ^ pgrp 4E^;hubab^® 1 ícogar an mala-; 
y itíáto.; §e 2S4|biéiillí-J%<pbisie>^3í ? (ilfáf 

quando me topé con Toma'sillo el Gancho^ y " meixó i com- 
padre , en celebrm del día antre^ usté , y probará ua ani- 
saiUo . quf rban traióslai^ muchachas de. CastlUej^ Compa- 
dre » ya igo ..5 ';rualdecAOGmaSi:^c. on^^h 9 íne 
antrerquatrOfjme^ Ileyafíoq a mloaaa. . , r; ^ 

: Castafla, Eso en la isposÍGÍon: eofque coge el cuerpo 
de la criatura. Hay veces que se tira un Immbre una azum- 
bre, y naa o.tfa§ qgas^oaes con un.,baohé,.á .tierra,, 

. .:Eo4ri .í;;CQP'^í%IV4m^f:?lig^*^í9* divirtie 

^ Cases^iS^i^ :»'|fal^qu.alr. Ft^uá Jaleíllo^ probé, . porque CQ- 


ron'? 


Itio füé Pi^Scosa- En. 

tre nosotros mesmos se jizo el gasto. 

Podrio. No fueron las car4tapras de la otra noche? 
Tremenda^ Np 


' • j 

Norica y toi'* ttí 


mas. mugeres que mi 
roSnífm6iOT‘iálí%rao que us. 
lé hubiera oio cantar a nuestro compae Castaña 

Podrio, Calle usté ! Conque también cantó su raercéj 
Castaña, Toma ! Pos qué, soy yo algún pelo de pueretj? 
Pódrio: 'Na lo «0^0 ífsté.^ 

ño é'síá étí étíá^ d'é^«s3 

' céñate i, i ha» ^ 
tOáVía mé^Wfdó.^'Y p^# t©itóí>fié: debió í ispensar^' 

póteme ayer an^í^íñim Ibbof 'ií^-te venía de esos ;Stñ<^? 
re» Ecelentísimos. .ooi^Ciiq is i- 

Podrio, %faídS^'^a er?ÍBteiá;^«E váj» tiíal bebió í Qae ^ 
xne perdiera' yO^e Juéá4átoT¿^V«ln©5 ‘k elante : infórme- [ 
mé usté délo qué sójízb.™ ' -t*" ' ‘ 

Tremendas Qué^sé btbFa-de: jac-er.?^ ^antar caa uno- lo j 
qúe-tmo' ' dé ^Tepieirté", de- lá-rHOa-qúe^- sopó.' Se 'Cantó ¡ 

ía cifra y la picáréséá^ó ’c'álicioíi de i España á i 

fa güfrra \ ^cóhrairidófié'btía” Ietra%ai'íñtento $ y^ór fio 
entretuvo el rato. , ' ' '' ; • 

l^¿ír/o. 'Y no -mas' qtié>lso^^- , 0 ; ^ 

^Épiáétnía, Tl^,qoé ;^ifé9fárítí^ %Siá§ ? -Usáiláiñ&s tfe hi» 

‘beí clírtab ¿l¿uñSs áriás ;?®^'^aTgüiíb^Viílaécíéóss^üeSí^^i• 

- t- i '2 c" íísm^T ro'' ^ -.-n '."f o: 

▼erar la gente < • . ^ 

Podrio: Y pbr^qué ¿élfáBMí^ie rctír ?^c- - i 

Tremenda. Por que tfsó i^ab^ a libá^trós.o^Cíi ' 
uno seba dé airre^ar a las^faoultóe^íSiiunos probes eó* | 
mo nosotros, nos hubiérjfniSs miéiíb' én un béreñgánáP* [ 
Arias , Roados , Recitaos , y: otras yerbas asina, ni pO‘| 
driamos esenipcñarlo, ni la' gente creería que era osequi«| 
de nuestra mesma cosecha. Náa dé éso. Caá uno se h» | 
de explicar como púea álgráeéca. su güe-: 

na intinciOB. Loé mesmos Senórés habiáá*-de haber dichO; 


esa fiesta no es «feda'i'íertdiliá-JGÜpcias, algunos hi- 

piiS^&fi*14iiaitir¡eae«n»qi^áíiliwifxjtaiiie©pa ageaa. Pos si 
es verdá ! 

Podrió. No tengo que respon4fit ^Maestro j pero oía- 
mos; díganme ustce^.5iij^íjttfi¿fi«i:.aca«tá ; oí . ¡r. 

Tremenda. Aquí «sÉaiaa£:» toossJqli© os»i.:'Xm4^ vaya re- 
pitiendo lo que canróílaiajiáijé. csk; jb aoi no . 

Castaña. Yo ful el mas atreYÍo>, como# el mas viejo ; y 
por la fcañaí dutlce»,. ie^ esjgeeáí eáteí/elogio 'al. 

'Señor-' Oüqsei. '- o v ■ i í. ■ ^ 

- nnrni.. - ;o;p , : # v > -Io.n- í - - ■- r,' , 

Si lá Górcegax aborté ' ? 

uwí monstruo que* noa^ aflige^; ' 

{también oprodüxo\ ingla tema ii.- ^ . 
os ii - tft® héjfOí^oq^e ?l(^o©ífi^íguew r 

.BieañañdtilcéjiiYiL^Ná^ieon^ " oosnc n# 

ya te apretará los tacos. 

el ináiié Weilitígtón., . . ay I ay*l ay i: 

i^orá: cQm^com|siñamiéi3H>6.^^c53talmaa&, 

Ese -ícoloso-' soberbio - ^ 

0 que* pensó al mundo abatir 

1 al lao. del Eord Wéllingtoñ. : . 

s---'tjaeás-’íamañ1to» asi.. •-■no'-: 

» J Á' . * - . ■ #. 

Fodrio. GmeñO está. eso. Vivam los viejos honraosl 
^ 'Épidemia. Luego seguí yo poc^ eL mesmo estilo con 
.otra o 0 plitaj 7 de .eafiá y ole al Sr.^ Castafiost. porqueii- 
vamo^mO íSuéeñ andar;* separajKis»;ámhosreiogios¿. 

Si creyeron los franceses 
que habían de dominarnos » 
ya pueden desengañarse 
<í ; de-qisa' fuei el sueño del gato: ^ 

Cañita diilce : yiva mochos anos^^ 


. n hatta anííjüilaÉ' la Francia r . 

nuestro Genci^lfiCas^años..^i a^e i 41ayl Uail 

t 

OLE. No temo á Napoleón j .1 

ni á todos aua Marisc^es> : j- 5; a onjnf;- , 

-‘j- ,> mienteasD satina- run Qs^tsiñ&e la^ ^ .ah íí-'.^^’í 

con los demás Génerales; ^ ^ o oí .hn 

.^Trjmenáaé Asina. <jue acáb^oa los compadres $ entró mi 
xnuger á dúo con la chiquilla, y cantaron un^pajc decQi^^ 
pías con unos bemoles y sustenio^::- vaya , que se chupa- 
ba uno los déos. Sobre c^e lá güeña de Nórica me tiene 
escandalizao ! £l.^mesnia 'compuso la letra, acomoandoU 
á esa canción patriótica de España de ia guerrm y luego al 
estriviilo entrabamos tooa con unos gritos í pero sin petw 
der el compás. Meacuerdo que la ietca iae esta. 

Sevilla en tu venida Danos, amor, un medio, 
se ha cubierto de honor ya que'^eres tan sagaz, . 
pues por tí aguarda . España de que se quéde y pariai 
salir de la opresión* nuestro buen generaL 

Con acierto conduzcas La victoria le llama 

ai león español . con corona marcial; 
hasta el infame trono mas ia leal Sevilla 

de ese corso feroz. no le quiere soltar. 

Estribillo. ' ' Estriviilo. 'I 

Alegraos, alegraos españoles, respirad, respirad españoles, 
pues el Lord Weliington pues nuestro general j 
va a destrozar las. huestes el inmortal , Castaños. , 
del vil Napoleón, nos va ya a libertar. 

Podrid. Y usté Ikfeestro, no jizo naa? 

Trer/ienda. Ay compadre ! Estuve muy.. malo. No sabe 
usté con quánto ti^tíajo asistí á. la fiesta. Solmente esos 
Sres. Exc naps.^ me hubieran Jecho íalir de casa. 
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Núm.s;^ 

El», VEIOjjTRfiMENIL^,: , a 
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r ’h r -'- " 




ao le ha temió a 



'íssi^t^v ^ 

i'^EEetm^r 

¿iríitífe? ?.:íü se .Cj^üíja jeíCí 

— X' * 

zr:-r.ii>ilup Ei¿q oiSTilt; v ain^^ 

- - -i . * , 

" &-^nyq oc .C7' *;?n srii 

'ácI .icleádd^^érMaestró Lp^en- 

5-; oa st p tó¿'í *cfni:q-.5 eíCT 


^ ^ ^ ^ua ? 

í^aaTel yinor Han de saber üstees , que ^turp ^ espeirse 
Ílanolíílb''el hyo ¿e Güeñas ' mtenciañés ñ-" ^ ^ ^ 






alguna cosita ae lo mas ar C'í 



Vi"Cf " ^ ’ '£' 3^ Zl' Jjn=?íniSJc 'Sa S«Jl SI-Í TJiUUU 

lillor Las cosas que d,^bej:a 

1 cursa de bebo áias,^, "i*» síemí^n^..* - 
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Dit segdá<&>» . Gííiátáis^ri coQKí^iooésJ aUstamien, 

co , y jarrear de firme contra los enemigos. 

Dia tercero. Propondrá que para libertarnos *de gab^, 
chos es necesario? conirit> 4 «r 'jrr^4istar-Remeíi - 

Día quarto. Se desgamtars sóbrela precisión de juntar 
^ente y dinero para quitarnos la mosca de los franceses. 
Dia quinto. Se repetirá el sermón del dia primero. 
Dia sexto. Se golyerá ¿ la tema del día segundo. 

Diá séptíníd*"''Paa‘'4'úe nó ¿e olvíe i "sjé rebordara ií es- 
pecie,del,dia ,terccro.^_ ^ * í ->'* 'i.’"" 

Píáoétayp. fásilb^a ei dík qdárto. 

Castizña: Nfó csíaSnálV Küíiibráá esa. Maestro. CpW qüe 
en toos ocho m&S} THutacir mu^ viene usté á icide üqa 
mesma cosa? --j 

Tremenda, No ha daq üité friaí golpei Asi qbiero yo la 
gente , qué me í^tienife; /DéSpues de esos ocho dias ^ en 
que solamente se táátase .í^a inatena , ya no había que ja- 
cer en. el particúlad, ÓeTresultas de esta conferencia táa 
larga , y dé\antwiih^"proejechq,i^ otro asuotito níi|y 
jerníósq , hijo le^itimb saben ul- 

tees qué qdiére íc^^scSsióñr^ " ‘ ‘‘ ' ' 

Podrió. Yo lío iq entiendo. 

Tremenda. Nó íÓ extraño Y^C^r eso lo pergpnto; por- 
que hay cierta^ pal^VaiP^^ü^ dé^pgft tiempb cBífab íbi 
Jigói V téín^óíaaV_«^pkrécfen* 

na aucee ahora con'^afghhbs ^iíqábÍbk^h"^é ésWban llenos 
dé hibjb» 3r‘coñ'^mdlúVo/de“Ía^áe^6_í^ han limpiao# 

y 'han gücltq^ÍÍ¿tdynajr:cqn señores , dis- 
cusión se llatta el f(^ ■i0^tósoi ytb> 

«<> cbñtPibhciones, 

y de jañTj^r. cqh eneniigós, ‘es Un punto Ificilí 

y que, tiene mií atráiíquqósj por ésó_ és un puntito qOi 


merece ditcüsipn. Ex^iticap ^á^á %stb^¿ vambVl^^ 'qtfe^sí- 
gue. eonveñéios icos iniá séñdées ; ' después 'd¿^ocJbo"dí«* 
de majar sobre ua« mes na# coi# , de que bo^hiy orrá ¿á» 




precisa^ vénañ- Oft^’ Venir poí* ahí |iL irji 

gusto, sigan ía faita qaejácen ed nn <íóncencia. Porqu* 
miste , eompadre : yo eítoy deseando qtie los Qefes p^j. 
líticos > los Intendentes V los Gobarnáorés Sd- 

^periorer, Vaya , tbitos ’tayíesen mis facoltaés j más atítd- 
fíá f más BliberacioTi ; qué no neceiátaaíea bónsiiltar ^stk 
sobre si se habíá dé osérv¿H- ana ley, póda la pária^ por- 
que triiste , compadre , que es ün atraso? del pecao^él 

ñer <^e consnhair^fobretoitb quaütb p^áieá ei ajiindO. 

Ná¿' Ven^á mas auforíá, ixiás faéuttáéa^'^^^ si^ 
está la cosa entorpecía y desaiHá-éMaatiP Á les Sénórés 
que despachan muchísimos astíutos , y tienen k sa carí?o 
roilenta ramos , se le habían dé arnófar dÓs 6 treñ Atw- 
gaos, querjícieseñ come rdé'^Aaésoréer- Ante#' dé entrar en 
•1 éñcárgo’ hslHan de facer mvénta'rld^ástlllcñn dé stj cá ji- 
dal, y sí i los tres b? quatro "mesés lO Kabiáé^aniaenia o 
aemas-de quitaraelo too , echarlos a ellos k bañar en el 
rio con una piedra de molino al cuello ^pOr relacarioi d 
* -Podrio. Mu riguroso es usté. Maestro.? vp fi.r: 

Tremenda. Qué poco entiende ' éé té ^dé ééiSi^gnl 2 - ¿ No 
«abé qualesquiéra qde mejor és córtaé "ufiá'^ pát'a ácanere- 
iiaa > que -el qne se pierda toó el cuerj^? Boniticostiem 
pos son lo# presentes paa andalles pásaádo la mano por 
tímáf Tbilfá' nue^frá ruK&'mos ha venid déí ^dco 4 ningún 
css^go. Du'ro^y é*%11c^%él que lá ja^ qOe la ó 

réfefente con uíU d inloños. Andémonos con • alág'os y; cari» 
ifrtOs ¿ y verá usté el arañazo qué nos pegan Vsos gatos 
iñaícfe«os'v?^ie?'^ht4rmáulfan. G<^Í'itiAO« á'^miSi 
Lift'gd'^qiré^tét^^íóis i Supéf iof eá tuViéseití^quella jurücion, 
y :: vamos , too lo que yo quisiera que tuviesen , coa. 
uno# güenos hombres á su lao , digo , al estilo dé aque- 
llos de marras. 

Podrió, Ya , de los que se jalló usté quando la caserfau» 

Tremenda, Pues ; de esos mesmos. j Qué mundo habría 

•Atéaces^ compadre f Qué caritras t» pelo babian de dar 


los indiflí^ lo Qué brincos de.?a^gi^3^^bij|nh4^ 

.patriotas .^-^Toií os los dias bai^a u^e, ^^sabeij.^^e tjl 
casaÍFcbsra^ un afrancesan ^a ^cotaje , .poraur ya np .t?- 
^ia desque goíriaív,sus r ^u m, 

io'^opVtóa^tM^artase de,!^ qumia-^ffttai barrio *€ 

TuS^qStlL'^>r^ 


lipoa^í^PqiiGÍi^,, ^ ígb ^.£0 1 

fco4¿3^ria,usté4??mde Wñ 


de 

^sWíila C9n Ja bpfa. #úerfa,3k.^S^bí^^.»iy 
.la , pperm 4ácia;donde ^5^^^ n^£ 

poi^ae^to^.jJ^bi^,4e segtesconpcio. 
í í tan,, qG^pie«Ío« jií^ 4 f ^?á®' 

-ípe/iéf 4^%Í^ioaii]iffpíís^ny ifs^r 

, nue^síítí^rfi^paa?! iu?nps ^rPues .aqUL4eBiQS? 6^' ,qi^e f^- 
. Yp estoy coqvencLO de, que ea WWS 

. hay -e^imigueaos^aseosio Y: r^ntiendo que lo que. una- 
mente jace falta;tes,pQn^EÍps eu movimiento , y. ea s^gait 

^G^¿¿ííía. ÍÍOr^a^aU- í»GÍl > Maestro Lorenzo ^ co^gir 
, toos* los ¿busos^ique bay eotel mundo con la bréveique 
; no^lOtToa quíriéP*¥J<^*¿ ^ : ^.e -ó. - V 

a íTr^ea^st^ lYlt 4 * 

¿> j'Jy araos 0te§ i^<ihi?UaO tpas lua^eri^. ..^o 

;it8ñuutoáoe uwks yj, mM « eraedit^ paa que se rayan cuc|n- 
acdo>po^áft^y3í> emanóse curan las enferineaes tan lai^ggt- 

cn#r^s.i£4^9fif»»ini44#ai9s y.fh q^*reyetevo?r^^-p§| 

,íjfa^cá<iw .asívífí *»t}p éisiéií p ov ^üí. oi > ot «■.'- ■ ' ’ - < 

=» 9 fip !5 -G Oí.íSIÍ í>i c S 
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LOS CRITICOS Dl/L Ma;LECON- 

Castaña, Sepan uctces qtit el- Maestro no &üe2ve rnas 
illa tertulia. ^ 

Bpidemia. P íes como no güelva su mercé yo soy, menos. 

Pedrio. A mí me suceerá lo xsesmo* 

Cascaron. Bien conocí yo que ayer tarde estuvo aquí 
como de por fuerza. ~ ^ 

Castaña. Por lo tanto me pasé hoy por su casa, 
paa traérmelo jacia acá , y no he podio conseguirlo! 
Reondamente me íxo : que no le daba la gana re ex- 
ponerse á que mormurasen de si :jablabá bien, 6 si ia- 
bJába-mál. -i.i. ' .. „ 

Epidemia. Pero usté le- íxo too lo que jacia al caso? 

Castaña. ISaiia se mé queó en el buche. L-o tr^té de 
convÉTUcer dei moo siguiente. -Dígame usté, compadre : no 
es cierto que desde el primar día.? de nuestra utertuiia se 
agraó la gente de oíP '^08*0"; ven ii^mlrioa que había en el 
cerco personas de toitas clases ? No es cierto que si usté 
ha seguio en la tertulia, 'ha sio impuisao por los amigos, 
y viendo eí Aplauso pgenerai con que^ fueron recíbias sus 
‘'prjiueras conferencias ? >No es cierto ;quje usté tiene en su 
faltriquera unas quantas cartas mu satisfactorias de perso- 
nas mu condecoraas, que aemas efe celebraiie le supiicaa 
cpMinúe con empeño en la tertulia? No es cierto que en 
psi tobs los pueblos á la reond a áe jabla de usté con en- 
tusiasmo; y que en allegando el miércoles y sabao vienea 
comisionaos amanta a saber de que hemos jablao noso- 
tros ? No es cierto que en IVIayri, én Lóndres y jasta en 
ladias leen y celebran la noticia de lo que usté nos dice 
en eí malecón: y el que duare de esta verda que venga 
a mí , y le daré con la prueba en los jocieos ? No es cier- 
to que por onde quiera que usté va le señalan con 


.eo . y que ang, ^ ten.o 

bo«.ad-de. 6 c^f to.s laa Mrtali.s p.- 

ScLqU habht est^ zudií.- U babea OO^e ae vendea 
arp«do«^> y eb™alí£oh<»ds sd^stmppajuofaajo. ,e 

hubieía.^ aacribid e* letra da malde-.toos loa asuntos de 
aüa hemos jaWao; k estas horas (gileaas, sean> era prec.fp, 
?^mpximJr-U aegunda aez casi «í»*, 

satisfacer los deseos de nías, de veiti-ftcmco 2 No es cieno. 

cha guando, usté, ft ixo i mas de quarro. .n^l.gentp que 

¿ dS)a, vergüenza de jablar asma ea puo.ico le re,- 
oondieron a usté tpos a una y de.mancomao 3 por si y a 
nombre: de toito eb 'seaeto- humano, aoe «« ®V 

decio. cudiao r q,ue- jarrease de firme ^ y qoe p 

cirta y seguro de que ag^raaba amanta? No es cierto toa 

esto , y algo mas qüs caUo , porque no^ tpo se puee ic.o 
Toita es, verdá compadre-^ me respondió su. merce ; pe- 
ro yo na gtleívo- a* la tertulia.. vr 1 v 

Epidf mM Mas le había yp- de haber agreg^ao. Yo le M- 
biera icho Maestro 5, usté na nació ayer de maaaiia. INa 
sabe usté que en esios..paises hay. ese raaldecio resabio de 
salir mil charlatanes al momeutOr que un probé da al pu- 
blico ^alguna idea 5^ con el fin de' esíucirlo ^ sofocarla y j® 


cerlo un lio ?- 

Fodrio. Y mas le había yo de haber apuntao ; porque 
le bubiérai icho ifc compadre:;:rdse£v,e usté una cosa pot^ 
luz que nos alumbran Quatro tméses jace; que está usté ti- 1 
rando zurriagazos pon aqjiié.,, lapós: por allí a toos los pe* ' 
caores^y toitos barí callao como unos putos ; pero quafl' 
do usté jabló. en favor del libro, de oro,, al instante salí® 
un opositor con. ese adefe-siou - . 

Cascaron. Gabálmente- ua adefesio ;í porque el decir 
que es una inorancia íC'ondeaac ai última suplicio al 
no tenga ni lea el Evangelio en triunfo , es no saber 


auactQS-e»taii^5 «ercunstinc/as. Nq ewá réputao por 
delito en/i^ Uye^^déi rey no perb % féa allí , ó 

en otro'libró qne se le parezca^ ese esta picáo de can- 
grena en la cabeza f y es preciso quitársela , paa que no- 
se íe pegue al“cuerpo,, y se pierda too; 

MuCjhisirna felta jace en España, mayormente 
en estas zudiaes junto á la mar , ' unas como aduanas en- 
de se registrasen estos géneros de literatura. Venia algiuiu 
con algunos escritos de puyas y gutbnaas^ que ni iiustran, 
ni divierten ,^décLararlos por de comiso, y fuego quemar- 
los,, que es lo mesmo que se Jace con toós los géneros 
de ilícito comercio. Asina que saliera á luz un papel se 
le habla de preguntar a su autor loque le preguntó ún 
sugeto a. un hombre que estaba ‘ subió en una muía , por 
junto: á la qual’iba d pasarroye'' usté,, amigo : tira bocaos? 
El hombre respondió^, por que no icé usté si iira coces? 
á. lo qual le repuso el sugeto : eso se supone: lo que 
yo quiero saber es si. tira; bocaos , paa jbirle á la boca ; 
porque de las coces ya sé. que he de juir. Lo mesmo igo 
yo de estos escritos t muerden á alguna persona ? Tiran 
bocaos á la opinión ,. á la fama , al güea nombre de deter- 
minaos sugetos ? Porque si tienen, ese resabio ,.yo les Jui- 
ré , y les mandaré poner, un. aciaL De las- coces, esto es, 
í' de los insultos contra la religión ,, contra las regabas de 
S~M contra el tíobierno Sts:. , eso se supone- que no se 
debe perguntar paa juir de ellos. Que bien dice el Maes- 
tro Lorenzo ! Esta lifertá de imprenta esta mu nial en,, 
tendia. Para ilustrar í para ilustrar, para ilustrar! Ojala no 
í- hubiese tanta ilustra^-íon. Desbando estoy que hrgue el 
dia^n que saque el “Maestro déla prensa ios papeles que 

ha metió en ella. 


Podr/o. Papeles en prensa! 

Castaña.^ Si. Sénoc l los dias pasaos metió su merce em 
la prensa un manojo de papeles grandísimo , y rne ixo 
aquí va á estar esta gente unos pocos de dias esprimien- 



alguien. Verémos lo que resulta. 

Cascaron. Por fin, rnafiana vamos toos juntos, y al poer 
lo hfcu;os dejacer que renga á la tertulia. 

Castaña. Bien siguro estoy de que no lo consiguen 
ustees en manera ninguna. Mas mieo ie tiene el Maestro 
a un charlatán , que á una legión de eaionios ; y con ra- 
zón porque contra estos hay agua bendita, pero contra 
el otro vicho no hay mas remedio que jacer el paso de 
S. Miguel k lo vivo; y como esto no s« puee hacer tan 
aina es preciso callar y juntar piedras con los pies. Por fin 
quando se da con hombres güenos c istruios , eso es una 
gloria I razones aquí ; argumentos allí : se adelanta; sé 
i vierte ; se istruye 5 se corrige::- vanaos; no se ofende 
naide. 

Epidemia A.quí pegaba aquel cuento del pavo y el cuer- 
vo, Lo voy á referir por si fuese la última tarde; porque' 
como no gúelva el Maestro es paa mí la última, como ixe 
ai principio. 

Podrió. Y paa mí lo mesmo. 

Cascaron. Ni yo tampoco glielvo. Vamos al cuento. 

Epid srnia. Dice asina. Se desafiaron á volar un pavo y 
un cuervo j y cómo el cuervo iba ya ae’ante , le comeaz» 
el pavo á dar gritos, diciéndole: oye, aguárdate. i 

Sabes io q estoy pensando? sí , que tienes por regalo 


que eres xiegro y feo. 

Escucha: también reparo 
(íe gritó mas recio) 
ea que eres un paxarraco 
de muy malagüero. 

Quita allá" que me das asco 
grandísimo puerco ; 



(le responde el cuervo;) 
porque aquí solo tratamos 
de ver que tal vuelo. 


Iriart. Fah.' z4' 


EL TIO TREMENDA, 


Miíin. xj. 


O LOS CRITICOS DEL MALECON, 

Epidemia. Yo y mi compañero Apostamos una lintetá 
de vino k que ust« no golvia k la tertulia ; yo k que sí, 
y tni camaraa k .que no. 

. Castañaii. Y como y*, la he perdió , me ha recoaveaía 
su mercé ; y le igo que nos la beberénios qntre tooa 
qaando aos larguemos. 

Tremenda. Pues si hemos de j ablar en par en par, en- 
tre ambos a dos han ganao; porque anqqe yo , he »eníp, 
no he venio. Me explicaré.- sugeto que se allegó ano.- 
che a mi casa ine ixQ r Maestro , vayase usté rnañaaaa Jlaí 
tertulia, que alii van k leer un papel mu asombroso. Con 
esta cuicia he venío , como uno de tantos , k oitío soia- 
mente , y largarme luego que se,,Jeyesej; cpn que 

ustees dos, han gan^o?^ , porque aqque he V;&aíá, 
he venío como un oyente^ pero no he,, veqio a la tertuiif^ 

Y asi, too esto se . compone con que qaa uno pague su lime-í 
ts, y trampa aeiante. . 

V £píci«ffimv: ;íía .mia. está iproftav :-:> <■- uaM 

Castaña-., Yí la mía lo laesmb..:,; 

Tremenda, Pero vamos : ese papei se ha leio ?£ - 

Castaña. Ya se ha leio. Es un discurso que asusta^^qt! 
bre ios Diezmos. ^ . ■ . , 

Tremenda. Toma I; Ya conozco yo ese ^papeUtO. 

Xiones sobre la contribución de Diezme»; 
n ea la imprenta da Alvarez ; ¿no es ese 1. 

Castaña. Ese mesmo es: escrito por un tal M. 
diao si está güeno ! No sabíamos acá jasta §hpra lOjnytior 
que soa los Diezmos, y. lo conveniente que ^s ,acabar-,^o a 
ellos arique sea un mandamiento de la Sta. jV^dre Iglf&i% 
Tremenda. Eso si que se hama extraviar la opinión de las 


rústicos líí fep Mar- 

ckena^ y con tan poeo respeuto contra una contribución 
establecía por la mesm^ Iglesia. No ote da h- tní la gana 
de que'uat'ees extravien la opinión en que han estao desde 
que salieron á este mundoj y por lo tanto les voy á icir 
quatro palabras sobre el dichoso papelitOi^ 

Epié^mrai ‘ mí ífíe pdíí^M '^^ fündao 

etf rhaon i porque áísté'j cOnfpadre^» que es una; reguriá 
lo que sucee en la moa con que se cohran^ h>aS'’-'Die^ár¿os{■ 
V■afIl 6 s- 5 "qUe an^tie 'dé^uifa poquita de reíortaa^ 

ñO“Ste p^«^a^n'á«í'’--^^c= 5^;'.: '• < ? i ' ' ' 

Tremenda. Compadre , usté juzga las cosas sigun su 
corazón ; pero^oon toitos los papeles d# estos tiempo s es 
menester llnvaf lí sftiípleza' d* l-h p^ost», junta c-oa la ta-? 
gaciá déla serpiente, ibe parecí h usró qué ese papelito 
va éO?n la-güena intención de que se reformen abusos ? Ni 
por pienso. IjO que quiere es que se acaben los Diezmos* 
solmente porque es un precéuto de nuestra Santa Madre 
I^%Maw Si yo lo viera" véní^ con^ güeña intención , y que 
tratifóe él asunto con et respeto / transea ^ pero us^ 

tééi cótio^r4n el ' véhéiíó^ofi lo que les voy a icir. Ca*- 
balleroa* 4 los eéxos-s<^eo«ocenr €ñ «I «lOo de andar 5 y 
el autor de ese papelito coxea , quando menos * en loi 
Mandamientos de la Sant%eig$éli¿^- véanlo ustees andar* y 
vayan contando los clogio^'qlíéfaóé délos Diezmos * pas 
ponerlos ^á ridícufó. Dic^kpíe' Ií># Díésírrnos ion-abus&s : mai 
érrérmisimé' obra de ía^ ’-esfirpid^ ^ 'áé íá' c^rup clon famosa 
vexacion * extendida con astucia^ tolerada por indolencia, üih 
fotipAda fér fdndtisfhó ésiatiddfósa y perjudicial. 

A'-íds^J^ffgós > -FrSyféí^5Ó^Í©iRjá^léi?;.13tHii -ge'híe y ct^a 
menorjjalta es ser aisólidaréent ^'-inútil. ’ i 

yPoi^i&¿ ^atñbs y no. iga úsfé rrias * compadre : ya está 
édWoc^ íá Ghandi ¿Oí? 2cnts'-: ! o--.- :£ió 

" '^Q 8 '''sfepyar-to 'de'rebsfoarse asina*: m 
bien eódténtb-, pláijt 6 %Í -ítú'- una nota" lii’ mis fnsole'nte cOfl' 
tra los Réirgiosóé. Dice que-es pr-eciso acabar con ellos* 


porque los Frayles han tenío , y tienen y teñdtrán tmp%ño 
e!& é3^ñdmi^y^'ia4a§eAndeccTse, en &úmt*é laí proyién- 
ciss de los gobiernos^ y en fin que ya no son ncéesados. 

Cascaron. Se supone ; porque ya toito el mundo es úna 

cbiígregaeítm dé «amos* ¥a no hay neceaia da operarios 
que preiqi^n, que nqs istruyan:: naa. Güriro ^ue los liem- 
pedtos preseatés casi casi no necesita* rqua ga; repkiar* 
aquel mandato de Euates> pr-aedicate - 

^ Tremirtda, Ahí conocerán asteas 1<» puntos qüe calza 

ese;c 3 bailero : y si yo tengo paa no dexstile pasar 

tan atrevió pensamiento. ¿ Qaien qiiita que mañana salga 
otro iciendo que no es preci»? oir misa los dias de pre- 
ceuto? ó que es un abuso confesar? ó que es ua mal 
enormisimo ayunar? Es pa^escrebir asina la liberta de 
imprenta? Y habiendo esta ©esta de hombres aa el mun- 
do , ha de estar esocupab ei tablao? Nosotros les deci- 
mos a los Sacerdotes: el Diezmo os pertenece por las obras 
de Dios : el que os priva de él y á los. probes , comete ua 
verdaero jurto ¿.sea qual fisere la mano que lo recoja, per- 
tenece i’ Dios^í k sus Sacerdotes, asa culto y y a sus pro- 
bes. Qué es eso de obra de la estupiezl Que lea su mer- 
cé la teoría de los Diezmos, que escribió Mr. Hervé, y se 
instruir* de la antigseá de esa contribución. Ha pensao 
quedes ^’in^encioH de Crérigos y Frayles ? Pues sepa que 
éii ja de íMsílsés s« pagaban Diezmos ; sepa que entre 
los Salémitas también se pagaban j y sepa que se pagaban 
desde mas atrás. Toita la vía del mundo se han pagao 

Diezmos j- y ísé j_ha considerao esta contrifeucio» como. sa- 
Ifráai^ XOsi-Ateñienses pagaban Diezmos paa los saCriñcio* 
públicos j lo ice Diógenes LaerciO. A la Dio^ Diana se 
pagaba un Diezmo de teitas-las rentas 5 lo ice Xencfonte. 
Al Dios Apolo se pagó Diezmo > como lo refiere 1 jío Li- 
vio* róitos los antiguos pagaban Diezmos k sus Dioses; 

Sé lfee en*Festo ; y jasta este siglo de 1 * ilustración no ha 
salió un arma de cántaro jaciendo burla de loa Diezmos. 
Epidemia. No hay dua en que la intención de eseestrito 


es iTJtr 

Tremenda, Atnxnta, compadre* ¿No h^^reparao usté ea 
la entraa de pavana conque' comienza ? 

Epidemia. No jago memoria. 

Tremenda,ijV\ies misté lo que ice al principio como en el 
prógolo.í Pues si;ha llegao el día en que puea icirse la ver- 
dad sin rebozo , no hay nque atenerse , que harto se fa« ca- 
llao ; que escomo si dixiera : pues.ha liegao el dia de 
salir s casquete qukao contra too el mando , allá voy yo 
contra ese mandamiento ^.cbe la Santa Iglesia. Cada uru> 
contribuya á s^u modo al destierro de la inorancia.- Qaé t&Vl, 
Como en ella libraban su fórtuna Frayles :: la procuraron sos-r: 
tener con esfuerzo : ya escampa , y llovían piedras de mo- 
lino. jU fín dieron en tiejrrct -con iu patria y pero ellos caye-- 
ron en sus rainasy y. creo para no levantarse. No tengas .ca- 
diao, que^ilos sé levantarán, y tií cserásjasíalo mas pro- 
fundo. Digo, caballeros, ¿ es esto proponer reformas , ó. 
echar por oiedio ? Jasta de las leyes de Partía que tratan 
de Diezmos jace su mercé burla, y copia Ja tercera (ñola 
novena , ccaao ice su mercé) sin distinguir qae alli se ja- 
bla de un Diezmo personal, y no del que hoy se paga j y: 
sur consierar que aunque tambiea se pagase aquel , noem 
por eso dina de búrlela, la citaa ley por que ella manáa 
kj mes mo qué la ley Eclesiástica , como lo puee ver qaa-j 
lesquiif rasque tenga ojos- A esto responde su mercé qujft 
esa es una legislación barbara :: vaya dezemos esto, por-; 
que es interminable , y puee ser que otro dia les güelva 
yo á tocar a astees, esíex punto , sobre el qual hay mucho 
que ícir^ especialmente sobre ia riqueza de los templos, 
contra la que se jabla también ea estos dias. - 

Castoñeu Conque contamo* con usté como de antes ? 

Tremenda. Veremos , veremos. 

Epidr^mia^ No hay roas vereínos que la razón* Lo su® 
quisieran mas de quatro es que no hubiera quien les: rés- 
pondi^se , con qua por lo mesmo duro y parejo. ; 


Klím. 30, 

' m. TIO mÉi^NDA, 

; "O LOS CRITICOS IDE t JVfAiECON. 

t-í' ^ ' ■ . ' ' - 

, 'Epidemia. tlieñíemente "se «os va colando el mea 
,y no se nombran los, nuevQs^lcaldes de Barrio J Oué se* 

nifiGará esto 5 compadre? , • v r 

. Tremenda. Qué quiera iisté.q^ue j^^ Suarazones h¿. 
fera para ello. A mí me pacce que no sari por falta 4c 
Hombres-güenos , porgue los hay k bondo , y onda es- 
coger 5 pero quando. norse ^rata del j>articular5 será con 
fundamento, ' 

Castaña. Coaque usté no puea »jetivar las causas qué 
^ habran tenio presentes paa no haberlos rooovao como 
fio ha ^cho tpitos los años ? 

Tremenda. JSTo tan solmeáte no las pueo ajetivar sino 
qpe me paeee-ik ‘mí que-Og^o ^hmbia, mas motivos paa 
«ombrarlos , que nunca en la via. 

* Psdr/o. Pues vaya , díganos usté algo en el particu- 
lar ; que a fé que el dicir^aa üQO mi itamen no so opo^ 
«c a naa dei muado^mi es mormurar da ninguaaínia macta. 

Tremenda. Eso por supuesto; y ya saben stistees por 
g^a generalj y' mas i5xa que el sol de enmedio día , qiM 
fiempre que yo Jablo , voy con la idea de «certarj y de 
JiToponer las cosas que creo inas coaTiaientes-.; y -nunca 
#n jamas con la maldecía -intención de jaqer mofa de Idé 
Gobiernos , sigan lo ^facen tantos violetos como, baa aso-* 
inao hoy ai mundo. 

Cascaron. Perdone -u 5 té, Maestro, queIeátajesupaIii- 

■feia-,hQaraa* ‘Qué quiere icir violetos ^ - 

•j tremenda. Violetos son unos hombrés que tienen ün al<* 
de retazos atentaos allá; en la crisma 3 y jabian^y 
l^ibeq ^ tqitaa fíwterias.y en ítoas das Cencías ísíjj 


|«r sstudiao niagUBS. Eí uB» c.«M -de.- horobr^s que q, 
quando ea quando se euelta ío-^eSmo que los mosquito, ¡, 
V ahora cabalmente los ha echao la trenfsca por esto, 
oaises. Yo les oondré Y «stees *n ejemplo paa que lo, 
conozcan al güilo. Han visto astees tantísimo como se 
escribe y se labia poniendo duas en asuntos que se creía, 
oüenos á puño cerrao? Pues esos que' lo jsblan son vio. 
retos. Pregúnteles usté , qué facultá han esttid.ao y I. 
’tesponderán ninguna. ; pero la luz nituraip la uz dé la 
razón , la filosofía natural ya entiendo. Han oio usttés 
otros c^ue cpn naa estáfi contentos j; que ^ toito el mua- 
quieren reformar y gol vario patas arnba? Pregiánte]^ 
^«sté qual es su profesión y su estudi#, y responderán qne 
'la a-mena iiteraíura 5 esto es- 5 'el trato social 5^ los poetas, 
y un poquito de caa cosa , esos son violetos, y asina p<» 


%'síe éstilq. ' , 

Podrio. D# manera que sigun eso , paa que nos enteij- i 
damos, los^/ioietos son , como izo el otro , unos Pe- 


trus 'Sin cufitis. 

Tremendo. Esa es la tierra;' pero golvamés á nuesífiü 
«suato. Yo creo que la mesma Costitiicion pulítica <ft 
■«iiestra Monarquia me dá a mi fundamento paa icir que 
no sé puee retardar un memento la elecioti de Alcaldes é 
Hómbfes-gücaos > sígún les hV oid nombrar. Porque nfi#* 
compadre r «i espiritó -de la Gostitucion ya está ca- 
ÍEO f lo que quiere su mercé es que teitos ios Alcalde^ 
dkegiores , Séndicos , Deputaos vamos toito , sea á | 
■'^ü^d y por elecion del pue&Io ^jssra las leyes- se héi i 
jaCeí^por los Representkntei -del pueblo, que son Í£^ 
GÓítes con 'que ísin salir de aqni-, e.s ^ 
clero que los Alcaides d« Barrio deben ser m. miraos á , 
'^úsid-'y sañsfácioH del mesmo pueblo. • ^ i 

Castaña. Naita heriiós aélantatí-cdn esa refiécion,' con#- 
í porque los Alca-Idas atéáles fueron nombraos por 
pueblo , y no han jecho mas que continuar mientra* 

«sturif ron «qui, c^QicittdÍAQs urra^tf-fos frgücese# 5 


Bo ftay ríparo Jt que no tiérteií el éansentímíeíitd y 

In eiecion dei rnesmo pueblo. - 

Tremenda. Voy k darle- a usté un trampazo que no ss 
pusa lamer. Dígame usté ^ compadre : habar eatao entre 
franceses > ¿no es lo mesmo que haber estao entre quince 
*11111 démoniosj ó metios en una caldera de pez ? ¿ Y por 
■qu&nto no pueén haberse-tirnao ? El pueblo distinguiría 
k los timaos de ios limpios , porque «1 pueblo iiene una 
aariz como nn poenco 'y y el que eligiera , güeno sería k 
prueba de bomba. Taya otro argumé-nto por otro estilen 
2 Puede suponerse que toitos los Alcaldes son güenos 
tales Como se necesitan hoy ? Respóndame usté. 

Castaña. Si sefíor , puede suponerse. 

^ ■■Tf:itñend'ad Está bien. 'Pues si son- y han sio güénos> ya 
Sán eumplío y téc&mpliQ i darle gt'aciasj y que desocqpey 
el- puesto pa'k que turnen otros , como lo manda expreiea- 
meate el capítulo IX de la Real Ceuta en que.se estable- 
cieron estos Alcaldes. Si son malos, no igo yo toos, si- 
rió uno siquiera^ duya supasicihn. no es riaa extravagante; 
fjorqüe rmsíé , compadre ,, que sería una causaliaa; de se- 
senta rnil demonios el- que -íoitos fúesen güenos y no sa 
hubiesen ladeso en la tcnjporaiía pasaa : conque, iba y, o 
iciéndo y si nó se ^^>©6 suponer que toítos' sean güenos., 6 - 
qúe ^ k>- menos üu-o rió se- haya coiu-oaipio, soimecte por 
éste uno deben elegirse toitos ‘de nuevo»' Vaya le razo», > 
que no trena güería tíe hoja. Tan y' mientras que se esta- 
hiace la Paheía, ( cfue-se estebiecerá Dios, mediante, por»* 
■que rúe io-tengo riisí conseutio, y no sin Tancixjmentoy taa 
■y riuemras qhe, se ésl^blede lá Ruli-Ciaiyi sepa usté que^ los 
Alcaldes deben cuidar de los entrantes y salieotes. , -de lá 
quietud y orden público , dé aqüsHo. - qa-é Ilarsabau-los 
'^^ba.chos arcssttáas ■alta- Puk'síay queLquiere .¿cir atender^ á 
dií mórial púbíica? y asina por Wt© orden uy sepa Usté que 
'íoita^-estas 'óbJigacionesie'stan vexpresass; en el capítulo XI 
de la mesma Cenia que he referió. ' Pues ahora, si me po-^ 
rifUfté ua Alcalde malo^.y dé malá maera.^^.tiró el diablo^ 


la raañtay.y ^,ínV 4ne-.hjL;dexao ea cuexos j 'como ica 
Norica. Maldecio xudiao le.dará á él y á toita su arnií 
de que entren y sa-Jgan nías espías que sabañones hay hpy 
en ei Andalucia : raaldecio cudiao se le dará da ,que an^ I 
den las costumbres-luertas- ó ciegas^ con que por eso igp 
yo , que sean güenqs , que sean malos , á. que anque j 

solo sea ei malo >'de icKis moos venimos.it parar ea . 

era preciso remuariosi í 

Cascnro». Y también jallo yo otra razón de muchisimit 
pujanza f porque asina como cesaron toitos los Alcalde* 
al momento que -se ns.oifi^ Ja Costituc-íon^ también dobie^ 
ron cesar estos Séñores> que son; tan Alcaldes como aqíae». 
líos en cierta moa. 

Vr/drio^ Tono lo que aisiaes han jablao está güeno,^st» 
fündao , no liene, tornillo f pero paa raí no hay, cosa ma 
eficaz, ni argumento mas reocdo queel que si continúa^ j 
los mesmos Alcaldes, no continúan á gusto del -pueblo , é | 
por lo menos no está costante y clara asía conformiá* & 
tel pueblo ios reelige ^ gúeno ; si no los reelige , raejpg 
pero intrin no se jaga este esploro , yo no sé corno;» 
sostengan en sus cargos, según áas cpsas que nos ha coa- 
tao el Maestro. 

Tremendíí. Sin «rñbargo de toito esto , caballeros: yo Hb 
•jrne quiero meter en camisón de once varas. Yo he pre- 
puesto mi itamen, y las 'razones que -en mi concencia hay 
para que ogaño no se dexase de sombrar nueva gente, sal- | 
vo merori ; esto ha pasao entre nosotros, y aquí se queat: 
sus rabones habrá Tpaauno jacerlo, y nosotros no, las •atifé' f 
xnos , poTqT:pe nuestra vista ^ rau probe, y necesita espe» : 
jnelos paa too. r , ' 

Castaña^-Ms werdá pero naa se pierde con apuntlf 
las cosas que un hombre: cree con vinientes ; porque jl^ | 
que andamos ^cá; de escalera abaxO , conocemos, ael- tí afí' i 
rcheo y las orengas qu^ hay por el mundo , y siempre^ [ 
giienp arveitirlas a los quedas pueen íremediar. 

^réííT^rdíh- Eia- .es. ;iñi intencronren rt-oos jxús^poyertíos» ■ 


Niím. 31. 

EL TIO TREMENDA, 


o LOS CRITICOS DEL MALECON. 


Cmstaña. lastima que no le fenbiéí'arao* echao 

la fiesta a nuestro General el Señor Castaños ! 

^ Tremenda. No sabe usté que por fin salimos ? 

Castaña. Caile usté y compadre ! Se convencié por fin 
mi comadre ? 

Tremenda. Asina que usté se fue, le íxe yo-.: Norica, 
es posible que no hemos de salir á celebrar a su Excelen- 
cia! Ella me respondió : Lorenzo^ quieres que te mor- 
muren otra vez , como lo . jicierom con la fiesta dei Se- 
ñor D. Wellingcon ? Mira, muger, le argüí yo, esas 
mornauraciones de un par de tontos me las echo yo por la 
palomilla. Han reparao en que la caña y ‘ el ole no era 
osequio competentej y en eso mesmo que arreparan con- 
sistjs nuestro mayor mérito, porque toítas las cosas da es- 
te mundo han de ser proporcionaas a los sugetos que las 
jacen. Si nosotros saliéramos con alguna jorqueta de se- 
weá y de alto rumbo , era una cosa que se espegaba, y 
qpe. no nos competía a nasotros. Celebrémos nosotros á 
liuestía moa a los señores, y en verdá y por cierto que 
será siempre un osequio proporcionao a nuestras facuitaes. 
Quieres un exemplo con que Ies pegues un tapabocas a 
toitos esos msjaeros que mormures ? Pues mira. El Pa- 
dre isla , hombre tan sabio como graciosísimo , jizo el 
elogio del Señor Don Fernando Vi, qnando se juró en 
Navarra; y aL lao de unos versos mu famosos, y de unos 
pensamientos mu finos , encajó unas quantas seguirillas 
por este estilo; 


Veiniiciocp limones _ 
Sobre una^ 

Viva el Rey D. Fernando 
Y la Portuguesa. 


Alenjado, del alma, 
^jaiérlndí inuol«>. 

Que es el Rey D. Fernando 
Como un carbunclo. 


Ves esas- seguíWlI^ íítjr p^erfr'til^^ d'e hpsrátes? 

Pues no soa sino un ecelente elogio ai Señor Rey^ , pero 
arvierte esta iferencia. Los versos elegantes y los iscursos 
de rumbo los puso el Padre en boca de sabyonda : 

do iban por a«®yfeE a- 1#^ ^ y' 2 a^ltfs^ <fii*nclot( 

iban coa se^cáirtaro^a l^fseíiteP^ eFlOgíab^ p^f ^l'cffmi- 

i peío<-(jüé cbplas I Lals^qUe 
te he referió. Unas coplas como de muchachos , y compr 
iSQzuelás que varí por ac#yt<^ y pOr a^a* Si hubieran 
dio cantando déci«ias^* yf sonetos, y arias y villancicos, 

2 no sería eso ui^cBsparatef ? Mas güeua está aquella se- 
guirilla eoí l^aít dfla muefíadho , que quanto serio hay ea 
el iiíuBderíj y tan' propia efe aqUelies probes fue aquella^ 
aiabamrff, cendo nwesflRi^daña^ y nlíestrO ele adá entre nó- 
•ottesf lia cotrveflcf'y dowpadre^>- y- ma reápohdió : pues^ 
vafttcs a la fiestff^y ¿ sabes lO'qiíe he pensao ? que kr 
echteisos ua-vitoríi^ stí Btfíin^cia,- Me ^rad la idea : díe* 
juf ailái^ee%rovco«)pdse^el ^itbi<v y saliníos a lievafio á? I 
hacasa ck»’^*^istííí»« Dd lJéy^osieíí triunfo 9 y caa 
ibaeiñíazao v lb-iaíesí^^qui^i«i^iltáscáara¿'Yo lé puse á 
ta méscfattS e4€^tí^^dé-'e/*r§í¥2>#^í^ ;• pOrqi»f 

>n»á üsti &9 ooaif^df e*': ilncP de' los^ qilé fuéroif ÜHP 

Tep*ese©taádtr ^-p^éi^ dfe iflSk*' indirtO* fiftóscés , y yo iba 

co&ieii^vit©r?cOJg^ aiípeteuezO ; ellos aparehtabair 
cotBO'quo*jí|i»isde mf , y^^ ycPjácíáóieotfíO que los perse- 
guía itíello^i-yíioá ot3ligaba?á júrr. 

I?ptd$íTí^, CoaqUe quanfOS^uban ustees ? 

Tretmfídoi Ibádíos ::: yO léS j^taréia ustées el aiiutftb^ 
lo nsesrao^^ que i;^só.* Primeramente uba- el Galgo jacictíáé 
el pápei de Ptfp///o el rey de copas. Su vestío riículo> cóá' 


^0 chapeo de vinag^ , un» botá ^ y ¿^i 

Slvalde.peñas r é03gi#«ÍR^^ f ^ .con aguar- 
diente colgando /’ y íás dcff'' ^ forma de 

unas alfojas. En la ^ p^é un cartel 

céá éi^ ifS¥<^^:- fe . 

Jiffáiítí^^ át 'Piññ^íPi* ^ ' - ' - 

pfer^^Sb!? die^ ¿SÑyf’y 
<2^€ do^ p^i^gu^- 

Ai stf Irfif* iba iñr i^liríúPér í:K^egíido á¥ 

Gétferál Abbe , f éóñib z§SéÍ:W : ileví^- 

bir níesmrfment^ en la^ éí^áftóá dtSd é&t^p&<SS?Cdn otro téfí- 
ceto due icía' á^na'';- 

Pep’e : qíil^i^fa if cdfSFj^^ . • 

PafJí^ eriíUir'mt ■ 

Pero no me dexa Mina. 

Detras de estos ótra Í#Jizo mi ve- 

cino el Arropiero y tü‘ hijd ÍVáscb^i a^rW ^ I ^an al indino 

Soult y alj arrastra© SuebéfV y llevaban arr- 

re^tráidd' uaos grandes tai¿gb^"éoirib'á^f^B-an dlí inerosj 
y caa uno su correspondiente terce^^^áíP # lo^ 1 o 1 ¿q,s 
£ 1 del ladronazo Soult deciarde esta zima: 

jVa que me quitan el fruto 
Tít mi insaciable" ai^iclóa 
Castaños y Wellington ! 

El dfel m'aldecío Súchel deciá lo sigúlehtc%~ 

Dexádme edn mil démodios^ 

Maldecios Valencianos, 

Que m'é voy c©h mis he^mandl. 

Korica y. im muchacha foímabaii oida p|HreJa , re- 
meando a dos roaamas por si y> k nombre d^ 4^5 emás 
que andan en la comparsa déf Mariscal j y caá vaa lleva- 
ba su copla- cJáVáá etí'la gOíri* dé^ crtl^éyí^ Eiftí coplas 
eratfe^tai: 


En premio de mis* leícüSaiV 
Las^ (filfas^ y las maduras. 


I<a otra er« asina; 

¡Cierto que habernos oclíadof ' 

(Como lo dicen las gorras) 
iün .-buen. viage de borras 1 
A la prorte' iba yo vestío de militar con una casaca 
pintaa de colores » y un pelucon rizao á las mil maravi. 
lias ; mi sombrero gacho 3 que no había mas que ver: por | 
finio mas ecente que se puo. En un óvalo de cartón, í 
forrao en papel de oro^y uiu recortaos que lo recortó 
Norica (porque ya saben usté es que tiene abaliá paa bor-' 
dar ^ que paece que pinta las cosas). Pues en este óva- 
lo iba escrito el vítor. Lo llevaba yo colgao de unas da- 
tas de sea jKjr el pescuezo , y me cOgia desde la barbi 
jasta las ruillas. Atrás Uevaba también mi terceto ^ que 
era este.: ^ . i. , 

Al .vencedor de Dupont 
Rendiréis vuestra cerviz. 

Decantados de Aqsterlitz. 

El vitar contenia , poco mas ó meaos ^ esta octava, 
si mal no me ecuerdo i 


OI 


1 Castañó's la afligida España) * 

i Del pérfido. enemigo soló exénia t 

1 La Provincia feliz que el Bétis baña. 
Tuya es la gloria de vengar mi afrentaj 
A ti es dado triunfar en la campaña ; 
Intrépido adalid ya se presenta, 

Y vence y rompe los infames grillos 
Que ahora nos quitan los demas caudillos' 


I 

lo 


¿ Oolg^qs lákargetn en la puerta de la casa del Se-: 
ñor ; se caatarón algunas coplitas , que no repito porqus 
se acaba la tarde , y nos golviaios á nuestra choza, mas 
comentos que unas pasquas. 

Castaña. Faa ser de repente, no se puo j^cer mejor. 





EL TIO tremenda. 


o LOS CatlTtOOS 




^SpT¡^é*nía. JT of^A, iri ^abfántfd 

tocorfítb 5 i nos ^isacíitía lli ^^*tftítnb#é qti^ 

uos cátiSíabá el irét k áh^nm 'pi^ím 
^mtañu, Poq^o hé ííortio yo dé f^oz^ ^ " raátlx' ccm ttatt 
tioticia , como dé %íít>ér ;visto ftoy fihesmcí'^ ¿OA 

i^oé colaban por h» pnortas clel ftté Oótál^ñta de Ss4 
Francisco li tantisimas presónjís de -toas cia^^^paa-aym^ 
i fítnpiar y poner en estáo la Iglesia^ 

Cascarm. Pos lo mesrao sQcée eH SaiÉ Güeiñiv^fóf^ 
porque yo lo he Visto con estos djos qae kan de comer Ü 
!a tierra. 

Podrio. Toítas esüs cosas nos alégfte antanta a i»^t(d^ 
Epiderniam NO sé Si les $ga' a Oiteee ^üé ño me he arlr* 
grao tatito por el bien de los Padres ^^omo por el pástrii 
qué haa iievao los indinos, que se consintíéi'oa que no hav 
Kan de golver sus Reverencias. 

Tremenda, Caballeros^ no se ttmeh uítees^ los que 
éreyeToit asina, no solaáxénte coxean eá la piadá^ siso qae 
éarecea de patriotismo, y són unios Tecdaerofe tafráaceíaosf 
porque si ellos fueran españoles, conoceriañ que teníamos? 
OB Gobiérso a toas luces iiustrao , y que tiene délantito 
de ti k un mesmo tiempo la Religión f él Estéo; Esta» 
Ro son conjetura» > sino verdaes dé Ü jéchO-, que- seda» 
pmeo yo demostrar k qualesqiiierá. • ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Castaña. Pero no crea usté, compsdre , qüe aafde !st 
inora. Toitos esos tunantes que jáblan^ yt-r&brítíarab y atut^ 
éscribeo coBira lai prdvienfcias dél GobieráO, lo que 
téitaa ea «eacreitáflo 5 porque lo que ellas qdl^értui^|;ií 


pegásemos de jocicos •* c* una::: q«e sé yo coi 

mo le. liaman.r '1 5 ) ^ ^ 

Poíino.* , en ana átrád'qüia. 

Castaña. Pues , en eso, Ea una atranquxa, que es p«of 

fiiil Jka m i 

TVf A XáO icho icho 5 lo n^brán tistícs qJq j 

siempre. Naide se «rergüeaza de no sj^er esta ceaci*, í 
« qoella Íaeíritá ^ el otro oficio f pero si usté le pregunta 
i uno , sabré usté gobecaar un reyno ? responderá al 
áetante?»^ ¿ qué jd«dC que jacej e^? Pero yaya usté, iu^ 
,a yer su casa# y la jallará manga, por hombro- Sijcs- j 
^oyiera en mi mano había de agarrar por las orejas á qii^ 
lesquitr charlatán de estos, y le había de icir : ahítie- 
jies las riendas del .Gobierno : siempre que tas provien- 
ciss no agraen k toof , é qne la» isposiciones no sean ta« 
eficaces eAmo- las qukre qualqukra , sentso é su candela, 
té sac© la lengua pan que no güelvas n inorrour*r ea toi- 
ta tu alma. Yo Ics^ asiguro 'k ustee* , que no había de h*. 
ber, tantos stifa»dp4#^ prOTkpciss paa Iuegt> icir si está 
güeña, si está; rnaIa^ ;^Pe; qué distinto raoo pieaso yo! 
Siempre escrimáet4<iu?®4 con las proviencia» que sai?n, dán*« 
deles mil güeltas , ^o jpaa j*ccr mofá de ellas , sino p«« 
ra ver si en -aquel mesmo caso cabe alguna mejoría , y 
proponell»: con el jre^eto debió , que es, a que se iri- 
ge la. Jíberíá. d* ¿impreiu*^ Porque vamo» ciaros; masque 
uno scs.ua «alv»ge, nopuee sujetar su pensamiento ; y 
el discurso, apretao suele dar algunos golpes e,li.:nos ; qut 
no sesips borricos. por la misericordia é ¿nos. Lo igo fs-, | 
to poique anoche, ¡me qaiió eh sueño .esa provi;n.ciads 

la jis,i|iaeion que .se'dn ados Padres : fijeron ££gtr.s las güej- | 
tas y regüelias que yo je -pegué acá en mi magín , que 
ifie'esveié ;ede rabera que Nqrica me ixo : íá te b«s de 
^Iver doqc^ijr' .^qué-. cuestas, ,-fpq esas que estás ahí ajas-; 
taed©??^ Eñtpnces le ixe;.yo muger, et^py pen*ando- qu<t) . 

-le tcjiia el Gobierno de goíyer k los P&dt£S; 


jus combéfitos y piéadoles la terctra prarte ds las 

xentaSí qua el darles esa pensión que Ua han ’seiíaia<i. Cai 
lia, J Hí> tonto , nift ixo ella i qué tienes tti qdk 
meterte en esas cosas ? Yo lo igo , le repliqué ^ porqué 
me paece mejor paa unos y paa otros j si no lo fue^re, 
lo único que se ha perdió es mi sueno. 

Castaña, Y conro se gobernaba eso , compadre? 

Tremenda* Del meo que he siniScao. Comben to de tal^ 
toma esas fincas que rentan trescientos pesos ai mes ; y 
el primerito dia de caa uao has de poner en tssororía cien- 
to , limpios de polva y paja. Naita mas que esto. Ahorá 
vamos k probar la utiliaa que resulta de este proyeiítb paa 
tmo* y paa otros. La utiliaa que resulta k la Heal jricíendá 
consiste lo primero ^ e* que aquella tercera part^ qua to- 
ma es libre de polvo y paja ; no tiene que desea ntillarle 
sueldo de armiaistraciones conuuiías, ecetéra :: lo ser- 
guado f que aquella tercera p^rte había de importar fan- 
to como hoy > si usté me aprieta , imporra el' too en qué 
se arriendan las fincas 5 y como de ese too hay que des- 
contar las asiaaciones , asmas- de ios gastos antes dichos^ 
es mu claro qne se percibe menoa coa es r» roo , qu» eoh 
aquella tercera parte : luego pondré un exemplo osk fa- 
cer papable lo referió. Vamos a, ver la utiliaa de los ll- 
ores. Frimara u estar recogeos en sus casas^iV oservar lá 
riguriaa de su istituío. Segunda : que como tienen qas 
inantsaer^e con el proiíto de las dos terceras partes yá 
percurarán jácerlíis valer , paa que les £«aga mas casnta 
este proííto que ios , <5 , 7 y 3 ssñala.- 


Poíi 


gamos 


4 ' 


rxea 


r.í 


‘Jr'* 


iO 


Lo que voy a te ir ce un& finca 


soia , «e puee enteeder de toas jactas ; pero pong^tnos Ja- 
psriaa en uns, jac-er la' cuesta mas cl-ata. £i coi tifo 
de Casa-luenga está sricndao ( verbo y gracia ) en ochen- 
t* mil reales al sño : ele esos ocheruái nnl reales $e pa- 
gsü las peosiones a^i de ios Mongés a quienes correspon- 
y como de las oficinas que se haa de ocupar en es- 


iúi «i ^ *** ‘«p^ 

¿yi io mainhlri. j En qttaato 

Véüia ? 1-0 que me atrevo k te és que armi. 
JistUndoló'^W #u«fio , io menos que producía er^ ,o 9 
v>¿sos líbre*. Pue* ««té el diente k ím tercera.par. 

L Paro euiero «oponei: que toas las terceras partes jufh 
t*’. «o suban k tanto como ahora sube el total de los ar- 
i^ndatnientos , aiempre hay ventaja paa el Estao ; por- 
oae da toas maneras percibe caa mes un refaerao mu de- 
y no tiene contra sí un creito que probablem^t* 
U va k ser perjuicial y apurao dentro de algunos raesea 
£b« usté por qué ? Porque ahora le es mu fácil pagar, 
respeuto k que está tomando las rentas anticipaas dé 
jas ancas ; pero quando pasen dos ó tres ó quatro 
, y* #e habrán acabao la* moneas ; porque es pre- 
ciw gastalUs en io que tenemos entre manos; con que 
^ lio entran algunos refueraos , no habrá mas arbitrio 
que tener pactíscía. Por fin , esto fue lo que pensaba 
por mejor : *i no lo fuere, digan ustscs que estuve *0^ 
y «o iscurriendo. Yo de toas moas estoy conten- 
19. Lo que laicamente quiero que ustees conozcan es, 
qjae mi inteocioa e* g^eaa , y que lo qve jago , y por 
£ que me desvelo ea por el amor k la patria. 

iCsuiaña, Asi lo eraempa , porqiio le aoaocemoa k 


Num. 33. 

EL TIO TREMENDA, 

G LOS CRITICOS DEL MALECOH. 

Podrio. Cfomo yo quando estuve ios dias pasaos^ éa 
aquel Logar , jic» «ili muchos amigos , y les conté al- 
gunos lances de nuestra tertulia , y la abeliaa dé nues- 
tro compadre el Maestro Loreaao 5 he tenio hoy mesmo 
carta de uno apellino Chihata , y me incluye otra esque- 
lita paa usté sobre varios asuntas. Vcala usté, y respón- 
dala si gusta. 

' Tremenda. Venga acá, y la leeremos en pdblico , y nos 
servirá como de Artículo comunicao. Dice asina ; 

,, Mi estimso amigo : anque no tengo la icha de co- 
nocclle sino por noticias , le igo que me alegro que esté 
usté güeno: yo estoy paa lo que usté me quíea mandar, 
que io jaré con mucho gusto , como me toca de ubli- 
gacion. Amigo , anque no sé escrebir , ende que oí su 
abelisa me vinieron intenciones de jacelle unas pregunti- 
ilas ; porque misté , yo me icía k mí naesmo : cate usté 
aquí un hombre aveatajao paa too lo que uno quiea ici- 
lle ; porque le jablo k usté claro , Señor Lorenzo .- corno 
íoós no jablaa de moo que yo los puea entender , pues 
auque yo me rompiera la carrejóla, nunca sabría lo que 
seaifica causídico , porque no toos han estudiaos conque 
voy á contalle algunos efeitillos que hay ea este Lugar^ 
y que yo quiero qee usté les vaya aplicando tiende eli 
i-vii'iecon las meiecinns. Escuche usté. . 

J5 Toa la vía del m-ando no ha hablo en mi Lugar 
mas que una ronda de Miiloneros ú Resguardo, como icea 
eiiós j pero con aquello de irse y venirse ., ' quitalíos. y • 
p^neüos , ha veeíp a pagallq el culo del FreUe, coma 


i.o Íl otro ; porque mirté , lo que ha suce.o es que an- 
no eran uL que ocho, y ahora son ^¿.ez y se,s, por- 
U loa futaigaoa tooa a= han queao , y loa .q uhaoa („„ 
entiende usté ? Loa nuevos ) que vm.eron m.eotraa se lu. 
migaben , también se han queao tonos, ( y luego jablan 
ai hay muchos Frailes ! ) Igame usté , Maestro , q„e 
?e parece , porque 1. gente del Lugar mnguno .ce b.er; 

porque b naide jacen daño, amo lo que icen es que 
paa mantener tasto probar ur. pueblo, juef a gueno que Jo 

exáran libre dt contribuciones. 

„ Míreme usté : los fumigaos ::: ya se ve, como haa 

andao lairando de jembre los probes, han enirao con tan^ 
ta fuerza, que ya t van i los molinos de aceyte, y le ictn 
al molinero : cudiao que si vieaen los iqmlinos, no dalles 

naa 5 PPí-que ya se van , y no son naide : luego van k lat 

casas délos labraores , y le icen al criao : igale usté »l 
amo que aquí están los Ependientes: á los meremeres , qae 
los Ependienteá : k loa taberneros , que los Epen dientes; 
y asina de este moo por toitas las casas , que ios Ep«n- 

dientes. Igo yo que me paecie ::: qué sé yo. No quiso 

icir naa , sino que usté me lo iga. Pos ¿ y los otros que 
son también Ependientes ? Si aquellos con seis reales 
diarios, icen los Ependientes, estos probes sin aquella 

renta ¿ que jarán ? . 

,, Bien sé que el asunto este, muchos pensaran fUC: 

no es naa ; pero misté qué ea negocio. Igame usté q«c 
jaria si usté fuera algún mandón, y le allegara a las «a- 
rices esto que yo le voy iciendo. Atiéndame usté ( qu* 
se me ólviaba > : too lo que se jacia con lo# ocho que bi* 
bla de antes, lo mesmo se jace ahora con los diez y seis: 
le iré k usté por qué. Yo tengo un compadre , que po* 
eo mucha infeliciaa vende T. , y le igo yo algunas ve- 
ces, ¿ como ramos de venta con tanta gente ? Y me res- 
j^Bde au iqercé : peseta mas, ó peseta menos, lo mesmo» 
^ Y con el premiso de .usté no le igo mas j »iao 


que cuiiao con la reipuesta;. porque yo le he icho h too 
el muvúo «que. le he, escribió. k usié. Meujoriss k tua le 
teriuiia honrea, de la qual.caa uno es uo Srnesca poe hü 
sabio que son. Quee usté con Dios, su amigo. 1=5 CA/^a/a **' 
Podría. Cudiao si está giiena-ia carta. ! Se conoce ^ue 
desea ver resutJías las ificuitacs mi compañera Chibara. 

I Conque usie , Maestro ,, se jace cuenta de respondalie 
Tremenda, 5i señor. ¿ Quando sale «1 correo ? 

Castaña. Esta mesma no^he..* 

Tremenda. Vos en yendo a caM le contestaré k su mercés^ 
Podrio. Y qué jace usté ánimo de icirle ? 

Tremenda. Jago cuenta de repetirle (dempues dé Io*= 
cumplimientos de estilo, y ále ofrecerme k su isposicion) 
toíto lo que yo les referí a. ustees la otra tarde (Nám.y.) 
y asimismo aquello que conté^^ paa remediar esos males», 
ahora pocas tardes (Núm. 22.) 

Castaña. Ya jago reminieordía t: aquello de que, 4 aca- 
bar con las reatas, ó dotar bien klo^sEp en dientes. 

Eso. mesmo. Y en el intrin no se verifíca lo 
ueo ó lo otro , yo les aconsejaría a los molíaeros , k los 
iabraoret » a los mereaeres» k los taberneros , y k toitos 
los vecinos de aquel Lugar , que tomasen bien de memo- 
ria, y pusiesen en práitica las saluables liciones del Co- 
hallero de /n tenaza,. que escribió Qúeveo* Támbico cao- 
yeadria prevenülcs k los criaos que quando llegasen ies.^ 
Ependientes k perguntar por los amos , .respondiesen qu*- 
estaban sus merceea rezando al Angel de la Oumrda ; , y 
pues tanta es la persecución de pidientes en aquel pueble», 
no hay mejor cosa qae establecer ^ él la cofraía llamaa 
de Nihíl demu* , conocía en otras psrtes por Níc^demus^..- 
Con estos preservativos , y con tomar bien de rnemoria 
aquella oracíoncita que refiere Que veo paa salvar su dj. 

de estos pegotes , derallos venir k qualquier hqrp 
del dia. La tal oracíoncita es breve « pero mu eficaz. Y@ 
ofrezco < dirá asina que fsplerte por Im yp 


oíreíco ÚrmtmeÉtñ mo dar, tií prestar , ai prometer por 
palabra , obra ni pensamiento ; y concluirá con estos 

rersitoa i . 

Solamente un dar me agraaa, 

Que es el dar en no dar nada. 

Con esto y «na poca de paciencia , intria se arreglan es. 
tas cosas , ramoa escapando los dias que nos restan de vía. 

También pienso iciile que sobre aquel particular 
del jpagb de sú«ld#s ya ertá remediao ; pero que sia em- 
bargOj aquello de peseta mas ó menos durará eceraaraeti- 
té , áiique iéati los Epeñátentes , no igo yo diea y seis, 
sitio diez y seis mil 4 pues la cosa ao «pende del poco o 
mucho número de zeUores , sino de la ctliaa de ellos y 
de su competente dotación , como quea «apltcao «a los 
dias de atras , á ios quales rae refiero. 

Oasíañm: Por fia , ahora espero yo grande reforma en 
el asunto coa esa poviencia de que se epoeite y reparta 
entre los Epandientes el valor de los contrabandos apre- 

henáfos. ^ | 

Trewfnda. Es un arbitrio asombroso que va a surtir- 
güen «feuto ^ porque asina se atiende a evitar el fraudí,^ 
y se mete cuicia h que lo zelen los encargaos. L^a i»* 
culrá consiste en aqtielíó que les ixe yo k ustees otra tar- 
de 5 eslo"^es ^ rjúc débaxo de esta pro viencia se ponga- 
Ik penca ? pórqiíe’ y caballeros , toa ia via del miindo 
h« hablo famosas ispdsicíoties y leyes rigurosas 5 prto 
como pasan por tantas manos , y vienen baxando por 
tantos escalones, se estropean y pierden el valor con qíi« 
nacieron. Bien que ahora es otro tiempo. 


Núaii 34. 


Eli TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 


Castañal. Ronque sigan eso que ice el Diario , ya 

está rernataa la Inquisición ? 

Epidemia. Mas claro \ Y eso viene bien con lo que ice 
el Relator de aquel Despitatio ; porque los Despitafios 
se ponen á los muertos. ¿ Qué ice usté de esto , compa- 
dre ? 

Tremenda, De intento no he querio icir naa sobre el 
particular 5 pero como ya han soltao ustees dos ispa- 
raies , no pueo callar por mas tiempo. ¿ Onde ice el 
Diario que se acabó la inquisición ? Lo que ice es 
que sigan se Jallaba establecía era contraria á la Cos- 
litucion : esta fué la proposición que se voto y de- 
cidió ^ pero esto quiere icir , que en arreglando el Tre- 
bunal , y reformando algunas de sus reglas, de mane- 
ra que no sea contrario a la mesma Costitucion, puee 
correr cumpliendo con su encargo. Eso del Despitaño 
es una chulaa propia de quien apetece que en efeuto 

se muriera ese establecimiento. . ' tt «l » 

Cascaron. Pero > Maestro > ¿ no le ha llamao a usté 
la atención el terrible empeño que han tomao algu- 
nos hombres en que se estruya ese Trebunal ? ::¿En 
qué está usté ponsando > compadre ? ¿Está* usté ur- 

miéndose ? - 1. * 

Tremenda. No me estoy urmiendo 5 pero estaba mi 
pensamiento tan lejos da aquí! Vea usté que tiene 
que ver lo que jablábamos , con lo que se me vi- 
no k la memorial y lo voy ^ contar paa que as- 
tees se asombren. Quando yo chiquerr^tillo" le te- 


n-fa tantísimo míeo k la sangría , que asustaba eso* 
el cerujaao de mi casa traía siempre consiga un pejJ 
rulo dogo y que entraba por elaatre dél en toas las 
casas onde iba a sangrar su amo : la primera vez qug 
yo me sangré me engañaron al tiempo de pegarme el 
lancetazo y tapándome los ojosy y echándole la culpa 
ai perro j con este motivo le cogí mieo al animalito* 
y lo. mesmo era verlo en la callé é en mi casa > si 
se ofrecía , que pegaba gritos iciendo, fuera con ese 
perro i quiten ustees allá ese perro , que me muer- 
de 5 que rae muerde. ¿ No les paece á ustees que es 
menester tener memoria paa acordarse de esto que tie- 
ne é fecha lo menos y lo menos sesenta años ? 

Podrio. Güeña está su raeiBOria de usté ; pero gol- 
vamos ai asunto. ¿ No le llama a usté la atención^ 
como íce mi compadre , el empeño que kan tomao 
ma» de quatro en que se arranque de una vez es» 
Trebuaal ? 

Tremenda» Si le he de icir a usté lo que siento^ ño 
me jace eso ruío j porque toita la ria del mundo ha 
habió quien piense así , y quien piense asao en una 
mesma materia. Miste y compadre : uno que no es ve- 
nerable ice y- que la Inquisición no vale aaa ^ y otro 
que es venerable, como verbo y gracia Fr. Luis de 
Grana a, ice que Ja Inquisición es muro de la Iglesiaj 
custodia de la Fé ^ arma- contra Jos hereges j luz cla- 
rísima contra las falacias y astucias del demonio, üoo 
que no es Obispo ni Cardenal ice , que la tierra oa- 
de haya Inquisición, na puee ser feliz 5 y otro que 
es Obispo y Cardenal como, verbo y gracia, Osio, 
Obispo de Worras , penderando la feiiciaa de Españ» 
y su abundancia en toos géneros de cosas , lo atri- 
buye al gran cudiao y vigilancia de su Gobierno ei 
conservar la Santa Fé católica , y estripar las here- 
gias. Uno que no es Abogao , ni cosa que lo valg*í 


iee qae no paeé baí»r p»z cií üh réyso óiide íinfñ 
inquisición ; y* otro que és Abogao, y de los gü-no», 
cbraó'Vv^éVb'b- 7' gf^cia Papirío Masón- ^ Gocfiesa iugenua- 
íúeñte que dé la autoriá éoñque aósrnaron los Heyes 
Oe Espaná al Santo Oficio > no pora raenoa de seguir- 
se la feliz "paz de éste^ reyno^, sü sosiego temporal, y 
la via tranquila de sus vasalios^ Conque por eso igo, 
qué sobre tin líiéstno punto están encontraos tos áu- 
getos. También han visto ustees hombres* , que estan- 
do paa irse a su camino > y en vísperas de dar la 
cuenta de toa su vFá > han echao a llorar corno unos 
Dinos de sentimiento qué teñían- por no haber seguio 
estrechísimáraento la religión , y otros pe el contra- 
rio, como verbo y gracia Mr. Cerutty exclamd antes 
de espirar asina : « el único pesar que* Mevo murien- 
do és que dexo aun alguna religión en el mundo.’’ 

Cssfiaña. Calle usté , compadre í Asina k> ixo ? 

Tremenda. Lo mesmo- que usté lo' oye. ¿ Pos- qué: 
pensaba usté^ , que eran ranas los- nenes que mos qu»-^ 
rían regenerar? El Corregior de París, Mr. de Baylly,, 
icía públicamente : si pendiese de mí , mañana «o 

ctistiría ya en Francia la religión católicai” No quie- 
ro icii- mas , porque no se tapen ustees ios gíof; pe- 
ro rae atrevía á referir lances que horrorizan de lo- 

que paso en Francia qiiando se espidieron de la reli- 
gioui 


Epidemia. Ni queremos oillós y anque andan por ai; 
toando varias proposiciones que isiraulaamente se arri- 
ban k las que usté ha referió. 

Tremenda, Pos la gente que piensa asina son los que 
emen a la Inquisición , Jo mesmo que yo ie temía 
^ del cerujano. A raí y k usté , y a usté y ai 

> qu* lío tenemos por onde nos pinchen , ¿ qué 
la© se nos dá de que en caa calle haya un Tre- 
*ioal? Nenguno. Por eso igo yo que los que usté 


.«ere »¡«r .yi,WaBier--.Sirwe de, ^quíte, 

S tiefeis Xin reeelo. de qa® 1°»' 

eJ^^r zrr «2Sor:^ue .oe .e.: 

ir crniforme -3. los prinápios; que se h*n. estableció paj 

U ^or^ilcáa del reyoo. Desde la pri|perita paletea 

ou. tme la Costitucioo está resollando la necesiaa de 
Que Jiaya ese Trebnoal 5 porque si la , religión d. Es- 
T¿Xi é ser aínicatneote , la católica , apostólica 
m^a es mu claro que Jia de haber un Trebunal que 
' rila ▼ de ■ limpiarla de las manchas que 

outera. pCaUe los libertfnos 5 y eoaao esta casta tir. 
r íunfe^tqen este siglo , yiene It 

.10 mesmo mas importante que *1"®^ *;**^*^“. 

mi-nto. Y anque no fuera tan necesario , 
fos fSramo. uno. santos , solmente^ P°'rer i serr 
la quitó en España, la había yo de 
e«M ooe tenia,. si fuera posible j y no se contraiae^ 
L eu algunos pantos que llaman de sustranmacion , ó 
qué sé yo> cotnoia con Jos emas: juicos. ^ 

Pudrió! Por fin V. yo me he e'^S'eo co^too loq 

usté . ha,.iclio t lema «na pesaumbm que « P 

Tremenda. Piies roanana le ue a une otras 


Mádi. 

EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Trétnenda. Estí él probe de Maiiolillo tan triste coA 
ijo haberse dio a Caiz, que asusta ! 

- Castaña. Ya , como que iba fcdn una eonveaenciá 
tan güeña! Y jcomo que detide allá éocorreria a sii 
familia ^ qué sé anda cáendo de jaríibre ! ’ 

Tremenda. No consiste en eso ' su pesaumbrt ; sino 
porque estaba el probé creío que diendo él allá, habí» 
de contribuir amanta á la feliciáa de la nación 3, emr 
penándose con su arao paa qué jablasé en toitds los 
Esuntos qoc mas otiliaa ofreciesen sígun las ' céixuns*- 
tancias. ' : 

Casoáron. Y en qué consiste esa etencion;, compadre? 

Tremenda. Paece que se está esarnínando sí las ele^* 
cionés de Diputaos han sio güeñas ó malas. Pera yo 
'persumo que la cosa no podrá períongarse mucho 
tiempo ; porque el Ayuntamiento Costituciónai empu- 
jará ds firme , como le toca de ubiigacion ¿ á efeuto 
de que se liquíe el asunto quanto antes , paa qué 
esta Provincia tenga su número completo de Deputaos^ 
elegios ligítimamente , sigun me paece á mí > á gusto 
de toito el mundo. 

Epidemia. Rebeñtando estaría Manolillo jasta gomí- 
tar los asuntos que usté le apuntó paa los primeros 
ocho diasi 

Tremenda. Paa mas de ocho dias llevó él asuatos 
apuntaos, , ^ 

Podría. Ola ! Y ño lo hemos acá sabio! 

Tremenda. Pos a fé que ahora lo sabrán ustees. £a 
noveno lugar le ixe : Manolillo $ Apriete ^ fitCRe sobre 


la Palicíal-^ tií-srfék-1^ líeceHáa que ‘hay de que j 
se establezca baxo el pie que yo teng^ pensao : per. ' 
cura que ^se apruebe mi reglament9 , porque ya co- i 
noces que de su oservancia van á resultar munchos | 
bienes. Jaz presente lo que raos ha contao nuestro ami- 
go el Boticario de esa mezquita maldecía que hay en ' 
esta zudiá , onde se reúnen tantos indinos afrancesaoíj ^ 
y añae lo que mos refirió el otro aogeto de que un 
jarrieTQ ,tr.uxo cartas del Señor Olmo y del Señor Mo- 
rales no ha munchos dias. No se jolgarian estos ni ; 
aquellos si hubiera comisarios de Puliera. Esos ratos 
que se pasean por los espacios imaginaos, los habían 
de gastar machacando esparto. Probes tontos! Verdae- 
ros papamoscas! Que aguarden asentaos k sas caraaraas; 
que ellos vendrán asina que espachén con los rusios , que 
llevan trazas de espachar pronto j traslao al boletín 30. 

Ixete también : Manolillo, no te canses de repe- 
tir aquello de. recoger las picaras pelandrucas que apes- 
tan el ayte , y van k dar de falondres con el exérci- 
to xie. reserva ; pues al paso que llevan , si no se po- 
ne pronto «remedio, toitos quean embilmaos ; en el hes- 
pital militar entran k cientos, y ninguno por contineu* 
cía. Vamos a otro negocio. 

En toos los pueblos hay munchos mozos robustos, 
guapetones y revoltosos que a preteusto de la marca, 
se quean riyendo , mientras salen llorando los de las 
demas clases que Jacen f^lta. Puees icir que sobre ñ' 
nea imas ó menos que levante la crisma , tan segura 
puee poner la bala como otro mas alto j y que quan- 
do too turbio corra , se puee jacer con estos chiqui- 
tos un regimiento de voiticieros ,5 pues mas vale apiO* 
lar k estos mocitos , que por lo general toos son gu^ 
pos, que arrancar á otros probes que jacea falta. * 
aquí está mi compadre , que no me exará mentir, qu* 
sabe y le costa mu bien , que la mejor tropa, y la qu« 


(izo daño k los-iodinos gab^nchos en Espartmasj,y por 
ahí joé la chiquetitá que traía ei St^ P, Pen y Mo/iilo 
quando se asomaron a esas alturasf bien saben ustees que 
babeaban de coraje^ porque ao-ies premitía el General que 
abalanzasen a SiTÍlla. 

También acamoa que se aligeren las cuentas de los 
que jueron Alcaldes en el tiempo de los arrastraos fran> 
ceses j pues hay Alcalde que puee fundar un mayorazfo, 
y antes era un probe jornalero , y que jizo empeño aman- 
ta por continuar^ y ahora lo mesmo , ha trapicheao paa 
que lo eligiesen : toito esto indica que ese hombre no es 
güeno. De resultas de esta liquiacion se escubriria otra 
casa i porque munchos arreadaores están engañando a los 
dueños con que los franceses se llevaban mas de lo que 
proucían las tierras ^ siendo too una mentira paa no pa- 
gar k los jacendaos forasteros. 

Castaña. Cierto que son toas esas cos^as^ de rminchísijsia 
consieracion^ y que no sé por qual poner. 

Tremenda.. Pos si fueran esas solas ! Pero tengo acá uis 
almacén de peeaos que es menester corregí r>y de asuntos 
que deben irse enderezando poco a poco. Miste,, compa- 
dre , golvamos otra vez dende los pueblos a esta zudiá. 
Cinco meses van cumplios a estas horas que güeñas sean, 
y entoavía están abiertos los fosos y zanjas que jicieror» 
los gabachos > y ya podían haberse cerrao porque perjui- 
can, y se hubieran aprovechao tantísimas estacas como 
habla clavaas en medio de ellas, y este beneñcio se hu- 
biera conseguío paciendo otro beneficio. 

Cascaran. Como es eso , compadre ? 

Tremenda. Como ? Mandando que fuesen a esa faena 
los presos de la cárcel , lo mesmo que los llevaban los 
franceses indinos paa abrir las fosas. De esta moa se jacía 
el bien de cerrarlas, y a los probes presos se jacía el be- 
neficio de qué se ventilasen y salieran a respirar un syre 
puro fuera de aquella zajurda onde están raetios , enfer- 



«indo diariamente de esas^ calenturas cancelarlas. Toltos 
irían gustosos} y el que no lo fuese ^ jacerle tomar este 
trabajo como castigo, y en pena de sus pecaos. 

Podrió. Es mu güen pensamiento ese , compadre; y tío 
solraénte paa los fosos , sino paa otros trabajos públicos 
debía echarse mano de esa gente; como, pongo la panaa,- 
paa limpiar el muelle, que ayer tarde juí á buscar un ps,. 
tron, y no púe allegarme al barcó^ porque no hay mas 
que una verea paa subir y baxar los carros, y no hubo 
■consuelo. 

tremenda. Había tantas ocupaciones que dalle, que eso 
sería un lúnpxosulta : y k fé que ellos las apetecerían de 

mil amores. 

Epidemia. Ya llevaba Manolillo una lición paa unos^io- 
cos de dias. 

Tremenda. Pues toito esto no es nsa, paa lo raunchísi- 
mo que tengo acá proyetao sobre asuntos generales de 
feliciaa en la Nación. Verán ustees lo que tengo apuntaas 
de cosas giienas que irle remitiendo luego que lo plante- 
mos allá COSI su amo. 

- Cxrstaña. Lo malo es que usté y Manolillo, y Mano- 
liilo y usté se están rompiendo el juicio, y lo mesmo no- 
sotros, y no se adanta un paso. 

Tremenda, Loquea nosotros mos toca de ubligacioa 
es jacec lo que estamos jaciendo ; manifestar los pecaos 
públicos, y el raoo de corregirlos; proponer lo que crea»- 
mos mas acertao paa la feliciaa pública , y dexar dir. St 
ao se remediare too de un golpe , se remediará poco a 
pocoj y si ni too ni poco á poco , a lo menos tendre- 
mos el gustazo de que conozca toito el mundo que nos 
estamos trabajando por el bien dei Estao, de la patris 
y de too. ^ 

Cascaron. Eso es rerdá : mas vale esta Ocupación, qn® 
andarse quitando la cáscara unos k otros , como praiti- 
can los escritores de ogaño» 


iNum. 36. 


EL TIO TREMENDA, 

«o CRITICOS I>£L MALECON,; 

^aitaña- /Jjo iBesmo que ^uceáíé con las primera» 
^arengas que llevó : Mauolrlld , -5u©ee ahora icón lapu- 
iidii. <3:ueltás aquí , ó .giásltas 'aUí ,,íSÍeinpre viei» us- 
aé a icir tíña mesaia cosá. ' ' ' 

Tremenda. -Ni espere ustó en su arma que yo "^dexe 
d cabo Ja^a ^oáfsegííir una de dos cosas ; ó que se 
áré?ned$é‘^ que se íapúréo ■ toos ios pTOvecdios que salexi 
iá Piiíiírfa, ®l4o •bien puí^ uo esa áMecei^^ pero por 
§á carona e la bellida tengo é poner tan imi- 
to su utiliaa , y les tuaifes de tio eníab4arla ,,-qae'ioi- 
•ros han de agacbar 4á -crisÉña y ícoítfes^ que i“ngo 

fasóBí Misté , CÓOT|>aíire^ too Je ^tá mandaos 

-y tbd lo úsalo pr0}ibí0 5 esírOTeaeafte^'aEndacse ta- 

ibS'SjosjeoStiiialtmet^ ara© ver tanto nialo$ 
'^-'^ tnésé^er nevar un candil en tma paa buscar 
"Étl^ó ^áenó. '3 Y en qué diablos confine e&to ? Mal- 
“déiií© mas que en un» irosa en que iiaya PuHcíaj en 
qüe 'tiaya hombres de proviaa ^ de ^eencla í: vainQ% 
“h^bres gü en os que celen y que arreglen las eos tu m- 
%rfe pübheás. Esto es lo que se llanra Mta Policíaj y 
*ésto és 'lo que jace falta. Anqifó -ine ponga tosté, cien 
^iebüiá&lés -y quat rocíen tos Juzgaos , 'como tsara amo tks 
^ riis -encüínb encías y sus ocupaciones; y dáBénios^titt 
'^^t’acSa^ k Dios dé que -las eumplan conso corrsspe^de 
t'áe lo' qual no tenemos que quejf^enos, 'bend&8S;*esm 
ías rhot^ ^jfel Sénor ) ^ ^nque míe potsga ostéítoito es*- 
ío 5 no ciea usté en su via que tas ^costumbre» ipú- 
'^íi^S'^é ^fórmen &b »e éatona la Pulkaa; ^ que 


es quien vela sobie ellas y amarra al que bo amia í 
erecho* , , ; , . 

Cascaran, Eso es verdá, y lo mesmo que acreita la 
esperencia. Munchísitnas veces ice uno : yo no sé co- 
mo se'tolera que con tantístína ^ésvergüeaza anden los 
picaros jablando blasfemias y palabras esonestas , qu^ 
ya se beben lo mestno que una eopita de resoH ! No 
re usté, compadre, ( por la viga de un lagar > de la | 
moa que andan los borrachos , loa provocativos , los ( 
esonestos :: vamos toos los indinos , escadiáos , sia | 
haber quien les iga* jaste acá ó jaste allá ?. , 

Trtmenda, Esa es la tierra, compadre , esas son las 
costumbres públicas , y eso es k) que ceja la Pulicía, 
Vaya usté á qiialesquiera tiebunal o a qiialesquiera 
juez , y lo jsBará usté prontísimo á castigar esos pe? 
'caos públicos ^ traeme, (irá su mercé ) traeme á ese 
blafemo, á ese borracho insolente , á ese jaquetón prO’- 
vocativo , á ese salvage que mofa la religión con ch% 
laitas y sales picantes , en fin a tpita es» canalla , y 
yo los castigaré 5 pero tan y mientras que^ no me los 
traigan, no los pueo castigar. ¿ Y quien ios ha de Ue- 
var? La Puiicía t y sin Pulicía no hay quien los 11?* 
ve : y sin llevarlos no se enmiendan las costuml^es^)p|* 
biicas i y sin que se enmienden las costumbres pill- 
eas no hay feliciaa en un Estao* Déxenme ustees , ca- 
balleros , que jable de esto raientcas tenga lengua; por- 
que ( no hay remedio ) ó me han de confesar que ten- 
go razón , ó me han de argüir que no la tengo? 
no la tengo , voy a pegarles fuego á toitos mis . 
bros ; y si la tengo , ¿por qué no se adotaa | 

proyeutos que son güenos ? Si no se vela sobre j 

eostumbres públicas , y sobre proteger la religión, íoi- 
to se güelve merienda é negros ; vaya la prueba, y 
eaiga el que cayere. 

La soliez de un Estao es en razón de sus vasar 


Ugs yirtu060& : tengan nsteftS cadlao con el nidnton 4 e 
verdaes q,ue les yoy a encarregiiar i <juanto mas es- 
trechos y apr€taos son los lazos, de la socieaa, y ma- 
yor 1 « p«r«ZA é. costumbres, > tanto menos espiaestos 
^ esatarse están los pueblos. Y si .no , vamos al caso» 
lQué ^iere icir, socieaa 2 ¿.Saben ustees lo qjie es la 
socieaa ? Un continuo comercio, de sincexíaa ^ de güe- 
ña > d® desinterés » de beneficencia y de humaniaa^ 
noa perpetua cirqul^ipn de inocencia y de respeto in- 
violable r una ación paa acá, y reacion paa allá de 
orden jí- de^ regulariaa y de candencia» Esto es lo que 
yo he aprendk) > y lo que mos ice la leenda. Si una 
aacion tiene costumbres respeta la santiaa de sus pac- 
tos y contratos 3. se^árt. -:inaiterables los cim^ntos del 
trono^ y el imperio feüs y fioreciente. No hay con- 
.snelo» Esta es una másirna yerdaera/á. enya fuerza no 
se ebilitará por toitos los sistemas , poblemas y pa- 
raoxas y reeonocia por la salvaguardia de toitas las is- 
.timeiones humanas , como el i^otie de la feliciaa na- 
cional» Es indispensable mantener las costumbres en sit. 
pureza * y estorbar que - eche raíces el desprecio á ía 
virtú * y la estimación al vicio» corrucion de cos- 
tumbies mina y destruye sin que lo sienta la tierra? 
es un fuego cubierto y tapaito de ceniza * que iatd& 
ó trempano causa un incendio que no hay demonios 
que lo apaguen. Quando el nial ha llegao k cierto 
punto * es muy ifícil atajallo, y sus pogresos jarrean 
siempre paa elante. Leyes severísimas reglamentos y 
Oídenanzas : paa reprimir los desórdenes y escándalos*, 
duro y parejo : Pulicía que. los atrape y los presen- 
te a quien los puea castigar. Esta no es Opinión mia* 
es detrina de toitos los pulíticos sabios y cristianos* 
dotrina á que no se puee meter el diente * y con- 
írarréstar por naide» Si las costumbres públicas 1x0 tie- 
tanto inñuxo sobre la socieaa y el estao * com# 


yb lié i)5íiáétáOí 1 si püeé haber Tén'ciáá en tina fta. 
cion corrompía y daa ai demonio , déxklló córrér- 
pero si fuere cierto toito lo que he ?S€ntao_> vamos a 
trabajar por nuestro mesuio provecho s ■«rmnos k cor 4 
régir Jas ,có«ttitnfer€s publicas j: vamos á éfélátlás y | 
ponerlas en tono. ¿ Quien puee jacer féStO? üa PúlU 
cía. Quatro ó seis .hombres de bie%'^ue estaii desean, 
do salir al bayle , y ^r^imar el ombro ^ este 
.jcio 4 que sé anda bamboléándo -coa ^ániKimos poérazos 
¿bmb le pegan los ehemígos dé muéStré-^eiiciaa. Qua- 
ítrO ó seis hombres de aquellos que yo conozco j qii$ 
irttTÍB no los lláme la jpairiá\, no han de aalif de sa 
lincom 

-Epi'defñiM. Son ráfos eéós" ^hombres ^ éspvér&á y: p%ré 
ios' hay , y se éñcúentrsfn 'quaado '^sé - Búscán. Y a ha há- 
hio tiempos en JEspalía , y me téñgb coásentSo ; qué--% 
repetirán ahora , de que se tbuaqtien hombres paá lás 
rearaos, y no los cargos paa Jos hombres. 

Wfetnenda. No ice uisté inaí> compadré. Eñ cierto áfeiai. 
po hubo ún Méaisíró que lema récbmemísé oiñ stf- 
getó en daa pueblo cómo este , páa osérvaf y loíñ^ 
con muchísimo ísigilo ecmocimiento de los hombres güé' 
nos. INákle ;sáMa bqiíella do misión t luego que vacahi 
un%empfeo^ ^Tikn dtfilpreléndíérttes ; y el -Mehisiro "fe 
■pergtihltoá ^ sin ‘eftclírg^ *s®crreíamente por el qóéhíá- 
biá mas xk J^pó^o '-én lá ztídla' ^ y sé qaéabán 1^ 
mil con ifih aptóíñó d’^narices. Ninguno sabía qaiéfi é& 
éhem^^Ó y y Jiáide se poía corrgrafttriar dhíí di. 

Vtístiffkt:, ICafé íádíí urra ídék ásombrésá-y’ljtfé^ó^ 
T^í^r «ñ>íl €n#íiiétb dé Ibs proyeiÁos de 5‘Si<Saa¡ 
’biiea. 


'lío Ih’a dé nka de ^ 

píaé^cá al 'Maéiit^ ¡^é piíéé dcfelikír til biéh 

M tá hadlóñ.: ; ■ ^ ^ 
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Nlím. 

El/ TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

tremenda. Í3ende qué leí aquella espetie qué traía 
el Diario de Gobierno , me acoiíietieroti tales ganas 
facer lo qüe icía > que no me calentaba lá ropa. 

Castaña. Quié especie fiíé esa / compadre? 

tremenda. Aquella de la Poclama. 

Castaña. No jago memoria. 

tremenda. No se acuebia usté que icía el Diario , que 
lo qué convenía ai presetíte era repartir munchas pocla- 
mas, coísbiando a ios franceses á que abandonasen aque» 
lio, y "se pasáran acá con nosotros ? 

Epidrniia. Muncho que mé acuerdo haberlo oio leér 
uno de-estos dias de atrás, 

Tr&nendat Sabe usté lo que me atarugaba ? que icía el 
Diario^ que la Poclama había é dir en tres quatro len- 
guas 5 y cómo yo no se mas' qvie una, mé'ví ■perdío'j jasta 
que Norica ( que -está en roo , y da unos golpes que 
asustan j me ixo ; Lorenzo, no arrepares en eso j com- 
ponía tú en nuestra lengua , y sábete que la enténderáti 
jasta los muertos. No conoces que los franceses, los Pu- 
lanctos, los -Alimanes^ los Intalianos y toitos los de la 
gresca entienden nuestra lengua á las mil máravillas? Cpn 
que agora no la entenderían dempues de tantos años qíie 
habernos estao juntos ?- Y de qué moo juntos ? ^bo més- 
nio que hermanitos mu queríos. Con esta razan "me eter- 
aiiné 'a escrébilla , y la puse ::í de lo ^eno. 

Cascaron. Yamos a vetla^ Maestro í la trae usté ahí? 

Trémenda.. Aquí la traigo t Óiganla ustees. 

^o'cianta á:los Franceses y confiándolos ú que entten e# 


mentas^ y no sean tontos. == Franceses : la Ocasión la pjjj - 
tan calva, y no tiene mas que un pelo : si’^^spefdicíaij 
la presente , vais á ser chicharrones de los it;fieraos 
Vuestro Emperaor se jalla mu agravao, y en vísperas 
de entregar ia Llegó ya el Qesenlace de la gran co, 

medía que ha representao por tantos años vuestro iml 
perio j y esta se va á concluir como el rosario de Espe- ! 
ra. En el testamento y nllima volunta que ha jeche el * 
hijo de la tia Leticia , os dexa por legao el remordimieu, 
to y la pesaumbre de haberos engañao , y Jecho creer 
que era onipotente é invulnerable. Toitos vuestros cora 
paneros , que salieron paa la Rusia, se pueen comer con 
vizcochos ó con barquillos,, porque se han elao en aqne- 
Los andurriales. Si fxasais ios Pirineos, largaréis La mos- 
ca y el pellejo : si queréis seguir Ja trápala, y los ardiles 
por acá , perderéis el dinero y el pescuezo : acá y allá 
y por el camino toos son trompicones con la muerte. 
En vuestro país está armaa la danza Josefina y Massena 
tocan las palmas , y los Rusios se apresuran a entrar ea 
.el bayle. Yo vos consiero en esas Castillas lo mesmo que 
el que está Jugando al J?/eío j, porque por toas partes vos 
ar rempujan ,. y al fin y a la por partía vais a pegar ua 
Jaldazo. Anque estáis robando amanta,. y mascando á dos 
carrillos , esa es la risa del negro, y engordar paa iM* 
rir. Que miréis Jácia allá , que miréis Jácia acá, vos ea* 
sena los dientes la tinosa. En tan críticas cercustancias>y 
i€n lance tan apretao , varaos á Jacer úna. hombraa. Pe- 
garle un cachiporrazo a- Pepe , y otro sin descansar si 1 
Duque y amarrarles Jos millones , y, Jacer que los .espa* 1 
soles que andan en la comparsa vteugan también con ^ 
vosotros : icirJes que no recelen ni tengan mieo, que ací 
no queremos jacer dafk) a naide j bien lo saben ellos por 
*us correspondientes. Pensarlo bien y pronto, porque si 
entra la Primavera no habrá lugar de afeitarse. rVéáir- 
se , salvage's , y no seáis tontos r con eso se les cumpU' 


rán stis deseos , cerrarán las. hoces ís^stos papamoscas, 
que las tienen mas abdertas que la puerto de Macarena^, 
esperándoos paa Carrsstoliendas. Estos probes se han lle- 
vao dos pasteles dé á folio ; ono por Naviaa , y otra 
por el prencipiO’de este mes j conque en resumías cuen- 
tas , si vos veniis a h-ora , toitos queamos reondos. Mi- 
rar > cochinos y que acá no vamos ganar naa : too es- 
to se ice por vuestro mesmo bien f porque al fin y al 
proste sernos españoles, y basta. Memorias a los anu^ 
gqs y y cantimpace. Daa en Siviila á trece del rrres co- 
so de este presente ano," 

Epidemia. Cierto que está güeña amanm la poc lamilla. 

Tremenda. Me paece que no se puee icir mas, ni con 
roas energía. 

Casfaña. Por supuesto ; y oxafá que llegue por allá. 

Tremenda. Toma ! Asi tan seguro tuviera^ yo un niño 
de oro sin. patas. Bien sé yaque en el quartel generd: 
del Mameluco se conoce á tóos los críticos del Maieccrt, 
lo mesmo que la madre que los parió. ■ Por eso me ha. 
icbo un amigo , que la va a emprimir jasta la Bitima le- 
tra j y también les asiguro a estees «na cosa , que- ju- 
gando ó no jugando , algún fruto vamos a- sacar estas 
Car/estoliendas de la humoraa preseojte. Desdemos esto, y. 
vamos á otro negocio. 

Arriraaas á la poclama están dos decimitas com- 
puestas é repente , una por Norica y otra p©r yo mes- 
rao. Fué el caso que qpand® estaba leendo la poda- 
ba, arreparé que Norica se arrebozó ea la mantilla des- 
ée que ixe yo aquello de que los gabachos se habían 
elao en lá Rüsiái Sé mantuvo asina' mu pénsát ira Jásta 
d fiñ j- y tan pronto cómo la acabé, soltó la mantilla, 
y esta Deeimita^ , que no me paece mu ingrata. 

Bonaparte a sus soldaos 
quiso en B.usia dende lueg# 


contra^ el 

porque muriesen eiaos : 
con lo qual acaloraos 
ixeron : ¡ grande ventara f 
nuestra fama ya es segura! 

£<a Erancia pasmará al mundo 
por destrozo sin segando 
llevao con tal frescura. 

Me picÓL el diantre de la tnucljacha 5 y por no 
.quearme yo atrás le ixe .1: güeao^stá eso i vaya la mis 
al mesmo asúino. 

Eonaparte , -por asuntos 
incalculablé importancia^ 
k Rusia pasó -de Francia 

a alistar -cíen mil difant os t 
superando -varios puntos 

contrarios ?íli t*l 

fué^ competo/ su recreOj 
(-si es ei hijo de la suerte!) 
vconí yelo- esparció la maerte 
ik SUS tropas, 4 sean trofeo 111 (^ 


¿Pqr^ íquó no lia este papel aus artí* 

<cuiós comunicados? : Ha sido preciso hacer este obse- 
^uío al .tntóorí -dqstiaaAy ^Jl^a üécinia. 
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Eli TIO TREMENDA, 

Q T^os Ciija'iCQS ajEi, MAtscají. 

Cífstaria. Ss conoce,. Maestío, que-ttsté iK> qüieraüu- 
i 5rar efl ialao. 

Tr,em^ííd/if, Fo.r qué lo ice 

CasUma*, Parqqe^ jraef ixo et Qhuh qjue feafei® visto a tts- 
rté ea el carqgo. de Tabiaae pa^^ iA «imedio dia. 

Tremenda e^ gieiitira; , <^rB|iadréí?; peío na crea 
usté qt^ Ip. Jícp por cutípsiaa » sieo^m ^ qoe - utó se^ 
p.a que se forma lar, ü^ga y me «qttkara usté iaUarj^ 
np tiene mes qure baecaiaBe onitle. mesiiio. esté trom- 
pa. Toitoe los días voy a varios, «nque sea doe. me- 
ñutos ; porque:^:; vamd^ 3, - m desvira, gotr est^ gertte* 

, Este día de aíras ,, quando ^icteron, su^ ranchosr ^¡4 en, 
|‘ Dittí^a.a le íxe yo.% las ¡timéheidiaer^. m 

luenos nosotros tambiiai -con^ -naesirafr. ranchos^ y UnegoT 
vendrétnos con ellps, sb 4a,íiQS:he,’3: retaguardia;. Coaí 
®íeutOj, enss eJUñaron unas. sardimUas,,, comBramos mav 
de ;jigo-y oteas. ftiQleriUasu x por noa dimoe 
^ 4 iaí>íque 3^ 

lV3^ch*/íafeon es 

Tremenda, Xo pepr del paso ea ^^que. np, tiea^ tpps 
afteipn ^ epmp debed tenerla 5^>perp.3,f ainigosc>^ dé, 

[ pos mocpsjk quien i»o tiene, i^iices, 5^ qdiere^ Icáe 
que usté iña entienda) los. qua. teaetdpSr afi^ 
cionqomp. 'cQrrespOdd^. i. los. 'militates> np/tj^joQQ^ fg^., 
CH«ses aidanta, paa . osequiarlos^camo m dehi%. líp^les» 

a ÍQsrsolda^ asiea. X tontas^ Ib io^ 
cpnp^ el que, le j tiene adeion kí un :p 0 t 0 ,^ á un. 

^ ott^ asina^: yo les, leo^. iocli napfo ^ 


y afeuto , porqiie los miro como güen patriota. 5 esto 
-es,, porque 1 q.s miro-Gomo a nuestros- libertsores, co-. j 
mo a unos probes que se están rompiendo la crisma,, | 
pasando trabajos ,, nec^^siaes y miserias j y a la pros- 
te esponiendo sus vias 'paa que- nosotros , y lo- que- 
es peor que nosotros, otros picaros, tunantes, estea | 
jolgando y rascándose la barriga con descuido» j 

amigos ! Si se jincára bien en la memoria lo que vale 
un soldao , habían estos probes de pasar tantos tra- 
bajos comd- están, pasando ?' Yo les- asiguro a:ustes qae 
si tiorenzo Campillos mandara solamente por veinttqoa- 
tro horas , me habían de- sa^ar en triunfo los soldacw- 
1© mesmo que al niño de los milagros. g Habia yo de 
consentir que estuvieseñ tantos probes soldaos fraós ea- 
mantas , muertecitos de &io , casi en cueros j hábién- 
do en Sivilla Almacenes de paño , de lienzo y de too ? 
Quando y© pasaba por la plaza de San Francisco , y 
vria allí de guardia a unos soldaos, de fuste y de ta^ 
to mérito , jechos unos- Juas ,- por la viga de uñ ik- 
gaTi , que me se saltaban las lágrimas , y exclamaífa^r* 

¿ onde estás patriotismo? Gon el arma habían de salir' 
las piezas de paño , y de lienzo , y^ de too ; y" cok' 
el arma la habían de. coser toa la- ropa esas picaras 
chulonas , que andan vagueando con pjejuicio dé todr 
por las calles y paseos. ¿Quanto. vale ese paño? 

to. Corriendo a repartir ése importo entre los pudien- 
tes , y asunto conclufo. Había yo de consentir que 
estuviesen nuestros soldaos tiraos en esos quarteles sor 
bre los mesntos' ladrillos ? Qué ? ‘ Nó se - sabe en Sivillá^ 
como se reiriedia- esto? Pues- los- arrastraísimos fraricr- 
ses nos dexaron una lición de como se jace esto. Sres- 
to suceyera en Marruecos , onde no han dio los indi- 
nos franceses , transea \ pero que sticea aqui ! - quan» 
do sabemos que a la tropa Sé" atiende como cbrres- 
ponde , dé lina de dos indas , ó alojándolas pór=^ 1*® 


/ 


sss, S‘íáti¿ií<Io~t<pi' él^^árhfa <fá:é jérgoft^j 

manía ü%a'^ éétel% !*^Esío es lo qué $e^ sabía acá,, 
lo qáe vianios. prEíticár ahora seis meses. 'Eta rnts^ 
Lavoso al ' vécindáríó 5 no lo 'dác^ ni lé miégo^ ; peto » 
mas gravbso y pr^^aieláí'''-^ qoe^^al^ñ KíDst Ids^^dtáss^ 
«aa ^ *líespital k-^shros -íbs^ -searíaés- p< 5 n”' éáféííiíeaés* ' 
se les podrían evitar. Nt> hay cbnsúeldi' El^soldao*-' 
eS' áefiipía > ahora* 'mas- qáte-: nunca la* cosa* mas- in- 

teresante que tiene la Nación ; toito- él -ciídiáó' es p^iri 
co trata- de ptóík)reibhárlé stí Mé#. Too 

lo qüé le puéa danaS y'quitállb de^^áñffe.^^jorcat dOií^ 
6 tres pnercás de esas que andan- a* -vandáas- detrás 
de ellos, y juirán- las- emas.^ ¿ No *es= una picardía que- 
esteá tantísimos^' arrasítaós^ ,' indiabs-, míranéesaOs , ténu- 
dios Isobre dos y tres - colchbáiés íjtíe ^Jos \^aUentesí 
defensores de* la patria andeh cdnío mnos "bochihos rOán-- 
do por- los . súelos? y qué súélos^? • bhOrj^ando aguá^ 
toos é casi toos. El alma se le sale un héímbrepQr» 
la boca quando consiera lo que estáT pasando hoy em 
día con- los probes soida€>s ! * Eocos hablamos de andarr 
toitos tras los soldaos , lo mesmo que un enamorao 
tras su quería. Mas contento , si : es posible, y- mas se- 
ñales de patriotismo habíamos de haber dao. con ia : 


entraa de esta división , que con la entraa de los 
; mesraoS' que nos libertaron. No extrañen ustees es- 
ta proposición 5 porque anque es verdá que enton- 
ces vimos y celebramos a los libertaores , también 
en verdá que jasta ahora »o - hemos visto una divi- 
í sion tan famosa y: tas lucía de españoles solos. En- 
tonces celebramos á- ios que nos libertaban del yu- 
go infame ; pero ahora es la primera vez que han vis- 
to nuestros ojos soldaos amanta , y no briganes , ni 
: quadrillas. El ay de Agosto nos alegramos de que 
una división expedicionaria compuesta de unos pocos 
1 soldaos españoles otros pocos ingleses , y otros por- 


r. 4^ la e^§vitu(J; 

¿ qmk njqesíro ^SEOi ^ . ver.^ejotre Bo^trjo^ 

4fl dQí^ mil spidíiaaiSQÍaígf.iiite s^^sp4aples? ¿¥ qiij^ 
d¿b^ í£Ud^ y ífím^i^rf n 

^rqtí§; yi«pd^ to§^' 

Iqs *5pnip> ae - , ^oi^ ,tra|>4an* y jjy^ 

<?a0a0at^ , -porpiw^e^, .ci^f -^u» tí 

.mpft jí^tu4Íaofe : ^ 

3'^mej^^ -JHp -st: ■% 

p^j^ pstar e sobílft e^e . punto ua d^ ^t«r% 

sin e^uplr sj^i^a., Fefp ap*igP*írí X? s^ 
tag^^ !?n¿ pmbUco,,^ y BPee icijr tpp 

láenífttt ^^tandP nosotros ^los,, y^ itgtet^ 

l§;. iisMlÉá » y ua f^mtg. 

rp JsiT; mas 5 PQÍSKP ílpíf^: firaace^ ap,.^ 

agp^tn «i si^i^aa (pQjffVftc l^i- las) qjiA yíb l<^ pQb= 
ai%jp^ ^cmp^Oc 


Núm. 3||. 

Eli TIO TREMENDA, 

© IXDS CRITICOS DEL MALECON. 

• 

X!astaña» diáblas lia tenio usté qae jácer^ 

compadre , que viene tan tarde a la tertulia ! 

^Epidemia. Se ha perdió usté las mgores noticias d^ 
TOiprosulta 1 

Tremenda. Pues qué hay ? 

Epidemia. Se han leio aquí papeles que errienga» 
la mano. 

Tremenda. Qué papeles m qué alcuzas ! Noliciae trai*- 
go yo tan guenísimas , y tantas , que tengo paa con- 
tar Jasta el Sábao de Carrestoliendas. Vamos ": he te- 
nio nn día de los mas alegres de este itiundo. Juera 
de noticias y de too , porque voy á contar a ustees 
el lance que me ha pasao. Esta mañanica trempano 
se allegó un Señor k mi casa y y me ixo : Maestro, 
¿podrá usté venir á tomar meías de una narigueta paa 
ün prestillo de ana mampára ? Con muncho gusto, le 
ixe yo , y salimos paa su casa. Dende que puse el pie 
dreato del patio, conocí que él amo era an indino 
áfrancesao , y lo conocí por esto 5 porque en un rin- 
cón del correor estaha arrimaa una colana de un co- 
lor mu raro, que por lo mesmo la conocí, y la ha^ 
bia yo visto en cierto altar de un Combento. Tate, ixe 
psa mí : esta casa es de algún reo de cudíao^ conque 
vamos k jacer aquí del hipróquita* Subimos la esca-' 


lera arriba^ y asina allegamos a la sala onde es-^" 
taba la raaropápa tjuc yo- iba a componer solté* ua 
par de indiretas cp^nao en favor , de los gabacbos i, 
lot c^uat. me ix.cv - su> roercé ; ola y Maestro 1 Paece qug. 
usté es afecto a, los franceses ? Miste y, mi amo j le ix&. 
yo 5 anque mc; ajprquen en la plaza de San Prancis-. 
co , na le pt^eO í^egarjk^ us^ ma g^astaje^gen. 

te. Esto^ a mi parecer, no. es~ ningún elito porqué: 
5Í yQ-r Jxera qu©- los- españoles son; malos y o cosa asi». 
jQa j ya. era otra cosa y pera celebrarla los franceses- 
sin-i prejuicja P^ide .,., porque van^ps- son- sugetos. 
en forma na tiene naa que ^^cer ,, .ni es- pecao. 

Ea .m^síaOr piensa usté - qua ya me respondió-' el su-, 
ggto ^ y yo 5 paa^ abrigarlo mas apretó la inculta de 
esta moa. Monchos tontos y. con el achaque de patrio- 
tas > qpisi^r.an; jasta borrar del Disipnarto de la. len- 
gua el nombre francés f pero ¿qué tiene que ver el 
patriotismo con dexar de alabar, los heroes que atuaU 
mente tiene la Francia ?r Es^ bien, que yo. na cospire» 
contra mi patria j. pera ¿ como hemos de negar que 
Napoleón y toita so quadriila son hombres grandes,, 
¿lustres 9-. virtuosos y de habeliaa Amigoa , lo clai^ 
vé jasta el pescuezo r toma usté y Maestro , la meía,, 
rne ixp , y vámonos allá, entro : la, tomé, en efeu* 
to y nos juimos un salón que pegaba á un jar'* 
din j me jizo asentar en un sillón de caboba mu roa- 
jo ; me endiñó - dos cigarros jay^os „ y tocandO; ui^- 
campanilia é. plata que tenia .allí sobre la. mesa, yi-: 
no una ;?agala , ,á. la. qual lo raandd , que truxese can-- 
déla.- Golvió la muchacha con ella, en una. copa tain- 
bien de- plata y ^sina; que mos- jumamos? un cígar-" 
rito y se alevantó> y sacó un frasco da chupete de ló 
güeno. , Mos tiramos jasta, una ocena de zurriagazof^ 
y .á too esto sin parar Ips, elogios de los franceses 


I 


svt mercé apretaba por potr 

Te A al^^anióf^: >siíí 
i* p^r \a*ello- é ía^ 
papa .>- -. ni®^{ •- o^í^í^® ^st&‘ i jíjgCii ríesta: aico-^ 
ba , . y , <^?as j^i^as. bk)a tapia ®ps, ; ojpa sala,^ 

y arrearé ,<jue .Mritas,-Aqjiatra parees^jestab^-tapaas e<m. 

jpP:j:grandes» .EL del testero^L^aocí; yp. 
que er® í.^. por Ja fisQaosp,ya- :jí|pe. ¿lafaia y&j 

visto ea ptrqs retratos. AquL treaí^ f jastét, blaestra, me 
ixo-el Señor toos los retratos jde jípsíiie^os atóale» 
de la Francia : esto^ oo se- le puee-, jcic aj^fioas dé*qua— 
tro *, com<y si exára .yo- de set españot por? celebrar el 
mérito- y las subiinies quaJiaes de ^es tos hombres |a si— 
Bes Bien podía- usté > mí:>amo^_,djr®eiexplioando qalen; 
es cás uno de estos l^a^Ue yo^^ sí seMor^. 

con mocho gusto,, m® ire^pondiÓriSdí/mércéí^ y comen— 
staadO por aqueL qiifrígitasb^ » lár. tpano&;.erecha5 ,, me: 

jabld asina t: 

Este es el; Rey .de Westplialiá (Jerónimo Bbn^ 
psrtej, quinto, hijo de Carlos Bonaparte ^. joven liber- 
tino y, atontao . mas;^ , no^ die genio cruek- Gonrraxo 
matrimonio con- la Sra» Paterson. de Bal simo re (en los 
Estados-Unidos ) quien se- separó' por obedecer ai 
hnoíiaparte , fca^ndose después con i la- Princesa- Caro- 
lina , hij^ mayor (1®^ Rey de Wirtembergs, 

Este ojtiro es el Virrey de Italj^a (EiígeniOide B^,o- 
harnois) hijo de Josefina la que fué- Emperatriz, hom- 
bre benévolo y óe carater regular» Se casó con Ame- 
ba Augusta ,, Princesa de Bavierai . 

Este es el Rey. de Ñapóles (Murat); ¿ Y" qué se- 
rifican esas cosas que- están pintaas á su. pie , Je ixe 
Xo ^ No &é y. me, respondió su mercé t lo que ahí es- 
^ piotao un pesebre, un látigo y un. deiantal ó: 
^andib, pero no sé su sinificao y lo que sé es que je' 


estiman mucTio «n Ñapóles. 

Castaña,' ¿ If qué senificária aqnélló > xompadre? 
Tremenda. Yo 1« iré a usté. Murat > hombre tnat 
vao -j sanguinario y infame , íué hijo de un pesaere 
de CídiOfs en la Guiena 5 primero fué postillón, y 
dempues gaiopiñ de ía cocina del Príncipe de Coñdé 
en Ghantilli. Se casó con Carolina Baoñaparte. Potes- 
JO tenia las iflsinias de su ilustre nacencia. 

.Este es el Duque de Castiglione (Augerean). AH 
están pinteas dos pencas , un jierro y un remo : d 
otro lao está pirrtao un jal^o de inero y un trabu^ 
.€0 ; pero no sé qué quiere ácir esto. 

epidemia, ¿ Y qué seria. Maestro ? ^ 

Tremenda. Augereau ^ de caraiter el mas infame , jaé 
azotao dos veces en piíblieo , marcao en las espaldas,' 
y sentenciao a galeras como ladrón. Es riquísimo , y 
tiene fama de eer el mayor salteaor entre los Maris^ 
cales : se ha desertao dé casi toas las potencias dé 
Europa. Too esto explican aquellas insinias. 

Este es el Duque de Elchingea (Ney). A su pié 
estaba pin taa mna bruaa y una almojaza. Tiene la je- 
^utaeion de ser un eceleate oñcial. 

Podrio. ¥ qué querrá icir aquello pintac? 
Tremenda. Que Tué mozo de caballos en una quadra 
publica de Pa«s j de la qual robó dos caballos^ y sé 
.'escapó. To&TÍa es 4adron por toos términos. 

X Sagmrá ía fisía.Í 
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pecaor ^ qjieisl: ag*rr&:a aqui 
.Hsfeseioeg^to ^ le habia vé paner Jas adaitos <OQ<íe «u .tnar 
ia Aéta 1 f ' ; ' 

: ,Tr£mnd&> ITépgase Msié ípacéticia a «©mp atire y a© 
;«a -ctw ibgóso..- ? , ■ • «j i- ' ^ 

i JHabrá aríita :¿de |>av© iñassesvergoazao que 

.i ' : : ■ -■ : 

i^::JIreptéó^i Jaga usté lo que yo jago-, y en sá vra 
;se alterará por mas chuscaas que lea en ese papela- 
6 Í^< lyKsie-í^^ eoiBpadre : 2 no b* répatao üsté lo que 
s^cee dop un perro ^ande quando mundhos perrillos 
cMcos van ladrando detras del ? Xos dexa ladrat, y se 
ya espacito-^ como quien se Jace sordo , y luego é 
«epeiite se para y .güelve la cara ^ los mira a toos, y 
ai^imándose á la paré con uaunchísirua eachaza ^ levarí<- 
ta la pata 9 y se mea (jablandó con poca crianza)’, y 
sigue su eádííno ■ áelante coii el mayor desprecio. 3 sto 
3*gO: yo , y quiero que usté también lo Jaga con ese 
^^bk> (de Jlelator : aaa ^ por mas qiié^ ladre,* exarl^ 
’ér etmtetiej^e p^ao taír y urienírá^ que se levfanta la 
W»t 9 y :r. eh^i 

Castaña, Ya caigo í y esa xeceta- nae lia apacigua# 
iim poco ié céleraí «pie tenia contra trompeta. 

Podría. Conque sigua ustees se explican , ese papel 
•«*s^ am imálo’ deL 100^% 

Qme usté- qtre le iga lo que es el Reía- 




tor de Caiz ? Una barca é pasage paa toitos los con- 
trabandos. Too el que quiera esarnarse y Jartar de es- 
vergüenzas á su próximo > no tiene mas que embarcar- 
se alli. Alguna vez se mete a bordo en esas_ barcat 
un hombre ecente > pero por lo general paa. ló^^qug 
sirven es paa pasar cochinos , borricos y gente palur- 
da. Anoche, mesmanaente saqué um puñao é Relatores, 
que tenia metios en el alambique un mes Jace , yca* 
te usté aqui lo que salió en limpio. Artículos intere- 
santes...©oo©. Sátiras ^ pullas y chuscaas...835óot¿Nb- 
ticias- políticas tu las de las Gazetas* Caudal -pgopio deK 
banquero...Dooo. Si yo hubiera de jablar con^seri^ 
de ese papelucho* tenia tantísimo que icirle * que lo 
había de jacer un lio 5 pero eso quisiera y toa sa 
arma que yo; perdiera el tiempo en estas - coi^sta» 
ciones , y me separara de mi asunto preneipal qm 
son los abusos que deben^ reformarse paa la feliciaa der 
la Naciém. 

Castaña^ Pos k fé que agpra cayó usté en latram* 
pa * compadre *. ; porque con sus mesmas palabras le 
voy h convencer a= usté. Usté ice que no quiere Já* 
blar sino de pccaos públicos que deben reformarse 
es asi que esa maldecía libertá de escrebir es un pe» 
cao mu feo 5 que debe castigarse y corregirse * ergft. 

Podrio. Qué quiee ícir ergo ?= 

Castaña. Ergo quiere icir que se debe jablar del. 

TVewewda. El demonio es usté, compadre! Por 1# 
crea é mi agüela que me ha convenció usté * y ffl® 
ha obligao a que jable mas dei asunto * y lo siento 
en el arma , porque tenia pensamiento de tratar ufl 
asuntó que urge amanta. C 

Epidemia. Pues ya esta tarde la hemos é gastar ctt 

Tremenda. Pos vaya, sin exémplar , y 'con pio*^ 
ta de que nunca jamas, en la vda. etfína * güel^ * 


I «n la manó al Relator sino «nr caso de nece^ 

jjaa» El oficio <le un Relator: es mu güeno y útil en 
cáe^o en uoas^manQs güeaés j porque un Relator le 
i}8 k usté noticias de toa lo • que se escribe, anaiizán- 
iJóJo con - reglas ' de una güenar crítica , no con por— 
querias^.i» esvergüenzas ^ -de esta moa se escusa usté 
el Relator el comprar y leer loos aquellos iibroír 
y papeles que se publican en el pueblo, ó en la pro- 
▼incía-j- ó 'en el reynoj pCTO ea dando en unas ma- 
ifnai. <Somo- las del néne I ay <pié maños ! Qué papel se 
l^jía^dé sus uñas , sin; que le subea lo mesrao que le 
sucedió á 'la lliaa de Honíéro! En lugar de leerlos y 
criticados con juicio,- coa imparcialiaa y con pulítr— 
cá V 1® que jace es íbocaos aquí , pataas alli , rebuz- 
nos tullía* es esto lo qae esta mosí viendo ? Dí- 

ganinO ústees si yb me eagaño , por el sol que nos 
álutnbra/- Un hombre que apetezca tomar una idea de 
ios papeles que salen hoy 5 podrá fiarse del Relator 
general ? Impusible. El los cita: á toos, y los mete en 
colaa : pero f áy ánaigbs ! como los trata , y qual los 
pone 1 Mentando por sus nombres y -apellios k íos su» 
getós ; poniendo en riícuio sus faltas presonales ; y 
pinchando , y mordiendo , y tirando pataas a iosau- 
tOrek-^sin^ prGxiúiiaá , -sin religión , sin crianza, sin naa. 
Misté qüal me trata aí SUosáfo ráhcío en el número del 
dia xg l Vgjj acá j salvage ^ ¿ qué te ha Jecho ese Se- 
ñor, paa que lo trates con esas injurias? Si su mer- 
co celebró las cosas que yo jabío aquí en mi tertu- 
lia , esto no te ofende. Si tienes razones paa conven- 
cerle de que jizo mal , jarrea con ellas , y manifiés- 
talas con cortesía y como jablan los hombres. Acaso 
paa responderle a su mercé se necesita ofender su 
guen nombre y Ja justísima reputación que se tiene 
Sfquiriaa entre los que saben a quantos estamos de 
flieritos ? No podías haber respondió que aquel juicio 


1 


■% 


iba errao , porque la ‘ terÉtalíi láel= Malecor^ es ; una co- 
sa despreciable ? Esto » dioh® éon pulííica y eoA. gj^e^ 



con laa >esvergüenzas nías ,eia.sicas;j y con los ^ 

tesis mas injuriosos .? Anque jio juera .mas que por eí ' 
caraiter del Señor , anque iiubiera errao jnas qae^ti 
(que es quanto se puee áci^)> ñusca ara 
ultrajarlo* asina. \ Ay ' .arguraejato jcjel jazibjicbe>: 
s% jablará otro <^ai ¡. Quien biábia é .creer 
trompeta jiciese .mofa. ^éí .Eüó^fo rancio! M tU^iei*. 
yo siquiera el .diezmo dél íentendiiDiesto y 4eiaqefl- 
cia de ese Señor, ¿. quiea te .habia arí imaiL 

do ? Pero no obstante , anqiw-tsoy uá probé 
cato, desafio con palabra Q con la jfiuma a 
los Relatores y» sus cartiaraas solKe .loitos ios asttsies 
y materias que elijan j y cudiao que esta .aírogtn®^ 
nn es .y anisa ni jarcaocia; sino porque .conozco 
tos que calzan esos .esciRordiUos adocenaos» y mocp¿ 
ta que inoran ios ptiacipioa de. feoas lae. cenejas 
que jablan como iorC^ , repitiendo ío que hanr csef^ 

bio sus condenaos maestros.. Que salgan , que sa^a 

a camp aña i pero cqn jqicio* y r^qmo mend%=ffiT 

ro i que han de saU» ! Bai<fe ios .eacará- de so^ pa^ 
,con sus inspltQSb i.Si; io^ espeEO> « # 

re acabó e^o. 


■% 
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.yTr^mfnda. jMT rdsig^ms^ ia. ouénta -fleJios j:eferaK>s de 
los hOHibres ilustres que. gobiefoan; JíX)y día ía^ Fr^»-? 
<áa. IpioQOS media güeita: sobre- ia derecha j y .niel; i 
el: caballero i: . • ’ 

-c iE&te- es el sB^q^je.; de,sFriü 4 í(Dac.oc),y Grani^^^ris,^ 
eal dfill tPaíaGÍQ V, ; hombre de: .ghe«: carater-y geñki ; 4>e*: 
rd faltl^ de íal.entoi • 2^: mente . cbien ; 4 >af ecío > y mvL 

querío del Emperaor. ; 

V Ese otro es el Príncipe -de Neuféhatel y Wagram 
^erthier) ,, Vice-Cotvdestable de Fcanoia , cecial dé 4b? 
ta- graduación en- et :^aatigjío eeryimo /derí nquelí^ránaq^ 
Darqma 9 . de ona. >^amUia noble s y; de /loa, talentos 
distinguios. ,Ha sio el mayor entibo de; BuOmparte , y 
al qual deben atribuirse sus tnayorea Vitorias. 
i. Castaña. K© es' extrañQ j aliar - entre ios, mulaares 
algún pea^ de eristal que brillóyy jeiu^da entrevia 
■bameao Siga^íus^. . ^ ^ 5 j. i .í é ? ’ ‘ 

t. (Bremenda. Aqui tiene usté ^ señor ^Maestro , conti- 
nuó el amigo , al Principe de Esslíng ^ Duque de Ri- 
-velij (Massena). Fué- antes; sargento dei Rey . de :Ger- 
deña ^ del qual dicen .malas lenguas que se deserté. 
cEs odeial experimentad y éiiq)r(^,dee!fr i: de.-güeu genie 
y caraiter ; pero añaea sus contrarios que es mu ava- 
aiu|tte yo no lo creo de, .^al heroe. Aquí verá 
usté ahora::: -i 

‘h^FodriQi j^to eeli^Hie repteseidsndo li unOi de 

-esQs caxones de ■ititilimupdiá que seí ponen por ahí ¡ea 
ateaal ^ quaado Ice el tidritero t ahora verá» 


tees , señores la gran plaza de Mayrí!!! 

Tremenda, - No -ha dao usté mal golpe 3 compadre; 
porque en'toito se paecen los franceses a los caxooes 
que listé ice. Ojarasca y apariencia^ y la naa entre 
dos platos. Misté quantos Duques y quantos Prínci- i 
pes ! Pero mistelos como los vamos consierando ; ba. i 
sora y estiércol. Siga la fiesta. j 

Bste es él ^Príncipe de Ecfcmuhl, . (Davoust). De 
este iio se sabe cosa cierta. Los enemigos aseguran qae; , 
es de caraiter infame y cruel, y mu avariento 5 pero 
'esta es una caluña , porque no podrá ser malo smo- 
do francés. Imposible y le ixe yo : por lo qué :aca he- 
mos ■ expenmeniao ^ en pablando de Duques y ^Mafisétít 
les , no hay que- mentar cnaeldá ni avaricia.- Désela 
usté que mormuren ^ que algo le quea al qué 
Los que miran a éstos mis señores como a enemigos 
de la lifeeñtá 5 de la patria y de ia religión :, se Jartút 
de ' ickíés í|serreíías ^ ^ pero toito^ men tira y y yci^s 
^o ligan.' -V^nos «ow^os- viendo estas bellezas. 
No trienéi usté -que ácirme quien es este > porqtíí 
* lo conozco i-al gñelo. Este fes fel Duque de Dalmacit 
'«(Soalt) i uEíO dé- los oftcíalés mas hábiles del exército 
ífVanefeSw *Feró5 -2 qué iseáificárán esas cosas que €sí<« 
pintaas^ahí á su lao ? Yo no sé , me ixo el caballe- 
ro ^ paecfeif ganzúas ; y 4 o eran con efeuto , po^u® 
el tal Duque fiié -ladrón reoónocío por tal:;: 

Cascaron, Dé^ h^réi»r-ia' le viéne al ^álgO el ser-fS- 
•^Mlargb. '■ -P ‘ 

' * « Déri^ufesJ Sóldáé raso. J£s Súftianié®^ 

cruel y rapaz, ; . :í; 

Tóário, Dfe - qufe^^eríifícáiflos y damos Aéla»*^# 

maestro. :::í. ' - 

íó ' lífc ali Daqtmp dé fstria ’^B^iereé) ^ í^oíñafl' 

-dánié de la Guardia' ^mpéíial , descfedSféénte de uíi^ ^* 


^ilia aotigoa , y 5 «nt£s guerra 4e Eírp.ft^, dis- 

ffjjtábaj «le . la inejor rj^jatacií^o, 

Í7aí/a^- Coaflüe antes ds: |a .gtiarra ¡Es^afia ,í 
’frkfntmda. Si . señor /pO|:que. cpq la guerra de Es» 
paña'> si acaso algún ^francés iéaia alguna reputación, 
l» ;pérdié enteramente , y jse íjató áan artpa de m. ca- 
xnd «ai Eí^eraori;; <Pas« pesa iq. ^iue; ^aa-esq eitaiijps 
^í^érw^ol^adasTi lasEut fiJípredoneiJiá. iasina en su 
pfO|íio-^**tio-^ lo cbi .amanta jvaídr' ^11 conneijto). 

Este éa *i JOuque de ^Getrnegliano. CJVtoneey ^ En 
tiempos pas»c^ Cué eriao .de tan csibaJleiO i, pero eso 
aÓ:i^ifp^ta-.-Qué áiode imf^rtar ! ; ibce yoi La carabina 
dfii Ambrosio. íiE#a i no és nenguna:, afr^njta hsit&r jm’yíQ 
jisua^omp loáto ol' mtmdo. nc^: eertómos' Ips 
tosMptfó^^ ¿ames eso le - da otas rnérüo y mas aquejy: 
porque eso ^quiere icir qóe pór sus naesaias uñas se ha 
fipaoC'j^std y ia5-aliura .en que lo yjemos hoy, en dia^ 
T«ri)5^n ¿eiisppcneáaigos lev ponen ia tacha de que es 
hombre de poca reputación , ly -dé que no tiene ita-¿ 

lento raílkarí : ¿pero quien veitá. ISbre de la mordáeiá 
tte¿k>§ 'maflévolos ?; * > 

P ^-s^'^ro es-el . Duque 'de :4e. Albuieca (Suchet) ^ 
'^tóajO tatúas pác£Ucfías;^;porque han di? 
ohb íqñé -es - iM hombre infame , de t ruin P cri anz a , de 
mas ¿yaiPr ¿que talento , y de ¿inolinapion sangiiuiaria. 
Toas estas ^on inentiñas >: contrs 'las qtie jestoy tan ’ir- 
'q«é-ya^ be- •comeazaov-^ njacerv/aha información 
pbf nftíK^ ñío <co#£es|jandieflt® mío .allá en :Valen* 
cía , onde se jabla del con entusiasmo , y onde se 
quean Cprdbes 4os vecinos per dar ai Duque. Se mue- 
ren por él , y me asiguran que jasta sueñan con su 
Ecelencia, Yo. lo efenderé a capa y espaa contra sus 
enemigos. 

Este es el Duque de Treviso (Mortier). Fué es- 
«ñbiente de un comerciante de Dunquerque , el qital 


lo llevó consigo k Alicante , dándole 150 pesos al 
año. Alli aprendió la lengua española^ y se portó muy ^ 
bien ; dexó luego «a vempleo lal principio de la revo- 
lifcbn de Francia , y se golyió allá , onda le jicie- 
ron sargento de las Guardias Kaoionales. Ahora éatr» 
la caluña ; porque icen sus contrarios , que rio.tiew; 
reputación de militar ; pero q»e cometió grande® la^ 
drooinios en Hanovre. Icen tan^ien que la iélora 
sa de Tréviso es hija de un posaero. El deaitóiio: 4 eil» 
gente lo que husma ! Miste quanto isparatel í 
Podrio, Y no serán «no verdáes k jecho. ? 

Tremendú. Lo mesmo que usté lo Oye. Pos.qoá, 
|.habi& é ser ninguno naa en Francia , si no juerái»> 
arrastrao ? Quando acá los celebra» sus afeutos ji -le* 
porque conocen ios puntos que calzan sus Daqneá:f| 
sus Príncipes y sus Condes. Vamos viendo. - 

Aqui tiene usté al Duque de Belluno (yictor). V 6 
éste no digo naa, porque ya se sabe qi» «« 

Por supuesto ^ respondí yo. «I 

Castaña. Y qué se sabe de el, compadre? ^ ' i 
Trememda. Lo que sé es que antiguamente jue 
feor en las tropas francesas ; q«é pasa por güe»; o^cial; 
y que es aventajao y 'mu a propósito paa cp^e^ 
loitas las iniquiaes del mundo. Por fin, de la con^arsa» 
Dexemos aqui esto , y varaos a jamar un cigaít»! 
y .Juego acabaremos la Hsta de los retratos. 

.. Plpidemia. Vaya qüe ésto está ivertío aiuantal, 
güen lárgalo le estamos poaiendo a los afraucéSftOS* ^ 

^Co^luirá la •; 
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el TIO TEIEMENDA, 

O LOS CRITICOS OET. MALBCoN. 

ffemettda» ^Dooqae darnos \ rematar la lista de 
hoiobtes ilustres nqúe hoy sostienen la causa del 
erafl I¿adi'Qn ^ 

^ Víamos ella-, epmpadre. 

^ T^mmdih ^ Señor aplicando del ^199 si- 

Bste -es di I>dtae de Dantzích re]). ;; 

mozo y de origen mu xealzadt:: , : 4 ^ 
ke, yo k mi sayo -t vean ustees si ine d^gahl^sán á mi 
tao aína t quando sé que Tiefevre íué prAtue^ laoldap 
aas© en el servicio de Francia , y pegues el nta.s eSr 
«ergonzao ladrón 3 y la. 'Duquesa de Deht^ick estuvo ptí- 
•ttejEínxiente de lavandera «n los q^uarteles , d^ §tfashux^o. 

nEáfie el Duque de Valmy (Ke^^fpai^ - 
mente oficial len el servicio de Francia^ hombre, de pq» 
ca reputación -militar-, y de caraiter ^dupso^ sus 
^atraxlos. 

Aquí está el lamoso Duque de IRagusa -(^I^i^nt), 
-fléluna fatnilie muy antigua , uno de dps :fB§|qa^s. ofi- 
tjéádbs de Francia. Se casó con la hija ^ 1 ^. Fierre- 
gauz , el Banqueiro principal de París. 

Ahora sigue el ilustre Duque de Reggio tÓudinot), 
leputao por un oficial mu hábil y emprendeor. Algunas 
lenguas de jacha asegoran/que primeramente fue Arlequín 
en el pequeño teatro qjxe tenia su padre sobre eí Bou- 
levard de París ^ y qpe es mu cruel y rapaz. No ja- 
gamos nosotros casos .de estas jabliíl as. 

Fste es el Duque de patentó (Macdonald) í es oriun'- 
^ de Escocia, y fue olLcial d© le Legión Irlandesa 
^tes de la revolución ^ Es reputao oficial mu 


capaz 5 y disfruta del me|or coñceuto. 

Ese tan famoso es el Duque de Abranles (Junot):(Ji, 
cen los malévolos , que fue criao de librea^ luego granae- 
ro de las guardias Francesas ; de caraiter el más -ctoelj 
sanguinario y rapaz ; pero yo no lo creo. 

Uitimamente está^aqui Sebastiani , Conde del impe- 
rio , Corso de nacimiento , y pariente de la familia impe. 
rial ; uno dejos favoritos confidenciales de Buonapar- 
te • añaen sus enemigos , que es de una isposicion sán- , 
guinaria y cruel ; y que freqüeatemente está empleao 
en espéiciones secretas de homicillos. Se acabó la masci- 
ra : yo rae puse mareao con tantísimo Duque ; y el pes- 
cuezo se me estiró medía vara de estar con la gaita le- 
vantaa paa ver tanta gentíisa. Me espeí de su mercé , y 
salí golviendo la cara atras, no jaciendo intincion de pa- 
sar ni siquiera por la calle aquella. Esto es lo que me ha 
pasao, y la verdá pura de lo que son esos Ducazos que 
tanto ruío meten j pero voy a cerrar la ruea de estos in- 
dinos con expHcalles a ustees una cósa que no saben mas 
de quatro. 

Castaña. Varaos a ver qué es eso , Maestro. 

Tremenda. Han reparao ustees qué quiere icir Na^leon? 

Epidemia. Napoleón es un nonSbre qual quiera. 

Tremenda. No hay tal cosa : es un nombre mu sinifr 
cativo : caa letra ice una palabra que íí: varaos , veaalo 


ustees. 



^ emini 
jp. micus r 
1.^ rotfccror 
Q ramum 
f^atronum: 
^ cclessiae 
(¿ presor : „ 
^ eronis ^ 
¿g mulatór. 



Castaña. Nos hemos^ lo . mesmd q^e estába- 
los, ' 

^ .Trbmenda. Tambiea iyo me* queé. la fpritaera vez que 
10 0*1 jaata que ;*in . amigo que sabe latín me ip ex- 
plicó T y entonces lOítomé dej raemorja. OigaR astees 
lo que quiere icir : Amigo de naide : Frotetor de tóos 
los lairones : Opresor de la Iglesia : Competior de 
Nerón. ^ ’ - j ; 

/ ¿'áíscáwieu Caramba con sui arma del ! ^Misté lo que 
#ít^bAíeoc«rraoi en. iese^:nombre burlesco ! ^ 

Tnsmenia. Asina que le quitamos la cáscara, nos ja- 
Hamos con. gato ;onde esperábamos liebre. Dende que 
yo sope lo que; seniñcaba ese nombre , ixe- .paa mi s 
áqui ‘ tenemos el lance del Antiquario.. Qiganlo ustees^ 
porqtíe es m» gracioso» ‘Viajaba uó Antiquario en so* 
licitú de rnpnimentos antiguos j y én un puebio nm 
miserable jallo en la Iglesia una lápia con esta íscri*. 
xiOn íi S¿ S. S. iS. Dende luego se presuadió que aque- 
llas qviatrp letras encerraban un gran misterio i : y fué 
WütO lo que caviló paa^ dar con su senificao , que por 
pocO‘ pietdef la chabeta. Al cabo de algunos dias lia- 
■mó al Gura , k los Alcaldes y _ a toito el pueblo ; y 
'idu lleno de vaniaa les dixo asina : señores , no saben 
ustees el tesoro que está guardao en su Iglesia : ba- 
aquella losa - están los güesós de Seziero Sulpicio Sex- 
to Senaor de Roma , que eso quieren icir las quatro 
eses que están grabaas encima. Toitos se llenaron de 
gozo, y dispusieron al punto que se alzase la piedra; 
quando de pronto se presentó un viejo con sus mule- 
tas , al qüái le dieron gritos j iciéndole : tio Manzano, 
iio Manzano , venga usté á ver el cuerpo de un Senaor 
Romanol ¿ Onde ettá ese cuerpo ? ixo el tío Manzano. 

quien os lo ha icho ? ¿Quien lo ha de icir? Las 
letras de su lápia. Pecaor de mí! exclamó el viejo, 
padre puso ese letrero siendo yo mu niño ; por- 


qae «n «sa bóvca «siá h<Jilibre mas 4, | 

bien que hubo ea «este pueblo Sebastian Sánchez. ^ I 
cristan Se^náo át Mst» l¿Je8i«r CetóbcarO'n toos el |a- 
llazgo , y el Ántíquacio saibd vcorríoti^y aiga^ptiiss^ 
Teiíi^do yO esto ;inii prese*^c ; asina jque «oia .6elé« 
brar et ufOttrtyre de Napoleón ^ y lo vi puesto^ -ea el 
calendado coa letras gordas icia yo paa :mi:;eiee« j 
jrá ^ste !Severo ^ulpicio j ó iSebaslian Sánchez ? j 

ciGíaiajáWí Ky í>üee ser que 'Jto^ los ihombres «de esa | 

canalla que dsté vió retratad iseaifiquea io mesmo qae 
.el -Korobre ée Napoleón. 

Xremendá. Lo mestno -senificaraQ -sobre libra -mas 4 
jaen.os;^ JEa :: ya .tietien los - papair^scas razón paa éa» 
vanecersé vjendo 'los Ijercíes' iüusrres «que —andan, «el -4 
itrapiciheo^ ’y .en ¿la ^gabilla 'délos ladrones Jrasptrenfflf 
eos ! Quaniísimos =X>uques '! 'Qué liombres tan -enímenf 
tes! -Qué caudal ^de virtués políticas y morales! lío 
sé qu.é .diaÉa porque acord^ea ilos JMariscales^una^cor 
3a ! .HabiSñ de etermioar qué rsus afeutos 'espanbteHs 
tíabian .de Hévar ^acuestas idende boy Jasta -el die; 44 
juicio > paa qúe se jattfeátí de íJuques y íMariso^^ 
f*OT ñn^ señores 5 se ncartró el riempo de jcba^wasM 
estás l¥íiino«aas s idende mañana se^uirénaos nu^ 
tro Utmm , que es ^^abfecr <fó ieliciaa ¿pubUca* . 

Ma lleva® «lal jutboa los -«wweios 
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Wreméttda, JL/e* voy ik contar 3i ustees un Janee mu 
^ftuiiaso í<|ue -pasó ^airoche en mi casa. Estábamos alli a 
j . .r ^ ^ ^ ,í»e?pe Crérigo , mi 


la eandela yo y mi ;fami 


Ma- 


.coropae Pábio y :tio Raífael el del Hospicio ; qoando ó 
frepenta;<acábáitos estábamos de rezar la rogativa por Ja 
►peste)" empó nrí vecino el Sastre j Hias Metías patas::: 

. iCastaña. ^Pérdonemstó , Maestro , que le ataje supa- 
lábra^ :hónraa. rogativa es «sa .^ue usté ice por la 


Tremenda, iHáf#=sáber nisté que en tn icasa bay Ja co#- 
áumbre^ asi#a?qtíe - se rezan las. ánimas é la noche áfiaír 
’4#*s uéreds<á la B^étté y paísion -del íSeñor , pifa ^ife 
Jvina 3Magestá líos libre -db la pe^e de libertinos y de ita- 
^os'qdé va nsoaiátído y enéeadiéixdbse en estos 

GSená eV ^s per éierto j y dendle 
^sf» ínOc^ Ja vdy ^ esiábíécér en mi casa. 

Tremméa. Fós conéo iba icleiídd : entró tni veelno el 
j y rne Ixo ^ Vembo , tenga usté gSebas npebes, y 
4 a €i^llia ;i me #ea%iS de icir tin sug^ió que étí él Re^ 
"latm: ude jEétz ba íe^ utf artáSilo édtcíénicaé qire ice 

^ ^stú ornéis (Sé^S^v^iá üaíe Wñ pápél iíé TVé^e^a» 
<que éa tmá ^ra pía í^OMám por dos béatásí;^ Mp pno su 

proisifgiüif aeJánié' ; fjiórqué 'Nóriqifiilá tnf 

•ib^otó el c^rro : yd «ó sé qué (^áblc^ détmprésfon 
jfeo a<^lld dé obtá pm s qué sin paráis % pergumat 
qué q^néí ¡4 p/a j ti^ ét pétfo qué tema «n fas 

y de güeñas k primeras pegó Uña:ré|Urfaa^ ^ 5 é plantó 


en medio é Isl sala j y dando castañetazos con los deo^ j 
comenzó a ba-ylar y cantar lo siguiente : - 7 

Ies voy a contar': 


Silencio , señores, 
que voy á cantar 
la pía j la pia>, la pía, lapa 
Un artkulito 
se va a redatar, 
mu interesante, 
y con naucha sal : 
ia pía, la pia, la pia, la^pa*. 

Sepa el mundo entero- 
que en esta zudiá ::: 
atención , escuchen, 
y se asombrarán : 
la pia, la pía, la pia, la pa* 
Saber que en Siviila::; 
la pura verdá 
les voy k iciries 
* Epidemia. 
imponerse en 
Tremenda. 
andar suelto ! 
usté la noticia 
libro de ocurrencias 


la pia, la pia, la pia, la pa. 

Sale el tió Trémeada : 
ya lo sé 5 y qué mas? 
que sale! que sale! 
que sale ! y qué? Naa : 
la pia, la pia, la pia, la pfc. 

Es poca noticia ? ; 

Pues llegó a suar 
el que la compuso, 
y el que nos In da : 
la pia, la pia, la pia, Ii pt 
Mofa a las beatas ? 

No hay mas^que jablar:^ 
libre lo tenemos : 
la pia , la pa. 


Misté , que 
lo que quiere icir obra p/n. , 

Yo no sé como se le primite a ese Relat(»^ 
Por fin , yo le ixe al vecino ; agraezcok 
, y al momento la voy a apuntar en mi 
felices al folio primero ; porque 1 » 


agüeza y el chiste que incluye no es paa menos. 

Podrio. Maestro, quie usté jacer una cosa ? No 
va usté k acordarse en su via de esos papeluchos , siod 
en los lances de apuro : misté que esos papelillos son 
diles del demonio paa. separar a usté de lo que tiene 
cuenta ; misté que si. nos enrreamos en contestaciones, 
vamos a ólviar ios males que paece la , patria , y. qi® 
usté quiere que se remedien j y misté que con e? as pre- 
guntas y respuestas se salen esos indinos con la suy*» 
porque lo que quieren es que encienda el fuegu , 
que too se io Ueve pateta. -- 


Tremenda. No tengo uaa que replicar , compadre : 
aquiqu** P®® sécula sin fin. Que ladren^ ó rebuz- 
nen , ó que se los lleven mil demonios , aaa : al negó- 
cío. Y usté , güeña aia>a > ¿ como lo ha pasao en su 

tierra^? ■ y- 

Cascaron* De too tiene la viña , ubas , pámpanos y 
agraz. Eí pueblo es güeno, y;i©s víveres están quitaií- 
vos; pero :í vamos , yo no me quieo indisponer coá 
naide. - ' - 

.Tremenda* Pues qué hay? Cante usté lo-qiíe sepa, 
que como sean pecaos públicos, güeiio es que sa sépañ 
paa que se enmienden. 

Cascaron. Pecaos públicos son 5 pero yo no quixerá 
que se supiesen por mi boca. ; 

Podrio. No tenga usté mieo , ^ que ’ k fé qué estamofe 
solos. 

Cascaron. Pos amigo : lo primero que me ha esasoi- 
BaO es haber visto allí munchos ispérOS , que están aiii 
dende la ación de Oeañá 5 y jasta oficiales hay agachad- 
paos > que no quieen presentarse por lííiéo. Eos Aleáis 
des, é por parentezco , ó por amista , ó por respetos, 
ó qué demonios sé yo , no los aprietan j y por lo mes- 
mo tampoco pueen apretar a ios ernas isp^irsos que -se 
háa aculab alli de Jas aciones posteriores ; -y catsn usv 
tees aqui el motivo de haberse emorao tantísimo las 
quintas 5 porque como Jo que qüieen es tener tapao el 
pastel, y aeraas no les pegan un zurriagazo que lo oi- 
gan» ¿ que ha é suceer? Otro pecao tiene usté en mi 
pueblo y en casi toos 5 porqué misté , álli se prende, 
alli se multa , y alli se jacen toos los esatracos que sé 
han Jecho siempre 5 y mancho juramento de Costítucioñ! 
y muncho Alcaide costitucionál ! pero too se cumple, 
®enos la Costitucíon.. Si al priraerito que obrára contra 
a Costitucíon , se la metieran en la cabeza a balazos, 
estariamos viendo lo que vemos. 


Estando yo jué cooiistonaéo de ecá 1« i 
coetfibucioo extraordin^ia ; :esie ^ aa máte maaani, (||^ 
mas yaJe exario, ^ 

Tretm^iáa. IT por qoé lomemos é dexar ? Poa acai® 

¿ no es esto lo que mas interesa boy en día ? Me jdegto i 
que usté haya locao la especie 9 p^® dar yo mi jfotd, y 
apuntar lo que creo lítíl* Dos moas de contribuir habts 
yo é proponer al Gobierno^ las mas aventajaas y Jjaj 
mas güeñas ; la primera ; yo le icía al pueblo Admita: 

- 1 qi^anto dabas caa raes h 'Tíos arrastraos franceses? tas- 
to : pos venga la tercera parte, Cudiao, caballeros^ que 
tengo esto bien trabajao j mas valen estas terceras par- 
tes que quanias oonífife*hf?iones se imaginen. Vamos x U 
segunda moa. Los soldaos. -y sú prest habían de queara 
cuenta é los ' pueblos. de esta forma r Oastilieja jfiseii 
soldaos me has de dar y y cinco reales .a caa uno, .St xl- 
^un pueblo da tantos soldaos, que no puee sostener, paa 
eso con aquellos soldaos, se compensa m otro puddo, 
que al reves da dinero, y no pu^ dar hombre®- Yá^ia 
jumo ¿ proyeuto este I Si fuera menester, yo lofíaf 
seniaria tan papable , que en un abrir y cerrar de ej05 
tendría usté ciento é doseicntos mil hombres pagaos^ f 
bien pagaos>^ que el: esiao; i uniera que estenrfi<á»í 
mas que . los sueldos da oficiales y el cos^o de la . cata- 

Hería, ^ 

QaUaña^ Qué valieraíe-es ese peasamíeato l Y aa*» 
dao can-cinco léales , qué ooíiteato otaria 1 

Tr£T¡^oda^ ^ usté ve* Asi: 00 habría i^s que 
coatribuGioa ; ia tsé^ pag^ y gustos 5 los pueblos tta» 
^ajqgaos i raunch«s menos trapiebeos : murichas ^indW* 
'satyljt^las «Ipueblo menos. esc^ao 5 f>orq4*S 
jsío el^ía un , pa^aortu , 

J^demiái .Yamoái, no bayq«# jacer> Híwnid Id 
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Bp^idéntía, ^»^iandela cóó él papelíto que arma tíeneí 

Calaña» Y como le casca las liendres á los libei 
rales! Que respoudaá sus mereces a eso; (que responda». 

Tremenda. No leS niego k üsteés' qtié é^tá guéno; 
pero amigos, toito eso es echar margaritas k puerefos co- 
chinos. Munchísitnos papeles han salió indinísimos, y 
fliunchísirnas respuestas han ilevap asombrosísimas, pero 
ly qué? Se han dao por cachifollaos los libertinos? 
En jamas , ni se darán en la via. ¿ Y por qué ? Por- 
que ninguno de quantos han tomáo el tral^ajo de res- 
ponder han tisao de los dos grandes argumentos que 
May en el mundo paa convencer á esos libertinos; ^ 
tan y mientras que no se meta ^ mano k estos árgd- 
íñentós , nO crean ustees que -callen. 

Podrio. Vamos 5 díganos usté qíiales son esos argu- 
mentos tan poerosos. 

Tremenda. Yo sé los iré k ustees. lEl primero sé 
llama argumento dé dzihache , y el segundó argumen- 
tó de cltuleria. Estos dos argumentos no se jallan en 
esas Loiígicas que corren por ahí en los estudios ; pé- 
ró‘ sé jallan en uná íidngíca pard^ que ha acreitao 
lií experencia 5 y prótíce raatwiiíosós efeutos. Voy a 
eSfilicáríe? k*. ustées domo se Jaceñ estos aTguraentos. 

primeró líátñaO á&Pa%ibucbe ^ se forma debaxó de 
la capa , como quien va jacia la cintura , onde debe- 
estar sTénípre pronta' una zimbroncita de ázíbuche 
■cüráó' y pVuéba dé itórro. líue^ que se presenta k 
wéfé ' el * ó lé 13 st^é paa- tabaco^ en sitio' 


onde lo oiga, un decente lambreao ^ como quien t¡e, 
ne^-corájer Entonces replicará el libertino : Señor h 
ese argumento está Jecho en barbara , y usté le dir.í. 
no está Jecho sino en dari , y en seguía jarreará us. 
té con otro cumplimiento. Viene con otra réplica icien. 
do : Señor! que los causídicos , que los leguleyos, 
daca , que toma y y usté sin darle partió, ni conceer. 
le quartel , le alumbra con otro lapo : imposible Jallo 
que á los tres silogismos no ganare usté el pleito. . 

Cascaron, Xo lo creo j pero eso será ganao á la 
fuerza. 


Tremenda. Toma ! conque quería usté ganar a eses 
entes con razones y argumentos de Juicio! Qué poco 
entiende usté de mundo ! Pero no crea usté que es- 
tos son antojos ó invenciones de algún salvage. Este 
es un género de argumento fundao en un prencipio 
mu cierto que ice asina. contra prencipios negaos, fanfih 
tres son arguyendos j esto es , contra los que niegan 
las verdaes armitías pon too el mundo , no hay me- 
jor ihob de argüir que mandarlos al fuste á palos. 
Misté , compadre : toito lo que alegan los liberticos 
lo han alegao dende el primer libertino , toos los 
que ha hablo eL mundo ; á toitos se Ies ha res- 
pondió perfeta mente j naita añaen que no esté conven- 
ció i y anque le ponen nueva albarda , siempre es 
el mesrno borrico .:, con que si too está respondí© den- 
de el primer herejote que abortó el irñerno > y a P®' 
sar de .esto son tan majaeros , que han de golver al 
gÓmito entoavía , ¿ Qoé remedio ? , Al argumento del 

áziOuche : duro con tieso* Yamoa al otro llamaa de 
chuleria. - s - 

Este consiste en Jacér pqiunchísima bulrra ,de los 
mestnos libertinos. > y no entrar con ellos en contes- 
taciones serias, que no entienden ó no quieren, enten- 
der. L”s -pondré á astees un exempló. ¿ Quiere usté 


que ya responda con el argumento de chulería a eso& 
mentecatos , que hoy - quieren una completa reforma 
de toito ? Pues verán ustees como se responde. 

' Reforniaores , vamos a. reñ>rrnarío too : jasta la 
naturaleza mesma se va a reformar ; de moo que de 
aquí á dos ó tres generaciones, en lugar de mucha- - 
chos , nazcan borricos. Ya vosotros habéis comenzao- 
esta obra, porque anque andais en dos pies , por los 
menos ya sabéis rebuznar. ¿ Queréis qrse se reformea^ 
las Religiones ? Pues bien , vamos- a ver lo.s motivos.- 
Priraero ,. porque hay muchos Frailes _pues mirad,- 
salvages , paa caa Frayle hay sesenta mendigos , se- 
senta ociosos , vagos y mal _ entreteníos r. coa que esa^ 
razón se jalla en loos esos muebles y. cudiao que- 
esto no< está icho á bulto , sino con el censo en la^ 
mano ,, y Jo puéo probar matemática m nte. Segundo,, 
porque están relajaos munchos de^ ellos pues bienj,, 
toiiGS los estaos tienen, no asi como quiera relajación,, 
sino úna quebraura: que les parte el arma couque ái 
reformarlos. Tercero , porque sus reverencias son in- 
útiles : supongo que es mentira , pero pase : sí son» 
inútiles, como se llamarán los que no son iniítiJes si-, 
Bo gravosísimos , pongo la pariaa , los libertinos quer 
están en razón de ciento a uno con respeuto á ios; 
Religiosos ? Asi voy repasando, toas las demas razc^, 
Des, y a las pocas levaas , se les cae la carátula: 
que tienen puesta, anque tambiea se les- caerán lo» , 
espejuelos que gastan munchos de ellos , y entonces- 
se verá papablemente que aquello de reformas no son; 
reformas , sino querer poar.el árbol por Ja raíz. 

Podrió, Cudiao si está stieno el- areumentito de la-; 
chulería! 

Castaña. No lo dúo que está güeno 5 pero, amigo^,, 

argumento del azibuche es muacho argumento ! 

Tremenda, Pues lo que yo les asiguros k u^iee» es 


que den de aTiors en aelante j con mi argucnento de ©ftti. 
lerU, ec^fearíwe acá á toos esos charlaíanes. Porque^ 
amigos, a4 que ii«ie vergaen^a^ mas daño se le 
-con una ctmscsa que con un^a vara. 

estaña, tstingo , cHímpadre í al que tiene verguea. 
2a, conceo ; ^ que «o la tiene, niego, reniego y ta- 
taraniego. Y como de esG« truhanes que usté quiere 
«^onvencer con el argumento de -chulería, moguno tü»- 
®e vergüenza, fíor eso igo yo que k esos no le« 
race mella el citao argumentOi 

Tremenda. No ice usté mal^ comFadre 5 pero yoetí 
este iuego entro con e^paa y daga : yo Jafc buirríj 
amanta como merecen ; y si no surtiere efeuto > saco 
íA otro argumento del cinto , y Jarreo con eí os kess 
«^sa iarriero, Péngale usté por eiantre a esos h^ér- 
thios coa el argumento de chulería 1© esatinao de 
ícl>ucnos , y quíteles usté la mascarilla ; que en vién- 
dose ellos puestos a la vergüenza , y Jechos el Jazme 
sreir de too el mundo , yo les asiguro que habían dé 
renegar fasta de Maefuabelo , de Diderot , de Voltéífí 
y dei maestro de loos ellos Napoleón. Ojalá qué ^e- 
dia oceaa de amigos tomaran mi consejo , y usarás- 
de este argumento que yo he propuesto! I.as resptíés^ 
sas seriae las leeftí los qUernd las tiecesíiatí ; pero laé 
fettflesc^s toitos , y^ proffeen grandes efeutos. 
enteres , -k dios k. ellos que ya juyeh 
Cou varssi, ó coa chulaas,* & como poanaos^s feéí^ 

dj^-. Stf tolax :' k'-- eSOS’’ 
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Castaña. A a estábamos con cudiao sin saber k qué 
achacarla tardanza. Yo ixe , sinó que . está su mercé 
malo ? 

. Tremenda. Caballeros : en mi vía me he visto mas 
güeno j ni he tenío un rato mas gustoso. Vengo de oir 
l^biar k un sugeto que. me ha asombrao ::;vamos,. aque./“ 
lío es, eí . acabóse , -y aquello es trabajar por la^ ieliciaa 
de*^ la Nación. . ^ 

Epidemia Y no hemos nosotros de participar alguna 

cosilia ? . i 

' tremenda.. Voy a yer si pueo,encarrüchar siquiera el 
die^HK^ de ÍG> qu6 mos contó aquel cristiano. Caramba 
cbn’ éi a y jo que ensartó sobre la moa, de que fuera fe- 
liz la España ! Yó no pueo llevar métoo ni órden :: va- 
m0s,^.^porque no pueo ; perq iré soltando^ las especies 
como rae ocurran , y astees perdonen. Lo primerito que 
i?^Q fué que la sdlia. y esencial utiiiaa. del ^Reyno consiste 
en’ que la Sustancia de él no salga fuera t esta es la pie- 
dra fu odamental de toas las feliciaes de España , y el ca- 
mino real de los ppgresQS de toos nuestros intereses. Si 
nos deicáraraós toító's a no consumir géneros extrangeros, 
r^stábíeceriámos la España , y pegariamqs en tierra con 
toós uuesttos enemigos : las principales fuerzas de estos 
consisten en las que nosotros les damos ; si retiráramos 
;el tributo ^ ya seriamos poerpsos. Las extracciones de 
ipéros por mil caminos > es el mal que tiene k España 
por puertas ; y agregao esto a la falta de liberta , caten 
tfsíees áqúi los torrentes que anegan la Monarquía; Es- 


pana esti trm «nferma di evacsaacioa^ > y EspaSa sanat* 
con retenciones. 

Con vasallos ricos^ nunca hubo Príncipe probs ; y 
con vasallos probes nunca hubo Príncipe rico. 
mas crezcan los impuestos, y mientras mas se estanquen 
ios géneios : quanJos mas aibitrios se inventen , y mjj 
¿oníribueioees se saquen , otro tarto mas baxaran las 
del Rey , y Otro tanto mas caira too. Los vasalíés 
no podrán pagar si no se les facilita el moo de gariaf; 
la láicía^Irá no está en sacar ; esto es mu fácil , está en 
po« haberlo sacap > no lo tienen paa dar ahora. j| 
va-satlos ricos peco Ies importa que les saqúen ro , ¿oj, 
é so pton lOO , co» tal que no salga fuera dél Ré^nd , y 
que ellos tengan arbitrios de ganar paa vivir y pagara 
¿t cjr«utaMáo¿ ánHerior facilita too esto ; pero á vasahos 
probes , que no tienen estos medios, y que acaso no po- 
see» ni spra a<^#^os 30 , Uno solo los echa é casa. Ésta 
os. ia iiérenci» qúe bay entre un pueblo probe y ún puié- 
«pitre» im pueblo que retiene , y otro que esa- 

gua ft^ra. 

Misté qué monton dé cosas güeñas enjaretó 
Grisii^o'j ' ■ ; 

iLse^neñda^ Pos verá usté. Estt> no es naá páa Ib 4 *^ 
siguo, si yO p»eo éncaa^uchárlo. Las munchísimas caU- 
*as que. han concurrió á la destruicion de España estas 
rediícfcaisá do® : puertas abiertas y puertas cerraas, fe* 
fskíi abáeeías íáe -qáe debtóh* cerrarse ; y estáb cérraáS lií 
que debiao abrir sé. Paa destituir la Monarquía ál ántiguó 
esplendor , es preciso mnar de estiló p goíyér el quádfó 
al revés ; abrir lo eerrao 3 y cerrar lo abierto : nó hay 
oirá cura p ñi naa es más conforme, al deretho naturd 
que distribuirse y eonsumjbé los'* próútos drehtó jdé 1 * 
mesma Nación qué los contiibúyé. En no jáciendóse 
na , caa dia crecerá el mal ; abajarán las rentas reálesJ 


4 


g 0 Er«rio; iri&i pit^dbjkis h mtíae» , yr 

¡fij^^:se j9fáa iflearabits-: . , J . .■ ■ ■ ; . ..r-, vi , f;¿}r;...i : ■ . ^ 

. j^ppdfmm X q^é qaercé p»^ta* »bie«ta> c^ésm t 
\, g:remnd^ Tatnbiea io je^cplic^ ^si^'i^ereás 
jip, Poí" piiertas abi^ryts se e»ttead^ 40 $ ak4 pmrtas 497 
gjtfffkáoa y ^ inwoiacion qjse se iailao: depar ^gtpary pa a- 
j^er. sldíae las- Nacioaef so negpcio’ » |fflém>s|aoEspa8jKit 
Jableoios con clariaa , c&fpo JQIíq^ ma n4ai U y :ddémra nr^ , 
4 $^tig!^ew ^ ; pqr^.U!ff 4Eataftt0^4e: ou?s»a £eüciaa. Toas 

\3fS tienaíi na pOE^li^^ isa4 ^aa poíc 'sij^ 

s€e<^- » y toas sacan la susta^ia 4a Esps^^, ^ aai^ue .¿je- 
istjnsa onos 1 m aacao ©oíü las. intímtas /xaeccaBcaass 

a^Jea pri®iie enti^af :; otroái sio eneaEBr aaa dasisacair 
pí)fj|u^se les ha 4^ ; o{i:i>s porqae serlesne^^ y Ote®s> 
pprqna se les ha ioiriao. 

Puertas cercan sonr ías puertas q^ue han esta© 
coErMl y cauto , 4e Ja liberta 4el cameruio 4e a^^gs©® 
leenáas,: pueftas cffsaas COU seseaxa mil tr iñuaraHa^ j¿, qus 
«ait^eciso^strair ^cque munchas yaaairiirieock» ab®^ 
MureUas-^de alcabalas;-, milloaes , cientos ú; y. izas t estaa^i 
eos asientos , arriendos , caotribacioiBea y ezáccioness:, 
ai®©|arifezgos ,. poriazgosi 5 ssryíeiqs y Bhoatázgos^ 

pas^^ ^ alcaydías 3 . casíeilamás ^ f)^tapatdía,7pie 4« 
«illa iruposÍQiernes; de arbitrios nociyosjn y -propios. HEalu 
yersaos : esenciones de tanteo ; rentas geaecaiest^ peoyi^ 
ciaUa y siete renttllas :; pechos , derechos, s«íy¿Gios^cear= 

les^ p^rson^a ), i^ia^psiordioários y extraordmarios ; reb^ 

i títensUios;, .doaativáps y ochos y dieces pe^ 
ty^nt^^íl-aJc^alas del .yiectOsiy millón; de nieve : marcc^^ 
ite^cas^ sellos , bulas y papel sellao ; lanzas y medias 
anatas , fiel medior , ecetéra. Susidio , excusao , niülo^ 
7íHe?m§»s riPy^les , noyenos , tercios reales , quota 
e amortización , espolios de Obispos, vacantes de 
*iss : palmeo, tonelaas , pie de fardo , quarto de tabla, 
tImirantaz|;o , armadas , armadillas, guarda costas, con* 


suraa , pensiones dé San Télmó y Gatreál, seguros, ase, 

guraciones , averías, anclajes, amarrajas :: detoOñiOS'fíitga;^^ 

í mário. Y&'tiO'éé cófüO ustJ^ Sápodio encaírejilar tanto. 

-i 3 k-emehdcf. tPos esto no es naa paa do ^‘üe ixo a^uel se- 
ñor. Misté qué alivios estos ! y qué cuñas paa alzaptU 
mar el eomereio nacional ¡ Por quatro ochavos -perde- 
mos- 30í ó K40 niUiones í estamos miserables > y jacethos 
-ima .figura^d^airaa- en In-iEuropá." < ' ! 

í Morkllasí de Aduattasiúial'regkaas , ;yí óargáas toas 


psm el natmral que paa el estrangerO , y entendías ai re- 
vés. Maldecía sea el arma de ésas Aduanas 1 España na 
será felxzF^en la vía j asta que l«s Aduarías i llegúen -á tío 
proucir m siquiera 1 © rsufi cíente' paa la dotación deP sus 
ependientee ; rentonees ^ ; entdttces será j poefosO el Real 
Erario. Toito quanto crezcan las -rentas de las Aduaiaas, 
será nuestra estruiciop : - tantísimo horror íes tengo á las 
Aduanas- como á los franceses, y? *n 0 ^se pfieé icir; ísaS, - 
; Paa caa dieá: milioiíes que lá-fiátraa de gérieldS^^^* 
trangerosL contribuye k rluesirras iAduanas dá paertosíto^ 

jaos y secos, retribaye España por lo meaos po millá' 
nes.i que salen del Estao en pago dé los mesmos 
ros. Ser^aííilála Monarqtría el? ramo: dé una: renta’ áSína? 

Pero es-eiícaso «^ 6 ; el ojetraftgero y dq^o -de las mércía^ 
días, áqcpaga niiuuir aquellos lo millones 3 mas>qtí« 
we «s desembolsarlos a la entraa : bien tonto sería él 
paT-su reembolso no los .sobrecargase derapues en la ven- 
^ de géneros ; y al poer lo debe lacer , porque ^ 
moa uo le saldría la cuenta^ con que ém realiaa' ebg 
tpangero , prestando su uombre paa que en su cab^ 
quen ios aduaneros a los naturales -10 millones sité ® 
al mesmo tiempo otros 30. 

¿ La tarde so acaba 4 pero mañana ba e quear ' 
jnás claro. ' = ^ ; . 


Niira. 46. 

EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON, 

' Tremenda. Sigamos él Asunto d€ las Aduanas , por- 
es lo íjae mas «ne escuece , y quiero yo que us-^ 
tees sepan -too lo que hay en el particular. Las Aduanas 
qué en su origen tuvieron otros qjetos , -son hoy dn dia 
en tortas las naciones ikistraas el nivel que arregla el co-^ 
inerció nacional en concurrencia del extrangeró soni 
-el Antecijo de larga vista , 6 el micoscop'fO:con íjiie' Se 
registra dende casa too el estao comerciable de lai Pd-í 
teticias ^ son la antorcha ^que alumbra paa cargér los 
géneros y frutos de extracion y de intróucion , tirando 
en unos la cuerda , y afloxando en otros. Lo que se sacaf 
de las Aduanas no es preciso Juro de hereaa, sirio lih pré^ 
sente voluntario^ y el comerciante retira la mailo quando’ 
rro le-sale la cuenta. El iiiteres del Soberano y él dél va- 
sallo han de ándar siempre juntos 5 y si es posible , que 
vaya el segundo aelantre del primero, y aelatitara el pri- 
iBero j estos son intereses del estao y solios t de otra nioA 
pierde el Príncipe lo que cree ganar; porque losí Vasallos 
STfuiñaos a quien mas falta jacén'és á su Señor. MunchA 
sangre en la cabeza y el cuerpo sin circuiaCrón anuncian 
qae iá muerte está cérea. En fía , laS AdúatíaS ' son i» 
Háve maestra del Estao qué abre cierráffás éhfraas y- 
sálíás de toos los ramos Hcoiriérciablés simple^o conipués;^ 
tos'í la piedra é toque , el contrasté ptíbíicb en que sef- 
examinan, reconocen y comprueban los caraiteres del 
intrínseco que tienen ó no tienen los Secretarios 
qüe manejan la Jacienda Real. ' 

Toitas estas murallas que oprimen ía libéttá, y que 
'desangran la sustancia de los pueblos , junfas con iaí 


puertas de estracion , han venío a ponernos en tanta 
ecaencia : ál prencipio se esquilaba, dempues se eSuellaj y 
benditas sean las horas de Dios, que ya no se premite 
sacar .píata. 

Castaña. Es verdá ; pero en pagando su sepan quan^ 
tos, no era eso mu malo. 

'j[:vemsnda. Valiente ispar^te ! Miste , comp9;dre : ua 
doblou de a 8 que sale del rey no , daba por una, vez ^ 
ieM,es , y se acabó el principal de aquel réito; pero coa 
ese mesmp dpblon , girando acá entre nosotros , se so. 

y visten y domen 25 vasallos probes , pagando k 
^ M. as contribuciones anuales ,, ó $0 si pasa 50 ma- 
^ps ; y el capital se conserva siempre en el Rey no : 
te.í qpanta ifiejencial 

l , .p que maS: coraje , me da es que con toas estas tra- 
lcas quererqps que se reforme España; que haya manth 
^aturas, 5 que se ajeíanten las artes ; que medre el comer* 
^ que, -se introuzca la industrian que se mejore la agri- 
CulífUra-;, que. se propague: la. cria de ganao * que se an* 
la pobiacip.m Si. nosPtcpS mesrnos tenemos la cul* 
pa, ; si arrojamos ^ sustaiKia, fuera ,. y ponemos dosniU: 
grillos al cpme,t.cip aitlvo que debe ser too aTas, queque* 
remos que nos sucea ? Y luego nos quexamos de que las 
í^ábicas. ptpucen poco y ó jacen pocos pogresos , quao- 
40 nosotros mesmos les cortamos los giielos l Y tene* 
mos valor, paa icir que España no es paa fcábicasi E^a* 
4 a es-, paa too , y lo mesmo. los españoles. España prou- 
c¡e toas. la*, inuterias precisas paa la. via j no s^i> las de 
primera, Aecesiaa , sino las- útües.r España - es el . áqico^ 
Reyno , en too lo-escubierto , que puee vivir con soíá- 
Sus frutos , sin mendingar género alguno extrangero. 

Pan , vino, legumbres,, ace-y.te, agrios,. frutas,; mi^ 
cera , pescaos , carnes , aves , caza , lanas , seaS jliuG**^ 
cáñamo y minerales- de toas, esp.ecie.s-;; estas son sus mas 
fundantes proucipnes; y se. jalla n, en, ua clima sanQ?: ^^!* 


ciúSO 9 de a^gaas sAJoa&le» 5 y de ríos munchísimos, y fo- 

de mares. 

Si ]e quitan al camerciante ira par de grillos , y sé 
girarra por ntitá del cuerpo coa u^a caeaa mu pésaa , y 
quieren que ande paa eisnte; él no pu ce andar,y luego se 
ice qtie España no es paa esto. No se cansen ustees,caba- 
lleros : la liberta es el alma del comercio , y el círaien- 
t0 de^ la prosperiaa : es el rocío que riega los campos : 
el sol que fertiliza las Monarquías y el comercio : sos 
enemigos eclaraos son los estancos^ rouraüas y tasas : 11- 
bertá y esperanza jacen al liomfere laborioso j oprésiom 
y escocfiaaza lo convierte en jolgazatii 

Batazos paa el arao j; manos paas la& artes 5 piesípaa 
el comercio ; alas paa la navegacicm 5 ánimo paa la in— 
dustrta 5 y dinero paa toa son los; aojíííios que se han 
de percurar hoy en dia 5 pero torro se encuentra ea las 
dos llavecitas maestras y una que cierre- Iss puertas de la 
estracion ^ y otra q-ue abra las de la libertá» ai natural. 

La esteiilrá de las mugeres se atribuye á* seqw#$^ 
pero ¿ por qué no se atribuye a que* pror é dote, y 
per mieo a la pobreza^ unas se atascan en vicios ©trasj 
pereuran de intento no cargarse de suGesión ;; otras no se 
c^an > y otras lo resuelven tan tarde ^-que ya nO-est^el 
alcacer: paa pitos ? El; clima ntxse ba iuuaó^ la tieriSat eé 
la mesmaj las aguas las propias 5 pues ¿ porqué es es- 
to? Porque la pobreza hareñio con el tálamo ; y yen- 
dora menos l(is matrimonios , va menos 'la sucesión. 
Toitos los frutos crecen ai paso- que crece la poblacio®T> 
y la písblacipiE se aumenta aumentando la industriai,^^ y 
guardando la sustancia entro é casa. 

Quince millones de pesos fuertes , pongo la pariaa> 
Vienen a España de las Américas; ¿ pero son paa España? 
Escuchen ustees : 4 § son paa Inglaterra en pago de las 
ropas de lana nuestra que traen ; 4 paa Francia por la 
eacería , quinquillería y otras porquerías que nos traían 


esos arrastraos i i § paa Holanda por las especias y jg, 
ñas : i paa Genova por su papel , medias y terciopelo, 
otro paa Hatnburgo por lencería, y f paa Venencia por 
sus cristales- Son 12 § raillones^^: coa que con toa la ba- 
lia tocan a Rspaña 2 i , que proucen la sea, aceituna, 
pasas , jigos, caldos , quatro varas é paño &c. que « | 
lo único que embarcamos. ¡ 

Si nuestras minas dan la plata paá ios que nos ven- 
den las mercaerías: si nuestras ovejas dan la lana paa loi 
que nos visten con ella mesma j sí nuestras moreras daa 
la sea paa que otros ia maniobren, y nos la vendan ea 
telas 5 si nuestras ferrerías dan el fierro paa que oíroslo 
manufataren ; g de qué nos sirven , con sesenta mil pa- 
res de cuernos , las jninas , las ovejas las moreras ni 
las ferrerías ? Esto es jacer un comercio pasivo coa aque- 
llos mesmos simples de la dotación natural de España, 
rjue deben ser la materia de nuestro comercio aitivo* ^Si 
estás aberturas y cerrauras engrandecen a las potencias 
extrangeras , gCOmo no han de subir ellas y baxar. no* 
sotros ? Entre dos que se empeñan uno ea subir y otro 
en abajar, pronto hay muncha istancia. ¡Jasta quando sere- 
mos ionios 'Acabemos con el tema : puertas abiertas y 
puertas cecraas-ábrarase las cerraas^ ciérrense las abiertas. 
El contrabandista dexa el tráfico quando no siente uti- 
liaa-; en sintiéndola nunca se retira ; ea ganando raan- 
cko , hay paa toos t por mas proviencias que salgan, 
él siempre jalla recursos ; a llave de oro no hay ^erta 
cerraau: Se acaba la tarde- Sobre caa una destas masrnas 
se podría estar j ablando un mes ; y esto es por «ncüW 
lo que yo he podio recordar. 


Ntím. 47. 


el Tío tremenda. 


o I^QS CRITICOS DEC MALECON. 


Tremenia* IWkiste^ compadre, «1 liombre será toito 
I0 que. íse q«ie«a den#e ediicacion. ¡Ua aiucbaclio inal 
fu^eñaO:^ será 5iea3pre‘«n íanaate;^ iia.1ioacibre tnalo , .:^i- 
cieso y de fílala tntaera, 

. ^«^tíis?í.,:1Ssia9ios confirmes > jpero ^urrillo ^uyo un 
gíien padre i, y tnist-é que pieria ha «alío.; 

, J¡r^m&nda. Qué llama listó un ^U2ti padreé El padre 
df, Carrillo íoé iin gliea hombre, y naiia mas ^ pero fué 
t^xffíya^ afqríao en lo inesmo. Eiase usté de la educa- 
eit»i que dan ;a Iqs., hijos los propios padres , si eolamen- 
lees elia é dar usté los aelantatnientos de aquella 
plaata. Va que no Jalla usté un hombre que iga que no 
cria rblen fi, sus hijos !? Y no hay qtra-cosa mas de sobra 
^^;,hyos ruai criaos > y- -que np - saben ni presifiarse. Si 
lisié, quiefie .que la cosa ande guma.;, /ha de atender usté 
f^igci-palmi^Ute a la educación publica > ayuaa eon ios 
e^ceiiqilos d,e loa padrea. ¿Sor mu güenp que usté 
suppf^^ al padrei? y pprrmU:;sabÍQj},.OQ lo verá usté 
fpiicap aaondamf ate a 4 # edocacmo d® hilos $10^ ri, 
iBefQ 3 porque aquel hombre í iene -toa su tateítcion en lo^ 
etros negocios que .debe emp^eñar en M socieaa ^ y lo se- 
gundo , porque anque se edkicé.^^ e esto > como son inu 
fsros.lQs padres que pqeen ^qerlp > -tamWen serian ínu 
r^cs lQSihqps biep educaos,. . me ha é escue- 

las púbUcaav, ;^eiP, güeñas, a^ísiíqstó .guenps hijos. 


güenos vasallos , güenos cristianos , guanos padres de 
familia , y güenos toos. Esta educación asina pertenece 
ai Gobierno que la plantee , que la fomente , que la pro, 
leja paa la feiiciaa del Estao. Los padres que pueen edu, 
car bien a sus hijos > comparaos con los que no puéen^ 
porque son un jato de bárbaros ^ están en razón de uno 
á mil : ¿entiende usté ? 

Castaña, Ya entiendo : que si hay uno capaz de edu- 
car por sí solo bien a sus hijos , hay mif qtíe no saben ai ■ 
son capaces. ‘ ' • r;? - 

Tremenda. Esa es Va. cuenta , y eso es lo que estamos' 
viendo. Por onde quiera que usté ande , no jalla mas que 
vandaas de muchachos tunando y aprendiendo viciosipe- 
ro vaya usté a sus padres , y pergúntelés por la educa- 
ción ; al instante responderán : yo lo tengo bien dríao ji 
mi hijo! Este es un vicio público ^ y por lo tántú jabio 
dél paa que se pércure remediar. Si no hay edeicaciw 
pública; no hay un Estao feliz. De ella nace la espéfsÉ* 
2á 5 el honor 5 el consuelo del género' humanó ; de ella 
aguarda el pueblo sus Reyes y süs'Sobeíarios' •; óe áq 6 i 
sálé la justicia de los Motiarcas la sinceriaa de sus coí^ 
tésanos 5 la penetración de sús Menistros de Eetao, la ha* 
beliaa de ios Embajaores , la sumisión de loa ciudádaneá 
oscuros , el talento de los Artistas , la sagaciaa de los 
Escritores ; de este centro parten fóos los pantos, y a él 
güelven toos. En este exe han círculao toitas las geaér^ 
¿iones que ha habió , las que hay y las que habrá! 
impresiones de la niñez no se borran jamas én lá ViáJ 
el tiempo las fortalece en lugar de estruirlás-. Asina co^ 
mo. una tierra fértil y bien cuítivaa prouce los éátes 
• físicos j asina la educación prouce los én'tes mcraleá> 
tierra prouce la materia , y la educación le da la forcoa 
paa que puea entrar eñ la sbcieaa. Laf población eu sí 
ma QO es otra cósa que una masaj la educación la acl&th 




}¿ da un ser nuevo, lecomünKa u» moviaífemc^dé. órderf 
V civilización , y esparce loa sentimieotos dei j^sticia, de* 
y de vergüenza. Esto ea la educación y y k» que 
an’ hoiubre está léendd^á ' caa pases? que ^resulta de lUAa 
gSena educación. El eñdividuo trae consigo tnesiKo ( ice 
üu viejo rmi sabio > las nociones de la moral ¿aa ; y la 
educación eaida de que la ponzoña nq ;s<^o^je^én: él'; la 
sgíuiila'dé 'la vial ispira á este nuevo oiudac^®ó del'mua-. 
db fe pr4 itica del :bie» y r mieoí?al mal.? Eor fio ^ la 
educación rseiraia ‘dénde^ luego k este probé aislao un lu- 
gár fixo-entre-toos sus semegantest í la edúcación le insit- 
iitía el amor al suelos en que nació >í 5^? siena pxré le ;esin 
iciendoí mira y 'Sirve k tu Diosi, .a|u rRey c^ k tu pa-f 
tria : consagra ros talentos: y trabajos ; a perfieiooar^^ t^ 
íuerpo 'j' no jagas nitr^es k la subiitne religiGn de tus 
áatipasa<Js j no separes k tusrpaísanos*: de sus: ubUgaciOr 
Bes con la irapieaa de tu lengua , y con tus róasiaías li- 
cenciosas. ?Si í fuerés ‘ttonibre ^de mün-ehos talen tQs^,;,c^n- 
aágralós?% la Víffií íy^lsdeseo de istruir*^ Ino a pieardíaa 
ai a chulaas. Esta es la educación , y algo mas que se 
pudiéra icir pero 'cXrrí esto: basta púa que ustees eoóoz- 
can que si' no^^hay cudiao cdn ella y no habrá feitóaaripjl? 
bKca^ en jáCTíasi^i El mbq de que la haya -Gonsiste en. jiq 
InesríJÉI qne^ txe antes: 5 esto es en que - sé impongan gfioo^ 
eSCuelas-públfcas, Eos probes son milenta veces mas qué 
losí^icos y ccno que 'si no hay escuélas paa les probe?> 
l^ó^b li^o de aprander ? Baya esóuelag-yiy-bienydotaas^ 
paa que haya güenos maescrbs níaestrQáfjqite vay^oj^ 
bien de la patria, y no al suyo propio : dotaos , no coa 
<5natro ni seis reales , sino con lo que se consiere pre- 
ciso paa mantenerse : que este maestro sea a prueba é 
bomba : sin mas ocupación que su escuela, sin mas vicio 
su escuela, sin mas distraciones que so escuela. En 
zudiaes grandes habrá de estas mesmas escuelas toas 


Jas' qpje 3er'>ire3C€SÍteía BiiicliaGhQS nOicfcaEQa- ^ 

dir Jas, déitaaa^xas.dEste;piaa.y auto se prefaeioíia y 

ce sfrKKos ogafasíiüoso® cott premios qae estiniLjteíi as| a| 
mmssm ecwsK^ii los mucliaGhos. Jlien cónsiaco que *n(Ja^ 
ínosj^ íres’j-insmjs quartíHos^Cióu Iss ;moeeaSv> y que n® 
astatnos" en^ífiísmpo ale csnasáiQ la .pata, porqae qq 

alcanza’* Ja^íspbaaa i: ¡psofo yoti ao paea desas deJcir la 
qííeivcetijríea^ opaa^ dasfalidjaa -j^enenat. lAaabamcM «os 
m^s>- iñMáedk)s.i£mntsseaiu^ que: «s i» anas furiente «» 
«1 ídia í y iue^ qmtauíÉo un ^poquito vcfe ‘aquly^^ 
poquito de vaiti -oirde 7®si-an -de jn-as íaiguaos sealei 
^iSomo loadeflaostcatié :a. «Uj.jti«npo.3í> pueen. .Juntít 
l^s: qué ilja^éfa paa Jas doiacáoaiéB de «scoeias pitfetíc¿% 
«Ue itanto ij»ece&itamoá-iSÍ queromos , ser felices. .? 

Epidemia. Ay *, compadré is Si se comenzara desda 
ahora , qué jnundo áisabrfe dentro de naos poeos di 

jlfiosil ; -.*r' ■ / - ; ' -■ . ' 

Púdria. Sabe msté ioi qoe yó ágO ilUe ¡eso .seris Je 
«lesino qüevel que; plai^ un pidará iqae si^bra-^e» 
cosa paa qvte «otro -la isfriite. ^ 

Tremenda. íNo Igo JJtie soo^ porque «1 feuto ^ ^ 
suena educación p.i^s¿?fíte-lo cogerían nuestros 
nuestros nietos 4 pdro, también aña» Auaí^ cosa , 
que hnosotros .hebiainos de apto vetear poW 

Seode ^ue jse Jss iecrta aos güeios á Jos 
pa, que «o JiÉcwffls * y se Jes -oom«o.za 

en lo ^ue ítfebatUaber 4 empear^os a lograr 

ñciós de fe\gi^3a aedn£^eÍQsn. 


/ 


Núíb. 4t. 


EL TIO TREMENDA, 

' ^ 3 ;, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON^ 


Epidemia sabio üste , Msestro > el láiKié Se 

la pendericiá del Serrano? - ' ' ' ^ ^ * 

Castaña. Cudiao coa los dos tajós^^u^ lé jpISníó al 
probé ea la caraf 

Tremenda. Y sé ha icho por qué le tiró él Matachín f 
[Epidemia. Naita mas que porque él Serrano le pisó 
utt ^e sin querer^’; pero el otfo se atufó , ^ como et 
gaipo de profesión :: vamos > no aguanta cOsquiHas de 
naide. - ' . . 

Tremenda. Miste > compadre : los franceses nos hatt 
jecho cóaócer la verdá de ün refrán antiguo que icé: 
el mieo guarda la viña \ y lo que yo les pueo asigit^ 
rar á tístees es , que hay ciertós itiales que tío se ca- 
ran sino a puros lapos. Oiganme astees lo que les voy 
k icir. En el tiempo de los fradceses habla tal moera« 
eidn en nuestros guapos > que- nd se 'encontraba tino de 
aquellos qué andaban siempre armaos de siti quita pe5é~> 
reí , paa los lances de honra que ellos ícian r por más 
aventuras que se ofrecieron, no^ vió tiste uno qué ixe* 
«e esta bOca es mía: iba un ;jaqtieton en un borrico, 
y se arrimaba tin Lirón , y lé éndíflába Un culataíOf 
P.erO el guapo callao codsó úh muo f/ est abatí apandU 
liaos tres ó quatro jácaros > y cotí -un 'ratíca/rnaí solb. 
lamente so esparcían y séparában con lias Orejas ga- 
^has ; lo mas oue iacian w. fTíi^ndn estaban ya lejos dél 



i nunca vió 
toitds^ tenían 


.^fíema qué Papatído ‘ í tío tükk' que 'con &>rm ia. 


Vifésinacion y hufflildá» Yo alabo esta condma > y loi 
"^alabaría siempre- si bubieraa qttea® con esta lición 
de raemcMí * ■'/ lia bubieiéaí* abandoleo ^i-a ^Ámperatu. 
ra que arquirieron a. costa de tanto sufrimiento j 
se {v^m: íéñ ^abcesés , y -se> perdí<§ too lo Se 

dispararon los guapos 5^ salieron las mojOsas guauieaas} 
se desenterraron los retacos j. se golvierpn a plantar en 

^rt^^lse^an^^BbJpa oprímíosíy y ya^pareí^ia 

turba de jaques* acuita por tacto tiempo, Ef otrQ% 
fyieEOp ustees la riña tan sangrienta que se armé 4 is. 
putando sobre una castaña t ya vieron, ustees ayer tat. 
fde I qs dps guapos que iban spbre aquella jaca* tur» 
Jri^g^Sna<i»i » ilaiigazQS allí * echando, la bestia e|icU 
ia di., lf \gen te, y reparando si alguien meneaba is 
-pestañas ,. paarsacuMrle un agasajo* propio de valeat^ 
nes. Miste lo que yo oservé la otra noche ea la co- 
media Estaban de tras -de mí dos de estos gu apetom 
Riendo > regoldando .rebuznando* y jasta peéodós^ 
salvo sea el lugar-, y .ton Ucencia de los oíos j 
afícial espauoí .q^üe. ost^a a mi vera * se levanté , y 
.les previno que , guardasen mceracion y respeuia 
jiüblico 5; pero eÜos u naá t ccmpadre , por el solqut 
i»os alumbraí^j que lo. ji9Íeroit mas mal t el oficial: 
ió ai centinela^ :VÍna,.e 5 te .y Jos aroecazé : quilas- 
-té . creer.V.compadre * que comenzaron k j‘acer burla ^ 

oficial , del e.fi»MaeJa » ^ Pf 9 ^ 

¿o* si hubiera , fio un Xiron* la hubieran jechoí 
mas . por otro, 4 aqi, 5 ; 3 ien saben ustees., .q^?=en esu 
especialmente ..en inyiérnp , era; ^ impusíblf salir^ 

noche ^'a la., calle .siq trompezar algún dqeni^v e^ 

chin, gup )ejJkw®i.A 

sopeña de qwe.-le quitas» j>sta el moo ,d?,aií<|s 5 r^ 
en verdá/y fior u¡Sílo, ,q»>. *J> ,,»l ,t'®níi«)df,los,^- 
;sés. ap^ .la. nsses¡aa„<?e.,ctisuia i, p^rA 
ch^s ? 7 NÓ.¿ajr€Cian ppr.nJ mundOnEli 


j 


íes* íraacesfif t no o|?aQ« otra .^sa sjno en 
lie robaron a fiilano > ciándole por añaiura güenos gol- 
pes, i ía, tienda de ipori^fíea tal rincón fué robaa la^ 
otr¿. micha go? V la fonda de tal can 

líe éo¿aron tres ..ruffanea con 'dos damas del IVIalecon^ 
y dempd?^ Jiaberíe^ c|e comer de beber, , y 

jnmar tabacb ' al tíenipO ^Óe la paga armaroa: un» 
^antnsqjiina ¿é , iráyaifv; epñ el ptrobe Joa- 

iterd í Qoe SO , llevó ál dlablp el dinero^^ ^ y la eootia^ 
y jíof pintos^.. Es esm oñrtO; ói no io estí^ 

Fodfjlq^ Es lá mesma verdá;^ y toito Í@ que está pat^ 
ssAá& y ba 

^ ^^Hinenda. Guench^ Fuef sepfiuos 1» razón de 
^reneia. ííé hay -Otra, ciertamente que * la que yq hpí 
apuntao > eP mieo ^arda la viña y y la ptra : ma- 

les que n& se curan sino á ^uros /nposi^ Taita aquel 1» 
íb^g^slá. antigua , y toita ,1a fogosiaa presente se apla- 
naba' hoy con .fá Wsma iacH^ cop que se apagón an-^ 
taÉoi Est^^ gunpétdnes de potencia , y es^s jaques dé- 
oayaXas de a vara ,- y de cuchillo al cintos respinga» 
y le tiran un viagé aí' pTobe Serrano , qtre por casua». 
Jlaa ié piisa un pie í per^o quand© qjn Eiron se le enea— 
jába . acuesrae ,’ y le' jacía ir por elantre- carga© con un 
tTOzprjí^- carne o cQn.ua par de ejuintaíes de íeña,^. 
naai, callaítos qopo unoa pernos jn y por que?. ^ 
j^qrda^la vina* _ ¿ _ - 

Cacaron* Too éso está gueno , Máesiro ; pero no, ha 
de negar usté que entonces no había tro pásenie usté 
el rio ; y que los hombres de valor estaban reprimios 
por necesiaa , y jacian bien amanta y pero los había: 
lo mesmo que ahora^ 

Tremenda, No me confunda usté, compadre, los hom- 
bres de valor con esos jaquetones de que yo mormu- 
ro j y de los que digo que era necesario reprimir ^ 
puros lapos ; una cosa es el valor maniféstao en tien>> 


po , y otra cosa es la gtiapetonaa quando nq viene 
al caso. Esta es una polilla y «na tunantaa que trae 
«lunchísimo daño k la socieaa 5 pero el otro valor de 
que usté jabla es útil y laudable amanta. Miste, com. 
padre : los que metieron el ombro paa cargar cóh lot 
tablones , y facilitar el paso riel puente los españo- 
les ea medio de las balas y bayonetas, fueron vale- 
rosos í los que se arrojaron ai oañon y y lo¿ cómriri 
tieron en contra de ios franceses y fiieron valerosos* 
los que abrieron ia ' Puerta del Arenal' paa que éntra- 
sen nuestros libertaores , fueron valerososf pero los que 
ahora , que no hay enemigos , Mdan cph las eapillai 
terciaas , escupiendo por el . col millo , y plantándosele 
ii un hombre eiante, esperando á ver si se sonríe y paa 
icirle una esvergüénza , o pegarle «n riage t los qué 
b las primeras levaas meten mano ii la navajílla , y 
arremeten a un probe pacífico y de* güeña moa , lío 
son valerosos en jamas , sino una peste de la repáí 
blica ; y estos «on los que abundan hoy , y los qué 
deben perseguirse con too rigor de derecho , como 
íxo el otro. Desengáñese usté , compadre; el mo^ de 
valor es apreciable, y luce en las ocasiones; pero es- 
tos guapetones contrajechos siempre son despreciables» 
y no lucen sino quando la dan con unos prcbes ií^ 
defensos. Esta canalla cunde mucho hoy en el dir^ y 
estos son los que yo quisiera que se curasen k pai^ 
y que se contuviesen , aplicándoles la receta dei laiea 
guarda la viña- l' ; 


Ndra, 49. 

el TIO TEIEMEND A, 

o I-OS CRITICOS DEL MALECON. 

Inmenii*’ jNo» lia Jeclio Msté rabona dos dias aeá 

Wos 3 me Alegro ^üe na haya sio ^or faitá de «allí* 
® Cascaron. No s»ior , a Oios gracias í he andad con 
tia Curra la Canasta en ias «ligenclas ^ae írae aobrn 

^ libertar * su hijo «1 ^ ^ ^ 

Tremenda. Jastá coraje «le da de oir eso; y rae^inr-íí 
litó caa vez que se trata de esas libert auras 1 Qué éM- 
gañaa vive la mayor parte del mundo en el asuntó dé 
la Milioia 1 Sobre que hay padres y madres tan salya- 
ges que quisieran mas bien ver a sus hijos inutiiizaós 
y aun amortajaos 5 que sirviendo en la IVEilicial Que 
bien pega en ias presentes circustancias icir alguna có- 
‘ sita paa esimpresionar a esta gente de tan barbeo íiiOó _ 
de pensarl 

Castaña. Pos vaya t íganos usté lo que se le ocur- 
ta/y y trampa aelante. 

Tremenda. Si las ecelencias de las cosas se‘ córíocea 
por su antigüeaa , como ice Tertuliano > la nobleza y 
alto preicamento de la Milicia se pueé conocer -aten- 
diendo a que d#nde el mesmo iluvio- comenzó y como 
ixo él otro. tíUego que sé íiié poblando^ qtra éez la 
tierra y jactan aquellos hombres una iíaeton con tiños 
-mesmos intereses y jasta que las paísiones rotírpiérOn las 
éaenas de las viriues naturales > y proyeíarSn áqueliós 
miserables levantar aquella torre tan altísima páa U- 
brarse si venía otro iluvio. Esta'vaniáa y locura la es- 
baraió Dios bonitamente coa la .confusión de íéñgüás; 
y dende entonces cátenme Ustées áqui qué jüé jíreciso 
^^pararse lo§ hombres y antea unios. Kstas familias se 


iflnuitrpllcaron de moo , que poblaron la mayor 
del mundo j jr lps vicias tonjarotí tanto güelo, 
lib-eríarse^íCTs hotebres bnós de otros , inventaron ] 
ar mas. Aqui tienen ustees ya el origen. Esta palabr* 

JVXiUci^' viene Jle me lo explicó Lorénbilo f 

f il Tánnago , que está ahora estudiando la astrulogia, | 
ixo , que quando los Romanos querían aumentar sus í 
«ropas , lo que >aciaa era sOrtear de ésa mü cierno 
-6 doscientos ; y estos que sallan sorteaos se llamaba^ 
milites^ y caa uno ea paríicttlar milles, quiere icir 
lino de los mil. 

Castaña. Vamos ; lo másma que nosotros Uamsinos 
j^uintos. a los que saleo en las quintas.. 

Tremenda. Ni mas ni menos. Con que vamos al astuta 
to. Paa que la fiesta ¡ande erecha se necesitan dos co>^ 
eas . la primera , que se aprecie como corresponde al. 
Sold.ao y la segunda , que este conozca sus obliga* 
-ciones. Paa apreciar al Soidao , como es debió , basta 
xofislerac que es un zudiaano pronto a sacrificar naa 
menos que su via por amor á la patria,, y gloría de, 
au Rey j que trabaja y sua j: que pasa mil fatigas y. 
}>emiriias t coa que si un zudiaano , que se señala 
-entre toos , porque fomenta un ramo de policía , dé 
«conotnía ó de diversión , ó que aelanta alguna de las 
anes, tiene su recompensa y el título de hombre grao^ 
i y recibe honores > distintivos cruces y venerass 
8 qué premio deberá darse á un güen Militar , que sin 
j interés particular suyo ofrece honrosamente su via? Ya ' 
2 lo jallo otro mejor que la estimación universal. Lo 
c pie yo pueo asegurar k ustees es que en Atenas se 
ti B ir aba con desprecio b los hombres que no habían je- - 
c. ho algún seririck) coa las armas en bien de la Repú- 
blica : en términos que las madrés ofrecían sushijas^ 
las mugeres sus marios > y las hermanas sus hermanos. . 
Y paa que ustees conozcan qual era el entusiasmo de 
aqoella gente , he leio yo que en una ocasíoe le per- ^ 


¿aotá una muger \ ao Ateniense que venía de la bat.iu 
f y habiendo respondió él : 

replicó ella . necto , no es eso lo que pergunto , sino que st 
hemos véneto nosotros los Atenienses ? ^ * 

- Ep/dém/o. Eso prueba el afeuto y estimación que te- 
B.in á la Mihca. También en Roma se castigaban 
nos delitos con la pena de prohibir a los elinaaenie« 
distarse en las banderas, y este era un castigo de los m« 
vergonzosos. En España hubo tiempos en que serWa^ 

Soldao con el aprecio que corresponde al alto ministerio 
qne ocupa , al bien que nos jace, y 4 la nobleza de su 
profesión : quítensele de enmedio toos los peligros que 
ofendan su valor, su salé , y relajen sus güeñas costum! 
bres : premíesele qual corresponde } corrijasele con dul- 

emV. ^ k”‘ ^ * 5' por fin vean ellbs 

que sejace monchísimo aprecio de sus servicios, y salta- 
ran de contento. ^ 

Pero también el Seldao debe saber que paa eraniear. 

« esta esta estimación ha de manifestar’valL , ^confta"- 
18, honraez y subordinación ; que la relajación, el ii- 

con eTír »• costumbres no Jacen güeña unión 

^ representa en el estáoj y paa 

alaremos estimación; pero ellos han de acrei- 
bordin!/- Osei ven una exActa iscíplina. , su- 

lesión 1°”^ a Jos vicios , amor A su pro- 

cirmtanc^y^^* ^ pensamientos nobles , y toas aquellas 

empuña en sus manos 
®ef4er ^ M ^ dación, y el creito de su Soberano. Era 
be tocan sóbrelos dos puntitos que 
^asíañ\ PO*'que en uno y otro hay que corregir amanta. 

* la e«ír»^ eguramente; porque por lo que corresponde 
?ei»te no Soldao , la mita é la 

nnr ® esoj y los miran a los pobres 

por cima el ombro como ixo el otro; y por lo que 




iace al Sol4^ jambien cQaakro, que «o®® esta bien 
fecho cargo de la nobleza de su estmo , se envilece cotí 
¿u relajaron de uostumbxes y coa los vicios, que nos re. 

^"^T^Tmenda, Sabe usté cotnQ podía esta remediarse? ja, 
ciéndoíes entender al raesmo tiempo que las ordenanzas^ 
algunos puntitos de ios que aquKhabemos tocao. Porque 
luego que ellos se presuadieraqde que son gente de pro- 
vecho. y de un oficio tan noble~; y tan dino^de la ^lu 
gnacion pública r: vaya. . se babian de^Uenar de una to- 
quilla de vaaiaa. y se habían de manejar oon otro ayre 
y circuspencion. Puesto el asunto baxo este pie, que es 
decir . dándole al Soldao toa ia estimación que.se te de- 
be, y «ste procurando arquirirsela con el convencimien- 
to de lo noble y honorífico de su profesión, ni habría de- 
serciones , ni las dificukaes y arengas que se tocan acal 
paso paa luir el cuerpo al servicio. _ _ 

^ Castaña, Qué giieno fuera añair algún ^ _ 

general á toito el que entrase en la carrera. Y 
Sozco que « se Jicieta del Soldao too el “ 

merece , oo necesitaban ellos, mas día de flesm , 

“ tá eaüsfaccion es cap a^ de Jacerle i un 

los déos de «loria y Vaniaa-S P^ro co”® poem»» OW 

i” 1 

íla“glonaf ileyaseo. lps soldaos alguna golosimlla dende 

** Señale qsté . cierto niSmero P'^^'lstiS 

caa Regimiento paa aquellos Soldaos que mas _ . ^ 

gm enhena cpnduta , en hontaez y en la ¡¿ 

fa iciplina, y ya lo tieae usté Jecho t. 4 
tribuyen i juicio fundao del Coronel estos 3»^* ^ 
míos i y 3 fé que han de andar por, conseguirlo ma 
chos que un Juso 5 esto- cuesta poco, ^ b»-. 

Pudrió, Me paece a mi que anque fuera ua 
bian de aspirar k él. 


Nlím. So. 

Eli TIO TEIEMENDA. 

O LOS CRITICOS. DEL MALECON. 

CnscoñAtt. IVíaesiré sobre que estoy afcrntolmao 
con tanrísírnas ,rcqsas como usté ?hai yablao paa la :felri.í 
ciaa -general- ! ■ 

Trémenda. Uh al maéerr me atrevía aijace'r onde ha-¿ 
biera un repuesto paa- lOiio lo que se quiera pensar. 
Males generales , y al . cantan so remedio : vicios par^ 
tícqlarés , y al vlao sú/.melecinai^ péroi por la eomna é. 
la* bellota que se le- quita'-! a .urH hüníbre -la gana deja* 
cer naa ! 

: Castaña. Por qué compadre? ; 

Tremenda. Pos no vé usté lo. que p^a ? Maldecía 
froto saca uno de preicar>:pretéar y masl p^eOeái^á^íté 
b»«:>dicé! el tío Tremenda l Qué ciertos son los malea 
<^e avisa él "tío Tremenda I- Que dinos dereforma son' 
los pecaos públicos que quiete correar el tío Tremen- 
dát Toiío esto se ice y y ;se. encarece i.én vtoiá tBspanaj:? 
pero g y qué jacemos con esto l Sé caelaafc^ mmKrha-s 
tierra'? Gaa vez estamms . masi atrasaos Bü-n noticiaSii No " 
rae? da la^ gana de jablaií en mi* Via mas sobre "Vicios* 
y pecaós públibos í dende hoy Vamos á- tratar de ma- 
zrtas j qu 5 es. cosa Trescay» y^de^ar que ande lá gait|S'| 
pe el lugaií ^ Yo .bien sé^ ett; qtiéi pende e|to t?; sabens 
qpé en que itee neGesitabsñn dos?: oceáksr der* 
“^éfeeadas repartios en púotbsK y empleosír que*; 

yo eoQozcOi, Pongct -la? parias: sk se nota uo: mal que r 
peeeos estuario icK AyáijtasDientos habin de- habec en * 
AyttniamieatCKS t3iB<#QÓ gefeeár Tsemeadás ; sig^e^ feoní^íí 
.quec ;el vrmalBE^ esténó sup^ú 


rioV , había é ser este 6 el otro superior un Tremenda; 
y asina por este estilo,, de. ttioo que onde quiera que 
fuésemos é>of melecinas nos jallaramos con Tremendas; 
pero si estamos viendo las cosas en una apasob.io, 

que atarde ! • . ' , 

Epidemia. En mi arma he oio yo esa palabra, com- 

padre ! ^ ^ 

Tremenda. No lo extrañe usté , porque ahora se va 
too '.reformando antes se icía apatía; pero yo quiero 
que se iga apasobrina , pues no siempre ha e ser tía. 
ta mesmt faculta tenemos paa llamar a toas las cosas 
Nacionales, en lugar de Reales ; lo mesmo que sino 
tuviéramos Rey nt esperanzas de tenerlo , andasiios te- 
aalindoselo too k la Nación. ¡ Ah inocente y siempre 
mi adorao Fernando ! Bor fin , vamos al asunto. Iba 
iciendo que como está un hombre viendo cundir los 
males, y no se trata de atajarlos n la verda , se esmaya 
uno, y quasl estoy paa embiar el jesto. . Miste 
del^spátal' militar paa la tropa t miste la casa de cor- 
recioD paa tantísima picara como an^ porcahi jMiem 
mas daño que la peste. Es que 

que no hay fondos ! Luego lo vere yo hay fondos 
6 no los hay. iVlKt^ como. no se han elegió los^ 
ealdes i gustóvdel pueblo; pues paa esto 
sitan fondos. Misté como no se han egnacnao la qW 
tas ' -misté como, anda too. Y por que? * 

que hay Tremendas que clamen, faltan Tremendas q 
fagan. Siempre :que. yo señale un mal , h® *P“ 
so remedio!;',y si se ese?t¡ma, igo una e 
nos jallamos bien, asma con nuestros alifafes,, 0 5“ 
que pueen remediallos no tienen moncho empeño. _ 
moa í uha cosa que tenemos 5' “”Vno « 

nos está pesando mas que la 
han de aiarrsr -k esos indinos afrancesaos, y 
loftiem una^isla onde acabáraof sus diasi^ y oo® A 


ismos la pésaunibre de' verlos riy endose y jaciendo bul- 
ja de nosotros ? Respiiesta. Porque ya han esta© mun* 
chos de ellos amarraos j se les ha siguió la causa; 
se han indenizao a y naide ha icho una palabra coq> 
tra eos mércees. No me jace fuerza : lo primero ^ por* 
Que DO hay mas prueba que la suya 5 y toitos , an- 
que sean los mas malos, probarán quanto se les an* 
toje^ Punto aquí. En la época de esas indenizacioues 
naide se atrevía á chistar, porque toavia estábamos 
escamaos , y no mu sigoros» Y ¡ si con mil deUKxnioa 
tíüelvea los gabachos í Arrenuncio í Yo no elato a nai* 
de. Esto se icía , y este fué el candao que toitos te- 
mamos en la boca. Lo segundo , porque anque hayan 
Jecho la prueba que se quiera , siempre tendrán con- 
tra sí el conceuto público ; y mas que pinten santos,, 
acá paa nosotros los patriotas siempre han de pintar-’^ 
diablos. Pues ahora : la fama pública ¿ no es uno de loa 
géneros de pruebas conocíos por las leyes ? Ya que no 
se les puea colgar el costal , porque luego salen 
tees con aquello de secundum alegata écetera , poroío 
menos amarrarles los talegos que juntaron ; y ya que 
no sea costal, sea talego. Demos por un momento que 
no fué un traidor; supongamos que con su prueba h:a. 
querio jacer creer que fué un Jesuíta; sii nosotr-os^sa^ ; 
hemos dé cierta cencía - que lué un Tomista ¿ paa::- qué ; 

es menester embarrar muncho papel? ¿ No sabem'jas- 
ta los . gatos y perros , que en Sivilla y en la que no 
es Sivilla hay unos munchos perillanes que eran unos 
ptobes diablos, y que- con los gabachos- subieron;. 
tinos señores demonios ? ¿ Pues paa qué son muncf^s 

ibukos ? Señor D. Cuerno , venga usté acá : por? 
qüanto no han querio eclarar contra su condpta los 
que la saben de cerca , no le mando dar a usté unas^ 
güeñas friegas de pescuezo ; pero por « quanto v; costa.: 
que too lo que usté tiene es robao > vaya viniendo 


paa acá. Señor D. Fulano^ usté as ha piinficaó ^ se» 
enhoragüena ; pero acá sabemos que Usté leescribié uq^ 
«parta á un amigo., y* yo ia tengo impresa, en Ja quai 
se leen estas expresiones t íne 'dirigí en solicitu del 
quTrjta cuerpo, cuya caballeTría;;: tuve -ia dicha de hallar 
en IJsagre/” U-sté tuvo la dicha de | a llar esa cáballetíaj | 
pues ahora tenemos nosotros Ja dicha de jaliaTnos sus 
;«iundhos doblones ea beneficio del £átao. 4 bío les pae- 
ce á tistees que si se fu ^an amarrando esloj, endjyidtjos': 
por este lestilo ^ había fonriors paa espinales . , ^ 
arrecogías , y paa quanto 3 ace falta ? ¿ Y no. les, p.de<ía 
á astees que aemás de esta utiliaa , íbamos .á vivir mas! 
tranquilos y escudiaos? .No hay dua , porque eso-tiíi-: 
»en taníbien esos caballeros, qSi ustees supieran la cis^ 
ma !y la tramoya que h^a entreao el amigo de la cartgJ.: 
Vamos , toito el pueblo anda reguelto. La gente por ahí 
rm icen otra cosa mas, sino que están arrepenriosL de aOj 
haberse vendimiao á mas.de, veinticinco 5 pero que cñ-> 
tno sernos tan leales y obedientes al iSobiecno ^ no hay- 
que tocar en eso. Pero vaya j sobre que el asunto estfe 
tiene el demonio en el cuerpo 1 Dexemos esto , caballea 
ros> porque quando veo a unos pasearse libremente , á: 
otros jaei^do pretensáosea , y á otros colocaos ejn ci^. 
tos puesrosr, rebientá. ua hombre é risa* Por 
xm he deajaq rneae¡E: basa ^ naide i toito me 10 he jaWs^ 

yo, solo* ó „ ' 

Epidemia. Y nosotros lo hemos escuchao con guS<Si 
porque t: vípmos y aon víefdaes pelaas , y lo mesníOíQd^ 
está- -^«eyegada. ^ ' ■ 'l 

Tremsnd^^ ,^ti^ i^as y’?otras asina rae traed: á 
traer; y estoy paa meterme en mi concha, y de^s dif»: 

Fodrio. Naa de eso , compadre : por lo mescao^f 
tar sobre ccfco lo, convenga qjie y» sabe- usté! 
machos ' aotenes aijegaai al cielos. 
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Castaña, Hiende qae *e ha Jecho usté compaaero de 
los Melitares: , no jace usté caso é los probes. Encontré 
i usté esta mañana , quando iba usté con aquel capitán 
por los Jumeros , y anque me quité el sombrero , se pic 
só ttsté é largo. ; . < , 

Tremenda, ’ Pos misté , compadre ,- no jice reparo en 
güeña fé ; era mi alojao , y le iba á dar un paseo paa 
que viese la zudiá por fuera. 

Epidemia, Con que ya tiene usté otro aiojao! 

■ Tremenda, Toma ! . Ya sabe usté que él dia ay de Agos- 
tó entraren aqui nuestros libertaores j por mas señas que" 

, hoy mesmo se cumplen siete meses ^ benditas sean las ho- 
ras de Dios : pos verá usté : a los cinco dias de haber- 
entrao , me embiaron un aiojao, el qual se fue, que sé 
yo que dia del mes de Enero , no mas que porque le dió 
gana; y á las pocas horas rae espetaron otroi- Con mo- 
tivo da haberse dio su Regimiento k vivir a otrot barrio, 
s-2 estaba esplendo de mí el dia 1 2 de este mes a las sie- 
te de la noche , y mientras su merce salía por la puerta 
a&iera, se anrrojó otro sen.dr .(que es el qué iba conmigo 
esta mañana) , me entregó la boleta , y arrepáré que ^ 
estaba con la fecha del dia 1 1 , esto es un dia antes de 
esociiparse raí casa : vea usté que cudiao tienen conmigo 
en la oficina de alojamientos, que ni un momento quieren 
dexarme solo, ^ 

Epidemia. Pos yo entoavía no me he estrenao. 

Podrió. Ni en toita mi calle hay mas aiojao que uao. 

Premenda. En tiempo délos arrastraos gabaeJáos, quan- 


do había un tino particular pa® errarlo too , se notab# 
tantísimo ^ófdep eji ese pajqtieelar :: vspos : 

eos saben cenid yo* Jo' qué pasaba én ei asunto porqug 
tenia precisión de saberlo too^ y las tramoyas que había 
en el. negocio este 5 pero , amigos , naide se tatrévia a 
icir esta boca es mia j porque no había consuelo ; nías 
ahora y gracias h Dios y poemos jablar lo, que convenga 
paa, 'ilustrar y arreglar Una: oficina de interes pábiiepífeo- 
^o que es el blanco aoade sé irigen ¡las oservaeiones-é^ 
too el vecindario. Quando alguno ve que allí hay res- 
a c^osiéraciones > preferencias, > y que, se^^ le ice a 
la justicia istributiva t tenga tiste güeñas-- noches 
kt vas^éfcto i; jAlU ba^de^^^haber un turno rigoroso ^ . y no 
íjsremimse'sque dende el s de Setiembre jasta hoy 
esté ocupaa una casa sin dar tregua ni escanso > y que 
otras dos ó tres mil no sepan que quiere icir alojaos. Es* 
ta jc^ae?fea- se,.iU3nifiestó aqui publieamente por dos razoner. 
la/ primera , porque el yerro que se cometa en la tal ofi* 
ciña no pre juica & este ó el otro - particular j . sino,, h 
too¡elipi^Uco-; y como pecao público debe entrar en 1» 
ci):laa :;la segunda» porque quando un probe ha dio coa 
güeña, moa a quexarse » se le ha recibió con aspereza, y 
se , le ha tíao una respuesta de pie de banco. El señor que 
es:tá al firente de la oficina no tiene la culpa de esto, 
bien lo sé yo 5 pero también sé que tanto tardará su re- 
tUú eniCnderezar estos entuertos , quantOr tardemos no- 
sotros .e.n manifestárselos^ por lo mesmo se toca aqui pu- 
blica mente este negocio. 

» : - A fé que si fueran franceses aguantaría usté con el 
arma.í asma se le ha icho a algunos que se iban á que- 
xar ; pqr O ,;este. es un argumento tan miserable que sólo 
se le pedrá jacer a un palurdo. Naide se quexa de tener 
alojaos 5 sab.f mes que es preciso tenerlos?''y por lo qo® 
a mú, bien saben sus mercees los tres qué yo 
niís 5 que y^i.vQ.a y¿«anos .esiau toes .tres: en.- Siviila.f 


I0s- oon-^uiacliísíiHa «leuto 
ranK>5 , I soy- na*^ alia e®«^ iocJuiaO k los tnelíÉares, y -eS 
la jápoca peréseme ios ^«cnoq^-doblet por GÍefíO'y porü 
vetdá , -gue el- prinseritcc ijtiectusv^' ta li üísííro tiempo, po t 
st güefl aquel,- y porque^ el probé no^ lo tenia > andaba 
tres nietos coft lá* bucólica , y me lo quitaba 

yp de ibS ^ mesmai booa paa dalle alguna cqsita^ por las no- 
paa que-no -ée a&ostiíseíequeltOj. lo quM sé-ice paa 
que seHe©«ó 2 ea-que-noxsOytí^pecb&#o^-,ii-y qñé quiero 
juir el cuerpo k la ificultá ; no vá por abí^ei agua a£ 
molino. 1*0 que nos ofende , y de lo que nos quexarnos 
quatto -amigos rs de qüO nobaya ún' ^áU’ sejguio- ^iUna 
turna rigorosa paa llevar esta carga j verbo y gjracta paa' 
qué nos^ entendamos ,> y perdonen usteés* ta compatah^a: 
esto es lo mesmo que si á un borífico le encáj^rau un co^i 
tal de trigo en el pescuezo : el borrico no se quexaria 
de qóe lo cargaban, -porque paa eso áaeiói y tiéne que 
¡ aguantar oOn él arma pero ié ice al amó^‘ piántámé ése 
costal en el lomo> y no en el pescuezo jila, ca^rga debe 
I dir ep su sitio. Lo mesmo eciraos- nosotros ; yo líévaré 
I la carga j pero la llevare quando rae corresponda s venga- 
! esa cí Tga en su propio sitio, -il^onque .porque lós gabá- 
dios' jacianimii disparates porqué teñían^ su- vabiaa^ eh 

molestar 3 oprimir y amolar á too el género humaéo 1 y. 
porque á la fuerza los sufríamos y aguantábamos, heñios 
de callar ahora que vivimos entre cristianos > y entré su- 
periores |ustos qué en too quieren el acierto? Ya^ ustees 
catatán lo espréciable que es el' tal argumehtillo. 

Lstaba paa - icir que ahora mas que nunca Se necégi.i 
ta istribuir con equiá los alojamientos; porque :: váya, 
estamos toos escárnaos , y no poemos contribuir miincho 
tiempo non aquellas cosas precisas ; y si ús£e-sé reáiehtó 
5 ya le paece á alguno que usté no es güen éspa-^ 
noi j y. le suelen encajar esa simpleza de si fuera paa un 
francés ! con lo qual sale un hombre de sus casillas. Yo 


|k:e ufl plan paa qa© sé formase una oíiciná en un güeí 
pie j, y asina que se conocióí que era güeña, > > por poco 
me ^'orcan. Allí no se escapa naide «n su clase y lugar; 

y se les cortaba el rebasino kítOQS ios, pecaos que cabea 

en el mauejo de este particular, : digo esto paa que Sepaa 
ustees que este mal tiene también meiecina en mi alma- 
cén general ; porqne yo nunca jablare de vicio algu. 
no j coHio alcance su remedio. Por fin j la tarde se 
eos ha colao sin.saber como , y ya no- hay tiempo; pa* 
tratar de otros asuntos que rae están jaciendo cosqui- 
llas. 

epidemia. Como ba é ser J too no puee icirse «aun 
dia^ ^ 

tremenda, tunease tendrá esto por perdió, porque es 
un punto general y mu del caso. Aqui no se pie mas 
que justicia seca i vease onde está el daño > y si 
causa por, malicia o por iaorancia í si por mal«:Í8 de 
algún subalterno * me remito á mt argumento dd :Sci- 
buche f si por inorancia ,, esta se vence oservando rúa 
reglamento, y no dexáadolo a iscrecion : too lo puee 
remediar el que puee .* yo estoy convenció de que 
puee y de q.ue quiere f pepo como no habían resonae 
jasta ahora estas quexas ,npor eso no se iha-tratao de 
acallarlas , como lo van ustees á ver desde hoy mes- 
mo. Concluyo como se concluyen los peimentos ; pió 
justicia , Juro no proceer de malicia , sino por quaa- 

to á mi erecbo conviene , protesto jablar mas gordo ea 

caso necesario , y toos los recursos que mas conven*, 
gan , y arremato con treinta ecetéras. El embuo qoea 
puesto paa siempre y quando no surta esto sus salua* 
bles efeutos. Cudiao que yo jablo en general, y no se- 
ñalo a naide : sirve paa SiviUa y paa too e 

mundo. 
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Tremenda. JL aa jacer rabiar al deiuonio, y porque toos 
mis amigos se alegrarán de oir una cosa güeña : paa que 
sepan astees la principal caus^a de ios triunfos y Vitorias 
del ex^rcito Ruso contra los maldecios gabachos, y por- 
que en mi concento conviene amanta que esto se publi- 
que y extienda por toito el mundo , les voy a leer á us- 
tees la asombrosa poclama de mi amigo íntimo el Señor 
Emperaor de la Rusia , que es esta al pie é la letra, sia 
añair ni quitar una palabra , sigua me la ha mandao un 
amigo mió de Caiz. 

Castaña. Ya la he oio yo celebrar , y estaba escando 
verla 9 porque anque en el Relator se jace un estrato de 
ella., no puee un hombre fiarse de ese avichucho, ni for- 
mar, idea cabal de ningún escrito,. 

Tremenda. Ice pues asina. <, 

Alex andró I , por la gracia de Dios, \ 

Emperador y Autócrata de todas las Rusias 
Dios y ei Universo saben con qué iatenciones, y con 
qué fuerzas habia el enemigo entrado en muestra ama- 
da patria ; nada pudo desviarle de sus designios. Con- 
tando orgulloso con sus propias fuerzas , y con las 
que hábia juntado contra Nos en casi todos los Esta- 
dos de la Enropa , impelido por el ardor de conquis- 
ta y sed de sangre , se adelantó hasta el seno de nues- 
tro Imperio para derramar en él los horrores y todas 
as calamidades de una guerra de desolación 5 y todo 
o esperaba de la sorpresa que tenia raeditada^mucho 
tiempo habia. 

Habiendo previsto , por las pruebas que teníamos 
® su ambición sin límites y de da violencia de sus ac- 


cienes j los males que iban a afligirnos , y viendoIe 
traspasar ya nuestras fronteras con un furor que nada 
podia rep-rimirie j nos vimos precisados , invocando ar- 
tes con corazón penetrado de dolor la asistencia de 
Dios sacar la- espada, y k prometer a nuestro Im. 
perio no envaynaria en rodo el tiempo que quedase un 
solo enemigo armado en nuestro territorio. Esta detér- 
minacion era incontrastable , porque descansábamos so. 
bre el valor del pueblo que Dios nos ha contiado, y 
nuestras esperanzas no han sido engañadas. jQué prue. 
bas de fortaleza , de valor, de piedad, de paciencia, 
no ha dado la Rusia! El enemigo, que penetro en su 
^eno éon la ferocidad y rabia que le caracterizan, no 
ha podido arrancarle un suspiro. Ha visto correr su 
feanmre, y ha mirado sus heridas, y su aliento s.e ha 
aumentada Parecia que las llamas que-consumian asas 
aldeas animaban su patriotismo , y que la destrucción 
de los templos de Dios fortalecían su fe , y ahraen- 
taban el sentimiento de una venganza implacable. El 
exército, la nobleza , el clero , ios negociantes , los 
ciudadanos , el pueblo , en una palabra, 

;ses, todos los habitantes del Imperio . , 
sus bienes y de su sangre , han sido “ 

mismo espíritu, de un mismo valor, de una mism 
Diedad t y del amor mas ardiente a Dios y a .u p 
E.a'^unanio.idad , este ze.o universal han^d. 
cido efectos casi increíbles , y de que la hi>i _ 
los siglos ofrece muy pocos exemplos. Contemple 
el inmenso exército ‘le veinte Reynos o 

tados diferentes , y reunido baxo la bandera de u 
migo ambicioso y feroz, embriagado de victoria ,q.^ 
entró en Rusia : contemplemos este exercito de 
millón de hombres , llevando consigo mil y qu> 
cañones. Con este exercito terrible Pe“etja en e , 
zon de la Rusia : alli se extiende , y ®enala sii ^ 
con el fuego y el asolamiento. Apenas habían -co 


ís meses desde que este feroz enemigo romptó nues- 
tras fronteras; ¿ y qué se ha hecho? El Salmista nos lo 
tíira : He visto al impío armado de gran poder, y, subiendo co~ 
un cedro nuevo. To no he hecho nías que pasar ^ y no exis^ 
tiá yci : le he buscado mas no se sabia donde, hallarle.. 

Esta sublime sentencia se ha cumplido en toda su 
fuerza con nuestro arrogante enemigo 3 con el impío 
que nos ha invadido.. ¿ Donde están sus exéícitos se- 
icejantea a una masa de opacos nublados amontonados 
por los vientos ? Se disiparon como las nubes que se 
lesuelven en agua- La sangre de una parte de estos 
exércitos han regado los campos de los Gobiernos da 
Moskow , de Kalonga » de Stnolensko de la Rusia 
Blanca , y de Litúania y la otra^ parte está. en. nues- 
tro poder. Én fin a. después de mortíferos combates, re- 
gimientos enteros^ implorando la magnanimidad de sus 
vencedores , han depuesto las armas a nuestros pies.. 
Y los restantes perseguidos en su fuga precipitada por 
nuestras tropas victoriosas >. teniendo que luchar con 
el hambre y el frió , han cubierto el camino de Mos- 
kow hasta las fronteras de la Rusia de cadáveres,, de 
cañones , caxas de municiones > carros y bagages : de 
suerte que de estos exércitos formidables apenas^ algu-- 
nos soldados sin armas , extenuados de fatiga y muti- 
lados volverán a su patria para ofrecer a. sus compa- 
triotas un exemplo terrible de las espantosas calamida- 
des que les esperan a ios temerarios qns se atrevan a. 
peneirar en R.usia como enemigos. 

Anunciamos á nuestros fieles y amados subditos con 
vivísimo gozo , y coa un reconocimiento sincero al 
Todo»Poderoso , que la realidad ha excedido a nues- 
tras esperanzas, y que lo que hablamos anunciado al 
■principia de esta guerra se ha cumplido. No queda ya 
solo enemigo, sobre el suelo de nuestro tefritorid, 
'ó: mas bien alli quedan todos; ¿pero .en qué estado ? 
huertos,, 4 Jberidos , ó prisipneros. Su soberbio Xefe, 


sí , su" mismo Xefe , se ha escapado con la mayor 
ficultad, llevándose sus principales oficiales , abaa<io. ' 
do su exército disperso^ perdiendo su artillería^ y enter- 
tándols ó arrojándola a los riosj pero inútilmente , ' 

la hemos sacado de debaxo de la tierra y del agaa, gj, 
ta escena de destrucción sobrepuja á quanto se pueda i 
creer : apenas nos atrevemos a dar crédito a nuestros ojos, 

2 Y quien ha obrado estas cosas ? Sin que queramos i 
disminuir la gloria del Comandante en Xeíe de nuestros 
exércitos , este General distinguido que ha hecho i U 
Rusia servicios para siempre «leraorables ^ sin que que- 
ramos disminuir el mérito de los valientes y hábiles 
Generales que han mostrado tanto zelo y ardor, ni la 
gloria de nuestras alentadas tropas ; débernos confesar 
que lo que ellas han hecho excede al poder humano. í 
R econozcamos , pues, la Divina Providencia en este 
acontecinnento maravilloso. Postrémonos ante su santo 
trono , y reconociendo su mano que castiga la sober* 
tjia y la impiedad en lugar de gloriarnos de nuestras 
victorias , que este grande y terrible exemplo nos en- 
señe á ser los modestos y tranquilos executores de su 
ley y de su voluntad ; a no asemejarnos k estos sacri- 
legos profanadores de los templos de Dios , cuyos ca- 
dáveres sirven de pasto k perros y cuervos. Dios es 
Todo-Poderoso en su bondad como en su cólera. No 
'sea otra cosa nuestra guia que la justicia de nuestras 
■acciones, y la. pureza de nuestros sentimientos, sino 
qvieremos apartarnos de la senda que conduce a éh P 4 * 
Tsemos k su santo templo, y allí, coronados por sus 
manos, tributérnosle gracias por los beneficios que 
lia dignado derramar sobre Nos j y dirigiéndole nues- 
tras oraciones , pidámosle que nos continúe sus favoresj 
y ponga fin k ia guerra ; que nos conceda victorea so* 
¿re victoria, Y iu paz y tranquilidad que deseamos. 

Dado en Wilna á 6 de Enero año de nuestro a 
ñor 1813, y de ouestro Reynado el 12. = Alexandro» 
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epidemia. C5üen ritíto- Auvímos Iaye»ü^a la^poclftíHa 
del Señor Emperaor de las ÍRustas 1 ( ,í o' r" 
-■fréweífd^^Fos á fé queüá.Qme sigjie^iBGble :rÁ«a<^ga! 
-Podrioí í Con ^ué hay xífera;? p ^ ^ 

Wremetídíu-^ Amanta ; »y ia Traa - u&tees k aÍior¿ 
jsesmo. i Aquí está^ ^ í nifircé^qiie/>na jaeidxArá'jBlentff, 
eiidtao icón : el4a¿ ^ 
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jáiex^idro l* pfon lac^acíande Úioso^^, ^ 


' Ira í Rusia libre' de* suaj' numerosos' eifemígbay .cuyos 
intentos y acciones compiteiii en atrocidad y des-^ 
tfttceioo - ^rapleta en seis meses de ’tal manera; que la- 
huida mas precipitada no í ha salvado ^ao un pequeños 
ntííB'ero fuera de nuestras fronteras’ son: otros taiitof 
favores : divinos dispensadas: a la Rusia i sucesos' taii 
grandes vivirán para : siempre en ios anales del mun*? 
tío. En conmemoración eterna del zeto sin exemploj 
de; Ja fidelidad , del patriotismo y del amori a la re? 
ligion que han distinguido a la-Nacion Rusa en¿la 
hora de sus calamidades , y para manifestar nuestro 
reeooocimiento á la Providencia Divina que ha salva>> 
tío la Rusia de la ruina que le amenaza , ofrecemos 
levantar en nuestra primera capital una Iglesia consa- 
grada al nombre del Salvador Jesu Cristo. Asi Dios 
quiera bendecir nuestra empresa ! ¡ Asi permita que sea 
cumplida ! Y que este templo subsista muchísimos si- 


oíos > y que el incienso de la gratitud de los tieni- 

pos mas re^c^s, del 

Omnipoténf^; 'y excíte entre Tos^ Husos, con la admi- 
ración ¡ la imitación de las hazañas de sus antepasados, 

’Éoero de' ¿= -<4/ea?nndfo. : 

■ - ( 

£a!«^í»»q¿ísí tól ^ci-cáballetos : I 

Todos, Güeña , güenásím^n r-: ’ I 

• 3 íEs¡soe;ek eirtenderiOj y .lo émas. es chi^. 

za. Que le entren , que le entren á los Rusios tan afea! 
MlSDé^ q©é> dne!s; ae’'h* propuesto el Em'peraor, y co- 
t aaiara-g p ©fisus- pojos:la.*sagrañ'reiigioá. de; Jesu- 
cristo ! No hay mieo ninguno en el raündor ’^t^tO.Jfe ; 
ha é salir bien , y se tiene é jartar coh los indinos 
franceses y conr^s áDábs. ICa sé Jalláion estos perros 
la jorma é su zapato. 

Podrídj- ,Emo«y.ía tieneitr esosi tunantea munclíos re. 

cursos , Maestro. , . . ^ 

^ ^Qtjiteí.SHtBJT.ail&ijeso'í^ compadre i- nojliay 

recursos ¿r ni ¿¿cursas '(«DBtrá. un Rey no que pelee, He- 
#ándo por norriff la^ sant» religión.! Lo mesmOúJé su- 
féne ah EmpersBon: de Rusia que Ñapóle^ Junte^ ua 
fcilloñ ma&^ de «oldao-^^nqúe ¿las coplas é lalz^ahan-í 
da; No ha. oro usté eai eéas Pociamas , queiestá jabisfi- 
do ya éi idioma cBe la religión ? Pos güeito ! Lo Ein’ 
peraor que sabe estcr, también sabrá precisamente lo 
que- icé Dios a los exércitos fieles : Si salieres a 

fea# teontra tus enemágos , y dieres su c.ábalieria: j siv l 

Carrc«'¿ y eL exército contrario mas numeroso qu^ 
tuyb^ no les temas , porque tu Di©s= está 
(Dsutex* XX. I.) También sabré lo del Espíritu Sai j 
Si crees que en la fuerza de los exercitos consis ^ 
güéñ éx^ío de las bata Has , el Señor -h&Té:que^^v 
aán tos enemigos ; porque: á Dios le toca-ayu^r 
ti y y ponerlos á eil-os en fuga ( ii. 

También sabrá lo que se lee en los Proverbios (. 


) Las. victorias laf da Dios.. De la mtsma mane- 
ja da Dios ; la victoria áL que prelea¡ con pocos que 
cori mtichos ( iii Paral.. 14^ t r. ). Goni la «ilsma faciü- 
dad sé ^cstrnyen los . exércitos- grandes , qq;e it>s- de* 
corto niíínéro C alli. > Y por fis paa abrevian tam- 
Ijtóii : tendrá preseirte aqiiella' sentencia. ( 11 Macliab. 3,., 
1^.: rpOí que ice asina r: Delante del Dios ídel Gieio" 
na hay ';difereirciar etr iganarr com munchós ó»; con 

poique no em la multitó; de ios exéxcilíos , sino; 
^ la fortaleza que dá el ¿Grelo consiste la vitoriaí A>, 
ver quién; puee con un Emperaor;; que tad ,cr istia nairi 
mente piensa I Pero , aun quando no , taviéramos, toltas 
esas sentencias qué he / yeferío>, y . eirfcuéáita, masv-qués. 
me ^evo referir ¿ necesitamos ;'.n<íS!Dfí os, mas que* 
echar una; ojeaa; sobre nosotros mesmos paa eertiflear- 
iK)s de que eh^exército que pelea por la religión y 
-eon religión no pueé ser venció en la vía ?: Y si no,, 
varaos a: cuentas : ¿ qual fue* el. grito aniversar q.ua 
se oyó enr España: despúes de la batalla de Báylen;? 
Viva la religión ! Viva Mária Santísima! Este ha siq = 
UQ:.nMlfagr0ppatente!. V con efeuto lo fuéj porque acha- i 
car^squella yitoriav á. una causa: natura,l puramente eS' 
pocormenosciqúéíestar loeóSi De alii a-; unos quentps 
meses ' ya leniamosrun'íexército brillante :--nos l.lena5rH>s> 
de^ VÉÉniaauj cyt. ya* nosi paíreció que íbamos a' ac abar con 
febi Faanciairí iroplííxa|?amos con,^languiez y: tibiezapJos- 
auxilióse del% Cielo , y asina- salió ello : enoel, priime-s 
ritoxheque que se Ofreció salió juyendb pía cabal lérím 
No'importa' : - a fé que la infantefíai es 'numerpsísima.- 
Preséhtsse; la ación de Ocaña en la qual france-- 

sesqicieron bulrra de mas de so^ españoles .1 tanipo- 
co. hay que temer , pues la artillería suplirá; poJ^. tQq.- 
Güeno va. La artillería inmensa de Córdoba^ Jaén,. E^i- 
y Sevilla ' estuvo preparaa paa que los;. gabachos Js- 
pusiesen de ella. Caballeros j ¿ uo se está conoeiéndo 
*qui papablemente qu« mientras nosotros andábamos 




engreíos con nuestras fuerzas naturales^ toó se nós hn 
nía patas arriba? 'Pos si no fuera ya tan tarde había” ' 
mos de seguir oservando los pogresos que se haaj^ 

cho espues. Mas aelantábamos con las Poclasias de aa. 
taño, que con los infames periÓicos de bgañoir 
bres y mas felices éramos quando gritábamos sajeciot i 
a la ley de Dios ^ que quando nos quieren quatro pí, 
caros sujetar a la ley del demonio.' Acabemos de esea- I 
ganarnos i tan y mientras que ponemos la .miraj en U 
religión , vamos ¿bien avante ; pero de otra moa; anda- 
rémos trompicando i t:aa momento jasta que demofi m 
costalazo que se nos rebienten las asauras. Viva laRe. í 
ligion 1 Viva el JRey ! Viva la Patria ! ' * 

CascarQ». Que vivan ! y qué triunfemos de toas sai 
enemigos 1 ' ' 

Tremenda, Amen. Quanto tiempo jace qae hubiéra- 
mos nosotros espachurrao tantos franceses como las Ru-j 
sios , si no hubiéramos afloxao eá los primeros gritos! 
Pero Dios lo ha premitío asina por nuestras culpas y pe- 
caos, y oxalá que orégano sea, y no se nos güelva alca- 
rabea. Por fin , lo que y© apetezco es q«e. quan(k> lee- 
mos con tanta -sastifacion éstos p^elitos piadosos , y 
quando armiramós los triunfos de la religión , no sea 
nuestra arintrac-ion estéril , ni de ogarasca f sino que^^< 
vencíos de que no hay otro medio mas seguro de triunfar 
de los enemigos sigamos el exemploíique nos-danaltó 
emas Naciones. Vergüenza es, como soy LcM^nzo, qn® 
haya llegao el diá de que a los Españoles se les^i^* 
imitad la pieaa y setKimientos religiosos del Emp^or *^® 
Rusia I Si habrá eti España quien piense que puee haber 
feiiciaa sacudiendo la religión católica ? Aqui quea ^sto* 
porque esta qüestion ia voy á examinar con muncho cu- 
<diaO otió dia. , 

Castaña. Cierto que no faltan razones paa creerlo asiflí* 
Tremenda, Que si las hay ? Y mn poerosas. 
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Et TIO TRÉMEÑDAi 

G tos CRITICOS DEL MALECON., 


Castóñá, ^ aniísimo coraje me tKó ayer tarde coa oaa 
Q«e salió raormarando , porque usté nos leyó la 
P&elatñ33 del Señor Ruso 1 v^Sóbre que ya estuve ,por ha- , 
t)er sacudió este ^amo con sao p^rscraa¿ s ; 

Tremenda. Mo jaga usté" cáso , compadre , de esa* r 
simplezas. Qualqaiera que arrepare ea que nosotros ja- - 
tiernos de quando en quando. sobre algunos ;p;aatitOíS> que; 1, 
«os afirmen de rejiacao en las cosas de: nuestra, ^^erdaera; 
leiigíon, ( no hay consuelo ) d es .un tunante^,, di no co^. 
noce la necesiaa que hay de que con palabras ó con es*, 
cfitos, é á trancazos 9 ó como caa uno pu^ar,^ . jarree-, 
uros con tantísimo jácaro como haa;íáaiío3ihoy-5lfe 4 a pa«: 
lestra 9 mofeándose- de las cosas ■ pÍáo^a¿: >Yi£ÍEmeo he pro-ci 
puesto ' combatir toitos - iosi pecáoSí^dfatilcosjV’ y? quandosQ 
caiga por mi bai^a algún puntito?tíe estfm ;gfteaos> lo ha , 
tocar al poér ; y el que se iocofnoare^.que* eche por iar^ 
otra jacera. No sino qué no metiera-i yo ntt quartO} h es-. ; 
paas;,. quando yin i ese. á pelo yuxaa qúeiíabien yitítOfmUt;^ 
ren quatfo necios que no qaisiefacn>mast;queúfiesta5 y^fero^s* 
roas sin parar! ' í i- k a 

Epidemia. Exelos. usté que<critiqjnaU > y ssgamoSf'tto» „ 
sOTfos nuestra idea. No se- hafeia derescrebir; hOyi ea; dif>.í 
«i'se habia.de jabiar mas asuotorque eir iQ rre^tetivoraiiífen 
religión ; porque, amigos , cantea ella cospira una turba. 
*nn crecía, y si iia se le j ace- coalr arresto jimmmaift lo? 
vmí- 

T^^eiñenáct. Naat- ; Es‘ pecao: público Ja maldesía:líberl-%ít 
deritcnii^sar praiticas de evocioit ? Lo es.;^ 'y- 


-'A. 

grande ; pues si lo es , ¿ por qué no ha de entrar en 
m» plan ? £mrá> y tan entrap > como qtíe en miconcen. 
«ia ocupa el capítulo prirñero. ISlo se cansen ustees, ca- 
balleros 5 yo lo he de repetir milenta veces , y siempre 
que me ecomoe > tanto este pecao como toos los étnas 
que estamos tocando 3 resuitan de no oservarse las le- 
yes ; toito lo malo está projibic, y toito 1© güeno man- 
/ dao cumplir ; qué consiste que haya males? en que 
n© se castigan. Vamos al asunto. ¿No está mandao ea 
la- Cosiitucion (artículo 371) que ia liberté de escrebir 
sea y se entienda solarneutei en materias pulíticas? ¿No 
previene el- a"rtícolo 4 del Decreto de 1© de Noviembre 
de iS'io 3 que los libelos infamatorios , los escritos ca- 
lu-mosoSj los suversivos de las leyes fundamentales déla 
monarquía^ los licenciosos y contrarios a la eceqcia pú- 
blica y güeñas costumbres 3 ' serán castigaos con la peaá 
de la ley y las que el mesmo Decreto señala ? Pues si 
esto es asina 3 y está mandao3 ¿por qué han de correr 
tanto papelucho infame 3 tanto escrjto calüniosG3. y tac- 
to iibelillo^ maldecío ? Por ninguna Otra cosa mas que 
pOr no oservarse lo maiidab^ ; Si 30 fuera hombre capaz 
.de escrebir finamente, esto es en güeña moa, y en un 
estilo peinaito, como ixo el otro; no ea ese tono retum- 
bante que gastan algunos paa no icir naa , ó paa icir al- 
guna picardía 3 y jacer beber el veneno légolvío y ama- 
sa© con las palabritas pomposas ; de ios quales ( y per- 
donen ustees el parientesis que ya es largo ) , de los qua- 
les ice un sabio ( Falsa FUosofia dei P. M. Cevallos, toin. 
1. en la Deicatoria) que son como uno que cavaba con 
un azadón de oro en un suelo de cieno y fango. Golya* 
mos al asunto : si yo fuera capaz de jacer un escrito 
ecente, mediante que hay liberté de escrebir sobre asuor 
tos pulíticos 3 había é escrebir probando que había un» 
necesiá forzosa de revocar por contrario iinperk» el eitao 
artículo de la liberté de imprenta. Y había é dar una r.** 


2an que echa jumo 5 porqoe- yamc^ claros ; qusn4o sj^. 

papablemente que no. se saca el .güen- fruto que se es- " 
peraba de una orden ó mandato , ó, porque se abasa del, 
ó porque trae una reata que no se esperaba , lo mejor del 
caso es retirar la órden., y. cortarle el revesiflo a los que 
a pretesto de ella se esarnan m^. aiiá de Ip permitió. Ten- 
go bien presente lo que ice el- artículo 3 z 5 4 e la raesnia 
Costitucion ; y por Jo mesmo no me empeño en dar mas 
razones paa convencer que sería útil quitar de una vez 
esa liberta. Pero , señores , .valga ia verdá :, ya. que c.bíi ._ 
arreglo al citao artículo no se, puea-altérar la Costitu- 
cían, ¿-no se poiria jartar de leña a tanta cachivache ' co- 
mo ha salió hoy en dia metios á escritores ó por nego- 
ciación, ó por vicio , ó por otros fines mu is|ántes ¿a 
la ilustración ? Como se puee tolerar un inmbn|'p“ni|mje^J^ 
ro de artículos coniunieaos que salen en algúqps perlów " 
eos contra personas señaiaas , llamándolas por sps heim- 
bres y apellios ? Si estos no sOn libelos infamatorios,, yo 
so sé quales serán. ¿ Como se puee prexnitir que salgan 
artículos coiBUBicaos, jacierido mofa de ios .tniáistros de ^ 
la religión*# Si estos no íaon. suversiybs de las leyes fun- 
damentales de la monarquía yo no lo entiendo. Al que 
me saliera con estos artículos le habia é cortar las orejas 
y «las nar iees - paa escar-m ienio, é picaros^ _ - t ^ 
r 'Venias apotro punto que también me; pa,eQega;,^í ñi-^, 
no é reformarse. Se pensó la-contrifemcion ej^traprdinaria 
por mas equitativa , y lo es en efeutó j pero la exjpe- ^ 
rencia ha acreitao que es impraticable : siete meses’ van 
pasaos ^í y BQ se- pvpe^ poner en planta. -P-Que gastos tari 
terribles paa formar unatpñeina,!. j Qug suCeldos? 
tiles cómo la mesma oficina I ¡^ue comisíonés' tan gra- 
nosísimas á los probes pueblos paa que suban las costas 
Casi casi tanto como el prencipal ! Y dempues de too es- 
5 ¿ qué pexep i liarnos ? Naa. Pues , señor , aquí de 
í^ios. ¿ No se juataria mas y mas pronto 3 y sin malde- 


c& señalándole d^xóntribucfonq^. 

teíjcefa de lo que dabañ á'^los arrástraos' frances^sj 

y ^arraiíííéftdo j anque nó Sea mas que paa esariíínarlo^ uq 
píán qüe tiene Jecho un amigo paa Sivilla , por el 
se^ jüoVaHád'íhonítamente , y sin que lo sintiera la 
.ra''!r ^366^© W'íeáí cñá mes'-? '4 No es uña cosa qué atur- 
de, qáé estmd^ ^^tóos conyéfnlos en que-^ cóntftbüHrártj. 
^o se armitan sus .prqpüéstas , porque no ha é ser sj,- 
sio por eatraordinariá? ®ties tOO esto ¿no es-iltistrtr 
=pufííi<^r|íen¿evi^ y liberta coneedia^ en-téNí. 

mihós -íiguíósói'^í^'Mi consta qáie lo que 

gunós'^üébitís pór'dbrftñibíicroh , y por gastos del cd-’ 

jnísioriáo , no allega ni con müncho á la tercera parté^ 
dé 1 q que pagaban a los gabachos; y me consta iguah 
jjnáíi^%ié jddn mas hubieran >3gao loaS 

ios qUe’^sé les há sacad <Se esta moa. Yo^ ño s#* 
«i éstaré^ yo loco i ó que deraonios sé yo que es> es- 
to Güéltas por aquí y güeltas por alli^ y la tal ex- 
traordinaria nó sé realiza; y colándose los meses co-^ 

avante V y; eso- 

é&^é Ws^^vát^ééis fíiéáia. España y :í que sé yo*' , 
iCast£.ñÚ: N6 era mu malo el arbitrio que se fité- 

íBor las esquinas. ^ 

Tremenda. Aqutllóríoé-^'cUma ensá^ í 
íSlíi i-ált\báír"^rñUÍ¿:Ha5 córftritocibítes- dé lo ' qüé tengo 
mPllbRi ÍJásíitiíé éé que- se nOs - aca^ 

la tarde i pora'**'®'?»/ 

Sin enibateo ¿tí' huf .cós» mas socorra qM oa * 
tráí '<íe“ -óttor Stéo; «e';*a o" idear. , y :<Sf -io 4« 

.convéi^a'* liémb^'.^^ J'^blar ^níáíua. 


e . ; ' 
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EL TIO TREMENDA, \ 



JVÍaestrOj ¿ quien ^ quien se vendrá sus- 
tenieada de las tres individuos qw ^dsOmáo po'alii jsá 

gl puente . . r, , : u ■ .jc. . ; . - . i 

Tf^emenda. Güenos tres: pellejos están í El de enmew 
dio viene arreaiatao del too ; pero los de los laos 
bien ^ necesitan un par de puntales. 

: Epidetnifl, £a i Ifa diémnj^toos 'tres' coií'él* arma en 
tierra. ■ ? ' I '. jr; : • 

Tremenda. Que apetezcan los hombres vérse redii¿ 
dos a tanta miseria j y á ser la bulrrá y él despré— ' 
cío dé .^oq el mundo I Me atrevo á apostar un quár— 
to- a qt^ vienen íde santificar la fiesta en .San'^Juán de^ 
Alfaraché! ». i ^ ii ? r ? o 

Podríoi Por supuesto : si ahora se ha jálláo ese 
ectretenimiento por falta de otros que están suspen- 
díos por !a. vindita pública. 

o^remenda, cuenta se ^echa sóbre ' esé vi- 

cio j que trae consigo tantísima rastra dé pecaoS í -Que^ 
se ha é jacér! La única raeletíina paa ésé: ríial -es una' 
güeña pulicía , y esta no la hay } con qüe vamos ^so- 
capando,. : Malo ¿r malísimo : es ese vicio'!, ^ ya lo miré- 
nios en Ío pulítico , y ya en io -marál f¡ péifá jo que 
roas rae irrita es que con éspecialiaa se den ’lOV hoA- 
hres h. el en los dias de fiesta. Esta es uña particu- 
larísima tentación del demonio ; y caa día festivo es 
pea ese canalla una vendimia, quando debería ser al 
contrario el día dé. su mayor rabian Antígüamenle no 
feabia mas dia de fiesta que los Domingos , j ésta que 


I 


San Gregorio Taumaturgo comenzó a conceer dias ¿g 
fiesta y sigan, he leio yo «n un libro y esto lo 
el Santo paa divertir a los católicos , y que no fug. 
sen a las fiestas de los Gentiles. Qué tiempos aque. 
líos! lios Ggnfilé^ jacieníio fiestas ‘'piaá llamar la^ ateo- 
cion de los Cristianos 9 y los Cristianos celebrando ^ 
fiestas paa no caer en la tentación de los Gentiles, poj. , 
que tenían las suyas propias ! Pero los tienipeeitos pre. 
sentes ^ . qu.é Gpntr^iOjS fon- á los pssaos ! Echando el 
arma toa la semana caa uno por su estilo , y en alie, i 
gando .up 'dia :d£5 fiesta no- hay que perguntar aonde 
Ya la fiesta ? ■ Se va a las fiestas de los Cristianos ó 
á las de Jos Gentiles ? Toros , dos Comedias, S. Juan 
de, AlC4f achf,áj Vrgftta ¿dg CítstiMeja , ecetéra- , ecetera. 
Écelente moa de santificar los dias festivos ! Pos ígaí 
jjje.-^uste^ ¿a aiukijaí,^de 'ihaJes' que trae a la cola ese 
demonio de vicia miran en lo político. Qué dfe sapos 
y culebras gomita por la boca un borracho 1 Qué in-’ 
dg;cen.cias i blasícniiás i ' qué . rinsultos ! Qué reseátí- 
dalo en su casal qué mal exemplo a sus hijos ! qué 
mal tfatQí a^sus mugcres Vamos , este es el acabóse. 
Toos los vicios son malos, por supuesto; pero el vi- 
cio del borracho es el improsulta de los vicios; por* 
que el ^ hombre ^ borracha se ja ce jespceciable pasAtbo 
el mundo , y naide puee jacer caso dél paa cosa niii¿^^ 
guna. Y hay hombres tan salvages que se irierten 
amanta con un borracho : quanto mas indecencias y 
picardías echa por su boca , mas contentas est^ oyea- 
dole algunas gresonas. . : ^ c r.» otr «'í 

_ Cenaron. - Sobre ese : vicio ‘ no hay ; quien Ilarne U 
atención ; y ese pecao público corre impunemente sia 
haber quien le iga naa. 

'Bretnenda. Pero quien le ha de icir? No ve usía» 
que no hay pulicía j/^quer» es a .quien Je inéuurfyíá^^^f**! 
fsev pecao? ; Safes auste couio ;se ' poiría oorr^t^» 


anque no hubieta la pulicía que tanta falta J.iCé ? Si 
toos los Alcaldes de los putbíos grandes y chicos fue- 
xaa como un Alcalde qae hubo en Cumbres-altas. Aquel 
¿í que era un hombre. Yo no sé si entoavía vivirá 
sti mercé , porque ya tenía mas de ochenta quando 
vo le conocí; | pero qué hombre r Ni paa un reme- 
dio se encontraba un borracho en el pueblo en el 
tiempo <^e su mercé era Alcalde qué lo ha sio 
niUnchos años. Asina que un hombre quer^ siquiera 
oler el ziirno de ubas y te ida su muger , ó su ma- 
dre ó su hermana : fulano , mira que le doy cuen- 
ta al Señor Alcalde Casillas : no era menester mas. 
Aquello era que se lampaba por eástigar a un borra-, 
cho. Lo mes ai o era saber que había uno 3 Ib perseguía 
de muerte : salía á buscarlo jasía por los campos^ y 
allí no había isrincion de presonas ; que fuese su criaos 
que fuese su pariente 3 que fuese el demonio 3, naa : 
k toitos los curaba. 

Epidemia. Que quie rcfr Tos curaba 3 Maestro ? 

Tremenda. Que ios curaba 3 y de una moa mu sen- 
cilla. Los soplaba en la gallóla 3 y al poer les jacía 
beber dos ó tres cántaros de agua bien rresca 3. jasta 
que se ponían á punto de opilarse. Salían tan esca- 
mabs y tan satisfechos de agua que daban al diablo 
toito lo liquío. 

Podrió. Ahora no se podrá jacer eso , porque co- 
mo no se puee prender a naide sin formarle antes cau- 
sa,- ,jesto es la samarria’,' ño éábe este remedio de ese 
Alcalde. 

Tremenda. Lo mesmo. No ve usté que anque lo Ile- 
a la cárcel , no va , igamqs , como preso : la cár- 
cel paa el borracho asina , no se llama cárcel , sino 
bespital ; porque allí lo ponen no como preso , sino 
po enfermo paa curarlo. 

Podrió. Desa manera sí ; porque luego que me los 


atraca bien de agua. « jasta que les sale por los o' 
se les. da su carta de saniaa , y salen dando bri 
y saltos paa su casa , golviendo la cara y 


testando ni aun pasar por ninguna zapatería de 


vino. 


Castaña. Cudiao que está güeno ese' ardil atnania"! 

Tremenda. Toma ! Ustees esengáñense, caballeros. Los 

pecaos que un hombre no evita por su honor , 
su reputación , por su niesraa concencia los eyitarig 

cieriámente con el castigo. Yo si me j aliara ea. estado 

de gobernar , por la viga del lagar, que con ®i a^i. 
buche habia de enderezar tantísimos entuertos , qog 
asombraria eso ; y yo justiñcaria que esto era bien Je- 
cho mas que me iteran que los hombres no. soo 
borricos. Qué "impórta, qiie ña sean borricos , si Íqs 
males que paeceh no se pueen curar sino a palos. An- 
dese usté con leyes , con editos, con multas , con aper- 
cfebimieníos , con prisiones i usté usando de íoos eso$ 
remedios 5 y yo usando de mi acibuche , yeriaaios i 
ver qual de los dos sacaba mas fruto- Es el remedio 
agrio? Mas agrio es cortarle á un hombre una pata, 
y se Jace y se aguanta paa que no se pierda too el 
cuerpo- Qué será peor ? jartar á un borracho de agua, 
ó de palos , y curarlo ? ó prenderlo , multarlo, reñir- 
le y amenazarlé , y dexarlo tan vicioso como se esta* 
ba? Pues bendita sea la vara que arremata con los 
vicios 1 y malhaya el arma de ios emas remedios que 
no curan las enfermeáes ! 

Cascaron. No hay que Jacer t una melecina sigiira 
sé debe estiman-'' 
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O ¿C)S CRÍTICOS DEli IVi^ECOS;:; ^ 

Pedr'iíh & usté no exáraf «abos pendientes , no . iné 
^obiei^ yu.yí’^tp esta niañana- perdíp;;: usté le 4gQ-> ¿sst 

^0$ M'íiesí FQ, X/Orenio» -s ¿ , >. . . 

’preniettda. Pos ^ue bay , compadre ? ,, . - 

Podrió. Que una tarde de estas de etras <Niíai» 39.) nos 
pretnetió usté jablarnos sobre la riqueza de lostemplos, 
j^jpor no babe^iO; cumplío-y me.- queé ésta inañapa Jech-O 
un cochinó , salvo sea el lu^ar^ sia poer ^responden a un 
sBgeto. 

Tremenda. Usté píe justicia, y yo se la conceo al mo- 
«ento j pero vamos, ¿ como fu é ese lance/? ,, 

Podrió. Ver¿ usté. Estaba yo «n^lp. CaUéal,. esta ma- 
ñana viendo gobernar el Mommaníp y utí mai^4fb' *í® 
estos de levita, que j’ablan porqup ii^en -lengua,, co- 
meozó a icir , mirando j'ácia mí t j que . gastos tan, su- 
perfulos i Mas valia que tan ^ pla.t^ pqmo .^, gasta en las 
Iglesias se repartiera a probes, ó se^, ^yuiíera, en la 
tropa ! . . . - 

Tremenda. L.O mismo ixo Jiíasoen cierta ocasión. 

Pod ¡}. Pos verá usté. No solo me chochan esta# rir 
m zas , porque jacen faita,ea .Otras parté#,^ sino, porque 
€0 la iglesia se. necesitan corazones, y no gr,^iides apar 
latos : quanto mas sencillo está, el templo ,^ mas, tespep- 
to causa 

Trernenda. Oiga usté , compadre , y perdone > esta 
proposicioncVta que me ocurre ahora; mesmo. Misa 
en tanto es mas cristiana ,, qú^nto. es mas sencilla, y se- 
tnejante á Ja qup oelebró J^sq-Cristo , en la, que no hu- 
^0 ni vestiuras,, ni convite di pueblo , ni música , ni 
» ni pompa «Icuoa de ceriínoHia. Igám? 


usté , compadre, ¿se paece esta proposición ^ esa 
usté ha referió dese sugeto ? 

Podfjo. ^a^se ye que s.e paece ; tan parejas son , q^g 
no ptfefeh ser inas, .. 

Tremenda. ¿Pos sabe usté de quien es esta especie que 
yo he referió? Del maldecío Lulero. 

Podrio. ¡Caramba! ¡Güeñas manos de costura ieu. 
drá el nene que mañana! Vai 

«os al asunto. Como yo no tenia toas las noticias com- 
petentes ; la Terdá, estaba rebentando sin poerle respon- 
der 5 anque conocía que aquello no era güeno. 

' Tremenda. Pesaumbre terigo de no haber jablaO' én el 
'partícülar paa que usté hubiera salió airoso : pero aelan- 
te 5 ya no trene'remedio. 

Castaña. Es verdá que se perdió ya ese lance ; pero 
i quien sabe Io,s lances que entoavía se presentarán desa 
inesma especie ! ¥ asina soy yo de opinión que mos iga 
listé quatro palabritas en el asunto. 

'■Tremenda. Voy á servir á ustees con muncho gustoi 
’jacieBdo inedia ocena de reñeciones puliticas que me 
ocurren ; porque el tratar este punto como se debe, per- , 
ténece a otros señorea, y no á nosotros. En primer lugar 
ha é saber usté que én esos brivones que asi mormuraa 
de la riqueza del templo, no hay siquiera una chispa de 
zelo por la religión ó su culto ; no hay mas que una io- 
vidia esesperaa que los rebienta. Sienten ver plata, en la 
Iglesia jrno en sus bolsillos,y esto es jaciéndoies munchO 
favor; porque si no es ésta invidia quien lós evora , es 
otra cosita peor ; y ¿ qual es ? La irreligión. Quisieran 
ellos que ni hubiera riqueza en el templo , ni templosj f** 
naa. Ellos quieren tener , si pudieran , veinte criaos; y 
que el Supremo Señor del mundo no tuviera siquiera un 

Ministro. Ellos quieren tener toitós los muebles dé sú ca- 
sa , jasta los de uso mas indino , de plata ú oro; y 
los' muebles y adornó de la Iglesia fuesen de palo o 
otra- materia asina. Ellos quieren que reluzca la opule ' 


cía de los araos en las galas y en la ecencia de sus criaos; 
pero quieren que los criaos de ia casa del Amo universal 
anden jarapientos , y aun sin decencia. Vamos por otro 
lao. AemaS de estas razones naturales , que no he Jecho 
mas que apuntar , porque qualquiera podrá extenderlas 
jasta el infinito , hay otras no menos poerosas. Una de 
ellas.és y que por lo méstno que los herages se han 
opuesto siempre al- adorno y maniñcencia de los tem- 
plos, por lo mesfno debemos empeñamos en ir contra 
esos indinos. Los Luteranos y Calvinistas rabiaban con 
estos adornos , y á fé que ahora se chuparán los, déos en 
lor infiernos. Otra razón es , que esas riquezas están 
apiobaas y mandaas expresamente;* de. manera que anque 
fuéramos tan tontos que no conociéramos que too es po- 
co quando sé trata de' osequiar aU Criaor de toas las co- 
sas, solmente porque está mandao asina , no hay mas 
que jacer que agachar la cabeza , y no oponerse como 
lo jacen esos tumboneSi He leio yo que el antiguo Ta- 
bernáculo estaba adornao por un mandato expreso de 
Dios , preciosísimamente ; que los vasos eran de oro; y 
las' cortinas del Tabernáculo y Jas vestiuras sacerdotales 
de costosas seas y de pú* puras. ¡Qué semblante hubieran 
puesto esos trompetas si hubieran vivió en aquel tiempo 
en que fué preciso que Moyses mandase que con un pre- 
gón público se intimase al pueble , que no truxiesen mas 
riquezas , porque ya había bastantes con las que habiaa 
Ofreció paa el Tabernáculo ! Y si hubieran oio á los ar- 
quitetos Beseieei y Oeiiab, que ya sobraban las daivás ! 
Pero , amigos , no quiero jacer mas que apuntar quatro 
cositas , porque ni a mí me corresponde meterme en jon- 
duras , ni esta es ocasiona Si á mí me suceyera el lance 
que a usté , lo había de aprovechar amanta : coa auto- 
riaes y textos había de ajogar á esos impíos charlatanes,,, 
que qo saben una palabra de nsa. 

Castaña. Por fio , con eso poquito tenemos na 
idea paa no quearnos callaos si se ofrece otro co- 


I 


ino el de mi compadre. 

Tremenda. Seguramente : porque lo primero 5^ 
mano de los argumentos que está ictando ia mesrna ra, 
zon , atendiendo h. la grandeza del Señor á quien rse -sir, 
V“ y osequia. Dempues si ustees quieren razones ea.ca- 
ces que apr-ueban los gastos suntuosos de losrempl®s, 00 
hav mas que leer las obras del Cardenal BeUrmmq, :y lo 
nué han escribió los Padres; de ia Iglesia tu ATamos,: ^bre 
que no acierto a callar^ sigua el raonton .de 

me ocurren 1 ^ 

Epidemial. Ande usté <on ellas , compadre. 
T~r£menda. No pueo icir mas , porque este no essitl® 
de ello , y porque «o s® mormure, y conrazon Otre 

día que estemos nosotros solitos , verán ustees ehsgu^ 
c.ro de otrina que esembucho 5 porque como este pecao 
es añeio , he tenio yo c.diao da -oponerme a el , y dejt 

c-r un repne-sto de argumentos con que esiruirio. f«í 

miste ,:con-.padre t j qote usté .quede iga un a cosa por te- 
mate é cuenta ? Quanúo .á usté le gueiva ti .suceer el 
1 -nce de esta mañana, rodee rts.te la .conversacjon de 
,-ra que no use usté roas argumento que el del acib«. 
che. Miste que se lo igu por eipereucia. Anquc «ste us« 

• 'eavenilo tres meses con ess>s libertinos, no aelanta,w 
ta • en viénduae ^perdlos salan jaciendo bulrra de usté, í 
curca en jamas-se -han de dar por veocios con que e 
moo de ganarles -el pJeyto es protestarles el recurso* 
ñ, -raa ^ tornar -de mano a la bulrra. Se oponed elto 
po; inc’ra'ncia ó poc-sencille. ? No 

por corrucion de su corazon ; y -esa corrucion dO aecud 

con argumentos sino con ^cibuches. Los ^rgumenm J 

razones pegan bien con ios -dóciles, y que quierea^ 

Po%b , -comp^dí®-^ ya no quea suelto- «Lcabo 

Ya lo veq 5 pera-siento que no haya- usté icho 
100 3 ó' que quisiera.- 
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y if Casc^»^^' ^ rempanito salió -hofr-el matrinionioir r> 
íj ;Treme«áa. íoAoncie jiie encoatró ; usté , jcpiopadi^f v i 
■Gascáiron,^ Allá ,,cerica de la, Arniiriistracion* ;-^ = 

Tremenda. Pos ya entonces traíamos andaa media Si- 
cilia. Deade que Dios ecifó sus luces salimos y o y Nori- 
cafj y «o flos, arrecogimos jasía circum circa é <>las diez. 
Hiera usté l^^^que nos pasó. ^AnoohSrfmeíixOvla mugér; La** 
F^zp j -mañana os ÓJ^,4Íf , que haya- muachísim’Os ; Jiiaa 
colgaos , eqn-^que mira que vamos a madrugar , y a es- 
íÓÓ. Irémos , le ioce yo ; pero elía lo tomó co» 
aftuel ,• que,’ 3^ np sé si ádrmiriajea toita la. noche 
una hora cát) a li Apenas iba ídáreando ^ qiiando me co- 
ineazó hjd^r voces 5 y a ieirmei:. yampsi^-garagan que 
tenemos munchísim© que patear : abrí dos cgos , y arre- 
paré que ya estaba^ lista del too^ y con la, ^al a comple- 
ta, como- usté arwertiria» • . 

- Cascaran. ¥a-ví que llevaba -so mercé la mantilla co-< 
k»raa cea la colonia verde^ y lasjeviilas graades: de lo* 
dias de primera clase. 

Tv^rmnda, Por firi ; que salimos sin que hubiera sio 
pasible eteuerla paa ítomar un boeao en calisa de traa- 
quilla , y nos endilgamos deiíprimer jipío allá por los 
barrios de la Encarnación. íje perguntamos á : un probe? 
que estaba allí parao en el esquina ; ígame usté, herma- 
no, ¿hay por aquí algún Jiías ? Si señor , los hay , me 
respondió^ pero no los han, corgao. Pos ^monpsjácia; 
la calle de las Palmas ayer;*! hay noveaa;; pero nos ja- j 
liamos en blanco : seguimos espues jácia el Treato , por, i 
la calle é la Muela abaao y nos coianjps por la é Saa 


Eloy ; mítarnos a eriEcha é izquierda ; pasamos a lacall« 
é las Armas i subimos otra vez. paa arriba a buscar el 
Pozo-SantQ j qu4 sé yp pQr, onde nos^ metimos.^ que vi,, 
«irnos »á.iF€naG€^ la* dé^ Sam Eranciséó ( que dg 

aquí a dos., años s.e liainará^de la. Costitucion,. luego qug 
se, le ponga la.. lápia 5, que ya .se ha dio eni husca.de la I 
cancera; <ie' Oo<fe- ha é saití) r y por. lÉ^itimo, j, estropeada de ^ 
arkiar^^sio jallar* ninguna, racimo j, srreparé; que- la probe é 
Norica ilevatoa. lajeara i toita; Uena.de pringue 5 y ya sin 
poer. dar. un paso 5. nos , sentamos* alli ebaxo da; los -porta- 
les. ¿ Qué. dejtnonMO de* suor< esi ese muger le ixe* yo ; . 

ik. lo, qual, me: dontesíó ; ■ peeaora, de mi.íí Lorenzo hss 
de sahe^^ qiie-con^la. precipl-tacion de laasalía> : y como, t 
fcahia^poca: luZí‘qtimi4o>nie aríscogí £4 P^'o, enjugue 
yBaat.equilla, mé unté eon una poca de m£n?eca e.» }:<iaa-r. 
des que tenia alIi,eniel .tocaor paa el almuerzo de is íTíU-^ 
chacha y y mira qtíai se ha erretío ^ y me jace^ chorrear' 
lan ®aor- maldito ,, mas^salao que un perro.. Eosí^^maS-qué' 
te- lleve, la tarasca 5, ya que haa tenio la culpa de jácer- 
me tomar esta* caminata , , y me has traio como pándete 
te de brujas 3,. no > nos hemos de gol ver a.: casa sin pa^ 
tearlo.too a y sin andar toas* las garitas, onde yo^^^ sospe- 
cho, que- puee baber Jtías. Escansarémos* siquiera, un- po- 
co ^ rae ixo ella 5,- y tomaremos un poco de resuello 
mientras me enxügp este* suor. Eso fuera parte 5 le res- 
pondí, yo;. y asina que jumé; un cigarro nos pusimos, 
en camino por. la Pajeria , calle Gantarranas güeltarsl 
barrio de San Andrés, de alli a, San Marcos, y por últi- 
mo sacándonos de unas calles ,. y metiéndonos eu otra,,. 
allegamos á casa , como ixo el otro azotaos y sin blan- 
ea , estropeaos de andar, muertos de jamfere ,. y 
dio esesperaos de no haber tenio el gusto de ver tan si- 
quiera un Jüas en una zudiá como SiVilla ,, onde los hay 
^ hondo. 

Epidemia. Pero , compadre, yo no pueo entender qo* 


«n hombre como uíte saliese solamente por ver Jiías. -Ha 
visto usté en su arma esa abundancia de Jiías que usté se 
figur^5 ver ogaño ? 

Tremenda. No^ señor, no he visto= naunchós en cincueaw 
ta y cinco años, que tengo , en güeña hora lo iga. 
Epidémia.. Monchos, cumpla, usté con salií en via é la: 

garíenta- 

Tretnsfida.- £stiínando*. PbsM‘COmo*iba’iciéndo * anotié’ 
niftgun año-,he. visto arriba é tres d quatro Jiías/ ogaño 
esperaba yo v^r mas de cincuenta y me queo corto* 
gorqpervamos claro >5 compadre::*- ^ 

: Epiáémiá^. Naita tienen usté; que^icirme porque; ya caf 
en lá cuenta.,, y conozco, onde-va usté kí parar. 

Fddr/óé^ Dénde el principio conocí yo la* mano, , y calé 

Ü ifitencioa ds nuestro compadre. . 

CX aro». Yo lo.mesmo ; ; peroyrae hér estao^ callandié- 
toji^ra ver: eí^s resultaó. - 

Güsíaña.' Pero si > eso ser; estaba; caendo^ é:su pesoí=- 
Epidemia^ Yámos í Con? qucx venimos. sacar- en conse-- 
qüéncia que yo, solátnente he.sio el - Papando.: Tbitos us— 
teeS' han calao la tramoya; esta , , y yo me queao litílé ! 
Tremenda.v. Yáy a > que ese* no es; asunto.. d&< picarse, , 

Epídémiá. Asu n to: dé t pecao es z Con? ques porqtre el tío . 
Pódrio , con verdá ó sin ella , , acertó' k;^^calár?la historia . 
fclos Jdás , . ya toos lá habían calao de. la^ mesm^ forma, , 
y^'mérquieen dar^en los- jócicos^eon que^ yo fui eh mas 
t®rdój-ení aiviriarlo I - Pos en verdá y por cieríb qjueanque 
sus-mercees/lo hahfan; ajétivao , , naide primeroique yo se 
dió porr entendió.;. 

Ireiwenda. Caballeros^ , , lo que- se ha é ' gastar en la 
justicia^que' se: gaste en vino. Vámonos paa el Rastro, y 
« verémoss paseándose a muhchos de los Jiías que yo 
Aseaba,, y se los señalaré á ustees con el deo. 

Por mí , paa luego es tarde. 
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muger, tú eres el pecao 
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.Epidemia. -Pos si por roí no llueve, agua Dios. 

Vad'^io, Pos no quiero que.por mi se esbarate naajvá. 
monos k dir , anque mejor, quixera que s^^mese la tc^ 

tuiia^ y traslaáramos eae paseo paa manaría. ^ 

Cascaron, Naa deso : ahora se pensó , y ahora se va 
k poner en praitica j pero como igo lo uno, igo lo otro^ 
lo que creo que nos convenia era pasarnos por la casa 
del compadre.^, y jacer que viniera com nosotro^^ nuestra , 
comadre Norica^ porque^ ^ merco conoce a medio ii\uq. 
do, y nos puee.dar muacha luz en el partiGular. 

'^emenda. No ha dao usté mal golpe, ^ompadry por- 
Que algunas veces que ha salió conmigo le he icho yo: 
** ■ . , t í 5 /-»nií»n te ha ■ dao '^tantas no* 


2 quien te ha dao lanías no* 
ti''ias 2 A caa istauie me : Lorenzo ese .que ya ahí 
se ha jartao é plata coa ios gabachos t ese^otro se hi 
iin-hao con la comisión que estuvo a su cudiao j aquel 
sacó el vientre é mal ano cori los bienes n^ciooalesuéíí- 
te no creyó que la cosa tenia remedio y Jizo esto, y 
lo otro, y lo e mas allá por último , el viviente que 
tenga alguna ñacla no puee pasar junto a ella. 

Podrio. Qué primor ! 

Gasearon. A íé que no nos arma la comadre 
ítro intento i De esta mOa vamos á conseguir ver sin e*- 
tropearnos^ dos J,ú^ que usté iba buscando esta manani. 

Tremenda. Ya lo conozco^ pero hay mancha ifere^ 
ria* Doroue yO los buscaba esta raanana colgait^^ 7 

ver esta tarde los verémos anddnda^ 
púe , y alternando con ios hombres Rúenos J 
U jiatria. 


Núm. 58. 


EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON; 

Tremenda. Cate usté áhi otra prueba de la que taa- 
tas veces me habrán astees oio lamentar ; esto es, dcl 
abusó maldecio que -los hombres jacen de las cosas. Li- 
berta de escrebiri santo ;y güeno quando se irige al .pun- 
to e la ificuttá -i quando se jace con la honraa intención 
de ilustrar al Gobierno en asuntos puramente :puliiicos; 
pero endiablao y málisimo quando se ocupa en ésas 
‘chuscaas, que solo sirven paa indisponernos los unos cott 
‘los otros. Enséñeme usté , compadre , uno ^de esos pe- 
rrioisias queihaya propuesto algún plan ó proyeulo de fe- 
liciaa publica , y le Tegalaré un cochino gordo. Pesaum- 
bre tengo de que no se hubiese escrebio -amanta sobre el 
asunto de la baxa de la monea ! iY si a. ;pesar de too 
-quartío se poiria haT>ef dicho r, se ihubiera íresolvi© lo 
'mesmo que ha salió , güeno : no le que^ba ^ uno él es- 
•cozor de que no se había ventilao el punto, por arriba y 
jpor abaxo. No igo que se necesitan en el Gobierno lu- 
‘Ces ni paa este ni paa ningún otro patticular^ pero qu^a- 
riamos toos mas reondos quando cayera una ;r^sqlucío^ 
sobre una materia en la quál han dao su cabildaa 'toQs los 
escritores públicos , porque entonces que sé yo : me 
■paece a ani que sale la cosa mas de clavo pasaq. 

Castaña. El asunto ese de la rebaxa que se ha^ je^bp 
a la monea que acuñó Pepillo , me cogió a. mi, detS^ofato. 

Tremenda. Lo mesmo que a toos“j y po eso ig,q.yó* 
no hemos visto cosa ninguna escrita en los papeles pú- 
blicos sobre el parTicuiar. Si yo huTDiiera ajetivao que se 
iba a tratar de ese negocio, '¿ como no h^iamos nosotros 
de haber rumiao aquí en la tertulia lo que nos parepífta? 

Epidemia. Esa rebaxa tiene consigo sus bienes y sqs 
tnalesj y a mi rae paece que no se ha ganao muncha tierr.f* 


Tremendarn Aelante ; ya esta, eterminao asiha> y gg 
títil too lo que se iga , pero como por dar yo mi pajg. 
cer^ na se le.jace prejuicio a naide ^ no pueo menos de 
icir que esa rebaxa ha traio mas daño que proveclio. 

Podrió. Paa mi ha sio malisima , porque anoche rne 
acosté con quatro pesetas ^ que son 1 6 rls. , y hoy ama- 
necí con I 4 quartos menos ; que tenia yo paa haber 
mió hoy con ellos. 

Cascaron. Pos igame usté el probe que tenia veinte 
pesos ajorraos paa si Dios le da un dolor de cabeza , y 
da la causalráa de que toos eran pesos duros de Pepillo; 
porqué vaya , me jácian gracia de verlos tan nueveci* 
tos y relumbrantes j y los escogía yo paa guardalios: 
miste que pérdia voy a tener con íu arma delios! De 
ana mano a otra voy perdiendo hoy el caudalito de un 
probe ! 

Tremenda. Coa que sí ustees icen eso por la miseriá 
qúe han perdió, g que irán aquellos que han atrasao de 
un golpe raunchisimos miles? Este es el primer prejui- 
cio que trae consigo esa rebaxa 5 el daño de los particu- 
lares , de lo qual se quexan amargamente. Pero hay otra 
cosita mas : las circustancias del tiempo en que sejace 
esto 5 quando mas se necesita el dinero ; quando en lu- 
^ar de poner á parir las moneas , se castran} quando era 
menester jacer lo que me contaba mi agüela , que es ja- 
cer moneas de zuelas é zapatos. 

Castaña. Pero , compadre , si esos diablos de moneas 
tienen una ligaura de cinco mil demonios , que le quitaa 
^na güeña parte de su intrinsico valor } bien jecho esta 
íamañta ponelles a la vergüenza sus faltas, anque yo lo 
dienta en la parte que me ha tocao. 

. Tremenda. No me opongo yo á eso , compadre } pe*" 
10 vamos claros ; esa falta á quien le ofende ? 

Castaña. No jáce honor al estao } porque el valor ^ 
1» monea ha de ir consiguiente al valor intrinsico de ^ 
materia que lo representa , como ixe antes. 


Tremenda, Sea en hora güeña; pi>es páa remediar eso^ 
y que la cosa fuese con esa proporción , lo mejor era 
fgarrar toas las moneas de Pepille, y acuñarlas otra vezj 
pagándoles sus cabales a toos los que las tuviesen, y ca- 
te usté aqui a Periquillo Jecho fraile; 

Castaña. Güeno está el tesoro público paa sufrir esa4 

perdía ! 

Tremenda. Esa carta te escribo ; güenos estamos looi 
vasallos paa sufrir ese quebranto ! Gon que si ni el teso- 
ro nr los vasallos tenemos costilla paa esa carga , ¿ hay’ 
mas que ex^^arla correr asina unos pocos é días , jasta ver 
si Dios quiere mejorar sus horas? iba pérdia es grande,, 
no hay dua r las arcas del estao no pueen sufrirla y los. 
vasallos tampoco ::¿ que remedio? Eo que no se puea 
remediar, olviarlo es lo mejor. Por fin^ esto es Jablar 
Según mi itamen , y en uso de las :fecuitaes q^ue tenemos^ 
paa preponer lo que creamos mas güeno* - 

Epidemia. ¥a ! Eso por supuesto, Aqui no ha jr mas que? 
güeña fé , como siempre, y un güen deseo por lo mejon. 

Tremenda. Y que? Le paece á usté que está icho too ; 
Pos entoavía quea la segunda parte, que es la mas lasfL 
mosa. Ve usté que uná peseta se ha rebssao á 3? rls. y 5 
quartos ? Pos de aqui> á un par de meses nos vamos k 
quear sin peseta y sin tres reales y cinco quartos : pas- 
ee, chanza. Gen ia peseta mala ó güeña nos íbamos avian- 
do ; pero de aqui á poco tiempo vamos k quear esavíaos- 
del too ; y por eso igo yo que viva la gallina , y viva 
€on su pepita. 

PodriOi Pos como es eso , compadre? 

Tremenda. Con que no sabe usté lo que pasa en el raundol 

Podrió. Por qué estilo , Maestro ? 

Tremenda. Escuche usté este cuento. Como siempre ha 
kabíó hombres paa too en el mundo , asina que se aba- 
saron los Napoleones á 1 7 rls. y un ochavo, se presenta- 
íon aqui ciertos sugetos , y a cargas se los llevaban k 
aquellos amigos que venían á reengeadrarnos ; acá i#3 


amarraban a ^ 7 9 T alíá los soltaban k 1 8 y sus polvos, ^ 
Esto que ha estao suceyendo con los^ Napoleones, lo yj 
k usté a ver con las moneas que acuñó Pepito. Exe usté 
^ue «e parezcan los zánganos é la Mancha , y verá usté 
como arrecogen las pesetas 5 porque si un Napoleón les 
exaba real y medio 5 cinco pesetas le exarán dos reaks 
y un ochavo. Si! Güenosíontillos son los hermanos Man. ¡ 

chegos,! Verá usté como acuen las moscas ra la miel y ! 
verá usté como nos limpian de pesetas en menos que se 
presina un Cura loco. Con que po eso Igo yo que malas ; 
ó güeñas en casa estaban ; pero con haberles Jecho esa I 
rebaxa , nos vamos n quear sin ellas ni güeñas ni malas. | 
Yo me ^legraré que sea mentira ; porque esta es la ife- 
r^ncil que hay entre un profeta y un puíítico ; el prime- ; 
ro anuacialo que ha-é suceer , y no hay falencia : á 
segundo iscurre lo que puee resultar., y es mu fácil que 


.no acierte. ^ . 

Castaña. Pero , Maestro , toito eso se tendrm pres&i- 

IQ y sin embargo se ha resolvió la rebaxa. 

^ Trernenda. No igo que no; pero me paece a raí que es- 
te uUimo inconviniente no se poiria tener en coasiera* 
cior • sabe usté por qué ^ .porque es-to no se apriende a 
eu cf escuela , ni en la Universiaa., ni en ios GolngÍ0S,TH 
ea ningún libro : son unos hechos que no toos ios sar 
ben , y que de inteüto se peteuran ocultar á aquellosqa» 
lo pueen remediar. 

Eoidemia. Siempre ha suceio lo rassrao- ^ 

Tremenda. Por eso lo igo. No tendría naa e partiC^? 
.«ue esta saca que hay de.pUta no la supiesen mas C 
vticínco j y cate usté aquí un hecho que se 
cTotza mas istruia. ^Resulta de too lo icho , que . . 

..é la monean sigun mi itamen , salvo merori, es 
, al vasafio., y aumenta las fuerzas al 
^ ias pruebas daas no lo convencieren , no 
alio mas que tres quantos y medio en caa peseta , y - 
rato que heñios gastao en esta conversación 






O LOS ^CRITICOS OEL MALECON. 

^'Epidemia» ij^hora sí el tioíGoro las trairá gordat 

-^y frescas ! 

'Naita he oio de rgüeno. 

Epidemia, Como estaba -usté escuehando ^' aquellos 
Usías allí junto ál Puente. 

Castaña. s Pensé tque jablábaa tíe 'noticias;^ como siem- 
pre tiene 4in :íhcHnbr€t janibre¿ por -^saber algo, ' meC^ice «ri!E- 
co , yy comoaqui^ no quiee la ¿cosa-, *me s^paré f cOa Sla 
, espalda;^üélta ^ ^vertsii pescaba ^a|goiutil4 jpero ^aa, 
xpédr/o. "Si mo ¿hay maa ^e¿írescQ, 

(Castaña. íEstaban^sus mercees "eiiíervorizaos,% la cuea- 
la , sobre lo ¿que ixo el Diario de Oobierno de 'este dia 
- de atras , acerca de *los ^bogaos ¿Escribanos , ' llamáa« 
ídolos tínicos enreaores pág. Sgt.'íEl tinO" >los 'fefendia, 
y el otro se Iba con la corriente. t ¿ ^ 

" Epidemia. Too quánto se iga ¿es poco contra esa cana» 
‘11a. Abogaos y Escribanos ! «íñala ¿gente. 

• ■ Castaña. «Pos -onde^mé =íexa ?^iste dos SRélatores ! los 
Percüraores ! ‘fío pueo^veriá ninguno de cestos ^sogetos. 

Podrío. íEa -mi ^ia he querio jablar ¿yo en general coh- 
Etra un estao, ó un cuerpo , ó una comuniaa. ^En loos ios 
«oficios hay hombres güenos y ^hombres indinos. 

^Carearon. ¿Amanta j esa es la mía. íYo^conozco Abo- 
*gaos que ^erriengail la ^mano j PercuraOrés lo 'mesmoj 
^Relatores -no íigoínaa. i : 

Epidemia. ?Pos «yo nconozco ¿a "un "Relator "mas ipalo 
una región de -emonios. 

i^Podrio. .Ese es otro asunto ¿í si usté ^a particularizan- 
do , señáleníe ^ustemn oficio iond#'no -haya «üo jtlas» '. Pe- 
ro lo que a mí me inrrita es que a toos se les cuele po 
an rasero iciendo en general ; los Abogaos son unos ar- 


socv 

es lo 


rastraos ; los Meicos son toos güenos j ios Sastres 
unos picaros j los Zapateros son unos santos ; esto 
que yo igo que no me acomoa. 

Epidemia. i PéroJanqúe-uste 'siemprér j>aga -Inalós Juicio 
de Abogaos y Escribanos , rara vez le marrará la cuen* 
ta j_. porque como ice el Amigo de la Justicia , soa too 
unos embrollaores de á folio ::Jable usté, compadre * 

Tremenda. Estoy mu divertio escuchando a ustees* 
pro y en contra de los A4>ogaos, y de toa la gente que 
llaman de plaza ; y yo exo á caa uno que abunde en su 
aentío. 

Castaña. Estamos conformes p^ro yo quisiera que 
usté manifestase su moo de pensar. 

Tremenda.^^: Mi moo de pensar es que el Amigo de la 
Justicia en esta Ocasión olvió su títuioj y anque yo sieni- 
pre he escuchao a su mercé con gusto , en este particu- 
lar me ha esazonao > porque :: vamos, no hay razoa paa 
haber sentao aquella expresión itan^ánfamatoria de añicos 
cnreaores.-, Acalorailio estaba el hombre í : 

Castaña. A usté , compadre,, no le toca otra cosa que 
efender a ios Abogaos ; pero lo cierto es -que mas soq los 
embrollaores que los güenos..^^. 

Tremenda. Miste ,, compadre : los PedricaOres, los Mei- 
cos y los Abogaos son los oficios peores .dei mundo, en 
esta forma ; porque too el rauedo jabla-deilos con un 
tono magistral que aturde. Va usté á una Iglesia,íy okai 
usté a una probe m^ger que no sabe leer , salir iciendo- 
no vale naa el Pedricaor ; ó al contrario : este sí que 
pedrica bien. Se muere nn sugeto ea una casa , y eutr» 
uno , y ice ; qué Meico le asistió ? Di Fulano. Ah! pos 
si ese es un salvage I Icé otro , la sangría lo mató : «h* 
se erró la cura de medio k medio. Lo mesmo igo de loí 
Ahogaos 5 qualesquier zopenco ice : qué güea Abo^O 
es aquel! fporque: raja njunghpi qué poco Abogao es «i 
otro ! porque no jabla suitp?,por cuenta y razoiJi. 
ve> tops estos juicios soniQonio de personas que *0 ®®* 


nendeÁ la niatieria p pero entoavía son peores aquellos 
que indistíntaraente se vacian contra too un cuerpo ó ofii 
tío , como lo jizo el Amigo de la^Justícia quando se atre* 
vio a icir a los Abogaos, tínicos émbroliaores de toas las 
eausaSi Ola ! con que naa menos? Ea^, pos vamos k ver 
eo qué parte están los embrollos de los Abogaos* Estos 
señores han sio siempre , y ahora mas que aunca los^ 
que mas beneficios jacen al público > con la nmltitú de 
causas que eñenden de valde y por amor de Diosj po^s 
hay algunos k quienes en quince dias les han* tocao do^ 
Hiu voluminosts-en el turno rigoroso que se oserva er^ 
este Colegio. El primer erabrollo que cometen es aban- 
donar los emas negocios que tienen a so cargo, y con cu -- 
yo eapácho viven y se sostienen ; porque las causas , de: 
repartimiento son privilegiaas y de ia priímera.' atencioo*^ 
El segundo embrollo consiste en romperse la crisma = paa* 
ver conro jincar el diente en unas causas de soy o iBalas^ 
y de;poca efensa , porque en los preitos qué ellos armi«- 
ten po otro lao , si no los eoncetuan justos , los pueen; 
espeir^ pero eu éstas causas de probes?no hay' mas con- 
suelo que jacer la e£¿nsa como Dios le dé á entender, ya^ 
iscalpando , ya viendo si se puee aminorar, el tanto de. 
culpa. Lo que urí Abogao puee jacer en estas causas no 
marra un punto de lo estableció por lasi leyes ; - porque- 
espués de la acusación jace la pruet^ con arreglo a lo., 
que ixo el reo en la eclaraeion y eonfision 5 y jecha In» 
prueba alaga con* ella en favor del reo y y; asunto con- 
eluío. 3i la sentencia es dura; , apela y güelve a exponer, 
la mesma efensa en el Trebunal superior, y confirmaa en> 
él> órevocaa , se mete en su estudio sin oír siquiera deb 
úefendíQj viva usté mil años. Suponga usté que esta cau-=, 
®a ha dao en manos de un embrollón:, y que ha Jecho 
u^aíefensa isp^ataa con mil sofisroasíy^mil embustes : él 
Ho la sentencia, con rjue nunca se podrá icir efen- 

salvó a un criminal. Vaya un casito praitico. Un gran- 
dísimo picaro esta procesao por francesismo 5 pero ha 


probao con "tres testigos contextésj que jizo mil bent^ 
cios k la patria .: el dia ^en que ^suelten a este iunant?.j 
gritará¿^la^gente>cque .su4Abogao es un embrollón,; siendo 
asi que eí Abagao^no:ha ¿Jecho inas que ^rxeglarse ík Iq 
rprobao. : -idevestos. casos jpudiera citar jasta xana ocena; pe, 

ro ni el Abogao, ni el juez ítienen aquí la mas leve res- 
upo nsábiliaa. íiDiíran mucho las causas ! que '.culpa ;ti§- 
nen ¿desto los Ahogaos? iUn íielito^e puee , probar en uní 
hora im pero como-no se.puee ícondenarísin «oir áa raquél 
probe,, y paa óirlo^hay ¿tantísimo tiempo íconcedío , rno 
hay mas remedio que esperar. a que pase , ^si lo quiere 
ifrutart too. restablezca usté Ja ley de Jos franceses, que 
. solo con jallaríe á on : hombre ; una ^escopeta sen -su casa, 
«daban^por ^probaa una muerte que ise Jizo ¿en streinta le* 
rguas cHíContorno; j no le ,^remita usté mas que ¿24 ho- 
ras de defensa , y verá usté. por este estilo quitar rnas 
Tvias que Ja .pólvora.; pero mientras tetigainos estedrden 
,lega¿ estos 480 ;dias paa Ja prueba, estos traslaos y estos 
aramites., tuo'hay razón mi justicia.paa llamar enibróllao- 
¿res k Jos Ahogaos.' Me he contráhío solo ii las causas cri- 
minales., porque el Amigo de la Justicia supone en ellas 
a los Abroaos embrollaores únicos , respeuto 3 i que su 
. quexa rec ae ¿sobre Ja Jlaciou ó entorpecimiento que íse no- 
ta en el castigo jde Jos Infieles ;a la patria.; y enfaao^ so 
smerce ícon esta ¿tardanza, Jionra c los Abogaos con el jer- 
m oso título de tenreaores. No alcanza ya ci jtiempo paa 
Jeir 'too Jo que se debe en favor de estos señores; qr ari- 
que cpuceyera yo que alguno merezca ese elogio, no es 
.acreeora ttoa Ja corporación a que se le infame ¿asin^ 
munciio menos .en las causas deque se trata. sLa tardece 
ha dio sin pensar,; :pero^ amigos =, no pueo ^ 

¿haber dao esta ligera pincel aa en defensa de Majjustimaíf 
poiquetmeíduélequeJoshombres Jáblen con ¿titila 
¿tatieaa^obxecosas que ¿no entienden. ? 


Klím. 

EL TIO TREMENDA. 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 


iTremenda. Ü^oy se cumplen otros quatro meses de 
^Tertulia y de liberta : munches contemos con saltí y 
con mas gustó. 

Castada. Qué de ^ cosas “hemes -jablao aquí en tpos 
los ocho meses ! 

'Epidemia. Munchísimos asuntos se ^han tocao de bas- 
tante importancia. 

Tremenda. Por lo que “j ace a los quatro primeros, ya 
S8 recopilaron una tarde (Num. 23.) 

"Podrio. Gueno fuera también jacer otro resiíaien de 
las materias que se han ^ratao en - estos tíltimos quatro 
meses. 

Cascaron. 'Anide usté"! Dexemos éso tín ^ y va« 
mos á otja cosa que nos iviertamas. 

Podrio. No igo yo que esto sea ivertío - 5 pero es litil 
amanta. 

Tremenda, ^Paeqe chanza ! A caa istante aíe están üs- 
tees rompiendo ía cabeza “pérgúntando, • ¿ guando se tr¿- 
tó de' educación ? ¿quando se propuso el argucséiito del 
acibare ? ¿quando se dió la lista de los gabachos ? Y 
é| 1rti|)osiblé responder éií-no telendo uñ-hOi^re ^n indi- 
ta ‘aVque remitirse ; perb'K^^tra' ddsa. hías^-^pCeta&te. 
^tyéddO dlas.^y viniendo "dias se no^dñtójará ifn^rlmir 
fih^“léfía di^mólle*Íds" asuntos de düéstPa tertáíía ^ h fé 
^ue 50 álegrarian en el arma los sábiós déffecfícés de ea- 
^ptriurselo jccho. . * • : ' - ^ ^ ; 

' r ‘ A í r». .t'-- ^ f-' ^ C -ir»,-?.- ' 


Calcaron. Qué senifican los sabios de indrices? 

Tremenda. Sabios de índices , paa que usté: me emieit^ 
da 5 son unos hombres que no leen mas que los títulos de 
los libros y las cabezas de los capítulos. Ellos- le dan i 
usté razón de toas las obras j. pero ni las calan nhlas en. 
tienden ni las estudian. A estos asina les acomoaria mun- 
chísimo que nuestra tertulia llévase su índice; porque ve- 
rá usté : ice , uno pongo la pariaa , en la tertulia crúi- 

ca se probó= bien. en. que consistfii lar felicia del reynoi sa!. 

al istante uno que no sea mas que sabio de íadices 
ya he visto esa obra ; trata de esto , de lo otro „y de ló 
í»mas allá. Y vo ieo ahora : ese hombre poiria. saber de 
t«ios no^hubiera índices? Nd por cierto.. Coa 
que- por toas estas razones vamos con él ;* y siaíuste na» 
le agraare , dese usté por ahí . una. güeita, y a fe que mar. 
diás hay que* longaniza.. 

Cascaron. Ya veo que usté tiene r£zon,, y que con- 
viene ; con que asina, me agpatdo.. 

Tremenda. Ello es imposible agraar a toos^.como no se* 
Eüelva uno.doblon.de a ocho. Usté y usté y usté se ale- 
Irarán con el’ índice ; y el señor y el señor lo tendrá», 
por inútil ; pero h mí me paece que, conviene , 000 4»» 

manos a la obra.- 


Alcaldes de Barrio : debieron elegirse Eíprincipio _ 

de año. * C: ’ ^ 

Alistamiento- de los solteros de- corta talla , pr • , , 

ferible k los: casados que Ja, tengan. . • * * ^ 

Alcaldes- denlos pueblos, td^Uetendir: cuentas., 

Alcaldes délos pueblos: nótanse algunos, 

Acibuche : argumento* eficaz . = . ’ 

Aduanas : perjudiciales. . . . . * Vi,*- JT» 

Alojamientos : deben repartirse con igualdad. . • 


^exandro / Eiriperador de las KasHis : sus' proclá;. 

mas» . • • • • » • N. 5a y 5a*'- 

Abogados ; vindícausa de una nota con que los- 
infama un escritor. é- 

Borrachos debe- corregirse este vicio. . . . N. 55;. 

Castigo :-su: necesidad- y utilidad.. . .. . , . N. 27.- 

CastañoSí : fiesta em su elogio.: . N. 31.- 

Conventos : restituyéndoles sus fincas , sería' ma- 
yor la utilidad; del- Estado. . . ... . N., 32..^ 

Góstutrbres púbiieas- : debe celarlas la Policía..! . N.-36.- 
GOntribucion : propóaense ríos medios.- . . N. 43.- 

Chulería : especie de argumento .-N;- 44 ,. 

Con t r i b ue io n . ex t r-a o rd in a r i a: d i fi¿ u i tades< qu e o fr ec e? 5 4 • - 

Diputados eu-Cóf tes- ; sus- primeras- ateneiones. . .. M!, 27.- 
Diezmos : contraen papel que propone^abolirlos.: 29,.. 

Dependientes :: carta- sobre elÍos> y su respuesta.- N. 33,.- 
Educación - publica. . . ... N¿ 47 -®-* 

Generales Franceses : sus- títulos y* circunstan- 
cias.. • - • * • •- 39>- 4 y 4-^í* . 

Guapos : . deben- ser castigados.- . .>• . .. . N. 45;- 

Impunidad ' que- se nota: en los reos-de-infidencia.- Ni 50.,. 
Inquisición :: opiniones^, acerca de ella.- .. N^ 34.- 

Judas : sale a buscarlos^por ciertas-calles., ; .. . N. 57.;- 
Libertad de- Imprenta ::: SU3 abuso.- . - . . . . .-N. 54..-. 

Moiivós-que'^ fe-habido para; continuar esta.obrait 

en su estilo N. 28f- 

Muía : cuento . . % . - •' -.s;. . N. 2^*. 

Miiiciáv: su élogio." . — -i- Ñ, 49 ;®" 

Moneda:-acüñada: por el: intruso : la^iebaxa que , 

le ha; hecKb-'puede* ser: perjudicial. . , Ñ. 58^ 

Napoleón : ' qué! sigtdficái esté: nombre. . . . Ñ? 42* 

Patriotismo verdadero,^ N. 24. 

Policía de sanidad. . . . . . • • . , N. 25. 

PaVo y .Cuervo : fábula. N. 28. 


policía f^iíecesldad de establecimiento, . . 

Pcesos : útiles para los trabajos públicos. , , n, 

proclama a los Franceses. • • * • • • N. 3^ 

Puertas abiertas y. cerradas :-tnaxímas de felicidad. N. 
Redactor general.: respóndese a un artículo co- 

-tnunicado. - * * * * ^*26. 

verdadero objeto > y tjual es su abuso. N. 40. 
'Gontrá otro comunicado. . . . . • • • N. 43, 

Religión: ventajas de los que; pelean 'por su causa. N.:,53, 
Soldado : debe ser ^atendido con esmero. . » N. 38. 

Templos : su adorno y riqueza -vindicada.^ . .. . N.,54, 

Wellingtoii : su elogio. . . * • . N. 26 y 3 qllos. 

Violetos : quienes son. . • • * -• • • ^ N. .30, 

V\^ellington : vindícase el género de fiesta que se 

-adoptó en sü elogio. .... . . • • N. 31. 

Sirve últimamente este prontuario de ^tapaboca k 
los mentecatos que se han atrevió a icir que nos(v 
ti-os en nuestra tertulia percutamos extraviar la _díH. 
nion pública : no van ellos poco extraviaos y ^uera 
de verea. I-ean si saben este número y el 23, y luf* 
eo veremos onde están los extravíos. Si sera extravio 

fl número i . el i 8 , el 3 ® , ^ 9 , 

ri .6 y otros asina? ífo creo que esos nenes llsma« 

extraviaos k los qne se extravian <ie 

Si -nosotros nos hubiéramos ocupao en * 

la "relieion., al estao .eclesiasuco regular 5; secujM .J 

efioremltir artículos insolentes al 

estos irtsnUos , -no iríamos extraviaos, sino .mas . erec 
X^tA^nerno. Siéntense en él los que nos. mormur.» 
y ivamoa nosotros k comenzar oua tempopa. a-.: 

* ^ . 1 ^. * 9 i •* ♦ ^ '* 
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Fl obRto dé esté papel no ha íido otío que ptesenr- 
r los abusos dignos de reforma , Núm. 23 y 60. tas 
?.oosiciones del Gobierno se han mirado, siempre coa 
mas profundo respeto , procurando inclinar a todos. 

: Que hagan de ellas el aprecio que se merecen Num. 

18 : y si tal, vez se ha creído que algún otro 
oroyecto era susceptible de mejora , se propuesto 
en términos respetosos y con decoro > no burlando nfc 
«oniendo en ridículo a- las autoridades sino con ^ 
laudable fin de ilustrar y, de facilitar el acierto Num. 
vor 43 , 54 » 58 y Han llevado inuy a mafjee. 

innumerables personas que han celebrado este papáis. W - 
alguna otra vea , separándose el autor del obXetoptip- 
dpal que se propuso , diese una ligerísima coritagacion 
a los miserables artículos que ha mseitaao^ el Redac- 
tor General de Gadiz ; porque estas contestac^nea no > 
harían mas que soplar el fuego de la discordia; ^ 
es el que intentan encender ios mas de los ’ 

del dia. Estos hombrea 5- incapaces de producir un pen- 
samiento lítil^ con el tínico trabajo de colocar s^trcix^ 
los comunicados por otros de sus mismos sentiraien- 
tos é ideas >. se han erigido en periodistas con fin?, 
de excitar h una guerra peor aun que la de los Fran- 
ceses. Ko se habrían oido tales y tantos disparatea en . 
estos dias si no hubiese Redactores , Concisos , A e- 
ias &c. &:c. La fuerza de esta refiexion ha impedido 

que se refutasen con mucha detención todos y cada 
uno de los citados papeles ; pero no debe 
silencio el falsísimo artículo que acaba de 
Redactor general en su Kum. 66^, psg* ^ 
pues asi:lEl Guerrillero por la ¿ 

rador general de la Nación y del Rey ; el Diario de 
la tarde s el Filóscf© rancio 5; el Gacetero de la Man- 
cha 5 el Tío Tremenda; el Sensato de Santiago y otros 


conspiran a mantener el desorden y la ignorancia, soj_ 
teniendo la tiranía de ciertas clases sobre el pueblo 
.español. ¡ Que se atrevan los hombres a mentir con 
»tat ‘descaro ! jCabalmente parece >el ‘.tal íTremenda ei 
mas desGQttteiitadizo *del mundo-; porque ..todo .quisíg, 
ra verlo ^reform^lo ,> y en .. 6 o íuumeros «que >se.Iiaa cg, 
crito^’no rSe ha hecho mas que proponer defectos , vi- 
cios y' ¿pecados públicos ^que ídeben -corregirse ! Coas, 
pira rk mantener ."la igno-cancial Puntualmente -sedirige 
,a eso el íNúm. 47 y ítodos. Y quai es esa clase de ti- 
ranos que ¡intenta ^sostener .? Claro está que habla d 
artículo de dos ^Clérigos y Frayles : contra estos qoi. 
sieraüHéUos que hubiese conspirado el Tio Tremeadaj 
y entonces dloverian dos ^elogios-, y sería de dosígraii- 
des ingenios de -este siglo.; pero habrán dC rtenerpa- 
ciencia .;hasta ftanto que á Tremenda se de bórrenlas 
verdaderas iideas de felicidad que < están grabadas en 
su corazoiT y en su .memoria. Oh J munca ill^ue 
.mo diento infeliz! 

."T t 
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Olíais 

el TIO TRÉMEi^ A, ^ 

o I^os CRÍTICOS DEL MALECON. 

Tremenda. Si astees no creen ^én la oHa , k la 
están los tiestos. Ya había yo ínánifestao que esta inoa 
de vestirse ios soldaos a ia ' francesa era tan prejaicíal, 
como qae habiendo entrao en cierto pueblo una partía 
nuestra, la tuvieron por francesa , y casi andubieron 
af morro. Con que añidiendo a esto lo que ice esa' Ga- 
ceta ( de la Regencia del 20 de Abril pag. 408. ) vean 
ustees si tenia yo razón paa quexarme , y -clárnar sobre 
la reforma de este abuso. 

Castaña. Caramba! qual anduvo el Erapecinaol 

Epidemia. Una chiripa filé no caer prisionero , por 
equivocarse los soldaos franceses con los españoles en 
gorra y capotes. 

Tremenda. Ya han oio ustees lo que él mismo re^fieíe 
en el parte : „ mandábamos y reñíamos a los efleraigos, 
creyéndolos soldaos de Giiaalaxara.” - 

Cascaron. Quándo querrá Dios que acabemos de sol- 
tar estas maldecías costumbres francesas , que tanto daño 
nos han traio 1 

Tremenda. Arraigaillas están en mil asuntos í ; pero no 
son solamente las costumbres francesas lasSque’Cnó's tie- 
íien embaucaos. Los Españoles sernos unós -ihbiñss 
laores de toas las naciones ; ó uti coitlpüéstb de* France- 
ses , Ingleses, Urigáfós , Rusos y otras^^yerbas. Aque- 
lla gravea y séfieaa de nuestro antiguó trage nacional se 
ha queao por memoria- entré los líbróP^ - ^ lo’ peOb-dei 
caso es qüecon las áíítigtfastSáanzás táfóbiéfi^se ftatí-mu^ 
y relaxao las costumbres, ™ t ' 5 r r:?' 


Castaña,f. Mtiflíítópnwi falta jace «na reforma sobre e, 
te particifífe %fé-Vísto^ yo a'iMttaaf-éA tino de k, 

papeles públicos. Sobre que es menester un candil paa 
jallaf^fi !B^#a ftfi J^í>^ñt)U t© tires mo que buscaba Dio. 

genes en su tiempo un hombre de bieni 

Podrio. Eso es cosa que aturde. Toitas las naciones tie. 


su :trage-n^ipnal ~y lo conservan anque vengan acá 
^a)^qujestra p§is,5. »y -posptros sin dir a Francia , ni a Mar. 
ruecos j ni a los infiernos p hemos de ser FranceseSj Tur- 


coa ry encliabiaos. Misté qué títeres asoman po aili: caa 
^rep^a que; traen en su cuerpo corresponde a una nación 
i^refite. la moa de andar es francesa. 

Trímendft . ice usté mal, compadre , porque esa 
moa de yesnir enlazaos por los brazos , que paecen una 
requa , tiene origen de los Gabachos. Como ellos hansio 
toa la via^unoy^orrachos de profesión , paa isímular la 
turca alguno lo metian en medio , y daos de bracero, 
icí%,n'que aquello era moa , y no era sino llevar a aquel 
pellejo en volandas. Asina, quando yo veo venir a núes, 
tros monitos abrazeraos , ando oservando quai dehos 
trae el juiiio. Es un "asunto este ,*que si los hombres tu- 
vieran vergüenza , no debía tratarse , porque ellos mes- 
mos lo habían de corregir. Sabe usté por qué ? Por es- 
to. Porque ios mesmos extraogeros jacen mofa, y se rien 
de la insensatez y manía con que les copiamos sus usos 
y costumbres : no entiendan ustees que esto es mentira: 
lo sé yo por la mesma boca de un Francés. Ño hajr 
país, e&cribe el discreto Carlos de ^San Decís , ® 

haya menos uso de la razorr que en Franciat: comunniea* 
te todo es fantasía} pero una fantasía tan bella, y un ca- 
pricho tan noble en lo. que mira al exterior, que 
trangeros 'av^ergpnzaos -rde su^ bu en juicio , como 

caliaa grosera s^i3íeFcuran¿|acer^, expectpbles por la i 

lacion de nuestras moas , y renuncian á qualiaes 
cíales , por afectaran ay re que casi no es posib e q 


^es asiente. Sigiré iilúc^O carta , y es dmísima 

de que la lean míe'sá-'Os apañóles :. remito á sus 

mercees al tomó á üéi Téa tro ciítiéó dél P-^ijOo,; -dis- 
curso .6 , § m > niím. jj , si quieten tener un. güfea? rafo. 
Siendo pues esto asifta , y ^áWáuáonos cáso. de que 

toito sea nacional ,, cohirlenre que se arreglé esté- puntos 
y que tengamos los Espafioles- un tra ge prdpíaméñteiíüesJ. 
'tro , sin andar mendingando el sombrero ai- IngíeS ^ 
•fütraque al. Francés , el. zapato al Ruso^. el gprró. ^1 ütrl- 
coj y nnn Español*. » ■ 

Castaña. Y como se ha é remediarr eso,. Maestra?- 
Tremenda^ Con la facilia del mundo , compadre* Si se? 
agarrára a uno de esos monitos, y se le. ixera :: Señor.* 
mió , usté no está contento coñídasrcostuifibresi espa- 
ñolas ; usté- quiere ser francés j sea enhoraguena rípos en» 
el término de 24 horas ha de salir, usté dt esta. zudiá, »y 
de Justicia en Justicia no ha de pararr tiste- dér correr 
jasta París >. en ia ínteligencia,q,ue"si se.^ 4 iene-ea- un pue- 
blo 24. horas , aili rhesmo se ie^han^e piaiitar atoo azo- 
tes en el embés de’ia barriga* Agarraba mste. a «tro,, y 
ieia : amigo mió , üste aparenta ser T.ürco ,. Gcm que paa^ 
qae no esté; mortificao» en Esparía , /fuera tie/ éste, terríto-- 
rio en los raesmos texminoa qué él ptra jf y^ ^en^jacieiída> 
usté media ocena de exémpláres, astóitóic6ÉcIúioí''/Ahde-- 
se usté coh leyes j CÓh prohibiciones; dé‘‘eétas-;géñferos y,- 
de los otros , sin prohibir eL uso ,, y verémoa -a. vér. 1(^^ 

-que se. consigue* . 

Cascaron.- Pero varnós k otra: cósa ,/'MáeStto r? ¿^; qual: 
es el trag» nacional? Porque suporfga üSte'queliay véiñ-- 
ticincQ sugetos que dende luego- estan-'prontosí Vestir,- 
como Españoles , y le perguntari a usté ,, qual' es el ves- 
tío que debemos usar? Tanto clamar pórq:ue;arregféniOa= 

el trage l tanto encarecimiento sobren nuest^r<a'g^Veaft.»y 

serieaa española ! giieno* Vamos a vestir cemo^Espanblesj 
¿ y qual debe ser ese trage español? Nos pondrémos som- 


breros .gach@s ó monteras ; gorras ó reesillas; cuellos 0 
valonas ; capas ^ chupetas -j zapatos ramplones ó alpar- 
gates.; medias negras ¡ó azules » ó cómo se ha de enten. 
jder esto ? 

ü^f^tnstideít Esa si que es la verdaera ihcultá. Yo- oigo 
y ieo rdeclamax a monchos sobjre la necesiaa de un traga 
macional.; -pero naide señala qual .debe ser este 5 y tengo 
poj^riículp salir ahora de golpe con aquellas antiguallas} 
ihiep .qufiXQO fuera que se le antojase á algún monito} 
pQpqug 5Í estos entes ixeran t vamos a nuestras cálzas 
atacaas-a moa sería» y ^lor moa había descorrer» y na 
iiabria cosa mas jermosa en el mundo : los primeros dias 
paeceria i’eo-a porque como la vista no es. precisivaa jas- 
la que se acostumbra , too le topa , pero luego no hay 
isiaa mej'or. Ya igo .; si los raesmos currutaquitos se les 
pusiése-en la crisma xesuc liar las costumbres y moas 
Antiguas españolas.» teníamos conseguío el intento; pe* 
j-O 'Como esto es mu ificii que sucea» porque ya saben 
-ustees que tooJo que güela.a rancio » anque sea lo me- 
.Jor del mundo , es contrario á la ilustración de estos diás 
luminosos.; me persumo yo que el .arbitrio mas acoinoao 
se poiria tomar en estas cercunstancias era señalara 
.caa clasg-de, sugetqs una clase de vestio » que no puáia* 
-se- A^ariar baxo'ua riguroso castigo. Pongo la paria : los 
ños habida de traer la=isíincioa en la ropa de los que 


los exercian:;: . . , . , ^ ; 

Castaña. No era mal gOipe. 

Tremenda. No tienen uniformes los soldaosl NO w 
.tienen ' tambden algunos otros einpleaos ? ^Pues teng^ 
-too el mundo. Ea el uniforme se conocerá quien es^M 

mestral., Ahogao » quien comerciantes Se ac^ 

da.-tarde. Esíá apantao el pensamiento : se pueoeeiu*^ 

yj^rdbar SM utü 
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Ktíís. 

EL TIO TREMENDA. 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Castaña. .Antes dé eiMFrearnos ea otra cosa, le ^o„ 
i contar á usté , Maestro ^ lo que salió ayer tarde icien- 
do aíi sugeto que estaba «á la ruca asiaá que usté se ex- 
pidió. 

Tremenda. Vaya , ígalo osíe , compadre. 

Castaña. Pos verá usté. Ixo su mercó , que era im- 
propio de ua ganso ( cudiao que asina lo ixo , ni mas 
ni menos ) el jablar ea toitas materias , y meterse en las 
fonduras que usté se mete 4 que no paece bien que un 
palurdo dé su cabildea ea los asuntos élícac» ^ otrma 
y de too vamos , como aquí suce^. 

Tremenda. Y no respondió usté sáa cótñpadfe ? 

Castaña. Yo naa :: ¿ qué le habla ^ rés^Onder ? 

Tremenda. Lo que á usté le costa » y á f dos los ami- 
gos. Podía usté haberle icho a ese sugeto y que toito lo 
que yo jablo es efeuto áe una incansable afición á la 
ieenda i y que toa mi vía «o he tenio mas pasión domi- 
nante que sídser ^ pero coa aquella regfita de ño saber 
sino lo qué baste, y con sobrieá ; no saber paa soplarsé 
|ssfa el pescuezo en los infiernos 5 y ya usté ve qurs 
tiene naa de extraño el que k fuerZá dé trabajó sép^ dij 
hombre siquiera lóá riiliioentós de las* césás ^ ló 
U tiene munchísimá ificultá , y lo' qñe es cdpáz- de jacér- 

a uno golver él jtfíció,-es que fiaya hombres eñ eí 
tñundo que jablén en toitas materias , sin haberlas? saluaó 
en su arma. Conozco yo á un mocito que errtró erf fa 
Üniversiá sabíeado mal leer y peor escrebir : allí p¡ts& 


finos quantos años^ y salió tan istmio coino la madre qt;* 
lo parió. Dende entonces no ha güeho a tomar un libro, 
sino toos quantos tacos hay en toas las mesas de villar 
de la Provincia. El está abonao en toitas las funciones 
públicas y en toitos lo¿ paseos toitos los vicios tiene, 
menos el rezar ; pero arrímese usté a él en materias de 
Política , de Economía , de sagraos Cánones , de Tuio- 
gía, de Matemát-icas de too , vamos. El mayor char- 
latan que hay baxo la capa el cielo, X no es esto una. 
cosaque aturde! ^ aprende esto ? Quancío ha 

tenio este nene tiempo paa istruirse en toas esas mate^ 
rías ? Usté rae irá que lo que unos aprienden estudiando 
y leendo , lo consiguen Otros ©yendo á los amigos en 
las tertulias y en ios. paseos. Puee ser peto asi sais 
ello; por fin istruciones de paseos y de cafeses. Sise 
establecieran aduanas paa estos generes ^ no se charlarla 
tanto inútil „ tanto malo , y tanto prejuiciaU Señor mió» 
esa materia no le pertenece k usté » ni está- k su alcan- 
ce ; con que se le celara por ecoraiso , y se le impoBe 
perpetuo silencio. Examínese ese genero 5- vease de on- 
de se ha traio , y se jallará que es de inlícito comercio. 
Usté se espilfarra contrm ciertos puntos armiños y respe- 
taos por toos los hombres de bien de toos los siglos! 
Pues vamos a examinar de onde ha tomao usté esa otri- 
na : la leyó usté en las venenosas obras de los filó- 
sofos revolucionarios ? Pues en sacándole a usté los 
ojos » no golverá a leer en su via : ¿la oyó usté k sus 
amigos los libertinos ? Pues en tapándole a usté las ore- 
jas coa cal y canto » no golverá a oir simplezas nt 
regías. Pero yo me voy olviando del punto principal qu® 
se ha tocao : ya igo 5 los que mormuren de mí en es» 
asunto » que güelvan la mealla , y vean k esos otros qu® 
jablan en too , sin los anteceentes que yo tengo. Sr X 
me metiera en algunos labirintos intrincaos 5 si yo jao 


s'a. en algún estilo retumbante <> qiis- sé perdiera é vlsts, 
transea; pero si too lo que yo igo lo puee icir qualqufe- 
ra que tome naa mas que el trabajo de leer, á paa qué 
son esas tonruras de arreparar en si jablé de esto, si jablé 
de lo otro ? Caballeros , ese reparo lleva mas arma de 
lo que a ustees les paeee 5. y anque igan y raigan, como 
yo no me meta en aivinanzas , tengo de jablar gordo ea 
qualquier asunto sobre el qual haya leio.. Vamos h otra 
cosa. 

Por qué no se han de zelar y p^rohrbir las reuniones 
de algunos señores mios , que están escandalizando al 
público en la zudiá y fuera de ella ? Loa arrastraos Gen* 
darmes , y los infames Comisarios de^^Pulicía , no pre* 
mitiaa que nos juntásemos los patriotas j y a palos y 
a sancarrones nos esparcían en ese Arenal. Otras veces 
ttos sorprehendian y examinaban con separación paa ver 
si estábamos contestes,, y en discrepando un punta > éra- 
mos perdíos y unos insurgentes j pues amigos, amor con 
amor se paga* Los corrinchos que h.ay en ciertos puntos 
son formaos por personas sospechosas en el conceuto pú- 
blico , y mas que esten rezando, que no lo estarán , de- 
ben sufrir la pena del Talion. Osearlos como á loa gor- 
riones i porque anque loa franceses ao golverán po ací 
sino en Garcetas > hay sin embargo otro peligro que in- 
teresa munchísimo evitar. Las puertas están abiertas; 
aqui entra y sale too el que quiere; los espías se cruzan; 
estos caballeros están resentios , y goraitando fuego y 
rabia y veneno. Anque ao están bautizaos del lao alia 
de los Pirineos , hay Franceses munchísimos en España. 
La mala semilla queó mu regaa y mu esparcía en nues- 
tro suelo : esta no necesita ni agua ni sol paa nacer y 
crecer á palmos. Las máximas de libertinage cunden á 
tnontones. Peligros amenazan , y no pocos : oxalá yo 
quee po embustero ! Mas ; los hombres güeaos y patrio- 


tas sáltari en «ecO :: sea nora güena que no se castlgtje 
^ esos hombres , porque no hay justificecion legal de w 
delitos que creíamos en ellos ; pero su vista nos ofende 
sús reuniones nos dan recelos^ la Opinión publica loj 
alcusa ^ y esto y algo mas se dice. El pueWo español ^5. 
ta mtt ofendió y agraviao de los maldecios franceses, ^ 
de éas sequaces ios pérfidos españoles ^ razón tiene paj 
sOlicTtátf que se qut-tea de su vista unos cyetos que tanta 
afligen y incomoan. Aquí están apuntaas munchisiaai 
dosas que píen un pronto remedio 5 y si no fuera pof. 
qtíe no^ se puee icir too lo que pasa , yo agregaria algo 
inás sobre lo que «strecka scuir a no isgustar al pueblo. 

Epidemia. Ya esfá usté entendió , Maestro , y conoa* 
co onde va usté a parar ^ y en efeuto es de temer:u 

Tremenda. Ba^a con lo icho. Lk>s que andamos aca, 
coífio ixo «1 otro , de escalera abaxo , sabemos' cerao 
p^san los criaos, y oímos sus quexas , y quanto «a* 
patriota es uno , y mas perseguío estuvo por los indinos 
franceses y afrancesaos , mas se iarrita con su presencial 
y con la esvergüenza y avilantez con que quieen turnar y 
pasearse con los güenos y fieles españoles. A este malaó 
le señalo yo ningún remedio : los padres de la patria sa- 
brán lo que conviene jacer. El ansia con que el puebíi» 
quiere ver castigaos a los malévolos , ya está conocia; 
ígalo el tropel que acudió á ver uno , y la impaceccii 
cOn que espeta ver el otro : si toos ios notaos no de- 
bieren sufrir la tfiesma pena , estrécheseles íi qué 
quiten de nuestra vista , y procúrese que lo hágrn « 
pOr consejo, ó por ííiandafo , ó ea rigurosa jusliciS |S^ 
cyifar máyores analés« 

IMPMIÍTA 0BLAS HEREDERAS DE PADRINO. 

Año* úE i 8 I 3. _ 


Kuim. 63. 

el TIO TEUEMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Podrió, ^obre que traigo el pescuezo en un jilo con 
lo qu® contao el hijo de Lorenzo Jara mbél 

Tremenda. Qué trae ese mozo , compadre ? 
podrió. Anoche allegó a mi casa, y rae ixo , veci- 
no ♦ aquí estamos en el paraíso terrenal : si usté salie- 
ra po esos pueblos , se lapaiia. ojos con ambas 
manos, y aun con ías patas , por no ver lo que está 
suceyendo con los Alcardes Costitucionales. 

¡ Tremenda. Ya tengo yo largas noticias del moo que 
I tienen algunos de atar la burra } y si no se jace un 
i escarmiento-, el demonio se lleve si no va á parar es- 
I to en camorra. Mis sospechas tengo de que esta ex- 
presión Costitucional les ha pareció cosa del otro mun-r 
do, ó un salvo conduto paa jacer espóticamente quan- 
to se les_ antoje sin styecion k Rey ni Roque, 

Castaña. Paece chanza ! Yo sé de un Costitucional 
que se ha echao por la palomilla jasta dos provisio- 
nes de la Audeacia , y ha icho que alii no hay mas 
Audencia que su arma , y cudrao que la tiene -mas 
j grande que la de un caballo. 

I Epidemia. Sobre que apenas hay un dia en que no 
! nos cuenten alguna gracia mojosa de estos Alcardes 
Costitucionales ! 

Tremenda. Miste aquel que poruña enemiga naa mas, 
y porque un probe vecino honrao no le quiso eclarar 
twi asunto al gusto é su merce , lo plantó preso en 
un zaguan de una casa paa que lo viera bien too el 
mundo, y lo tuvo alii arrecio de frió una noche y 
un dia entero , muertecito é jambre y de vergiijnza ! 
Podrio, Pos verá usté lo que rae ixo LorenciÜo. Que 


en el pueblo A se priende, se multa, se jace too i 
contrario de lo prevenío en la Costitucio» ; y ^ 
alguno ha reconvenío al Alcarde con la oservancia a 
ella , íta^ respondió : i qué Costitucion ni qué alcuz ^ 
No hay mas Costitucion que el Alcarde que soy yo 
anque paezca mal que yo lo iga. 

' Cascaron, Cudiao con la cosa de la manera que an 
da í Pos onde me exa usté la humoraa del otro aÚ 
carde, empeñao , juro k bríos , en que al poer haa 
de asestir los Curas al juicio de consoliacion que se 
jace paa comenzar los preytos ! Naa : por mas que 
se le daba con el texto en la cara , no había moa 
de jacerlo recular ; que habían de asestir los Coras 
por cima de toito el mundo. 

Tremenda. Aturden estos empeños, este esórdín y et 
ta arbitraríeaa. üstees no ven el chasco que nos he- 
mos llevao con los mas de los Aicardes Costituciona- 
les ! Yo ixe pa mí : vaya ! ahora vivirán lo» pueblos 
en una paz otaviana j porque como el mesmo vecin- 
dario se ha elegió las Justicias a su gusto , preeisi- 
mente habrán escogió lo mejor; pero por via é Co- 
tila, ¡ que ios cochinos se han güelto jocicuos ! 

Epidemia. Es lo que usté ice , Maestro : quando los 
Aicardes eran Reales y de Señoríos , no se oían tan- 
tas quexas como se están oyendo dende que se llamaff 
Costitucionales. ¿Qué díantre será esto? 

Tremenda. Miste j compadre : yo jallo ciertas causas 
particulares en algunos, y otras generales en los emas. 
En casi toos los pueblos tiene usté hombres indinos, 
que han estao en posesión de mandarlo too, y deja- 
cer lo que les ha dao la gana, a cuenta de que tie- 
nen munchos pesos, y que toos lo necesitan. Estos efl; 
la época pasaa se acabaron de arrematar , si es que 
tenían algo que perder ; porque con el mal exempiu 
de los Franceses, munchos güenos se entibiaron; 
chos tibios se enfriaron,, y munchos fríos se quajaron 


í 


i 
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^jotnplet ámente. Estos antiguos man dones y por lo 
neral eran de Jos fríos ^ y con el baño francés se^a?^* 
barón de arrematar. Elígense ahora los Aioardes Co^ 
titucíonales , y como lo que buscaban los pueblos era 
un hombre de güeña moa, anque fuese un probe lo eli- 
gen al golpe, y ha salió la cuenta erraa. Porqué^? Por” 

que antiguamente se proponían y señalaban aí^j-uhos su- 
getos de la mayor representación que había en^pueblos” 
y por fin estos asiná jacian ayre a qualesquiera que quL^- 
siese sacar la pata : ahora se ha creio que esto no con- - 
venía , y que en íiendo un hombre güeno y patriota an-- 
qne sea un probe esdichao, viene bien pá el caso • no es- 
tá mala la intención j pero no ha salió cumplía en toas ^ 
partes f porque como es un probe, tiene que tener con- - 
tentó y agraao a aquel Señor que le ha dao el jornal* , 

que le prestó la janega de trigo paa sembrar; que ierha* 
socorrio a su familia en tal apuro j y lo que sucee" con» 
esto es , que ese probé Alcarde está v*ieiiclo ¡a lúz * co- 
mo ixo el otro , po el culo de aquel déspota jáblándo > 
con poca crianza j y aaque el bastón está en la mano de í 

Pedro, no manda ni resuelve sino lo queñce juan.^ Mun— ' 

chísimo hay de esto , y oxalá fuera mentira.- 
Epidemia. Y que esto sea peor que lo pasao", tampo- - 
co tiene dua. Porque un Alcarde antiguo > se ; asesoraba 
consultaba y percuraba acertar ; , mas ahora , como ese 
probe epende de un espótico y de un hombre malo too ’ 
sale asina 5 con él consulta , y a aquel atiende. 

Tremenda. Ba los pueblos onde no sucee esto , , teñe- 
nios otra cosa : el maldecío pecao del engoisrao , que 
tantísimo cunde hoy por toas las clases de personas. El 
hombre pagao de sí mesmb , engreio con yo soy ^ yo 
i yo lo mando , yó soy primero ; la primer presonn 
tJe singular soy yo , la segunda yo , y la tercera yo; es- 
te hombre , que no sabe eclinar mas que por yo ; ni se 
acuerda de ti , ni de aquel , ni de nosotros , ni de voso- 
hos , ni tjg aquellos ; ni hay quien sepa mas que ¿i en 


et misndo ; flí naide le puee replicar, y primero se erará 
cortar el brazo que soltar la presa : es indécil, soberbio, 
vano , satírico , mordaz , y por fin un avechucho mal- 
decío. Eche usté una ojeaa por lo que iios está pasando, 

V iallará el engoismo en su mayor pujanza. Yo soy el 
Rey , ice uno ; y al que ice esto , quien le entra? He. 
quiéralo usté con las Leyes, con los Tribunales, con U 
Gostitucion : él se mete en su concha de yo soy^ el Rey, 

V veréraos a ver quien lo saca de allí. Yo lo igo, gnta 
otro ; Y snque usté le quiera amostrar que se engafia 
con su yo lo igo , ha de quear como ei aceyte ,, encima 
de la mas saña otrina y de ios principios mas siguros. Yo 
lo mando , ice otro j y por mas que usté le rscouvenga 
sobre los iíimtes de su juiücion y de su auíonaa , ea 
lineando él su pie en la paré de yí lo mando , no lo es-i 
cesan de^alli a dos tirones. Yo soy primero, Giama otra 
^e , y anque usté le iga que la religión, que la pama, 
míe el Rey, que la feliciaa pública^ él responde, dequs 
Taue fuere tonto que estudie ; que la primer presoaa 

SOY yo ; y la religión , y la patria y el ney son naa rae- 
. iul terceras , en lo que están convenios tgos qnan- 
tos' ¿arnsticos ha habió deuda Adán aca. Yo levan.r- 
ri- U ú'ascara con que se cubre el S. D. Fulano, y «e- 
"¡n usTies nn engoista i la que tapa ei S. D. Mengaco 
V verían ustees otro engoista, paro puee ser 
«atentos de jacho pensao sobre este vico , y sv a,»m 

bratán ustees de ver lo que cunde. u. los 

Podría. Pos onde me exa usté los Escribaniios d- 

‘"’Trimetiilu. A «üena hora va tiste h tocar «e punto, 
quando ya nos varaos a dir ! Materia es el 

una semana, recuérdamelo usté otra tarde dende el í> 

cipio , y les -contaré a ustees mil primores. 

IMPRENTA DE LAS HEREDERAS DE 

Ano CE i8i,3* 
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EL TIO TREMENDA, 

O LOS CRITICOS DEL MAIAcON* 

Castaña. JPaece que se iia esca^ao iel Relator có» 
el argumento del acibuche .! . r . , 

Tremenda. Ya oye qste Jo que iíe que mas valiera 
que ton^seoips un fusil, y jarreáramos con los franceses^ 
Epidemia. Si lo irá eso de cofinzian ? ó. si petará' su 
nifrce que jacen mas daño, los, fcancjases ^que loa Ilafn^Q ^ 
liberales^, -’I ó o: íú: 

-Tremenda, íío ice usté ma 4 . porque yo no sé quaí ^ 
las doa guerras nos esté causando mas daño,, si la de 
ios g i bachos, ó esta que nos ha traio la, libpr^ 4 e ;pen^ 
aar , de jablar y de escribir , p -parajicirlo> m^^'qr.^^ .el 
abuso 42 Ja -libertá. Güeno es el fusil ffcaa lanzar - 
franceses 4 pero mejor es el acibuche paa acabar con los 
liberales. Dexsmos eso de danzar á los franceses paa otro 
di 3 , y vamos á tratar de ese ^género de argumento que 
yo he invcRtao j porque como ese Señor ha ¿echo es- 
precio del , rae veo en la necesiá de goivcx por la honra 
y fama de mis invenciones. Tres clases de armas he pro- 
puesto paa combatir y acabar con esos malévolos , ' que 
nos quieren trastornar y perder el Reyno, t la primera 
^el acibuche , la segunda el riículo , y la tercera al- 
zarles el velo de feiiciaa^ patriotismo , liberfá y bien 
pdbiico con que se tapan , siendo su idea hiametfal- 
mente contraria a esos desinios. Por loque respeta al aci- 
buche, ya he insinuao que su eficacia ía tiene acreí taa 
I4 eiperencia ; porque no se ha dao caso en que qp.^se 
gane el preito , como usté le, plante al^ opositor dos ^e- 
Jios silogismos Je acibuche onde los oigaj por .con siga ien- 


te j quando la experencia lo recomienda, no hay paa que 
alegar ra!|Q4ie| en sis: favor. Jal riicuiy 

vaya una au^oriaa de un sugeto que sabía mas que ei 
demonip... F^e-edco II , filósofo de Prusia y. una 

carta-^\ie"lé escrrbPó k sa cafiíaraa Voitaire, léicé^o si- 
guíente : ,, la superstición no produce mas que yerba» 
venenosas : a vos estaba reservado hacerlas caer baso 
V^éstíá-fÓíMicÍMbíe ñiaka" con ei ridicuto «^e déséaifgíais 
sobre ella , y cuyos golpes son mas terribles que todol 
los áfgurhéhtóáMj pofq'ué hay pocos hombres que sepan 
raciocinar 3 y tOdoá remen generalmente a la sátira.«« En 
btra éana (¿ue escribió k Mr. D’Alembert ice asina: „quan. 
do i^^i¿tet#combátir dnmctamente la religión, deben rh> 
diculizarse los dogmas , y esparcir pródigamente el ridí-t 
culo sóbifé la éúpersticion «« Y contestándole Alembert, 
ice esto : „ las bufonadas , si puedo valerme de una ex- 
presio» médibá no son otra cosa que el vehículo , qué 
^rve'pára Háícer tragar lasr cosas foertes a los lectorés 
c'któiicds, y sin ló qual, desnudas dé la gracia de una vi- 
veza satírica, seriáh desagradables al paladar de mucho&^^ 
Pudiera citar quarenta textos mas en favor de esta Opi- 
nión j pero con lo icho basté páá que ustees conozcan 
quánto poer tiene el argumento de chulería ó de bürla- 
ta paa sacar el partió que se apetece : vamos al otro me- 
dio de levantarles la cáranttila a los contrarios , paá 1^ 
qual es preciso que ustees sepan, si es que no lo saben» 
que el citao Feérico II, con D’Alembert y Voitaire, ji- 
cieron una trinca maldecía , y se propusieron ilustrar a» 
too el mundo , y reformarlo perfetamente : esté intento 
se verificó por fin en la Francia , onde fueron poco 9 
poco esterrando las antiguas preocupaciones, ó lo quee 
lo mesino, acabando con los serviles, y queañdose J 

hombres, ilustraos y liberales. Se reformó, como OsW 
saben , aquel Réyno , y pasaron a España los franceSé^ 
ya reformaitos y 'gcmitando ilUitraLÍon poí t. os ids p 


t os de sus cuerpos , con el proyeoto de jacernos partid 
•nastes de su mesma felicíaa é ilustración. Moncho te- 
nian ya aelantaa, quandO por manos de la -suerte se vie-^ 
^on en la precisión de irse arrimando jácia los -PirinedSy 
V en este conftito no pudieron mefíOs de dexár rééomea^ 
daos k varios amigos de toa su confianza en el gran ñé-ii 
docio de la ilustración y reforma. Les entregaron los^ 

I planes que sirvieron en la- reforma deda Francia y y én- 
tre toos se va trabajando en está empresa. Coii solo és*^ 
te puntito de historia, hasta* paa fundát yo mi árgunieaiá 
toque es este. Si a uno de los feformaores le ice usteí^; 
ven acá , majaero ese género de reforma que propo-^ 
nes lo has tomao de Feérico II í eseotra lo ^has sacacr 
de Mr. DjAlembert, y ese otro lo has copiaadá yokáíref 
y anque preicas feliciaa> liberta 3., ígualdá yr páttibtismoy. 
toito eso es mentira i no llevas otra intención que: üüs-; 
trar a España de la mesma moa que aquellós tres here- 
ges ilustraron a la Francia.. No les paeCe feiisteeis" qué* 
poniéndolos asina al descubierto y a lá Vér^üéh2fá3-sé fés ; 
convence con mas eficacia,,; que con árguméntos;y ibas - 
gumehtos que no entienden d nO quieren éntender ? 

Podrió. No tiene eso la menor dua j pera* ígamé usté», 
Maestro t ese Feérico era herege ? 

Tremenda. Quando él lo ixo y estudiáo lo téndrfáV En ? 
una carta que ie mandd a Vol taire , jablándo de los Je- 
suítas , a quienes protegió altamente ,, icé asina :',>'yo> 
he conservao este Orden , sea esto bien ó* mál hecho , . k . 
pesar de ser herege , como lo soy > y lo que es peor /«• 
créduIo‘^ Con que qaando él lo ice de esta fórmaybiéh 
Sabría ios puntos que calíeába. Vamos- siguiendo lo co- 
menzao. Si usté no pudiere Usar del áeibuche porque 
el contrario toma andamio , y uo tuviere ardil paa el 
riículo , que tanta eñeacia tiene , según estos filósofos, 
jarree usté con el tercer argumento , que es quitarles la 
niasc^rma y e^ubi irles el pastel 5 porque como usté se 


meta en contestaciones con esos hombres, se ve usté n 
dio, y no aelanta tierra. Vaya tin.exetnpiito paa que^^^' 
entendamos. Ya han oio ustees en estos días jablar co^ 
tra las indilugeí5.c^as ,j c,^ntra el culto externo y riqug^' 
del templo.; ^contra los Frailes j contra los Ccérigos , « 
que no deben tener in'fluxo en el Gobierno; que deben so. 
meterse al fuero secular , yrOtras cosas asina. Pues aho. 
ra.: toitas esas jc osas se proponen con un ayre , que casi 
le.da á nn* , hombre gana de cree^Us , y el que noes£¿ 
bjeniSiguro, ice.: yaya! estos señores tienen razón : 

^o tratan mas que la feliciaa , y del público bien. No er 
esto asina ? Pues levánteles usté la careta , y verá que 
allí no hay mas ínteres púbiico que cumplir este encargo. 
s= Un sabio , .€Í;q.iial hubiese meditado sobre los mtiti 
que 1?. Iglesia. causa a su patria, baria grandes esfuerzos 
j)ara librarla de ellos; desacreditarla la.s fábulas absurdas 
que sirven de pasto á la pública debilidad :: se levaataria 
contra la absolución y las in d a ¡gene las c; declamaría con- 
tra las prácticas .exteriores gritaría contra los asilos di 
una gente ocíbsa , que se mantiene k expeasas de la pa^ 
te laboriosa tie la nación : animando al Soberano a limi- 
tar y r.estring.ir d poder inmenso de que ei Clero hacs 
un uso culpable contra el pueblo y contra él misino^ 
quitándole toda influencia en el gobierno, y someterlo a 
los tfibnnaLss de ios legos. De este molo la RcUgion 
vendrá k ser una materia de mera especulación, iadíh- 
aente para las costumbres y para el gobierno; las sup^fS' 
iiciones se disminnirán, y la tolerancia se hará masum-^ 
vetsal cada día.::- Qiié tal ? Se habrán sacae de esta cat' 
ía .de Pe#rico algunos artículos comunicaos ? Qpitar l* 
íoáscara 3 acibuches y riículo , y ganamos el preito. 

imprenta be eas hereder as de padrino- 

año nE i8j^. 


EL TIO TRJEMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Castaña, lástima , Maestro Lorenzo , que se 

pos’ aguó la función ayer tarde I 

Tremenda. No n>e recuerde usté eso , compadre, por- 
que caa vez que me acuerdo de que se perdió el ^au- 

ce ^ me da pesaumbre. 

Epidemia. Miste por quan poco estuvo de haber te- 
nío unas conclusiones con el asoml^roso argumento del 
acibuche , qífe tanto nos ha recomendao -usté ! 

Cascaron. Yo no le había de haber plantao mas que 
un sinlogistiiof f ^ero con ól k) había de haber arrema> 
tao y convenció de casta. 

Podria. Ustees se entienden , cabalieros. 

Tremenda* Ay ! que nue^co camaraa po se |alló en 
la fiesta ! Se perdió usté un lance de los giiepós por 
no haberse venío con nosotros ayer tarde. 

Podrio. Pos vaya 5 sepamos como fué esa broma. 

Tret&enda. Como yo tuve que dir al Baratillo, asi-' 
na que arrematamos aqui la tertulia , en busca de, on 
poquillo de Jierro ^ se vinieron también conmigo estos 
muchachos , y al emparejar por la banda de acá del 
paseo , arreparamos que la gente se queaba mirando 
como jácia la torre dei Oro , ¿ y qué era ? que ve^ 

«ian por mka del paseo unos currutacos , empalmaos 
por ios brazos , como saben ustees ^ y el del medio 
( porque eran tres) traía un bonete encasquetao en la 
crisma , y dando , tantas carcajaas , y causando tal es- 
cándalo , que aquello era un ninprosulta. Asina que aUe- 
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no 


aron .a lo? palos, que están alh jincaos 
pasen bestias, se quitó el bonete, io puso en un p^. 
lo , y golvie^on pies atras , como paa la mesma tor. 
re. Yo que no he querío fn mi via Jurar en falso, me 
arrimé al palo , y con efeuto me esengañé que era un 
bonete ; compadre , me levanté una qua^a del suelo 
que pisaba! fué tal . la ira que me dió, que jasta echa- 
ba babas é coraje. Habrá indinos , esvergonzaos , im: ; 
píos ! - que vengan á jacer mofa en un publico de una | 
ensinia religicsa , y en un puebio tan zeioso como Se- 1 
villa, por^^las cosas que incumben a la religión, tU 
santa iglesia y a sus menistros ! Si habran creio estos 
tunantes que sernos toos unos 1 Con c^ue lo que suve 
d-'^ sensl de honor y distinción al sacerdocio , se ha 
de vilipendiar en los paseos pubiioos ! d?i serán esto? ar- 
rastraos unos exploraofcs que derde las tiniebias dc¡ 
£¿ito habrán venío al campo de esta tierra ( sarta, 
cerque es la menos relaxaa } a oservar el stínbknte 
cel puebio en este pri,mer asalto que se dá á. su pia- 
da y religión ! • 

Castaña. No iba la astilla mu lejos del palqj 
Pod9/o. Con que vamos ai asunto : ¿en qué queóeso? 
Tremenda. Vera usté : nos queamos allí paraos coso- 
tiwS tres , V yo mandé a nuestro camaraa Rodrigo que 
sé truxiese de aquella tienda que esta aiii por la ban- 
da afuera de la puerta del Arenal, quatro güeñas va- 
ras a prueba é burro ,* goivió su merce con ellas , y 
yo ixe ; vamos ! ya se allegó la Ocasión de que vea 
Sivilla praiticamente la verdá que yo he propuesto so- 
bre la eficacia del argumento del acibuche. Nos arre- 
molinarnos alli en el Malecón, esperando que viniese 

los nenes a tomar otra vez el bonete : mirapdo e 
hamos ya el sitio por onde habían “de haber dio r 

do sus preseniTss. El amigo de los aretes no haoia 


echao mal vbge é borras^ pero por vía -á mi. 
~QX5zon que se hubieron de golee el gir.sao i No gol- 
vieron ios mu tunantes , y se queó allí el bonete ea 
g! rnesmo palo onde lo pusieron. Ai diablo hablan 
ellos dé haber dao este primer ensayo de su impieaa^ 
y hablan de haber pagao mu caro su esvergonzao ar* 
rojo. 

Epidemia. Pero como ! Quiee usté creer , compadre^ 
que apenas se ha espolvoreao esta noticia por Trianaji^ 
están ya acotaas toas las, varas que hay en el palen- 
ques por si llegare a repetirse la buriata? 

'Tremenda. Si no hay consuelo ! La gente está - con- 
vencía de la casta de avicbuchos con quien las da mosj 
y que no hay otro recurso que el acibuche paa con- 
cluir' a esos animalitos. Suponga usté , compadre,. qi»e 
un hombre de juicio lo llamaba ai = del bonete ,, y ió 
reprejendía , Jo . amonestaba , le probaba quejacia mti 
mal 5 qu.e aquello era un insulto , y toitb quanto 
pociia y debía icir sobre el asunto : pregunto , ¿ qü¿ 

peje pillamos ? Se daría por venció? En su arma. .Y ¿i 
usté le endina un güen siñiogisnio de acibuche ? 
primer lugar se convencía aquel hombre j y otros.que 
fueran tan tercos como él percurarian no entrar en 
contesíaciones á vista de unos argumentos de tantísi- 
mo poer como tienen sus contrarios. Lo mesmo.es 
argüir con iszones , con autoriaes y principios a esó$ 
muñecos, que rascar a un marrano. •, 

Podrio, Si yo he eStao alli con ustees , no se van 
ellos sin la merienda. 

Castaña. Pero no ve usté que nosotros los aguardá- 
bamos que golviesen á tomar el bonete ! 

P.gdrio. Ya lo entiendo 5 pero 3 amigo 'inasv vale 
'in páxaro en la mano que ciento volando i las co- 
sas se jacen cochite jerbite : se presentó el lance ? no 


^ae aguardar k ver si sé repite. 
remetida. Tiempos miseraWes y dias esgraciaísimoj 
<>s qiíe nos han íocao en suerte I Quien había de ha 
ber soñao siquiera que en España se mofasen piíblj! 
camente y en un paseo las cosas pertenecientes ai cul. 
to ! Y como habrá quien se persuada que es necesa- 
ya que quatro hombres de bien se armen de aci- 
feudhes paa vengar estos insultos y estas gufoaaas! 

forluna és ¿que el primer capítulo de íiuestra Cos- 
títucñon está empeñad en que la Keligion católica, ha 
C ser protegía por‘^';ley es justas y sabias ; y que por 
jconseqüencia .¡ rtant® tardará en caerle encima el pe«o 
V rigor de la ley al que la burlase , quanto t^de d 
íGobierno -en aiuatse rde estos insultos. Este es el 
«altao de la intima snion y alianza con los reformaos 
franceses :: este y sotros semejantes son los retidos de 
la maldecía semilla que rha qeeao en nuestro suelo. Las 
^pimones privaas , los extravíos .d:e la razón , ia ii. 
-íéertá en pensar, y la reiaj ación de costumbres malo 
es' y malísimo nos compaecemos de esos miserables 
engañaos ^ pero tengan entendió qse eso de insultaf- 
en nuestros mesmos vigotes , y sacar ^1 pública, 
' paa mofarle de ellos, lós or ñamemos de la Iglesia y 
' ¿e ^s ministros, no 1© lian de jacer impuneaiente. 
"Si ts© les ácomoaren nuestras vejeces , nuestras anti- 
'gtiaUas, y paa que lo entiendan mejor, nuestro ser- 
^ vilismo ^ váyanse enhoramala 'a Ginebra , ó á Liorna, 
ó á los lañemos , y déxennos en paz vivir en niaes* 
kra cteeneia y nuestra verdaera feliciaa. 
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EL TIO TREMENDA,^ 

o LOS CfilTICOsIllEL MALBCOÍr, 

M -i i ■ 

ay algo güeno por ahí^ Caballerosa 
Epidemia. Naa corre. 

Tremenda, Pos ^yo he recibió anoche carta dé Cur- 
rillo el paseante en - corre. Ahora rle ha dáo la manía 
de sacarse de .un -paeblo. iy laaterse ¿en otro, osérvándolo 
too lo que pasa ; y á esO se reaiée su contenió : vi- 
cios y pecaas públicos, y quebrantamientos de la Cos- 
limcion : caprichos de ios Ayuntamientos y otraé co- 
sas- asina,; . -fp . - . 

~-Castxma.‘ No «xará él: de llevar un apunté circus- 
taaclaoc'de too ío que vayainotando. ■ ; "i - 

. PúdrioS Como qué és mas fino quemn coral; y por ún, 
quien lo heréa mot io jurra : ¿miste el pác^e quePtuvo! No 
k queó pueblo a la ¿reonda que ilO-hubiesé vistó , y d^ 
qaai no hubiésevescribía úa quaern© 'con laS cosas 'parti- 
culares y sucesos extraordinarios de aquel tiempo. 

Tremenda. Lo tnesmo va jaciendo su hyo i ve apun- 
tó,- señala los pécáos; públicos:> y propone el =‘Tnoo de 
éurarlos. Una é las cosas qae le hian llamao la atención 
es la priesa qoe.se dan loa mozos á casarse í sobre 
que no se encuentra un soltero paa un remedio ice él l 
. Cascaron. Exelos usté que se casen. ^ 

Tremenda.. Yo no se los. estorbo ; pero si rles aslgur o 
amstees que estos casamientos tan apresuraos - son casa- 
mientos de convenencia ; y si yo tuviera voz ativa en 
asunto, no les había é valer la bula é Mico. Toitos 
los casaos dende nuestra gloriosa insurrecion habían de 
entrar por de segunda clase-; y toitos los casaos dende 
áos años a esta parte habían de entrar en la primera, eh 
pee na io. de su patriotismo^ Otra cesa qúe ha oservao Cur- 


Jo es meftcstér pensará. A'quellos hombres que tiecí i 
poer (esto"* es , facííTtaes)~’lí tienen algún hijo 
lo que jacen es meterlo en el 'colegio j asina lo libertan 
de qqVIpti^éi ¿¿lIxTsbldao? j. y :de esta moa recaní su fa]^ 
sobre otro probe 5 y si no hay mozos en, el puftlo, re- 
cae sobre] .otr^;clasej :de lo qual se sigaen munchos ma. 
les ; porque si aquel mocito hubiera estáó en el p^e- ^ 
blo\, irub¿?fe3éhdioren..lugar íde-un casao sin hijos, cu- I 
ya íjuuger abafldooaar y expuesta :: échele usté gal- 

gos a la tíiultitá dez móles que esto trae a; la cola. En al- 
gunos pueblos j ice Currillo ^ que paa mentar a Sivillaj 
le llaman la madrasta^ y que habiendo preguntao en uno 
I3 fazon qpe tenían; , paa este, título leu refirió un sugeto 

lo siguiente : miste , mocito , habiendo yo contribuio 
aqui con dosr muías > que me tocaron en él repártirnien- 
to 5 fui a Sevilla en otra mulita que me habla qaeao-: 
las viruelas rae jicieron pasar , y fué preciso valerme de 
mil ardiles paa golverme á: mi casa con la bestia. A mi 
me etqvieron 5 me quitaron la muía ; por poquito me 
soplan en la cárcel , porque los reconvenía con la ver- 
da ; y en fin, por chiripa no pierdo también la única 
muía que me queaba. Venir acá , armas é cántaro! No 
debe caa pueblo dar su contingente ? No lo ha dao ya 
el mío ? No me han locao á mí dos , y ya las he dao? 
Pues cómo he de dar ahora otra? Porque estoy en Sivi- 
iia ? Pos si Siyiila tiene que dar las suyas, que las dea 
sus vecinos con el arma ; y .no se quieran excluir k 
cuenta de los pueblos, Sivilla es madre, sigqn esto? 

Castaña. Raz^on amanta tiene ese sugeto ;* y si hubié- 
ramos dejablar de lo que sucee con los embargosc- 

Trernenda.. Otro dia entrará ese asunto, porque es ma- 
teria mu larga, y vamos á acabar con la relación de Cur- . 
rillo. Me ja&e en; la carta- una pergunta qué yol o® 
podio ¿ijetivar á-qué pegue, porque ice a$in*a » g N^ 
cierto. Maestro Lorenzo que narde; ppee? 


contribuciones sino las Cóftes generalas , siga» el artí- 
culo 131 de la Costitucion , capítulo Vil , fdcalt¿ 

En tales términos que ni el mesmo Rey p,jgg 
imponerlas por sí direta ni iadiretamente ; ni Jacer pg_ 
dios baxo qualquiera nombre , ó para qualquier ojeta 
que sea , sino que siempre los han de decretar las Cór- 
íes, sigun se lee en el título IV, capítulo I, artículo 
172, restricción otava? Yo no sé repito , á qué ja- 
ce esta pregunta. 

Castaña. Ni tampoco yo ; pero siga usté la carta 
ver si io poemos columbrar. 

Tremenda. Dempues pasa a referirme la esigualdá 
con que se ha Jecho en aquel pueblo un repartimien-r 
to de granos , siguiendo el mesmo plan y sistema de 
los arrastraos franceses, que consistía eii esto : Jarreaban 
con los nías bonitos y pudientes del pueblo 5 a estos les . 
ician que aprontasen Jas janegas que se necesitaban, con 
qualiaa de abonarles el exceso en las siguientes contribu-; 
ciones 3 pues entonces se trataba, de salir dé aquel apuro. . 
En la via llegaba el caso de aquella igualación , y el re- 
sultao fué que los pudientes queaban amolaos Jasta el 
extremo , y ios ahijaos de los Alcaldes cumplieron con ; 
seis maraveises , si- acaso. Aun los mesmos' franceses 
mandaron (conociendo lo gravoso que era este sistema) 
que toos Jos vecinos se anivelasen ; pero naa : ni por 
esas. Pretesfaban los Alcaides que aquello que exigiafj 
era- en caliaa é préstame j y con este achaque siguió la 
amolaura. Ultimamente me incluye uniá Poclama q[U€ ha 
salió allí con motivo de la nueva campaña qué se va 
a abrir contra el enemigo común, excitando a? toOS I05 
pueblos a que tan y mientras que Jos soldaos pelean, ' 
*yuemos nosotros con nuestros socorros , tanto esp 
luaies como temporales::- 

Cascarcn. Léala usté , compadre. 

tremenda. Si no la traigo aquí, 3 e la empresté 


amigo paa que sacase de ella unta quantas copias, ^ 
de esparcirla por ahí ^ y que.se impongan toos ¿g : 
que á nosotros nos «toca jacer en estas circustancias. 

Castaña. Güeña idea e§ esa ! Pero cudiao , Maejuc, 
que yo acoto la mia. 

■Epidemia. Yo lo raesmo^ 

Podrio. Eso no tiene dua r nosotros sernos los prinii. 
ros acreeores h una copia por milenta causas. 1 

Tremenda. Paa toos habrá; porque el fia es qoeeste 
corra y se esparza , k vver si peemos soplar y eocen- J 
der de nuevo el sagrao fuego del patriotismo , que estí 
tan amortiguao , si no del too extinguió , por los in- 
fames papeles délos reformaores, j Que dias aquellos en j 
que no se leian mas que Pocia-mas ! i Que diferentes los 
atuales en que no se leen mas que simplezas , insultos, 
gufonaas y máximas impías é irreligiosas! Entonces se 
trataba de espolearnos los unos h ios otros pintando la 
conduta atroz del perfio enemigo animándonos reeú 
TKOcamente á la pelea ., y convidándonos toos y bm- 
dando con nuestros auxilios. Se vieron donativos aman' 
ta ; se oian rogativas públicas .; todo empezó bien y y 
siguió mejor, jasta que as^omaron los reforraaores libe- 
rales:: se acabaro-n las Poda mas., y comenzaron los ar- 
tículos comun-icaos , llenos de veneno y de maldición, 
^se olviaron los franceses y lo* estrozos que causaban on- 
de quiera que se jallaban .; y se empeñaron los publicis- 
tas en que la reforma ... ya lo saben ustees. De too baa 
tratao menos de lo que .convenía ; pero no esta en es 
solo el daño ., sino en que lo mesmo que 
aun en medio té la .paz no debía -proponerse. ílstees 

oirán too en la Poclama. , 

Midana cumpiimeolarémos al Amigo de la veraa. 

íMPKJENTA de las herederas de fadrín®:. 

.AÑO JXE .l8j3* 


Eli TIO TRflMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Tretnendd. Si hubiéramos de leer toas las cartas que 
¡¡áe han dirigió dende que se publicó el artículo comuni- 
cao en el Diario Relator de esta Zadiá, no podiamos tra- 
tar de otras cosas mas importantes en una güeña por- 
xion de dias 5 pero anque no sea mas que por hoy-, y 
-con protesta de no golver a tocar el asunto, vaya es- 
ta , que tien« la ventaja de ser de un sugeio desco- 
jiocio ,paa m-í« 

Castaña. JLeala usté ^ compadre, pues nosotros Ja oi- 
tnos con gusto- 

Tremenda^ Ice pues asina, ,, Tio Tremenda r el in- 
solente artículo comunicado , inserto en el Diario Re- 
dactor de Sevilla , ha excitado en todos Jos que lo 
han leído la mayor indignación contra /SU autor- Este 
^conviene en el hecho que V, refirió ea :su Nám, 6 Si 
y por consiguiente solo se propuso dirigirse contra V. 
con aquel monton de insultos y groserías con que quie- 
re desacreditarle en vano- Si pues el hecho es cierto, 
y según lo ha referido Tremenda, y si tú mismo lo cali- 
ficas de malo, como que atenta nuestra piedad, é insulta 

nuestra religión, ¿ k que fin has tratado rao injuriosa- 
mente al que lo publicó con mas moderación y polí- 
tica que tú , falso amante de la verdad ? Si los auto- 
res de la mofa -la hicieron en fuerza de una apuesta, 
ó sin reflexión , por la bebida que había precedido, ó 
por qualquier' otro motivo , con premeditación ó sin 
ella ; esto servirá de asunto para su defensa, ó para 
que se disminuya el cargo que contra ellos resulta; pe-- 
ro nunca habrá razón para , el -tropel de insultos can 
que te diriges al que refirió el hecho qüal pasó, 

,, Siga usté . Tío Tremenda,, con su proyeeto, ^se- 


guro de la aprobación de todos los hombres de bier 
Acaso no habrá, un pueblo en España en donde no se 
lean y cele|>xen sus producciones , y en. donde no sea 

conodfdairi^' biretia intención. Los que tienen por, oficio 
morder; y oponerse a todo lo ritil , han publicado ea 
' algiin; éáfé; 'déspues de las copas ó en fuerza, de al- 
~gúna apuesta ^ varios, defectos contra su tertulia , tan 
miséÉábles -éo'mó ellos mismos.. Dicen que el estilo es 
"báiso. y ¿Etuy -fasífeto : pobres hombres ! Na conocen 
que en,; eso éstá el. mayor mérito ; cada vez* mas fir- 


me y- mas. sostenido el carácter de los supuestos inter- 
locutores ¿ y como puede hacer esto un hombre, que 
no cede á ninguno en. la pureza y eLpgancia.de nues- 
tro idiomá ? Qorando vio el Tía Tremenda que el pri- 
mer papel que leyó Sevilla libre y-, fué. contra Las. Preo- 
' curaciones, religiosas: , quiso prevenir al puebla contra este 
y qualquier otro papel q^e se le pareciese. Hablar al j 
pueblo., sobre- las. verdaderas reformas 5 hacerle ecten- i 


“tíer lo que noss acomodaba, en. estas circunstancias; ma- 
nifestar los? -vicios- Y pecados?, públicos- para.- que se 
corrigiesen ; defender las disposiciones del. Gobierno, 
siempre respetables y superiores a nuestros conocimien- 
tos ; y en fin entretenerle y divertirle con algún otro 
chiste que- lo separase de leer los venenosos- escritos 
que iban cundiendo , este fué desde un principio el 
objeto de esta, tertulia críticai Se intentó variar su es- 
tilo ; y puede acreditarse documentalmente el disgusto 
que manifestaron varias personas que lo llegaron á en- 
tender. ¿ Se leería, en toda España y fuera de ella este 
Periódico , si se variase el lenguage? Bien sieguro es- 


toy que no luego la continuación dé él se debe no ' 
al gusto del autor , sino al de todos los que lo cele- 
bran. No ál gusto del: autor y repito , porque cierta- 
mente no quisiera continuar el estilo que^^ adoptó con 
el fin ya referido. Se dice que -esa invención dispara- 


tada ó argumento del acibuche es^ muy perjudicial y 


propia para, alarmar al pueblo , y que este, trate de 
conspirarse' y tomar satisfacción por sí mismo de los 
.insultos 5, ó de los que apreheóda: tales aun quan- 
do no lo sean ; con otras especiotas tan despreciables 
comO: esta. Es verdad que se ha. propuesto, el medio, 
del acibuche ; pero ¿ será, posible que los hombres; an- 
den, a. garrotazos unos contra: otros ,,sinr saber por qué,, 
ni por qué no , solo porque dice Tremenda que es . 
un argumenro concluyente ? Lo que ha dicho Tremen- 
da es que quando - se presenta un picaro , - no : es po- 
sible; convencerle con razones síno^con. un garrote;, 
pero Tremenda? no sale por fiador: de que ah ir.algu- 
ne. a; argüir con eL acibuche ,, salga redargüido - con 
Otro j y el querer hacer tanto, biíí con * esta festiva 
ocurrencia, de Tremenda? es propio, de hombres mal. 
intencionados : el; acibuche es argumento- muy antiguo-; 
cúWira principia negantes 

,5 Bien persuadidos, están' todos los que : conocen a . 
V; Tío Tremenda , - y aun los que no le conocen sino 
por? su tertulia , que^ su objeto es? laudable r. que su 
patriotismo es heroico : que su; respeto ? al Gobierno 
es; inimitable : que su desinterés acaso » es ; original;: 
que su. corazón va.; en sus palabras^ sin doblez ,;, hi- 
pocresía ni artificio. - Siga V. manifestando los‘ vicios y 
pecados públicos que deben; reformarse , ? y, no haga- 
caso. de tonterías.” 

Castaña, Se acabó ,- compadre?? 

Tremenda. Se., acabó con ■ la fecha y lá firraa.'- 

Epidemia. Cüdiao " si está? güeña; la carta j .El demo-- 
nio é la gente ! Pos ' no quieren que toos jablemos en ; 
culto , y a medía del antojo de caa uno ! 

P'odrio., Naa me inrrita mas que quando ' les oigo 
^cir que se extravía la Opinión pública ó.-que se vá- 
contra el Gobierno., 

Tremenda. Pos eso es fo qtie a' mí menos ! mé' inco-' 
j porque como esa insolente mentira se puee des- 


cubrir , agarrando en la mano el Kum. ñ5 y ^ 
íio es menester munchos ibujos paa convencer su ma- 
licia. Si nuestra opinión no fuera la opinión püblic^ 
oHO tendría tan-ta acetacion nuestra tertulia. 

Cascaron. A güen siguro ! x. . , 

:Bremenda. El público quiere que no se abuse de la 
, liberté de imprenta y yo también Núm. 2, , t 7 j 19 
y 54 • qtie se establezca la Policía , y yo tam- 
bién Núm. 10 5 195 36, 475 35 : que se lance al 
-enemigo ^ y yo también Ntím. 215 1 2 , 27 : que se 
impongan contribuciones llevaderas^ y yo también Núm. 

15 5 43 : respeten las isposiciones del Go- 

bierno 5 y y© 1 © mesrno Núm. d, 18 : que se casti- 
gue a los picaros, también yo lo quiero Núrn. ló, 27, 
go t que el patriotismo se exálte y dirija nuestras ope- 
raciones ^ yo también lo deseo Núm. 14 » }7 ^ 24.: 
ene se lleve por norte la rebgion paa triunfar del 
•Enemigo ; yo igualmente lo apetezco Núm. : pe 
■mo se burlen de las cosas de la Iglesia ., ni del culto, 
Ri de sus ornamentos j yo también lo quiero Num. 56, 
V 65- Si pues esto es lo que quiere el puolico y io 
.que quiero yo, ±como hay valor paa icir que percu- 
ramos extraviar la opinión pública ? Si me diera gaa^, 
•ó tuviera la extravagancia de emplear un par de h - 
.j-as mal , úiabia de agarrar ..algunos papeles públicos, 
v de ellos sacarla artículos impolíticos , sediciosos-,m‘ 

morales , injuriosos el Go con ^ 

panillasr, pero vale que , toos saben los que son , ,y 

4acen dellos el uso que,^ conviene, ^ 

^ Jasta maitana* 
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EL TIO TREMENDA, 

. • •ye. 

iO I>OS CRITICOS DEL MALECON. 

-Tremenda. Caigan ustees tin'lance ma particular, qtre 
sucedió anoche con Norica* Asina que entré en mi ca- 
, me fiií erecho a la cocina a encender la pipa^ y 
p]3 jalié con ia puerta cerraa ,y atrancaa por la b an- 
lia a entro : pero como oí a la mvjger en una lar- 
conversación , metí el ojo ,po una rejendija, ^ me 
ja vi que estaba con una torcía en la mano , puesta 
£n elantre é la paré. ¿Qué pensé yo ? que esta- 
■ba jugando con algún morciégalo , y le ixe : muger, 
,2 te has .güalto .á la edad é los niños? ¿Qué estás ja- 
ciendo con ese .animalito ? Abre y déxate de esas ni- 
ñaas : abrió en efeuto las puerta , y* me ixo aquí 
se convia a ver ^ oir y callar. ¿ Estas quemando al- 
alia morciégalo ? No es mal morciegalo el que tengo 
ahí colgao ; siéntate y escucha. .Me senté á un lao, 
y arreparé que había colgaQ con dos alfileres en la 
jparé el artículo comunicao inserto en ei Diario Re- 
lator .del Xiünes ly de Mayo ^ Núna. 136. Mojó de 
nuevo la torcía en borras , y acercándose al papelu- 
\cho , comenzó esta arenga. ¿Con que usté se titula 
. 4 mmte de la verdá , no siendo sino marío y conjun- 
fta persona de la mentira ? Pos vamos a cuentas". Va- 
ya usté esembuchando , señor enemigo de la'verdá y 
rde la luz ; comiénzame ustó de la mala fé del Tío .Tre- 
ftnenda. Mala fé en referir un hecho do raesmo qu« 
pasó , y lo propio que usté lo cita! Como usté 
.sabe lo qae es fé , no conoce qu^* es .güeña y^gpal 


es mala. Traía de extraviar Ja opinión piíhlica] ¿ j 

usté que. quiere ióir opinión ..pública ? El común moo I 
de pensar , de sentir y de querer de una nación , tíe 
una provincia j de un pueblo :• y Opinión: prívaa ia de 
usté. La opinión "‘del Tio Tremenda es la Opinión; de 
toa Sivilia, de toa la Provincia , de too el Reyno; 
con que el Tio Tremenda ^ lejos de extraviar lo qug 
"jaee es '■irse'^coii lá^’ corriente > y manifestar pública- 
“mente la o^^mion ‘generalw Insultar con sus groserías oí 
Gobierno \ No tiene usté poca grosería en ese meolld : 
“me atrevo a apostar que lo tiene lleno de miajones. 
Señale usté el insulto y y jablarémos. Desfigurando he-^ 
chos i traslao a too el q^ue lo presenció > ttaslao al 
“'Crérigo que arrecogid el bonete;, y traslao a usté mes- 
~mo y que refiere el lance como pasó y como lo con- 
tó Tremenda. Engañando á toos los que- tienen la extra- 
vagancia de leerlo* Me jace usté favor de icirme ¿ qué 
papeles son los que usté lee y paa ver si tiene algu- 
aa extravagancia?. Qué: tontísimos son los Españoles, 
y qué extravagantes*' en leer* al Tio Tremenda f Aprien- 
dan del enemigo de la verda a calificar papeles. ¿ A 
qué diablos fué usté a leer el Núm. 65 ? Paa 
tener la extravagancia de que lo tengan por loco 
arrematao eú ^ la crítica sin crftica que ha Jecho 
del ? El hecKó está absoluta y maliciosamente esfigurao. 


Pos vaya , refiéralo usté , pico de oro. Pues aunque 
' es cierto que hubo un hombre que se paseó' por junto al 
rio con bonete v. Con que hubo esoí Pues ese es el he- 

■ cho ; pero ¿ sí no que "está la Iferencia en que no fue 

en el paseo , sino junto al rio ? ¡ El demonio é Tre- 

menda! ¡ Pos no va á esfigurar eí hecho iciendo en 
el paseo, no habiendo suceio sino junto al rio I ! ! Era 
un jéven ‘Ingles..^ ChMu , impolítico í Bien 'sabe toa Si-' 
villa quien füe s pero" Tremenda es' mas pulitico” qu® 


; paa referir el lance , y anunciar lo mal recebio 
Qué fi‘é > no se necesita raentár partes : si no tu vie- 
jas las letras, mas gordas que beregenas, cooocerias- el 
¿ano qne ha Jecho esa eclaracion , y quáoro puee 
sentirá el Gobierno esa vaciaura.. Con - otros dos de ¿a 
fiiisma» Naciom,^. Aprieta 1 ya va escampando, y llovían 
borrieos.' Qíie después dé comer y frohuhlementé: acalorada 
com sus compañeros.. ..Sea en hora güeña , que- coman: y, 
se acaloren '5 , pero el hecho resultó como está piatao ^ 
en>; el Nüm. 65. Pues solo’ asi-’ pudo- disculparse^ Ict- folta ; 
de^ respeto á \ las costumbres religiosas de, una i Nadan... 
Ola ! Con que esas tenemos 1 Con ^que fué falta- de res- 
peto nuestras costumbres- religiosas!.' Gbm que*» fué 
cierto el lánce I ' Con que solo habiendo estao aealorao , 
puee disculparse! Con - probablemente acolar ao\ . 

decir 5 nO' se sabe a punto fixo que estuviese fuera da 
calor , , pero- sL se sabe que pasó el lance- lot> mesmo- 
que- se ha- citao.- Tuvo la dmprudenciái dex' apostar con 
uno- der eltós^' una gran cantidad: á que Jrácia .^ lo que ^ ve — 
rificó i.. ¿ Quanio , quanto fué lo que se appstó,, señor 
conjunta, persona ? '= ¿Usté se Jailó- presente a';esa apues- 
ta ? Ellos- solos DO intentarían aquella^. hümoraai,i Piies 
yo^ voy? á jácer com usté otra apaesta^^^ryv cudlao que ■ 

' DO estoy probablemente: acaloraa. y , ni acabaa de comer 
apostemos ( nO' una- gran cantiá , - sino- tres - reales paa 
comprar veinticinco, varas de acibuché ) á que- esos su- 
geros- fueron, provocaos ,, insultaos yucompelfósí por Es?- 
pañolesí indinos mejorando^ lo- presente.. No eram ca» . 

I paces los extrangeros por sí solos- dé hábér intentao- 
esa burleta. El lance se reñrió * en • general paa que 
llegase a su noticia lo> mancho, que nos íncomoaron 
con el hecho ; pero- sL tratamos, de isculparlos , yo 
soy el primero que los efénderé pór:‘ varios caminos 
9 ue usté no conoce. Toó eatrangero , menos los Eran- * 


ceses (porque esos están 'reformaos ) ha respetao siem- s 

pre nuestros usos y costumbres religiosas ; y esas ’ 

tres hubieran jeeho io tnesmo si algunos chuschos ! 

Españoles no los hubiesen probablemente azuzao. Pera | 

este ni erjz Español :: calla lengua é jacha ! Vamos al I 

jTjilagro } y no refieras el santo. I^i Currutaco. Esa ex- | 

prgsion > conviene a uoaS',ias tí aciones» Los Viinos cpn 
levitas.^ : pantalones,, aretes &c. pero no vimos, , su fé j 

4e bautismo .5 .y anque la fisonosuya icia quienes eraq, | 

es mu antirpoiítico habecio eclarao : güeno fue icir j 

.¿urrutuco. ¡Ni hberal como supone :: Punto :aqui reondo. | 

El tan grosero cotno maligno papel ^ del iTio Tremenda. No | 

la miel p.aa , 1 a ^oca del asno» Si us.te entiende jle I 

,.p apeles , ^erá ds .papeles ai peso^j .pero .no del .me- | 

jiro de los papeles. Aqui se queo p2ra.a munchísimo 
vtiempo„^ y yu viéndola .tan en silencio Is ixe . Nori- 
,ua ^ qué jaces-? Calla y no me perturbes , que es- 
íoy ajustando una cuenta. .Pasó otro valiente ratOj y 
mojando de nuevo el ,torcion en borras j acabo asjn^: 
•con que en, 8 43 letras ha encajao usté 843 mentiras 1 
uonira el Tio Tremenda ! Pos amigo, quien tal jizo que 
•tal 4)ague i arrancó el peacUlo de papel onde estaba 
\cscillo Tremenda , se lo guardó, 4 y arrimándole Ja mer 
cha al Diario , salió el artículo dando brincos y saí- 
nos por la chimenea. . 

Casiana. 3ien jecho ! ,Que se vengan acá esas 
juntas personas con .chuscaaa. 
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EL TIO TREMENDA^*""" 
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o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

rratnenda. que vamos esta tarde a rematar con 

^ aftículo comunica© ? 

Castaña. Vamos , y sirva como de colorarto. 
bodrio. Qué senifíc^a eso que usté ha icho ? 

Castaña.-^ Q-te sé yol Yo lo he oio icir : y como 
hoy en día paa pablar no es menester saber la verdae- 
M senificacion de ias palabras , alia va esa , pegue ó 
BO pegue, A mí me paece que >cohrario es lo mesmo 
tque banderilla tercera. De qué se 'tie usté ? 

Tremenda. Me río de oir h. usté 4a explicación del 
^corolario , que :asi se iliama , y no .colorario j y an-' 
qae usté lo ha aplicao bie.t, lo ha entendió mal , apor- 
que el corolario es mna ^onsequencia .que salta de lo 
aiesruo que se ha probao antes. 

Castaña. íGüeno. -Pos llámese así ó asao; *conseqüen- 
CBS vamos á ,sacar de tío dicho anteriormente. 

Tremenda. La primera que resulta es esta; luego d 
Amante de^ la verdá es ua necio , que fea convenio en 
d hecho con nosotros ^ y solo por -vaciarse con in- 
sultos y groserías .fea escribió aquel artículo otra; 

, luego el ^mante de. la verdá., convicto de- sn delito, 

I sufrir la pena de caluniarjte : ¡otra luego el 
_uianie de la. verdá .debe repetir -segundo artículo al 
Pdactor del Diario -si quiere salir del mal estao 
que se Jalla ., y golver Ja honra que tan .. injusta - 
^^^te me ha quitao. Y por quanto toavia no le ha- 
salÍQ el susto del cuerpo , y no itendrá la cabe- 
3 tan tranquila . y bresca como corresponde jpaa 


creblr artículos > le pondremos aquí una muestra del 
moo en que debe concebirse. 

Sr. Redactor > convencido de la mala fe con que 
trat^ de,^éxtrá-viar ía opinióa publica y el buen con- 
cepto que todos tienen del Tío Tremenda , insultán- 
dole con las desvergüenzas de mi anterior comunica- 
do > debo para- descargo de mi conciencia ^ mará- 
festar a todos los que tuvieron la extravagancia ^de 
leer mi artictildio'r que. el caso que ha citado el Núm. 
65 del Tremenda j es idéntico y conforme con su 
original , de que certifico como testigo presencial y 
participante de aquel : probable aralGramJenta^ de ,1a. 
apuesta. Yo tenia entonces nn poco trastornado, el. 
inicio', y me 'pareció que el Salón ' estaba al. -pie de 
la cuesta de Gastilieja , y por, eso dixe que el, hecuo 
no se verificó en el paseo , sino junto al no. De los 
hombres es errar , y de los que tienen razón arre- 
pentirse. El grosero , maligno y 'liberal papel, no ha si- 
do de. Tremenda , sino el mío : ¡ oh 1 nunca 1» 
biera yo dictado! Pero estas comidas! estos probables 
acaioramientos ! estas apuestas ! estas extravagancias.... 
Queda de Y. Sr S. S. El , ahora sí , Amante de .a. wr- 

^ •ii- ^4 xt 

Epidemia.. Milagrito será que no armita^ el-paxtiOi y 

publique su arrepentimiento de esa ó de otra moa. 

Tremenda.. SNo tengo yo mancha ificultá en creer- 
lo, porque^^ el mózo es mu 'dóci] ,'y asma 
ce su íyerro , echa pie atrás qué es ún contento. E 
güeno tiene esta y sobre 'esioMos he ajab _ 

y alabaré toa mi vla'-p^'que no son ostináos ni e 
ruDs t naa. Luego que usté les /rguye. con razones sj 
lias , ai- momento' se VienéA, a- la^Triano tan man 
como los eÓTderols: de D. José 

Jas orejas durps. ■ Es verefá que hay ’ de ’-toé s po^q 


• jos.-, déos de.lái mano no^ son Iguales , y 
son> y . «n encuerpo, gruñe». Hombres hay 
y supersticiosos y, que ni la razom ilusíra/$ ni la, 
iaa- de los. ing^uios. origínale ni| la ■ fuerza del. e^x e 
^io los saca de sus> casillas 3 de sus v-ejeces y? ^tigua- 
fhs yaíerraos. allá con. sus phocheces , con sus.- cosas 
¿e antaño y :go» su servilismo, no hay quien los Ja- 
ga abrir * los ^ojos á:. tantisin3a '’luZí.í, y n. las- cosas, laa 
lonitás y tan rebonitas- que,, diariameete se, eseubren. 

Cascaron.. Toito eso está, mu giieno , y- toito io he 
escuchflO yo con- muncho gusto;; pero Maestro ,, yo 
no me" voy á: mi- casa sin. que usté me satisfaga un 
escrupulHlO que tengo y que me quitó- anoche el 
su^éño 5 y que' me 'lo - quitará.^ esta noche, toas- las. 
c^úe» viva , jasta. que lo- vea- yo esbaratao- a, mLsasti.- 
facíon. " 

Tremenda:- Vamos- con él compadre ,, que no quiero 

yo que usté pase ninguna, mala, noche^. ppr: una.- friq- 

leta... ^ o -¿-o CA,; j i 

Cascaron.-. Igame- usté* compadre o t ;¿ «o es cierto- 
que sigun se contó» aqui.. el lance deh bonete la. sos- 
pecha recaía sobre un - español ? . • 

Tremerida. Cierto^,y. - osi;; isí ; ; . 
Cascaron: Y que si la agente, sospeqhaí sc^re- algún 
español siempre* sospecharía .sobre • aigun.-liberaion. de 
á folio ?- * ' ' ^ c.: 

®reme«d¿i. Mu - cierto. í ;? 1.^ : ^ 

'Cascaron. I Y , qu e la. expr^ioq mani- 

festando ^que eli;autof.:,de 'sm jpchuf í%?gta,, acá| de nues- 
tros mindoños 2 ‘ 

rteifjjgníin.*'’ Hayr otra •preguntill.á:^. .compadre. .. 

Cascaron. Naa mas luego se pueCi t'esentir la gen- 
te égpáffiíí^ d&d qu e f tícfo bdbid&é «íiti ««LUjráAíjqWitJ del 
bonete fué extrangerof it- s 2^^ f->KA 


Tretnenda. Voy allá > compadre ; pero ::: aquí paa 
entre nosotrOs : esa eseuchao usté ea 

alguna terttília ? ^ " 

Cascaron. No lo pueo negar í la oí al pasar por 
cierta parte , y la verdá me jizo fuerza. 

Tremenda. Pos Oiga usté, compadre : menos malo es 
que recaiga la nota sobre un español ^ que el publi- 
car' en las circusíancias atóales que el ' autor dé la 
burla -fue un ingles. Vaya la razón ; porque naide se 
escandalizaría de qüe se ixese que un currutaco libe- 
ral había -salió al paseo con bonete:; pero sí se es- 
caodalizaria de que se ixe-se aquello otro. 'Los libera- 
les entendíos como nosotros Igs entendemos , son ca- 
paces de jacer esto y rnancho mas j y no es esta nin- 
gtina mosca blanca que en jamas se haya visto en Es- 
paña. Si fuera esta una población privilegiaa de toitos 
santos., -hubiera Mo escandaloso notar á uno de datno- 
iíio; pero si sabemos *que con decir en .general, mn espa- 
ñol Jizo esta ó la otra maidá , no se agravia á la 
Nación , porq-ue ella está acostumbraa á tener en su 
seno muachas maulas., ¿no será mas ttolerabie y po- 
lítico icir i un español t malísimo , ea una pa- 

labra , liberal ) jizo esta mogiganga , qua haber eda- 
rao ílb otro? Ni usté' crea compadre,, que el que ixo 
.eso lo i«0 'por^l zelOv, íhonra^.y gloria de nuestra 
Kacloa i lo mesmo los conozco yo que las madres, 
que los parieron. De un camino Jizo dos mandaos. No 
pueo eélérarme' diaSi, porque hay gente .elante. El.dn 
h-a"-s^ dott^a píedia'ñsatardosi pasaros i, aiique^e 
©ie.nta la pulítica. . 

Cascaron. Co entiendo .too ,- y.=ya ‘esta noche orfin- 
.re a pierna suelta. s-- ^ 
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Tremenda. C]!<at8 aquí usté lo ^que aelautan esoc 
^gjaeros que escriben artículos impertinentes l Quitar 
el tiempo á los hombres de bien. Tres tardes hemos 
gistao con la tontería del Amigo de la verdáj y pu- 
iliéramos haberlas ocupao cpn juas provecho, 
i . Cariase. Par fin , toa la vez que se ha lograo coa^ 

^ vencerlo-, y que se arrepi||iua , no hemos perdió del 
loo el tiempo. 

Tremenda. Es verdá ^ pero como teníamos puesto el 
embao sobre una materia interesante , y se nos .atra> 
Vásó con aquellas caluñas::! 

Caucaron. No jago yo memoria qual fue el asunto 
pendiente. 

Tremenda. No se acuerda usté que fué sobre los 

fanbargos ? 

Cascaron. Con eféuto ^ ya me acuerdo , y es cosa 
que debe tocarse. 

‘Bremenda. No sino que no. Los embargos tienen la 
culpa de que se suba el pan j de que escaseen los 
comestibles de que falten munchos renglones de ne- 
cesifta y utiliaa en Sevilla de que unos engortien a 
I costa de los probes , y de otra porción de males que 
irán saliendo en el discurso de esta historia. Too el 
TOundo sabe que si se mandan embargar cinco borri- 
cos, pongo la pariaa, se están embargando dende por 
la mañana jasta la noche toos quantos borricos entran 
y -Salen ^ y el último mono es el que se ajoga. Coa 


el preteusto de los cinco borricos,, se van amarrando 
moneas y i-los, últimos cinco son los que no tienen 
reencion.V Cudiao . que esto no se ice por Sevilla , ni 
por Mairí ^ ni por Bilbao ni. por Castilleja 5 aqui no 
particulaTizafEOS nosotros á naide nunca en la via; es- 
te es un pecao de toos los pueblos, y por eso voy a 
jablar de él , para que se corrija aqui y en toas par- 
*té& 5, áplicaciones,. con su paa se lo coma. 

"El sérvÍGio 'dé feaages es una carga vecinal que debe 
sufrir too viviente, y en no repartiéndola con igualdá 
y con justicia , toas son que xas , toas son desazones, 
y odios y malas voliintaes, y diablos encarnaos,. Caa 
•pueblo^ debe sufrir su qücta , y caa probe debe pagar- 
*la en su mesrno lugar pero eso de que un pueblo ha é 
contribuir con su cupo j y si un vecino de alli viene 
a esta zudiá , le han de embargar su bestia , es una 
cosa fuera de drden y contra toa Justicia, Jace bien 
en no venir el panaero , el hortelano , el lechero, el 
jarriero > el carbonero , el... reos, vamos „ quando 
güelen que hay embargos; y con esta etencion,. noso- 
tros sernos los que qtiearaos amolaos. Pues , señores, 
aqui de la razón ! Son munehas ó son pocas las bes- 
tias que se necesitan r: las puee dar esta zudiá por . 
sí sola , ó no las puee dar : que sean munehas ó pO' 
cas ; que las puea dar un pueblo é co ; vamos á po- 
nernos en toos los casos , y a ver en quitn está el 
daño > y como puee remediarse. Si el mírnéro de bes- 
tias mayores ó menores que se necesita lo puee dar 
Sevilla > Jasta que esta lo dé , no se debe grabar á 
otro pueblo, y niuncho menos á los tragineros que vie- 
nen aqui á traernos los artículos de nuestra susistencia 
y comodiaes , porque vamos siempre baxo el supufS" 
to de que esta pensión es vecinal , y de consiguiente 
debe recaer sobre los dueños de los baages, no como 


j3ies dueños , onde quiera que se jalla , Siiíd como - 
rgcínos de tal pueblo a él rafe saio pueblo óbligáo a 
contribuir. Vamos a poner el caso jpráittco , y veraa; 
usteés de la moa qtie eSto isé debía jacér , paa qué- 
hubiese igualdá > y sé evitase^ tóbs lós^d^ó^ que t^áé^- 
consigo el rnétoo qué hoy se osérva. TboS los veci^ 
eos de Si villa y de toas part^s^. qu-é tiéñén bestias raayo*^ 
yes y menores , carros , 6 carret^s> riebiáii aoftstar ea^ 
una lista que tuviesen ios Alcaírdés dé Blrrlo ;v tfe tná-^ 
cera que confrontaas loaá estas listas, se sabría a púrt— 
to fíxo que en Sevilla había , pongo por: caso ,, treS-- 
cieotos borricos , doscientos eábáilos de cargas cin- 
cuenta carretas , y treinta oarros.- Si sé moría; una bes- 
tia , se avisaba al Aícarde qué- la borrase' ;i y sí'se^ 
vendía,, lo raesmo j perb en este líUrmo' casó el cófii— 
praor daría cuenta á. su respetivo^ Alcardé 5, dé mañe-- 
la que anque se borraba- en una. lista, se apuntaba en? 
otra, y siempre aquélla bestia queaba erula» zudiá: Ve»- 
nia la ocasión de peir a Sevilla doscientas* bestiae-ma— 
yores y menores 5 al golpe* estaban juntas con* solo 
pasar oficio á los Alcardes y estos comisionando a- 
su respetivo Aguacil paa que citase k's los- dUeííós^; y* 
aun en esto había- de haber otro turno,- porque no ha-- 
bia de ser un Alcarde el- obligaóí en toosí los? casoss 
de- necesiaa : mas claro y si hoy* se Kan : sacab veinte? 
baages del barrio A ; como se ofrezcan mañana otrosí 
tantos, los ha é dar el barrio B j y lo. mesmó es paa^ 
el caso si en el propio dia se- necesitan vmas baages ; 

I de los que puee dar el barrio que está en turnorpor- 
que entonces los otros vienen a- coléciom y* partÍGÍott.% 
Pos vamos a ver quando sucea el caso* de necesitar— • 
«e mas carretas de las que hayv en ; Sevilla 51 entonces 
vienen los pueblos con su * contingente^, ycon * gusto,, 
porque vea que es preciso^ esengáñénse~ ustees\,: ca- 


balleros 5 * 1 as qtiexaa y los reniegos , y las maldicio- 
nes y los votos que se están oyendo k los probes em- 
bargaos , no son por quererse excusar del servicio> si- 
no porque no se |ace este mesmo servicio con la de- 
bía igual dá por toos 5 en allegando á jacerse la cosa 
como corresponde ^ que mé claven á mí en la frente ^ 
el que jviniere isgustao > á no ser que sea un indino ^ 
y .mal español-j porque paa este no hay turno, ni mas 
Obligación queiSU coniodiaa- Este méioo no tiene mal- 
decía úficultá-í y si ae presentara alguna , yo me cfrez- | 
co á esvanecerla , y ponerlo en términos tan mascaos, 
ique no haya naita .en -que ^.trompezar. 

Epidemia. Y qué güáno fae^a verlo en planta ! 

Tremenda. No soimente era güeno,, porque es güeno 
sí el proyeuto , sino porque le corta el rebesiao a 
trunchos males , y á tantísioias picardías de que son 
aicagüetes los embargos. 

-Cascaron. Como que con la eapa de ríos embargos, 

-y de las exéaciones.; de los ahij ¡os y de los pairinosu 

.^Teemmáa. ,De too eso y .algo mas saliaraos al rao- 
inento. 

Eodrio. .Qué lastima que no se .ponga en planta ! 
Bosque paa eso no se necesita mas que querer^ y en 
t^encaigándole el asunto á itn hombre güeno , asina 
•como nuestro compadre , en un santiamén se arregla- 
ba 1004 y en amarrando las cosas, como corresponde, 
COR .^us penas respeitivas., el servicio se prestaba a sas- 
tjfacion , no diabia atrasos,, y se quitaba el «ngordas- 
to .criminal de los tumbones que en toitos los pueblas 
,s^dan i'axoU'ando jen .el negocio. 
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Tremenda. JEnvalIegando ^ a ¿faltar una tarde , igan 
astees : ei íMaestro -ha muerto *5 y - no ^íhay que per- 
guntar de ;qiíé enfermeá, ¿porque yo de^esta^^jecha- me 
voy a morir ,áe risa. 

Castaña. sPor fin-, mal por %mal , mejor es morir 
contento que esesperao. Y qué cosa hay - frescamente 
paa toita esa risa ? 

Tremenda. Acabo de leer un papelucho titulao *él 
Osetvaor del 'Congreso j pero -verán ustees el párráfo 
que pone á la proste. ^ 

Epidemia. No era* mejor ¿que lo refiriese’ usté dende 
el principio-; y -no que -va -uste-á tomarloipor la cola? 

Tremenda. Compadre , sí no tiene :po ’-oade ^tomarse" ! 
Lo mesmo es comenzar por la primer letra ‘■que ?por 
la última. Yo iré iciendo too lo gSeno que =trae , y 
verán ustees si no -es - capaz de jacer k un hombre re- 
bentar de risa : -atención. El que lea con fre^üencia ó'seu 

suscritor al Percuraor 'general de la Nación y del Rey ^ 
rio de la tarde , Diario de Alicante., Sensata de Galicia^ 
Tío Tremenda de Sevilla, y Ga%eta de la Mancha , debe 
£on precisión ¡'Cstar animao.de los mas baxos sentimientos^ y 
fí por conseqüencia^indino ideóla represenracion^naciónalp sea 
qml fuese su estado va Ja , ja , ja! 

Epidemia. Ja , ja, ja, ja! 

Castaña. Ay! que ^me ajogo é risa ! ? 

Tremenda. No,.;se«;lo..acia yo a uste...’que ^era^él pa- 
psl mas tunante -de quantos... se «han... ^escribí© -en la 
plaga atual ? 


Podrzo. Maestrol Que se aj.oga usté ! Echese usté un 
vaso de aguaje 

Tremenda. Qué agua ni qué naa ! si esto es morirse 
uno de contento. Con que el que lea al Tio Tremen- 
da es indino de la representación nacional ! No extra- 
ñen ustees esta proposición , porque jablando este ca- 
ballero de los Señores Diputaos que se opusieron a 
liberta de imprenta , les jace este elogio- : se opu- 
sieron no como racionales sino como energúmenos. Por su- 
puesto que el. yimigo de. la verdá no tendrá esto por 
malo. Sigamos el Oservaor. Su intención es poner en 
mal cODceuto a loos los Señores Diputaos que no sus- 
cribieron a las materias que se discutieron en el so- 
berano Congreso ; y como si esto fuera un delito atroz, 
nos da la lista paa que los conozcamos y abominemos. 
Si alguno ^ de estos (^haciendo alarde de un mérito quena 
existe ) os dixese : yo he sido Diputado en las Cortes ge- 
nerales y- extraordinarias ) no tengáis reparo en responderle 
con fono imponente : es verdad pero recreate en esas lis- 
tas y y verás el favor que te debemos. Que tai ¡ Esto no es 
mofarse del Gobierno , señor Amigo de la v.érdá : lo 
que sí es burlarse del Gobierno es referir un láncelo 
mesmo que pasó , y- lo - mesmo que usté lo contesta, 
con - la iférencia de... naa. Esto que ice el Oservaor no 
es-insultar a los Representantes de la Nación! Esto no 
es extraviar^ la opinión publica : quien extravía la Opi- 
nión piíbiica es el Tio Tremenda j porque este majae. 
ro no quiere que se jable contra el Gobierno : quie- 
re que se reformen abusos y pecaos piíblicos : quie- 
re que lancemos al enemigo de nuestro suelo , y tra- 
bajemos jasta restituir á nuestro Rey legítimo al tro- 
no de Jas Españas : no quiere que se abuse de Ja li- 
bertá de imprenta • se opone á que ningún arrastrao 
jaga mofa de nuestra sagraa religión : no lleva á biea 
que se escriba contra, el próximo , escribiendo vicios 


y ta^íi3s< p€ísonalesj maniíesta la necesiaa ds parifi- 
cer el reyn0 5=>y arrojar de él á tanto picaro afracce- 
520 coino hay :.-pues esto y too lo emas que quiere 
eP T ío Tremenda es extraviar la opinión pública , y 
esacreitar al Gobierno ; ¡ habrá quien dexe k estos 

hombres andar sueltos / Lo que quisieran estos caba» 
lleros andantes es que naide usará del privilegio de Ja 
liberta y sino paa escrebic coplas de Ja ■ gaita gallegaj 
pero sus mercees habían de tenerla paa jacer quanto 

les ditra la real gana. Ellos se vacian contra el indi- 
viduo 3 contra ©i Religioso ^.^contra el 'Grer-igo 5 conr - 
tF3 loS' Diputaos de rCórt&s ^ que no Ies gustan > con- 
tra el Obispo 5 contra too el mundo : ellos se mo- - 
de las praitieas religiosas , de lo mas sagcao - : a i 
qualquiera empleao público , por mas autorizao que - 
sea, se le jabla gordo , sin respeto , se le ponen la^ - 
2GS ■: si cae , se le trata con el mayor oítraje y ^ espre- - 
cío 5 y a qualquiera que* se* opone á semejantes tom>- - 
boaes ,, se Je ha de mandar callar , .íse le ha -de-repu— ^ 
lar como extravíaor de Ja opinión -pública y paa Ja- - 
cer muncho ruío-^ y que suene* muneho ) . se-- ide -que - 
conspira contra el Gobierno ; que se opone a la ilus- - 
iracion ; que es enemigo de las reformas:: y jotras- bor- - 
ncaas asina. Si no estuviéramos tarr escasos .de* naneas, ^ 
habiaiUGs de abrir una ' susericion paa Jacer uña --gran ^ 
casa é locos > y - encerrar a estos charlatanes ¿ cantes s 
qoe se isparen , y salgan por ahí' mañana ó - pasao' tin - 
tando piedras. Siga el Oser'iuior, Si - después de' cumplido > 
tiempo que previene la ^Costitucion s trataserr de intri-^ 
pe (los Señores Diputados de Cortes ) para volver 
días, regalad á -la Junta 'electoral un exemplar de- este ' 
Ppel, con encargo particular de que se lea en -sesión pú^ 
‘^ca, antes de proceder á las votaciones :: j Qué cosa tan ' 
Paciosa sería ver á ios Electores ocupaos en indagar 
quien lee' ai Percuraor General , al Diario de la lar- 


de, al Sensato , ál Gazetero la Mancha , :,al Tío 
Trremfiada , al Filósofo de antáno - , ’ y excluirlos ;de Jg 
Junta 5 ■ porQ^ue" - toos Bstan {O-nitn&os íd 6 dos fyias hüxos 'ssn-^ 
timkntos. \ Qoié -par de ; pichones, -ebOservaor y el Ami. 
-go de la verdá ! ¿ Y la prueba de eso, < señor. r Oser vaor? 
\Voy por ella , que ; me la exé en ; los otros calzones. 

■.Castaña. No'hay ,.dua que quien estájanimao dedos 
. mas sMtos sentimientos, es qualesquiexa-.quedeavaUOser- 
vaor.-, al íAmarite , de lia >verdá, y a otms éjusdem-^fur^ 
j^ué güeñas cpaletas ry,.qué güsnas tenazas -vea- 
* tío i ice - el /de . antaño . en -su número , 8 , 

'^Tremenda. /Estoy rñrmemente -persuadió • a que-si^.se les 
.corriera la varetaxá mías .de _quatro de estos: Qservao. 
res , ^ nos r habiaíTíOs de -j aliar con ños mayores sgato§, 

instrumentos -de la reforma , a lo liberal. Miste -que es 
muncho icir ! el que ñea al Tio Tremenda ^esta ammao 
ios mas baxos .sentimientos. ¿ Pues que es lo que 
ha icho ej" Tío .Tremenda en esta /Tertulia ? &a aasuato 
-/^irencipal ñia sio rmaniíesíar los defectos .públicos .que 
deben, corregirse tanto -en -^S imilla .como en ños .pue- 

/blos I inmediatos ; y si -alguna .vez .se le ha .puesto a 
paso algún rpapelüio insolente , darle - una repasata,, 
-escabrir -el -veueno.qae lleva ^ paa -que se lea 

.diao poi/ños -incautos .5 pero ^el ^Tio .Tremer^ 

- toito el tmindo k -que mo vse le pone po elantre- uso 


-que iga .yo-soy - mas patriota que tÚ 0 /yo ^^^espem 

í,nA tií r vo tenffo mas ínteres por 


,<;obieroo tenias que tú .:; yo tengo mas _interes , 
.*len pjiKico : que tu. -Si ,se jabla de .reformas, tamb.e^ 
,-esafla ,;á que no rle .presenta, naide -una lista , 

que deben reformarse, mas larga que la que eLj^ 

4 en qué está el extravío ? En- que no . 
f:^ensá.,^e ños-que«seí;:bur:Ua.,.Ese es el . arma el 
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Gritaron hasta enronqoecer Castaña y Epidemia , dis- 
putando sobre si convenia ó nó elegir Clérigos para Di- 
tados á Cortes ^ pero el Maestro Lorenzo se pArso á 
cQnversacion con ei hijo de Cascaron j preguntándole 
qoantas cometas tenias y explicándole Jas varas de cola 
que debía tener un pandero , según so diámetro , para 
que no cabezease, y otras oserváciones de ^bastante Jo- 
teres. Podrío 5 que advirtió se iba ya formalizando la 
disputa mas de lo que convenía , puesto en pie, y alzán- 
se el sombrero á punto da dexarlo hecho diadema , ex- 
clamó en el siguiente conjuro. .4 

Podrío. Por la salií é mi comadre y de la chica; y asi- 
na primita Oíos que acabemos con toos nuestros enemi- 
gos , le requiero á üste , compadre , que apacigüe es- 
ta gente , y nos iga su parecer. 

Tremenda. Usté me ha é perdonar , que yq no pueq 
eliberar en ei asunto. Yo Jago en ei particular una terce- 
ra especie ; y ni estoy por los Crérigos , ni en contra 
los Crérigos, ¿No son libres Jas Provincias paa elegir 
aquellos sugetos que les acomoen ? Pues toito lo que se 
jable y se escriba es tiempo perdió , y un gasto 'é papel 


Castaña. Yo igo que Crérigos y mas Crérigos, ya que 
j, 80 pue-a ser Frailes y mas Frailes ; porque quando se 
trata de apuntalar una casa , no se buscan sastres ni za- 
pateros 3 sino albañ ¡Ies. La España ha llsvao cincuenta 
porrazos de veinte anos a esta parte , y está paa jun- 
tfsesi iio le arrimamos toos el ombro; y ¿ quien mejor 
Q'te Jos Crérigos? Se .mtiende los Crérigos güenos; por- 


(JU6 hay Crérigos que en quanto hombre son tan cana- 
llas como el peor seglar. 

Epidemia. Ya le igo a usté que aquí no se va k jacer 
ningún concilio ; y que el Crérigo entenderá en su tulo- 
oía , y no es poco. 

Castaña. Y el Comerciante en sus vales ; y el Melitar 
en su guerra ^ y el Escribano en sus procotolos ; y «i 
Percuraor en sus rebeldías; y el Relator en sus chuscaasj 
con que á vamos a eso no eneontrarénaos gente de que 
echar mano» No vayan Crérigos, porque no es conci- 
liOw Pos no vayan Militares, porque no es consejo é 
euerra : pos no vayan Comerciantes , porque no se va 
a formar ninguna lonja : pos no vayan Abogaos , por- 
que no se va a plantar nenguna Audencia. Lo que allí 
se necesita es religión , patriotismo , conocimiento de 
la enferineá que paece la nación y abeliaa paa curarla: 

too esto lo puee tener un Crérigo. 

Epidemia. Pero , compadre , yo no me opongo aso- 
lutamente k los Crérigos : yo voy k lo que ice ese papel; 
que sea con su cuenta y razón; y no que de ocho Dipu- 
taos , pongo la parieá , han de salir los cinco Crengos, 


y acaso seis o siete. 

Podrio. Vamos a ver lo que ice el tio Lorenzo. 

Tremenda. Yo no igo mas que lo que tengo icho. Paa 
mí son tan majaeros los que andan con el censo en la 
mano , ajustando la cuenta de los Crérigos que corres- 
ponden k una Provincia, como los qiw quieren 
rigos , y como los que no quisieran ninguno, aoo 
que en el asunto hay una completa liberta, y caa P”® 
debe elegir a aquellos sugetos que estime mas aprop 
to ! Coa que k qué son esas chinchorrerías ! 

Castaña. Sirve esto, compadre, paa ilustrar. 

Tremenda. Demasiaa ilustración tenemos toos paa 

s\t los sueetos que scomoan. Pergúotele uste al^m y 
salvage que haya en ia mas infeliz aldea de España, q 


alises ha é tener el Diputao > y oirá usté lo que res- 
«onde T religión y amor ai Rey y a la patria j que no 
jes charlatán , ni hombre del re u odo , nL. pero too !*> 
nue íg* espues está de mas y habiéndole puesto por prU 
^era caliaa que tenga religión. Yo tengo razone» poero- 
sísitnas en favor de lo» Crérigos ; mas como no voy « 
empeñarme en la qüescíon , no quiero referirlas 5 el que 
que qoisiere saber algo, lea el discurso XXIX, pág, aé* 
del Navárrete , conservación de Monarquías , y verá lo 
que es gueno. Tengo también unas señales paa conocer 
los Crérigos que con vienen , y los que no convieneoj 
pero si en mi eoneeato toito lo que se jafale es pertííoj 
porque á ninguno se le olvia lo que tiene que jacer ; y 
en el asunto presente roas las Provincias tienen los- ojos: 
tamaños como platos , ¿ á qué pegan esas ilustraciones 
ni esas arengas? ¿Salen Crérigos? giíeno, Salen Me- 
ntares? mas gueno. ¿Salen A bogaos ? mejor, ¿.Saleu 
Hacendaos ? mas lindo. Too pega , too» vienen bien si 
traen los requisitos apuntaos de religiosos y parriotas.^ 
Esto , esto es lo que se ha é buscar,, y precmdir de su 
estao , de su profesión ni de su alcuza r paa- esto se 
necesita el tino y el acierto r errao este golpe , tiró el 
diablo de la manta. Elíjanse güenos ahoraí^ ;; que si ellos 
dempaes se corrompieren , eso no esté eu nuestra culpa, 
Ázael era gueno, güenísimoj= y guando lo vio* el Profe-r 
ta Elíseo, se echó a llorar como un niño , y le ixor 
Ázael , dentro de poco serás un hombre malo*^ ¿ Gomo 
es eso ? respondió Azael. Yo amo la virtud- y estoy 
pronto a praiticarla toa mi via. CiertO’ es eso y pero 
vas a pasar a persona piíblica , de un probé* particu- 
lar que eres ahora , y entonces serás un malvao : lo 
mesmo que se lo ixo se verificó 5 porque hay mancha 
iferencia de un hombre particular un hombre públi- 
co ; pero esta carta se la escribo yo a los qué salieren 
Qoinbraos paa que no olvien á Azael , y j^gan iiorar 


alos Profetas; más aosotros cumplirétnos con la obK 
gacion que nos impone la religión y la patria , si ele 
IDOS á los que gozan el güen coneeuto y la Opinión dé 
hombres de bien. Como toos los elegios sean güenosu 
no hay que temer k los Os^rvaores ni a sus listas ; gol! 
verán Jos Señores a sus respeitivas Provincias, y saldré- 
mos todos a recibirles ^ cumplido el tiempo , con las 
brazos abiertos 5 y con lágrimas de gozo en nuesíras 
inexilias les^ dirémosi: volved^ hijos beneméritos deiia 
patria., ai seno dé vuestras familias , de donde salisteis 
por puro amor a la religión, al inocente y adorado Fer- 
nando, y á la patria misma. Bendito sea Dios , que se 
dignó escuchar muestros votos en’la elección que hici-» 
mos de vosotros;^ ^y que ha estado ea vuestras juntas y 
decisiones para .hondrivy ígioria de su religión santa 5 ter- 
^or^y escarmiento de nuestros enemigos , y felicidad de 
¡nuestra nación ! ' 

’ Por £n , compadre y©, he vento á icir mas de I@ 
qire queráa.-, ^y' estaría jablando en ei particular un mes 
entero ; pero lo dexo-, no por temor de que salgan 
quatro malévolos con la pasmarota de que se extravía la 
Opinión pública , sino porque la opinión pública tío ne- 
rita -de que naide le ar.vier.ta naa. La nación está sana y 
con toa la isitrucion aquetcorresponde paa . saber lo qna 
le acómoa, y qiiales son ios hombres de que debe echar 
mano paa que la represente. Esos escritores hipróqurtas^ 
que áparentándo ló que no tienen, se nos vienen - echán- 
dola de Paes Maestros, jaciéndoaos creer a la fuerza qe® 
eiios saben la casta de, hombres que he «eoesitaé ; 'debe® 
tener entendío-que conocérnos lo primero su intención; lo 
segundo nuestro estao; lo tercero lo que nos acomoa ; lo 
qúarto nuestras facultaes; lo quinto los güenos y los naaios; 
lo sexto... rezemos las. Aves Marias qu& están tbcando. 
irúPRENTA DE LAS HEREDERAS BE tPADaiNQ--;; 
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EL TIO TREMENDA, 

O LOS CRITICOS DEL MALECON* 

Castaña. Mu malo está ese pecho, compadre! 

J^emenda. 'He agarrao un refriao que me parte el 
arma. 

Podrió. Paa que no ise echa niste unas Hgauras en 
los molleros los -brazos ? 

Cascaron. Naita es mejor en el mundo 'que comer- 
se unas quantas aceytunas antes de -arreeogerse , y 
siiar amanta. 

Tremenda, Anoche tomé una güeña 'tasa del agua 
de la calaguísla , y no me pintó del too mal. 

Epidemia. Harto será que no venga, eso -á iparar en 
sangría. 

Castaña. Yo estuve también 'atracainp . los «días 
pasaos 5 y me curé cpn^ un. djs^^arate;, iCpmo ixp el 
otro. 

■ Tremenda. ’iQué 'fue lo que tomo usté ^ coiTcipadre ? 

Castaña. Mandé por ^dos nacionales de brea , y «oe 
puse unas pJantíMas bien cabentes, y como con Jla 

tremenda. Y qué quiee icir dos nscsonales, 'rio l^co ^ 

Castaña. Dos mapioaa^s ,;spn y, siente quarios ; 

lo que llamábamps antes dos ¿reales , peco cprqp es 
menester jablaf a la .moa , que nó se . 

Tremenda. Ya qai|ra. Tos vamos ;al .^suittp. 
estuve anoche incpmpap amanta con la tor? , tuve 
rato güeno con 'la bija de mi vecina la 
due charla por quanias cpyenturas tiene, vinp aij^ 

a mi sala , asina que me arrecogí j se trüxo sus 


ñecas , y faé tanto lo que rajaron ella y mi No»i 
quilla 3 que no habia mas que oíri. 

Epidemia^ Miste el padre que tiene ! Cudiao con él 
si lo jila elgao !, ’ 

Tremenda. No piense usté que jáSIáron de novios a 
la moerna , como toas las chiquillas, sin entender lo 
que icen , sino^ allá al estilo antiguo de sus muñe- 
cas 5 y de los trages y de estas cosas asina. 

Podrid. Vamos, como hijas de probes que no están 
ilustraos,. 

‘Tremertda. Pero lo que son las cosas ! Jssta los ga- 
tos gastan zapatos : ya se ve que esto es lo que 
oyen ; y los muchachos son como una-s máquinas, al 
viento que corre , y siempre coni la corriente. Deni^ 
pues que se jartaron de muñecas , saltó lá Marujilla, 
y le ixo á mi chica : oyes> Ndriquela, ¿quanto apos- 
tamos a que no me aciertas tií: las cosas que hay dé 
menos en España? Ixolé mi muchacha : ay ! Va que 
no, me aciertas, tú las cosas que hay de mas ?. Pos mi- 
ra : ve tú"^ iciendo las qae hay de menos , , y yo te con- 
testaré con ' las- que hay de mas , y verémos quien se 
dá por vencía. 

MarujHla. Vamos a verló. Eñ España lo primeriio 
que hay de menos es agricultura. 

Noriquilla. Y lo primerito que hay de mas es aban- 
donoé 

MarujHla. Hay de menos baluartes. 

Noriquilla. Y háy de mas botarates. 

MarujHla. Háy de menos comercio. 

Noriquilla. Y hay de mas contribuciones. 

MarujHla. Hay de menos chiigencia. 

Noriquilla. Y hay de mas disposición, ' 

MarujHla. Hay de menos educación. 

Noriquilla» Y hay de mas escritores. 


Marujillá, Hay de menos fábricas. 

JSforiquiUa. Y hay de mas francesismo. 

Epidemia. Perdone oste . Maestro. He j echó reparo^ 
que sti chiquilla de ■ usté le respondía com ía niesm^ 
létra á la Marujillá. 

Tremenda.- Puntualmente, Y' otra cosa arreparé y 05 
que tanto lo mas como lo menos iba seguio por las 
letras del abecearió ; porque comenzaron por la A, y 
srguiéron jásta la V. ¿ Aonde lo examos? 

Epidemia. Eo la F.5 fábricas de menos, y francesi^ 
mo" de mas. . 

Tremenda.' Pór < vía é mi corazón , que no me acu&r^ 
do lo que ixo la Marujilla que había de menos í o.. , 
cante a la G ! Ni; lo que respondió Noriquilla ^que 
bia de mas en la mesma letra!* 

Cfejcaron.' Aelante : pa-semos a 'Otra Icftnu^* 

Marujilla. Hay de menos Hospictosi , 

Noriquilla. Y' hay de mas hurtos.- 
Marujilla.r- Hay de menos icrveirtos.^ 

Noriquilla. Y hay de mas ilustración»'»,. 

Marujillá.' Hay de menos Justicia* . 

Noriquilla. “ Y ‘ hay de mas Jueces., . 

Marujiila. Hay de menos limosnas ^y^lámparaa¿'' 
Noriquillá.s Y . hay - de mas luxo y v Liberales > ; y 
vativ'as de toas clases.- - 

Marujilla. Hay de menos maestros 'giiénos.í- 
Noriquilla. Y* háy tle mas mugeres -publicaSa- - 
Marujilla. Hay de menos -navios.^. . f- 

Noriquilla.- Y hay . de - mas negociantes vHes»^-’ 
Marujilla. Hay de menos obras ^ públicas. - - ^ 

Noriquilla. Y' hay de mas ociosos. 

Marujilla. Hay de menos- poblaciones y premios» • 
Noriquilla. Y* hay de raas^ privilegios y’ pícarosi - 
Marujilla. Hay de menos -quintas. 


NoriquHla, Y hay de mas .quexaj. 

Marujilla. Hay de ¡menos realidá. 

:y;hay .d^ 

MarujiUa, Hay de menos trigo. 

Noriquilla. Y hay de mas tributos. 

MarujíUa. Hay de menos virtd» 

HoriguiUa. y hay de mas vicio. 

MmujiUa. .Pos ya yo no igo >naa. . 

T^ori quilla. ^iPos ¡ni yo tampoco j con qué ni yo ai 

tú hepa^s fperdío. f 

Tremenda. - Golvieroa la. sus muñecas , y yo llanié a 
la Mariíjilia y ;ie -ixe : muchacha , ¿ quien te ha -en- 
seña© a: -ti esas cosas ? Toma ! rae respondió : eso se 
:1o oigo ÚGÍr ,a uú ú>ae Curro. ¿ Y^quien ie ha enseñao 

h Noriquiila ' lo otro ? - 

.Cascaron, Miste .qué sutileza é muchacha! como -le 
golvíó a usté la pre^gunta d cuerpo! 

' Tremenda. Y es^ .que ,alguuas .veces .rae ha :pio lamen- 
tar de las cosas.p.que :hsy de rraas -en íEspanana j y :: 
varaos, las ha-.tom.aO en da .meíxiotia. áLo mesrao^ha- 
^rá suceio .con el tk) Curro ; y ^cate .-usté aquí .coma 
entre las dos .chiquiliat *;se iha ibtmao da lisia delímas 

y fdo EspatÍA. ru ,, 

•' Cascad. -.Convenía ^que nos .entretuviésemos .algunas 
tardes.con .osas cosas, -explicando usté -quales son.lss 
de mas y. mañ&s-con mas -extensión ,.r y aplicando el 

oportuno ¡reme&ío paa que se acortasen las de 

se alargasen las de -fuenos, ji 

Tremenáí^x reparo > y. .detsio -5® 

iñana : 
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el TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Castaña, l^os ofreció usté ayer 5 que trataría sobre 
toitos pantos de mas y menos qiie hay en Espa- 

j^aj y como al hombre por el. cuerno, y al güey por 
palabra a ya me entiende usté. 

tremenda. Tiene usté taran , compadre ; pero na 
quiero yo regolver toos los asuntos de la lista que 
jicíeroa las muchachas. Nos entretendremos algunas 
tardes con aquellos mas interesantes , stgun el es.tao 
de las cosas , y sin guardar el métoo que ellas se pro- 
pusieron por las letras del Abeceari©. Varaos a icir 
dos palabritas tocantes a la plaga maldecía de escri- 
tores, que tanto daño nos jace hoy en la España. 

Epidemia. Güeno es pegarles una carda n esos tum- 
bones , y apuntar el remedio a tanto nial como nos 
uae la libertad de escrebir. 

Tremenda. En quatro clases pu^a diviirse los escri- 
tores. ; en güenos , malos , malísimos y pésimos f y tan 
diñes y apreciables como son los primeros , tan prejui- 
ciafes, y aborrecibles son los segundos y siguientes, ün 
eseritor güeno fertiliza las cencías y las artes, decía*- 
laa contra los;. vicios ; deley ta é instruye ;; eterniza, su 
dá gloria a su nación j honor á. su casaj eré-, 
dito a las prensas i- reputación a las letc&s , y vigor 
a las materias de que trata. Toas las Naciones le res- 
peta , y su memoria se trasmite de siglo en siglo 
«na-íaBrtriiracioa y aplauso : resplandece entre los ma- 
las como el Sol entre las nieblas-i y a imiiacion del 


iríismo astro deshsce y desbarata las nubes del error y 
de la inorancia ; imita, cprrig?, y aeianta á ios pasaos; 
instruye a ios presentes , y facilita el camino paa que 
pogresen los venieros. ííuestra Nación cs^fecuadísirua 
en ingenios , y 'pudiera ser' la mas abundante es escri- 
tores : esta falta es un mal , y como tal debe aqui 
mesmo apuntársele el remedio , no ostante que otro 
dia jablaré mu de propósito sobre él, ¿Y quaí es este 
remedio ? No hay otro que el premio. Quede aqui es- 
te asunto^ y pasemos a los escritores malos.^^*^ jü” 
Estos son aquellos hombres que eligen éste arbi- 
trio , sin el caudal de ingenio y conocimientos nece- 
sarios , como un ramo de comercio, a salga lo que 
salgare , y sin atender otra utiliá que la dé su ^bol- 
sillos ; repitiendo lo que íxeron otros , comándo^^ lo 
que escribió aquel , y robando lo que írabájó este. 
Esta casta de avichuchos es despreciable ciertaniente; 
V anque no nos dan honor maldito , por quantb los 
extrangeros se ríen y mofan de nuestro sufrimiento; pe- 
ro al fin siempre nos quea el consuelo dé que -paa 
caa uno de estos escritores burlescos peemos presen- 
tar una ocena de los que saben su obligación, y On- 
de les mata el zapato. 


Escritores malísimos son aquellos que se proponen 
én sus obras atropellar Jo's' respetos y la- veneración 
debia á las personas de cáraiter-, usando de la sátira, 
del sarcasmo 3 de las groserías y chuscáas",' paá riieu- 
lizarlo too lo que no se acemoa con sus torcías in- 
tenciones : pongamos el caso en el Rélatof^Géñéral y 
cornpañía ; pues anque estos nenes -rio- poned caudal 
ninguno propio en estas’ obras , porque no lo tienen, 
sin embargo son responsables de -tóos los pecaos que 
se cometen á su sombra y baxo su protecion. En tales 
papeluchos tiene usté indiretas, igo indiretas? in- 


sTilto? remarcables y a casquete quitad contra foo el gé- 
nero humano j y now asi comO^ quiera , sino mentando 
por sus nombres y apellios á los sugetos , anque sean 
los mas pintaos y respetables por ‘su '^stáo y diniá. 

Podrío. Benditas seaif las horáé ’deí Señor , que no 
hemos caio en la tentacibn de leer tan maldecios es- 
critos l " *■ 

Tremenda. Pero los qué le echan la pata k too ^ lo 
malo y son el ninprosulta idé- Fá" indiniá', son los és- 
critores pésimos : tales son áquéllos qtie siemlíran ma- 
la otrina , y paa persuairla^y jácérla tragar á los in-3 
cautos ^ la acicalan y aorhán' de tésios" y autoriaes 
cámbiaas , truncaas y j^hss un lío. 

'• Cascarán. Esos* sdñ los- jüiííos> ■ fieregés y Condenaos.' 
‘ Tremenda, 'señbr f son eábs de los que yo es- 
toy Jablando^ Esos ;'p¥rrbs que úste icé , dende luego 
dan la” cara y conabáten cuérpó esctibiertO. Esa es 
ya la quinta esencia'-', como" ixo el otro, de la mal- 
dá. Los que-yo enfíéndo aqüi por pésimos son aque- 
llos ^hfipróqiiitás , lobos con piel elé‘ oveja , que ^e-^' 
niendb^-el corezon mas líegro que los, algoones de mí 
tintero , tienen la risita en los labios , la feliciá es 
la lengua , y unas palabras mas dulces que la azúcar. 
Mojan su pluma en veneno , en áspies y basiliscos, y 
silvan con la dulzura de una sirena , paa ejogar al 
que se pare a escucharlos. Si usté quiee verlos pa- 
pablemente , yo le enseñaré algunos artículos comu- 
nicaos al herma.no Relator, y alli tiene usté de too: 
de malo , porque se escriben simplezas que no sirven 
paa naa en el mundo ; por fiuxo de escrebir , y que 
se llene el pliego : de malísimo , porque h carros y 
por quintales puee usté sacar los insultos , las sátiras 
mordaces y las picardías de toas clases : * de pésimo, 
porque abundan las fábulas con que se ponen en rif- 


culo las, eosa-s mas respetables y sagraas ; se espar-^ 
cen proposiciones dañinas ? y too esto se jace por el 
fin de la ilustración j impulsaos, del patriotismo , de- 
seando la feliciá pública, oon el manifiesto preteusto. 
de, ser útiles a la ^acio& Aquí está el cebo. 

2 Qué remedio ,, pues , a tanto mal? La liberté de 
escrebir tiene sus condiciones 5 y á preteusto de ma- 
terias políticas se traspasan y .quebrantan aquellas^ a 
caa mom.ento. Yo .íes asiguro a inas de quatro que 
se mandase pox?. punto general y que riaide se tapase, 
paa escrebir^ anque fuera un renglón, con ninguna 
letra del Abeceario i sino que diese claritamente su, 
nombre y apellío al público > no ^habia de Ka bern ia 
plaga de espritorea tan, prejuiciales, que infestan j^ta 
el aire. El 4 ue JabU la^yefúá, y- la puee probar an- 
te too el mundo , no tiene reparo en d^r su nombreji 
y en respoodec k tcos los que se le opongan; pero ef 
que saiieta» c^on algún adefesio , ó alguna pata é gallo, 
se contendría -por_fni,eo de- que lo chuieaaen. El qu% 
esta esc.ondñU;^ y tira ia^. piedra , no le dá vergüenza 
de que gf iten y rabie» , con tal que ^ él ni la vean, 

ni lo conoí^an. 


b ' 
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EL TIO TREMENDA. 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

* 

Cascaron. X/o raesmo está la tertulia sin uste^ q«e 
d navio sin piloto , el bayle sin castañuelas , y el es- 
cuela fin Maestro. ¿Onde andubo el Señor Lorenzo 
ayer 9 que nos jizo rabona ? 

Tremefipa. Fué un asunto tan particular , que co- 
laenzó por naa, y arremató con too el día. Mi cuñao 
el Galgo se allegó tretnpanito a casa h. perguntarrae 
po onde irla ^ cierto pueblo , paa el qual llevaba una 
vetea , y no sabía po onde partir. Salí con él jasta 
ei fie é la Cuesta, y enrreaos ea cronversacion , quan- 
do miré por mí, cáteme tiste aquí algunas leguas 
de la zudiá. 

Podrh. No estubo esa mala feuraoraa. ¿ Con que la 
probe é mi comadre estaría , ya se ve , como gor- 
rión que ha llevao cañazo ? 

Tremenda. La -fortuna fué que en el camino topamos 
a Nicolasillo el Rec^bero , y le encargué que se alie- 



Epidemia. La comadre andaba esatinaa dando carre- 
ras por too el barrio ; de esta casa me salgo, en la 
otra rafe cuelo ::: pero ai ñu ¿ usté se ha divertío ? 

Tremenda. Eso no se pergunta. La llegaa nuestra ai 
pueblo fué lo mesrao que si hubiera aliegao alguien, 
Cudiao que no miento ; pero jasta nos repicaron. 

Castaña. Calle usté, compadre 1 

Tremenda^ Lo mesmo que lo estoy iciendo; y lue- 
go supimos la razón paa tanto gozo. ¿ Sabe usté por 
^ué ? porque yo no po onde diablos golieroa que 


llevábamos una orden comiinicaa de nuestro Gobferno* 
y como si fuera la primer fruta que vino á España, 
asina la esperaban cbrt las agallas abiertas. 

Podrto, ¿ Con que al cabo de cerca de un año no 
ha dio a ese pueblo órden ninguna ? 

'Tremenda» Por precisión^ habrán dio munchas j pero 
los vecinos están tan inocentes como el dia- en que 
nacieron. Esa es una de las gracias mojosas que tie- 
nen algunos Escribanos : lo que no íes acomoa, car- 
petazo y paa las cosas de aquende limpias las esquinas 
como una patena j mas paa las de allende siempre es- 
taba» embardunaas y llenas de plastazos t quiero icir, 
que eé el tiempo de los arrastraos gabachos y si salia 
una órden , Jasta paa mear y se había de fixar en toos 
los sitios públicos pero ahora en el tiempo de la li- 
berté y quando se lampa uno por saber lo que se is- 
pone y lo que se manda en varios asuntosy so quie- 
ren algunos Escribanitos que tengamos ese gustazo. 

" Castaña, Capazr es un güen Escribano de jacer la fe- 
liciaa de un pueblo y pero en allegandt^ a ser malo, 
no hay demonio peor y ni que mas daño cause. 

Epidemia. Los conozco güenos h toa coste; pero los 
conozco mas malos que un gomito negro. Y qué ¿no 
se ha de ^er enfrenar a estos que fuesen potros? 

Tremenda, Algo ha tira© a remediarlo la Costitucion, 
con el privilegio de que los Ayuntamientos puean 
nombrarse un Secretario a su moa , y sin necesiaa de 
que sea Escriban© ; pero too tiene sus atranquijos : 
porque vamos claros ; anque el Escribano sea un indi- 
no , por fin es el inteligente en papeles , y es pre- 
ciso apencar con él : ¿ qué tenemos con que haya en 
el pueblo milenta hombres de bien, si ó no s^ben es- 
crebir , ó no son paa el caso ? Suceerá lo mesmo qne 
le sucedió a aquel Crérígo , que no podía salir a icic 
Misa , porque no había quien se la ayuase , jasta 


nn caballero mu écente y al qual suplicó el Cré- 
jjgo que Te acomp mase á la- gifena obra; y asina que 
ei Padre ixoy íntroibo AííaH De: y respondió el señor, 
íjepdito y alabao sea por siempre ^ ecetéca. Óüeno es- 
tá , le ixo el Padre; pero* amigo y ni viene al caso, 
ni usté es paa esto. Lo mesmxx puntualmente suceeria 
efi un- pueblo onde se ecbárs mano de un hombre é 
bierf j Que en lugar de extender un acta, pondría ; ben- 
dito y alabao; En aquellos Itrgaree onde hay gran ve- 
ciflcfario >■ tienen mas facilíaa paa sacuirse la mosca; 
pero en Iba pueblos chicoa no jallo yo^ mas recurso 
que uno paa contener esta arbifrariaa , espoti&mo y 
cbulaas de los^ Escribanos t ¿y qual es ? Que tuvie- 
sen como los Boticarios de tres’ en tres años y ó de 
guafro en quatro , una visita o requisa que les exami-^ 
liase su via y costumbres y y les buscasen las costu- 
ras paa ver si coxeaban y y de qual pata.- 

Podrio. No era mala meíeeina.- 

Tremenda, Sr ellos vieran el fatigo levantao y y te-' 
mreran que habían de venir á juicio en cierto y eter- 
minao’ dia , yo les asiguro que no’ habían de andair 
tan anchos y ni escupiendo de chisgate. En supiendo 
ellos- que mañana ó el otro frabian de ajustarle la" cuen- 
ta de que su oñcio no rendía mas de trescientos ucaosy 
y habían comprao una jaciendaí de mas de rail ;; que 
en el cumplimiento de su obligación había cincuenta 
íalíanrcas y y que su conduta política y religiosa había 
de entrar en el crisol > y en no estando en ley y ha- 
bían de dir á buscar cebollinos y yo les prometo, a fe 
de Lorenzo , que otro' gallo nos cantára. No me can- 
saré en raí arma de repetir una mesma cosa y anque 
paezca majaería : en no habiendo castigo , no puee dir 
esto bien : el castigo es melecina curativa y preservati- 
va a un mesmo tiempo. El güeno se contiene con el 
niieo de que le anden con el bulto, si no obra lo jus- 


to ; . y el malo se cura y sale de! mal estao en que se 
jalla. ¿ -Quien contiene á un Escribano malo en un pue- 
blo? A las primeras levaas pierde la vergüenza, y per- 
día esta f échele usté roscas^ Lo mesmo le dá a él que 
1© rtengan por gato ^ ó por infiel , ó por mal vecino, 
jó por j>ocó ifelígioso , ó por Judío , que a mí por lo 
que perdí esta mañana ; ^ y si temiera la resiencia y 
.el examen de -sus ^yicios y virtues? no jablarian tan 
gordo, Tii ¿iochácan tanto las bolsas, ni traxieran á los 
’probes a patáas ; m^nejarian con pureza los negocios^ 
y temeriaa el aguacero que de lo contrario caixía en- 
.cíjiia é su corazón. ;Po onde quiera que un /hombre sa* 
le no oye mas que lamentos, y resentimientos y que- 
das contra los malos "Escribanos, Yo le úxe a un amigo 
que estaba mu lastimao ^ cristiano, ¿por qué no em- 
biste usté con ese bribón , y le mete la garrocha Jas- 
ta un palmo^ pQué palmo ni qué garróchai me res- 
pondió : ¿ quiee usté que yo vaya ahora a perderme, 
y k mi ¿asa , y a -mi caudal , y que luego salga el 
iucío , y me entierre? Naa. Estas cosas sé maneja» 
mejor y con mas fruto quando se jacen de oficio , y 
qon el santo fia de que anden listos los fuacionarios 
publicas. 

Epidemia, Miste por qué casualiaa hemos tocao ua 
asunto que se queó péndulo en uno de estos dias de 
atras (Ntím. 63.) 

Tremenda, Cotí efeuto ; pero no está too concíuio-: 
aquí güelvo "a poner el embiío, porque el trataito pre- 
sénte es abundantísimo. Lo peor es que %emos inter- 
rumpí® ia lista de mas y mem>s. 


IMPRENTA DEEAS HEREDERAS DE PADRINO. 

Ako de 1813. 


Náin. ^6. 


EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 


Epidemia. W araos a tratar de alguna otra cosita 
de las que están de mas en España , sigua la lista 
que jicieron las muchachas. 

Podrio. Cudiao si ixeron ellas bien de que los es* 
crúores es asunto que debe corregirse , y ponerlos 
en solfa! Miste quanto ^daño .aos pueen jacerlen sien- 
do malos , como nos expIiciS el ^Maestro ! 

Tremenda. iPos aquello es torta y pan pintao , paa 
lo mucho vque podía áneirse a la conversacioo de ayer, 
2 Sabe usté por que los ;málos -escritores de^ogano no 
han causao |asta ahora -too el dáSo que ellos apete- 
cen? Por la mala isposicion de üa materia : me íexpli- 
earé 5 porque ia ifruta rao está en eazon; porque la ma- 
za no está ‘iiiía. 

Castaña. Ya está usté entendió. Porque como uxo él 
otro , preican en desierto , y escriben en el agua. 

Tremendíl. Ahí va Ja jaba. A la España Je -sucee Jo 
mesmo que ra uno que ha estao enfermo íde los ojos 
munchos 'meses encerrao en un quarto Pscdro ¿ qtie 
si lo sacan de írepente en mitá sdel -dia h un corral 
paa que vea la luz Jo que jacen es títetétíe ^áhas 
^ que apriete ih correr ., y ;se gBéiva a su 'tétano 
jwto de Juz^ y -dando el diablo la theléciña. Noso- 
tros llevasios tnunchisimos eños tie ojos tñalos estó 
®s, de inorancia^ iiuperticíon y fanafisfíTe} y querer dé 
én golpe encajarnos tantísima elartaa y 4az , es 

como jarrearnos h -latigazos paá que nós goleamos á 


nuestra cobaeha. Esta faena se jace poquito k poco, 
asina por la mea con que se jizo en Francia : hoy se 
saca a uno a la antesala j mañana al correor ; pasao 
mañana al patio; otro día á la zotea ; decipues al 
corral ; luego a la calle , y por fin en mitá e la pla- 
za. Esto fué cabalmente lo que jicieron los Méi«os 
Franceses ; poquito a poco , y a costa de años y mas 
años allegaron a ilustrar el Reyno, y sacarlo del error, 
de la inorancia , de la superticion y fanatismo en que es- 
taba antiguamente ; y a la proste lo han puesto tan 
bien parao , jermoso y pujante como saben ustees que 
está ; tan sanito como una pera 5 tan floreciente co- 
mo un paraíso ; tan ilustrao como un Areopago, y en 
fin tan religioso como la China, Pero too esto ¿a quien 
se debe ? A los escritores , y a la cachaza y a la 
flema y a la constancia de trabajar anos y anos so- 
bre el asunto. Acá nosotros sernos mas torpes , ne- 
cesitamos mas tiempo que los franceses; van pocos me- 
ses de melecinas ; y de los 24 millones de almas que 
tiene la Nación , los 23 § y un poquito mas son per- 
ros viejos en los achaques , aferraos allá en- sus ton- 
terías, y ta» ostinaos que primero quierem morirse que 
largar sus resabios. 

Podrio. No ba dao usté mal golpe , compadre : el 
que no te conozca que te compre : al rebés te lo igO 
porque me entiendas : ríase usté. 

Tremenda. Sigamos con nuestros escritores, y varaos 
con formalíaa 5 anque gastemos otra tarde en es- 

te roesmo asunto , no será perdió el tiempo. ConociO 
el daño que puen causar los malos escritores j saca- 
mos por conseqüencia , que los hombres de bien y 
de istrucion tienen ahora la ocasión mas favorable paa 
desplegar sus talentos en beneficio de la religión y 
la patria 9 a quienes combaten y contra quienes cost 


piraa^ los perversos y malévolos» ¡Qüe primores ño po'~ 
¿tá decir un escritor juicioso contra esa pretendfí^ 
jgualdá que tatito se cacarea ! ¿ Será posible esa igaai- 
¿ que tanto se recomienda ? ¿ En qué heñios de 
venir y de igualarnos íos hombres unos con ' otros? Ea 
Jas facultaes iñteletuales ? No es posible. ¿En la vis cí- 
yil ó en el trato social ? No habrá respetos , tij di^ 
oiaes j ni superioriá entre nosotros? ¿ El amo es amo y 
criao , y el criao es criao y amo ? ¿ El Juez conde- 

nará al reo , y el reo condenará al Juez ? ¿El spHl 
cao negociante aeiantará su patrimonio con el suor dé 
5U frente , y el ocioso y jolgazan le arrancará de sn 
bolsillo lo que quiera á preteusto da que tóos sernos 
unos , y debemos ser iguales ? Los que se han ex- 
puesto á mir peligros por su patria> y han derrarnao sú 
sangre en defensa de su religión , dé- su Rfey y de sti 
mesraa uacion , ¿ han de ser iguales á tanta pícáró, co- 
barde } ingrato hijo que nunca ha dao un páso paá 
el bien común , líi se ha líiolestao mas que por su 
provecho y utiliaa ?* Este honor ) este timbre ^ esté 
blasan que ha sio siempre un incéntiva paa las gran- 
des y heroicas aciones y ¿ ha de acabarse con la igual- 
dá? ¿y no hade haber nobleza hereditaria, adquiría, 
ni naa mas que igualdá y mas íigúalcíá ? ¿ Nó es esto 
puntó menos de estar locos’ , y- querer trastornar él 
orden de la socieá ? ÜUimamente yo quisiera que es- 
tos preicaores de la igualdá me ixesen : no es eii eso 
en lo que ponemos la igualdá, sino en otra cosa. ¿En 
qué? explicadlo, y verénios si es posible. ¿Es acaso en 
el orden moral ? ¿ Jabiais dé la igualdá que gozamos 
toos ante el Padre universal de too lo criao ? Pero 
esto está mu distante de vuestra imaginación. ¿Jablais 
de la igualdá queí tenemos tóos attte lá ley"? Iñ'iftií es 
empeño. ¿Pues de- qué dlabloa de igualdá jablais ? 


Ya vos conozco : toas semos iguales : paa los na ' 
Jasta las bestias reconocen un superior. Los nee°*’ 
salvages ponen en los ¡brazos.de uno cierto cerco d* 
plata paa que se , conozca que aquel es a manera de 
y a .quien respetan y distinguen con. algunos ose. 
quios. .Este es un.efeutorde un Jnsíiqto natural, 5 jasta ea 
Jos peces hay un superior, i Mentecatos ! Quereis.lle. i 
.var .^aelantre vuestra ponderan .igualda ? Pos jaced 
cosa :: Jd un sabio , y , quitadle ,un ^peazo .de sa 
sabiduría jz .soltad .esos .doblones que ;teneis^ ^y repar- 
tirlos iinitá :por niitá ^con Jos .probes paa que no ‘haya 
probes .ni ;ricos j sino .que .estemos a un andar .; qui, 
tadle ,el bastón ..al .General, y . al soldao ..el , fusil, y cam- 
íbiar^los ..ofícios. ¿;No.es =. esto .una .patraña., y un ju- 
guete , .y .una íriiculez , y unaíinojiganga.? Y no es 
este • un ^^asjunto ^ej ¿mas jermoso y el .mas Jnteresante 
.paa que Jos ¿hombres sabios se -entfjetuviei'aa =hoy en 
ftdia ^que^itanto ..se .encarece íCsa iguáldáifantástica, y esa 
Jibefiá ;,tan ¿aplaudía,? j Liberta ! ¡ QueJástimaquciha- 
-yamps Jl^aoitan ;;tarde ..a .esta Jibertái .Merece que le 
^^destinemP^ ^una 'tardecita ^entera ^paa .conocer qual «¡jes la 
vverdaera ¿libertá,, y .paa ver si esta ,es Ja que nos re- 
.comiendan y .encabecen «esos ¿reformaoresj» 

Qastaña. ^Acoto Ja ^palabra., y no se Jáble de.otra 
^.cosa ^ninguna Jasta .que.^uste mos ^ explique ^es,.te puntitt^ 
¡JPoáxio, J?os .vámonos, y tmañana venirémos mas trein' 
j>aao. 


IDE JLAS íHERi^ERAS DE IPADRINO. 
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EL TIO TREMENDA, ^ ” 

o ¿os CRITICOS DEL MALECON, 

Castaña. Cion que » Maestro , hemos de indultar S 

«SOS hombres ? 

Tremenda. ¿ A qué hombres ? 

Castaña. A los que se han dio con los Gabachos. 
I No oye usté lo que ice el Diario Relator de Sevi- 
lla Núm. i 6 t, copiando el memorable Conciso? Re- 
bozando piadá y conmiseración por toitas sus coyun- 
turas 3 no quiere q^ue . esos probecitos que siguen la 
Gabachina ^ pasen los Pirineos ; sino que se les llame 
ó premita gol ver a su patria ^ antes que ee esesperea 
con su error engaño ó sed uc ion. 

Epidemia. No es razón que 2oo3 familias , ^por lo 
menos , queen anégaas en la amargura , en la tristeza 
ó en la esesperacion por los errores ^ inorancia ó en- 
gsíios de sus hijos , de sus padres ^ de sus pailentes 
ó de sus amigos condenaos á una fuga por su debiliá. 

Tremenda. Gompaezco cieríaméme á esas familiasi 
I pero á qué ie hemos de privar á esos hombres que 
disfruten de lleno toa aquella feliciá que nos caca- 
reaban y y que tanto apetecían ? g No van sus íxiet- 
■cees ahora arrimándose al pais de las delicias y á 
jartarse de Emperaor, y de Maríscales ? Y sobre Too, 
t quien nos ha dao a nosotros faculté paa indultar á 
flaide ? 

Castaña. No los vamos á indultar nosotros : vamos 
a lo que ice el Conciso sobre la necesiá, ; que-ha^ de 
uií indulto general 5 y como sa raereé combia á too 

mundo á que tomen este punto an consieracíon paa 
qué puean especificarse bien Jos términos y circnstan- 
cias en que debería publicarse un indulto general, que 


tarde ó trempano ha é ser indispensable ; por esc igo 
yo que no es extraño que nosotros toquemos el asun- 
to , y si deberá toncarse quanto antes , ó esperar i 
que hayan pasao los: Pirineos. , . , 

Tremenda. Toa la vez que uno ha de dar su voto, 
vamos allá eon el mió : pero primero > ¿;queiscut- 
re usté , compadre ? , 

Epiiemiá. A. mí me paece que an empUao que por 
desidia, debiUá , comedia error , apatía ó apasobti- 
na, compromisos de familia,, dificulta de tomar otro 
partió, continuó eit un destino, del qual no resultó 
daño ninguno b la patria , es dino de perdón , ^ y no 

puee comliararse con los que jicieron mal al prómmw 

Tremenda. Ese es casi i la letra el argumento det 
hermano Conciso i pero con licencia de su merce, quie. 
ro yo que conozcamos que esos empleaos asma , no 
son en jamas el supuesto del pretendió indulto , por- 
que ni esos empleaos han jufo , ni han dexao^de ser 
oüenos españoles. La qüestion debe versarse 
fndinos que siguieron el partió francés , » 
de cálculo , ó por corrucion de su corazón. El qu 
continuó en su empleo , siendo güeno r 
roas indulto que mojar un deo en agua bep*' , y 
aun ouee asegurarse que estos tales han jecho mas 
bien b la patria queándose , que mas de vemticinco 
que salieron dando brincos y saltos a 
regao cantando patriotismo , patriotismo. Si pues est 
no tienen ningún pecao , no necesitan '"duUo , 
oue de los que debe tratarse es de aquellos 
fecho daño h la patria , bien sea por error ^*1 « 
'antrt n Dor corrucion del corazoB. Quiere el 

mZo Conciso que distingamos {.ot 

que si se castiga al que «8"'°..“ cueo- 

aficion, se perdone al ^ste dis- 

ta. Vamos á ver si es posible este juicio y 


¿ernimiento- Vendrá el piaoso Montarco , lí otro nene 
igual h él,- r dirá : señores , yo erré el cálculo; creí 
flue 1^ cos-a no tenia remedio , y- me pareció cordu- 
ra sucumbir y sujetarme á la imperiosa ley del desü- 
jju : mi anrendimienfazo' me sugirió la especie de quán 
átil serí^ poner ñn a la resistencia ^ y acabar un em- 
peño temerario que nos iba aniquilando mas de día 
en dia ; y haciéndonos el objeto del furor y la rabia 
(Jel Oniporente Emperaor. Si yo hubiera poífío traslu- 


cir que al fin hablamos de triunfar , ¿ como era po- 
sible que me hubiese adjerio k esos canallas? Yo soy 
Español de toos quatro costaos : yo he sio engañao 
por mi entendimiento ; venga acá ese indulto^- que me 
voy k tapar con él jastá otra vez que se ofre2rca. 
¿ Qué se le responde a ese hombre ? ^ Usté es un 

traidor? ¿Usté ha Jecho daño a la patria? Esto se 
supone 5 y esto se debe dar por probao paa la apli- 
cación del indultoi La que pudifera arguitse paa que 
tro le compreheadiera (según el Conciso) es- que su de- 
rito nacía de la maldá de so corazón y no del er- 
ror de su entendimiento^ Pues ahora : si estamos vien- 
do pasearse por Sevilla , y por la que no es Sevilla, 
mas de veime picaros que no han podio ser castigaos 
porque no ha habió quien quiera aclarar contra ellos, 
yaque la fama publica no tiene vigor, ¿quénosu- 
ceeria si se abrieran los procesos contra esos tunantes 


que andan en la Gabachina ? Si ahora se combía por 
editos y carteles a too el que sepa algo contra la 
política dé Falanillo , y no paece naide h eclárar, 
¿ quien había de presentarse (no igo yo por carteles, 
pero ni a garrotazos) a eclarar sobre si lo que jizo 
fué por error de entendimiento ó por malicia de su 
corazón? ¿ No es mas fácil conocer el delito, que la 
causa que io impulsó? Suponga usté que se verifica- 
ra con esos tumbones lo que no se ha verifioao con 


estos que están por acá 5 esto es, que se presentar' 
quarema testigos acusándoles de sesenta mil picardías^ 
¿qué tenemos con eso? La dua está en averiguar I* 
esas mesmas picardías tuvieron su origen en el cora 
2on ó en el entendimiento 5 ¿ y quien escudriña enoz 
Bien podía el Conciso combiar á ios escritores á tol 
mar chocolate , y no a señalar los términos de una 
y otra cansa. Si hubiera de estarse á la prueba de 
los indultaos saldrían ios mesmos primores que he- 
mos visto en las pasaas purificaciones : toitos han pro- 
bao que han sio unos heroes del patriotismo^ jasta ha- 
berlos eciarao en sentencia innitiva que sus procesos 
no les puean servir de nota; pero no los ha celara© 
por limpios la Opinión pública ; ¿ y por qué ha si© 

esto ? porquíe han encontrao testigos paa too quanto 
han querío. Pues mas fácil es jaiiarlos en el otro ca- 
so ; porque allí no hay recelo de que al testigo ae 
le reconvenga iciéndole , que ¿como abona a- aquel 
indino? Pues él responderá que no le abona en su 
conduta , sino en la causa de sus jechurías ^ que es 
verdá que fue malo ; pero fué por error dei entendi- 
miento. Vandria cierto sugeto á quien yo mesmo oí lo 
siguiente ,, si me viera s®lo coa el Emperaor ^ me 
pondría á su lao ^ y jaría su causa contra estos picar 
xos insurgentes.^^ Vendría este arrastraíslmo , y proba- 
xi3 que esto lo ixo por error de su entendimiento. ¡Qué 
pocos , qué raros j qué rarísimos son los que tenien- 
do el corazón sano ^ han errao el cálculo ! Oxalá pu- 
diera istinguirse lo que intenta el Conciso ; pero yo 
tengo por certísimo , que toa esa comparsa de españo- 
les apóstatas que lleva el Rey Pepino , es de corazo- 
nes corrompíos, y no de entendiraieaics erraos. X^Sigae.) 

IMPRENTA DE LAS HEREDERAS DE PADRINO» 

Año de i 8 1 3. 


EL TIO TREMENDA, 

O LOS CRITICOS DEL MALECON, 

Sigue Tremenda, qne si no es posible conocer 

ó distinguir quien erró por torpeza de entendimiento, 
ó poí' maldá de su corazón, lo mejor es oívíar ese in- 
dulto ; y si el Conciso tiene í^esaumbre de que esas 
100 familias pasen los Pirineos , yo también la tengo 
-de que hayan sio tan tontos que se alucinasen tan fá- 
cilmente. ¿ Quien los echó de la patria ? Su desmedía 
y criminal añcion á esos infames. ¿ Y por qué qui- 
sieran golverse a sus casas ■? ¿ Por amor a la patria ? 
No por cierto ; porque se ven abatios > espreciaos, 
trataos como unos esclavos , y llenos de miseria : güen 
provecho les jaga , y con su pan se lo coman. Ni 
el error de entendimiento , ni las protestas de su ar- 
repentimiento , podrán jacer gilenos á éstdá hombreSj 
y entre nosotros van á aumentar nuestros quebrantos 
y pesaumbres : ya ios vimos mas de arla vez. Quan- 
do se acercó el Señor Morillo , y quando se aproxi- 
maba el heroe Ballesteros , jacian los e. pañoles per- 
versos burla de nosotros ; ^ rhí mesmo me ixo uno 
en Triana , dando carcajaas de risa : „ no viene el 
Mesías 5 ya lo habernos ahuyentao.*^ Quando goivía 
el ladrón Darricau de su grande expeicion a Casti- 
lleja, otro españolito de esta mestna comparsa , me- 
1 tiéadose el deo en la boca, nos jizo la mamola ^ 

I ¿liados amigos que estábamos al paso ; y tanto aquel del 
Mesías , como este de la mamola , están hoy echando 
plantas de patriotas > estos hombres no tienen caraterj 
esto no sirve paa naa , sino de estorbo y prejuicio : 
vayan munchísimo enhoramala , y járrense de france- 
ses jasta que rebienien. . = 


Por otro lao , a mi me ^joasta qtse cierto Juez (J-* 
primera istancia cotisultó sobre el moo y forma de col 
menzar , proseguir y arrematar estas causas dé infier. 
cía i y por cierto y por la verdá que se Je respon- 
dió que las leyes de la materia estaban vivitas y 
vigor y faer^a j con ^ue si esto es asina> no te- 
nemos mas que jacer que agarrarnos a la ley segun- 
da del título segunda , partía setena , que jabla de las 
traiciones^ y e« agarrando á un traidor^ ta^r coa 
él una alheroa , y jacerle morir por ello : porqueta 
mayor é la que mas fuertemente debe ser escarmen- 
taa entre Jas catorce moas que hay de caer en trai- 
ción , es la que han cometió esos señores fugitivos, 
usando de quantos medios han podio paa que nuestro 


Rey verdaero sea desapoerao del Reyno : elfos han ¡ 
ayuao de fecho y de consejo a la maldecía obra de | 
nuestra infame Opresión 5 se han puesto al lao de los 
enemigos por guerrear é facer mal al Reyno j ellos 
nos han preicao la obediencia al intruso j y en una 
palabra , ellos han dio copiando á la letra toas las 
maneras de caer en el horrible delito de traición que 
señala la expresaa ley , sigun lo puee ver qaalquier^ 
que tenga ojos , sin que aili se istinga de error del 
entendimiento , ni maldá del corazón ; luego ¿qué 
razón hay ahora para solicitar indulto con tales pica- 
ros , peste terrible de la socieaa ? Eso sería aumentar 
nuestros males y nuestra esgracia ; no poemos con los 
canallas que se nos han queao en casa, y fuéramos 
.k llamar a esos otros que están mas picardeaos , vX 
mas corrompíos que sesenta mil demonios! Aili mfis- 
mo están con sus amartelaos gabachos ,. y dende allí 
nos están jaciendo mal ; con que si los tuviéramos 
aqui , subían nuestros males jasta un setenta por cien- 
to. Estas voces y noticias funestas que de quaodo en 
quando se alevantan ; esas correrías y paseos que dan 


ffi\¡nchas «laamas p^r los espacios imagínaos ^ aguar- 
dando toavía el. dia.de gol ver a. oír ios sanca rrones 
^ .eructos del! patciothmo de ios .emigraos. Si estau 
arrepentios , que tengan pacencia- ; si pasan trabajos, 
paa eso lo ganaron paa: echárselo encima ;; si vienea a 
ayuarnoe se Ies agraece f porque sil ayua no seria nun- 
ca ayua , sino jeringa. Tengan sus. mercees entendió 
que las migas que habían de comer con nosotros, las 
habían da estar, siempre, soplando j no los queremos, . 
ni los consentirérao& en la vía j esto es lo' que ice el 
pueblo > español ^ en quie* resie esencialmente la sobe- 
rania. Sus afeutos , sus amigos , sus partiarios quisie- 
ran ver engrosao con este nuevo * refuerzo de tunantes ' 
el maidecio- bando» de destracíon jr de impiéá que han 
fomentao j pero hsbráó de tener* la pena de que los* 
conocemos y su- moo de matar' pulgas. - Güeña* sería 
por cierto que los que pasamos las viruelas , y » estu- - 
vimos en peligra de entregar* la* geta» por? conservar 
el honor de^ fieles españoles j que nos vimos' abatios,, 
ultrajaos y trataos con el mayor' vilipendio por esos* 
infames i que perdimos nuestras jaciendas ¿ intereses* 
por' sus rapiñas y codicia infernal j , güéno seria por 
cierto que ahora los tuviéramos » que sufrir, embreán- 
dose con nosotros, y Jaciendo mofa de nuestra leai- 
tá y condutal Vayan mil veces^ enhoramala , y con 
ellos toos los que pretendan indultarlos ! La época* 
del indulto se fíxará el siglo que viene j las exéncio~ 
nss que deben lacerse estaft' especificaas con solo icir 
emigraos í los indinos de golver ala patria son toos, 
dende el mas alto al mas baxo > la condición , baxo 
ia qual se les puee permitir la güelta , no ha de ser 
otra sino la de que rebienten asina que pongan un pie 
en terreno libre ; las privaciones sociales a que se les 
condenará son toas ^ dende la primera jasta la ültimaj 
la época en qúe se les eciarará acreeores á los erechos 


de ciudaanos activos, será quando la rana crie pelos* 
las obras qii6 deberán praiticar paa purificarse , y 
cer niéritos proporcionaos , será naa meaos que 
dar al reor de ana noria mientras vivan ; y los Con- 
cisos y Relatares jarreándolos con un Istígo paa que 
no se paren. Sepa por líítimo este indivinuo, que si su 
deseao indulto ha tenío por oJeto tentarnos el jato, nos 
ha causao la tnesma risa que el galgo les Jace a Jas 
abispas 5 y que tan necesario creemos este indulto co- 
mo la guitarra en un entierro. Por el cenírario , lo 
tendríamos por un motivo eficaz y poeroso de un tras- 
torno genersl'i de universal disgusto ; de uou guerra 
entre nosotros mssmos ; de un semillero f<ícijndo de 
QuantGS mal^ son imaginables. Vamos a exar esto squi, 
poroua si me se suelta la muía , han de oir los Con- 
cisos cosas tan originales como ciertas ; y no es per- 
mitió á los hombres de bien jablar too lo que se sa- 
be. El indaltpíAlíO conviene por ningún estilo ; y el 
infinito concebío en los términos propuestos es del too 
impraiticable : los emigraos mo son acreeores á él ; ai 
la noble y leal España necesita h esos hijos bastar- 
dos j que tienen tantas madres quantas les ofrecen las 
circustancias. Si pues acá no jacea falta, y si en su ro* 
mería van recibiendo el premio de sus servicio j si el 
golv&rlos a armitir es lo mesmo que criar cuervosj y 
€i el daño particular es preferible al universal de too 
el reyno , no hay usa justa causa en el día ni en la 
noche paa que se trate de indultos ni calabazas. ¿Que 
icen ustees á esto ? 

Epidemia, Qoé hemos de icir ? si ha jablao usté * 
¿nombre de toa España. 
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EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

' Epidemia, liltima proposición que yo ixe ayet 

tarde al despeirnos va a servir de asunto paa la con» 
i yersacion de hoy , y acabaremos el particular del íq, 
düito. Arrepararon algunos en la ruea lo que yo ixe, 
sobre que había ustc jablao a nombre de toa España^. 

tremenda. Verdá que lo ixo usté asina 5 pero tam- 
bién es verdá que es verdá. No igo yo aquella pro- 
posición , sino toitqs^ quantos pensamientos soltaraosr 
nosotros en esta tériulía , soa los mesmos pensaraieni. 
tos, los mesraos deseos, y la raesma volunta expre- 
sa de la Nación ; y cudiao si tengo yo una pruebe- 
cita que errienga la mano i , La aprobación universal qu* 
tenemos nosotras por toitos los pueblos de España, y 
aun ea algunos extrangeros , ¿ qué senifica ? Que so® 
de nuestro mesmo moo de pensar. Las repetiísimas car- 
tas que me irigen, (y oxalá que fueran fíJiicas , por- 
que con 200 diicaos no pago yo la tertiriiat) ya con- 
gratulándose , ya estimulándome a seguir , ya felici- 
téíidome por haber tocao este ó el otro ponto con 
oportuniá y con acierto , ya en fia solicitando el ex- 
travagante gusto de tener cor re«pondiencia conmigo ó 
con qualquiera de ustees (que too es ano) g á qué 
aláe esto. ? - A que . aqui‘ se manifiesta el voto general 
I y el. común moo de sentir y de pensar de los Espa- 
ñoles honraos. Con que por eso igo yo , compadre, 
que la proposición que usté soltó ayer t^rde es vet- 
daera , por mas güeltas que se le p^g'qen j y anque 
lu) tuviéramos ni contáramos con la aprobación de toos 
los hombres de bien , no nos faltarían razones paa su- 
poner que naide en España poicia )levar con gusto elr 
pretendió indultó. Vamos sino a cuentas. Esos tunan-; 


tes que se han dio con Gabachos , ¿ p®«^ecen ' 
alguna corporación, k algún gremio, a alguna comut 
niaa , ó se han de quear aislaos , sin altenar en la 
socieaa con nosotros > d anque alternen. ,, no han de 
entrar á la parte en nuestros privilegios^ ,, derechos 
p«nerroga^tiv8s ; ó han de quear lavaos del too paa sL 
guir su camino alante^ Varaos a conslerarlos de toas 
«laneras, y siempre los Jallaréraos gravosos y prejui* 
cíales de qasta é cañan. ¿Podrán consentir en un cuer* 
po. , coraufiiaa ó corporación k un> indino que jizo 
tanto daño quanto puo jacer ^ que se mofaba y reia 
de sus compañeros ; que los insultó y trataba de pa- 
pamoscaa , necios, ilusos é insurge ntones? ¿No> esta- 
rán expuestos á rebentar de cólera los .patciotas que 
ven sentaos en sus mesmos bancos k dos á tr^ la- 
drones , apóstatas , beregenos , sin moral y sin cos- 
tumbres ? ¿ No sería esto bastante paa que se isolvie- 
sen las congregaciones y juntas , y andubíesen algún 
cha á trancazos ? No podrán esos muebles gciver á 
nuestras congregaciones , comuniaes y corporaciones» 
Si los consieramos aislaos paa que busquen su vía co^- 
mo puean , ¿ que han de jacer esos miserables ? Las 
ofensas jechas a un individuo, ¿se olvian y se resar- 
cen con un indulto? £1 infame español que en aquel 
pueblo robó , saqueó , maltrató:y jizo mas «estrago que 
los franceses , ¿ podrá ser perdonao, querío y bien vis- 
to de los robaos , saqueaos , maltrataos y estruios f 
Jasca sus nombres están escritos con sangre en algu- 
nas partes, y clamando venganza al mesmo cielo. Si 
no alternan con nosotros , y se están arrinconaos > Isa 
piedras no han de consentir que ellos las pisen í ios per- 
ros les han de morder , y se han de consumir á mal- 
diciones. Si se les premite alternar en nuestras socieaes, 
pero privaos de ciertas y ciertas regalías, preeminencias 
y prerrogativas , nos vamos a meter en casa un tnontou 
de leones ataos á la caena , que lá estarán mordiendo 


siñ cesar Jaste que le largoefl , y noÉ güelvan lócaa 
Esai mesmae privacionéa y suspertsioneS esrarin cspoleánl 
délos coatími&mente , Éomá q^ueáón üa deshonor y cas 
ligo de sus anteriorea pecao» , y ni: eomerá» ni dormiZ 
na jsf ts que se les conmute Ja peniféncía ea alguna li 
j roosna, y eotre» en el lleno* de toes los privilegios de 
ciudasnosv ¥ que oo sabrán ellos jaceMP coir l/sal de 

los saleros! üitimaniénte;^ si- han de quear del too asuel 
tos , y a título de error dei eaíesd imiento han dé gol- 
I ver al goce y posesión* de sus antiguos dérechoa,. y de 
los nuevos privilegios del ciudáano español* bonitica- 
mente se lo llevaría too et demonio antes del dia pre- 
fixao por los reforníaores^ Con- que aquel infame In- 
tendente ¿ nos habia dé goheraar otre Vez ^ Aquei^ 
Gobernaor cruel ¿ nos hábia de mandar con sir anti- 
guo epotísmo soberbia y altanería ? Aquel Oficinis- 
ta ¿había de sentarse en lugar superior al mió paa 
chulearme,, mcomcíarme y Jacerme rabiar EC otro ^ po- 
dría ser reelegió Alcalde ,= pa» amolar & too el género» 
humano? Vaya r dexernos estos asurdos^ y concluiea- 
mos iciendo r que ni em comuniaa y ni aislaos ^ ni eñ- 
socieae^ ni fuera della ^ ni privaos de ciertos y ciertos 
privilegios ni lavaos coo toita el agua que tiene eh 
mar Océano y Meiterraneo, soo ni pueéóser guenos ac» 
entre los patriotas, ün arbitrio encuentro yo mu fuerte^ 
paa que sus amigos y afeutos queen contentos^ y no- 
sotros lo mesmo* ¿ Y qual es P Que su^ amigos y afeu- 
tos salgan de aquí , mas bien hoy que mañana ^ y 
alia con ellos se consuelen y repartan* los trabajos y 
pesaumbres 5 porque al fin , mientras mas participantes* 

^ menos se toca; y mal de munchos,, consuelo* 
ecetera. | Ay , tío Pooce ! j si gol vieran esos cabatiie^Ofr^ 
y dempues dellos los Gabachos! ¡ Dios nos liBre? "fV 
Vería usté ese error del entendimiento , ó esa podreum- 
fe del corazón. Señor Conciso , aqui lleva usté bien 
especificaos ios tér.minos y circustancias de ese indul- 


ío 4 que tiene por indispensable publicar tarde ó trem, 
psno. ¿ De onde diablos ha sacao usté esa precisión y 
esa indispensabiliá ? Pos acaso no poetnos nosotros pa* 
sar sin esos afrancesaos ? Poeinos > sí senorj y tan poe* 
nios 5 que si no hemos aelantao mas tierra, y no setnjos 
luas felices hoy en dia , es ciertamente por razón de al- 
gunos poquillos que se han queao agazapaos entre no- 
sotros : con que si fin lugar de separar los ochavos de 
los quartos , golviéramos a vaciar la esportilla de las 
moneas malas , el demonio del chiscarral que ioa a ar- 
marse, no se nos había de olviaf en luengos anos. Res- 
ta , pues , preguntar, al hermano Conciso , que razoti 
tiene paa haber sentao la necesiaa y justicia de semejante 
iíwáuito , quando se arrojen de una vez a los enemigos 
ele la Península ::: Pero alto aqui , que ya di en ella. La 
necesiaa y. justicia del indulto la funda y deduce el Con- 
ciso, de que se han pubiicao otros varios indultos ea 
distintás épocas;, porque lo primero que jace su maree 
es referir el induito de. 30 de Noviembre de 810; el de 
í2li del mismo mea y año ; el de 29 de Diciembre del ci- 
itmo año ; ei de 1 a de Mar zo de 8 i i ; el de i i de Abril 

V 15 de Octubre , y 8 de Noviembre , y otros quantos; 

V con XO03 e&tos indultos forma este preciso argumento, 
¿ este argumento de precisión. Ya je han pubiicao mua- 
^hosinüulíos parciales .; es asi que los franceses y afran- 
cesaos están paa meterse en Francia; luego ^qoi encaj 
iun indulto gen eraL ¿ No está probaa la necesiaa del iQ- 

duito ? tí/i- 

Epldemia. Píobaa está , porque ese argumento no ^ 

na soidaura; y de los anteriores indultos se 

la necesiaa dei presente , como el que serán _ 

aa^'£at>S'ij^iabiendo procedió su indmia del error 4 . 

iLgr^ñitiento , y no de Ja coxrucioa del corazón. . 

MPRENTA ve las herederas de PADRíNa 

Á&O i 5 E i 8 1 3 - 


tsúíiu 8 O. 
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! tremendo, JEntre pariéotesis , y paa confirraiacion de 
I áo que hce ayer tarde sobre la estimación que Jacen de 

; nosotros y de nuestra opinión en toas las Provincias ds 
-España , voy a leerles á ustees esta cartita qae acabo 
•de recebir de una ztidiá mu 4ejísimo de aquí. 

‘Castaña, -g Es de To masillo el Portoguesiñu^ ó de 
‘Ambrosio el-..,. 

Tremenda. Es de quien la escribió , y vamos ^ su 
contenió. Esa es mancha curiosiaa-^ y aquí á lo que se 
convia es a oir la carta. 

Castaña. Perdone usté , Maestro , que yo mo lo ígo 
por mal t lea usté allá ^ y mas que -sea de Juan de 
-la Encina. 

Tremenda. „ Señor Maestro Lorenzo ; adinnrase vos- 
fíé de que haja por acá tamen dajemina liberal : ¿ pois 
non havia de baver ? ¿En que país fjitan necios é tu- 
•aantes ? Non nos admiramos nosoutros que nun'ha ter- 
ca tan abundante , é en tan grande ciudá coma esa, 
ífalten os segundos, j Pro necios en Seviiial En esa pa- 
tria dos engeníos, que deron mais honor á Espaiña ! 
Puedes famoso Bétis dignarriente 
Al Mincio , al Amo , al Tibre aventajarte^ 

Y alzar contento la sagrada frente^ 

¡ Y en nuevos anchos senos dilatarte; 

Pues quiso el cielo , qne tu bien consiente. 

Tal gloria, tai honor , tal Tama darte. 

Cervantes. 


i Oh! ai osta peste da razón nos collera naquelles 
tempos das suas glorias é da toda monarquía españo- 
ki Non fakarian Monipodios , Repolidos , Maniferro?, 
Cbiquiznaques no pueblo 'baijo ^ atre^erianse 'á 


lc'b *.ií.if a crista esos pronziñn que andaa por ahí 
tandea ds escritores priibu:<is díante da. aquelles ju 
gardes. da litratura divina é hiiraana y. da doutrina cd 
chi.^íe 'é da g^rama ?. 'Ko- divina Rancia é i\o tfemosa 
Tremenda, vemos, unha raostra do que digo^ Pro que- 
^daron .por desgracia reducitios - tantos, ingenios Sevilla* 
nos á -estos dous ? Toda val .acabado* Pro s^be vosté 
•que aínda vfsto á unha providencia de Dios é que si 
reyaáraa as. cencias é artes cesa ciudá 3. coma naquelles 
tempos 3 é según a desgtaciada prop^asoa dos h© mes,, 
deran poc ó, malo , que os ingenios Sevillanos habiaa 
de deijar mol atras os sofistas franceses , a quen imi- 
ismos coa tanta puerüLdá.é hajeiza % Os franceses dei- 
Jaron a Andalucía,, é as Castillas, é espero que no^ 
duren moito do Ebro pra lá 5. ¿ cando nos sacudí;* 
lémos das douirinas coa que nos están afrancesantja 
desde os tempos de Carlos ÍII ? A todos esos fachen- 
das de Marengo , Austerliiz é Jena,. coa todos os Seas 
morriones , coirazas é barbazas os houvreramos do prin- 
cipio botado á paus y, como fijeron os gallegos con Ney 
ó S-oult , se non foraa estes afraneesadinos , que de mil 
maneiras os deseaban ,, os ayudaroa é sostiveron 5 é unos 
se marcharon, con eles , é outros se quedaron á usma 
facendü a gata morta- 

Se por ala houvera chegada á periódico intitulado 
Correo da Co.>/2¿y/c»a j. especialmente; ó número 35:3. vería 
vosté que conocemos bea a enfermedad :::: Vamoslle dan- 
do , que a causa non pode ser mellor , a gloria: aínda 
no humano- ha de corren mais alá das nosas vidas 5 é 
os enemigos con quen as havemos, se nen fora po lo 
mal que fan , non merecian que home que se lie en- 
tende algo de manejo de pruma se baijase a contes- 
tarlles* Non se contente vosté coa escribir í; 
os bos Sevillanos 3 pra que algún dia poida dicir noso 
Fernando a esa ilustre ciudá (como esperamos na divi- 
na misericordia ) NO -MADEJ A-DO. 


Voste pede cantar coa boa voluntade, é pasióo de 
, A$iCs .amigos :{ié,queade pra. con todos os cooperadores 
, ÁlaH.e#?dfe ,\qne estaiiíos , prontos , d seu mandar * comr» 
afeotkífqos Q. S. M. ffí =0- E. D, E.’^ 

Cusiíiña. Mu graciosa está la earía y pero algunas co~ 
.sillas tiene que me se .ban escapao por alto. ¿Que quer- 
rá icir fi'Jcoqz.iños ? • . . . ^ 


:Tremat^d:a. .FQronzioQs qtt.re Je ir .^bá paceros j estos 
aprendices de escritores ^ que asina que golíeron la li- 
berta de escrebir , creyeron que era lo meseno conceer 
faculta de escrebir , que tener talento y habelraa paa 
, el asunto í y a saiga lo :qiie Salgare jios están apes- 
tando los OJOS y los oíos y et corazón con tantísimas 
sifijpiezñs y bornCaas » y heregfas y blasfemias como 
han gomifao Jas prensas. 

Podría. De quando en quando ice la carta erar ¿qué 
íenificará esto? 

'Tremenda^ Pro se ni fíe a pera. 

Cascaron. ^ Y: aquello que dice botado a paas? 
Tremenda. Eso quie ieir arroj'ao a palos, ó á tran- 
cazos. Y no ice mas que la verdá pura. Los españo- 
les se hubieran sacuío de franceses con palos ó con 
escobas, si no hubiéramos tepío- tantísimos picaros pai- 
sanos que hubiesen ay nao y jecho la i causa de aque- 
jas indinos. Por fas 6 por nefas j por error de enten- 
uimienio , ó por maldá del corazón , es lo cierto que 
oa infames , apóstatas , infieles y< penyersos españoles 
han tenio la mita de la culpa, de toito lo que hemos 
pasao , de lo que hemos perdió, y -de 1» que teneipos 
6Q -toavía que aguantar antes que la cuerda sé ponga 
tono. Que señalen los franceses ma época én la his- 
tória , en que ha 3 ^n iiKuItao derv^lde k los espaífeles. 
o igo yo los; franceses j. pero los Rc 5 tíEíanqSí¿ que en 
®snas de diez años se jiciaron du'iños de medio, ihub- 
quando la dieron con España, íávieron que estar 
^tañando cerca de zoo años j y sí Jas Provincias no 


hubieran guerrea» penr separaa» 5 maagrit» «erfa qug 
se hubiesen elios llevao la novia. ¡ ^'iando habían lo* 
arrastraos gabachos de pensar colar en £spaña jasta 
ias colanas de Hércules , si el León de España ao 
hubiera estao amarrao ! Pues si estando asina su|eto, 
en un esperezx) que díó. en Eayl^n » por poco se tra- 
ga jasta la tierra que pisaban los Mareng<^ y invenci- 
bles 5 si no hnbieran entrao con la perfidia que entra- 
ron , y «i no hubieran jallao tantos errores de enteodt- 
fnientos y corruciones de corazón > ¿ no habían ello* 

de haber dao al diablo la burla ? ¡ Y sia embargo de 
esto f indulto general ! Demonios paa ellos y paa toas 
sus sequaces. 

Castaña. Compadre , j y aquello que ice amda ño hu- 

mano ? 

Tremenda. Ice que la causa que sostenemos los hom- 
bres de bien no puede ser mas justa; y que la glork 
ó el honor ^ aun en lo hitmano > ha de correr mas 
allá de nuestras vidas. Esta sastifacion^es el primer 
premio de los hombres de bien : los picaros ni acá, ni 
«tlá^ ni po el oamiao encuentran mas sastrfaeion que la de 
-vivir is^ustaos, morir rabiando, y zambaUirse eo los m- 
fiernos , por mas que no lo hayan creío. Uitimameme 
«nae, nue si no fuera por el daño que causan esos tunan- 
tes, no" mereciau que un hombre de juicio se tomase ei 
trabajo de rebatirlos ; porque son mas dinos de espreme, 

que de entrar con ellos en contestaciones 

dense astees de 4o que tantas veces he icho yo , s 
que con estos truóhftnanes no se había «le 
^stacióu que la •chulería y el acibuche. Manana tra 

mos otra cosita mu güeña. «unto 

■Spiiemíá. N.ita se ha é tratar jasta conclair uo 
pi queó pendiente dias p<isws aobre la liberta, 7 
pongo el bolo jasta egu acuario. T>tr uanRlKO* 
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EL TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON, 

¡QUE SUEÑO! 

iCastaña. Salió iciendo un sugeto ayer tarde , asi- 
na que se arremató la tertulia ; ; valientemente se ha 
esentendío el Maestro Iiorenzo de toíto lo que ha pa- 
sao ! Otras veces con qualquier motivito cátalo aqui 
en jarana y en funciones de toa una noche ; y ahora 
ni por la elecion de Iputaos ^ ni por las prausibles 
noticias que han corrío , ha .espegao sus labios ^ ni 
nos ha compuesto unos versitos t 

Tremenda, j Si : paa duelos está él borrico 1 
Epidemia. Pos usté no ha estao malo, á Dios gra- 
cias , y en güeña hora lo iga ^ y por cierto y por la 
verdá , amigo Castaña , que el sugeto que arreparó en 
el Silencio del Maestro , ha tenío razón amanta, y ca- 
si casi estoy paa creer que ese raesmo silencio de nues- 
tro compadre no ha é carecer de misterio. 

Tremenda. Pos no crea tíste , compadre, semejante 
cosa. No ha habió aqui misterio , ni cosa que lo val- 
ga } y la razón que he tenío paa ho haber salto con 
mi fiesta , como otras veces , ha sio el raesmo atur- 
rullamiento en que uno ha estao dende el día dé Jas 
eleciones , sin sosiego paa naa , ni paa comer; la mes- 
ma alegría q«e tin hombre tenia consigo. Jo traía á or- 
ata j y ya usté vé que esta no es güeña proporción 
paa enjaretar siquiera una següirilla. Oende las diéz de 
ia mañana del Sábao pasap vintíseis de junio coihenzé 
■a reürüc con tantas gaíias, que no sé como no se m 3 


han rebentao las venas del gañote. Oigan ustees ta* 
vía y milagros dende entonces acá , y I liego me res* 
ponderan si he estao en proporción de fiestas ni de 
naa. Yo fui jácia la Lorja el citado dia vintiseis : lar- 
gué la capa alli a la puerta , y rae colé jasta el mes- 
mo treato. Caballeros , lo mesmo fué arreparar en 
tantísimo Crérigo como vi alH , jaé tal el golpe é 
risa que me dió , que por poquito me ajogo : tuve 
que meterme en Ja boca un pico de la chaqueta , me 
tapé con las dos manos^ y salí juyendo al patioj me 
arrinconé contra un poste , suando , tociendo , lloran- 
do la lágrima tan gorda , vaya , Jecho una miseria. 
Se arrimaron unos quantos sugetos perguntándome si 
era flato , si tenia tercianas , si era esmayo , si esta- 
ba costipao ; y yo sin poer responder mas que risa 
que te risa , toz y suor ; jasta que ya mas sosegao 
les ixe : señores , aqui no hay mas tercianas, ni mas 
flato , ni mas alcuzas que una vemenre pasión de ale- 
gría y gana que me ha dao de reir , lo mesmo fué 
asomarme a ver los Eletores de Partío- 

Cascaron. Pos qué, ¿ ese era asunto é risa ? 

Tremendoi Vci allá. Como yo traía la vista pertur- 
baa con tantísimo sol como atravesé jasta la Lonja; 
y luego en la puerta me acabé de arrematar , impu- 
tando con la centinela sobre' si había de entrar ó no: 
lo mesmo fué colar en el salón, que me se figura- 
ron en la imag nación , que estaban alli los Relatores 
generales , los Abejorucos , los Concisos y Mercanti- 
les y toa la turba : ¿ y qué fué ? que me trompeze 

con un probe que estaba alli^ lar^o , seco , con sus 
calaas a estilo dé Relator, y me pareció el roes- 
ti.ísimo. Ya se vé ; como sabemos toos la tvocicm que 
esos perioistas les tienen á los Crérigos , y eí empe- 
ño qué han lomaO'^eñ manifestar que la volunta de 
la Nación no está por los Crérigos ^ sino contra ios 


Crérigos 9 y estaba viendo aquella muUítií de Créri- 

gos ; vamos! sobre que quando yo ro rebecté alii co- 
¡BO un triquitraque , es porque tengo mas dias en que 
vívir^ JJce unas quantas veces tentativa paa entrar ea 
g¡ salón pero naa ^ via los señores Crérigos elegios; 
y puestos allí por la voluntá expresa dé Provincia,, 
me acordaba al momento de lo& publicista?, y güelta 
^ la risa. Que por fin , echando tabaco allí con qua-- 
tro^ amigos en eb patio se acabaron las eleciones , y 
me informaron del resultao j pero si güeña había sio 
mi risa anterior, no Ies quieo icir a ustees naa de la 
sigíiiente baste icir que toa aquella tarde , el Domin- 
go y el Lunes no> dexé la risa , jasta urmiendo. Pus 
vamos ai Martes ;, ya; ustees= saben como- andubimos 
toos los patriotas^ con las noticias , fechos unos locos;, 
carreras por aqui , abrazos por alii ; vivas en toas 
partes ; llorando de gozo ; gritando aclamaciones y en- 
horagüenas fuera de quicio, y en un continuo rnovi- 
vimiento. Pues y el Miércoles ¿ hubo sosiego paa naa? 
¿Y la nochecita, del Miércoles ? ¿Quien puee bosque- 
jar siquiera el gozo de los fieles Españoles y honraos 
Sevillanos ? Podrá señalarse la Plaza de la; Costitücion,, 
el Gafé de los Patriotas^ y otros- sitios , sin agravio 
aun dci mas infeliz rincoa de la zudia ? ¿ Y onde me 
exan ustees el Jueves ?. ¿ y su noche? Noche igo , por- 
que es regular que la tuviese > no porque aca la co- 
coeimos. Hubo hombre que al; oir el repique de la 
Catreal , ixo que tocaban a la procesión de Tercia; otros 
al irse paa sus casas iban iciendo >, que se retiraban 
^ ormir un poco la siesta. El cartel que fixó el Ayun- 
lainiemo Costitueioaa! paa que se iluminase y colga- 
se j fue , sigun el una/iime Gonsentiraiento de toos los 
Sevillanos , una señal de que su; Eceleneia no se dor- 
mía en las pajas , ni se oiviaba de la; que :eorresp:on- 
avisar ; pero no un anuncio de lo que tenia que 


Jücef $2 récffi darió eá sémejaftté oéasióü ; y ésto es tas 
cierto Cómo que sin necesía de tai cartel, y un dia an 
tes de publicarse, se iluminó y colgó la zudiá conT 
pietamente. Algunos pasages iba yo a referir paa sioi- 
ficar el gozo , la alegría y el extraordinario jiíbilo de 
ios güenos y leales Sevillanos 5 pero los paso en si- 
iencio , porque no iga algún malévolo que los copio 
del Dia grande de Navarra que escribió el P. isla 
siendo cierto que yo no los copiaría nunca , sino pro- 
barla que en Sevilla se repitieron en estos jermosos 
dias , en los quales se ha abatió y Jecho peazos el 
orgullo de los maldecios y soberbios gabachos. Pos 
ahora , compadre , después de tanta jarana , y de tan 
extreman alegría , en unos dias en que ,hemos andao 
como locos , atontolinaos con luminarias, repiques, tnií- 
siess, salvas, cojetes, gritos , vivas y zambra, ¿que 
habla yo é jacer ? Tan incapaz he estao yo de funcio- 
nes particulares , ni de coplas , ni de naa , que paa 
haberse de poner en tono mi cabeza, necesito yo unos 
quantos dias de escanso y de tranquiliaa. Voy a con- 
tar a ustees un sueno que tuve anoche , paa que as- 
tees confirmen la verdad de too lo icho. 

Vamos Juntando aqui en monton , y como presu- 
puestos paa mi ensueño, toas las circustancias que han 
ocurrió en estos dias. Los Iputaos de Provincia Créri- 
gos ; los elegios paa las Córtes Crérigos la mayor par- 
te i los Perioisias liberales opuestos a estos señores; la 
noticia del estrozo del enemigo llegó aqui en el *3 
del Vicario de J. C. 5 los pog^esos rapios de nuestros 
exércitos 5 su cercanía á Francia : con toitas estas ideas 
me acosté anoche, y soñé::io veirémos, 
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¡QUE 4ÜEÍÍ01 

Tremenda. JPos como iba iciendo , <ron <ste monton 
¡de ideas mciías en la crisma , estropeao de Teir, gri- 
tar ? correr y vitorear^ caí Tendió la noche del Jue- 
ves lo mesmo -que piedra en pozo 5 y como ya sabes 
ustees que por Jo Tegular sueña uno con aquello que 
íha traio entre manos por el día-, me Jallé 'con la ima- 
ginación en el quartel -general de los exércítos aliaos, 
y nos plantamos de un jipío naa menos que en Fon- 
ítainebleau, onde se Jallaban los dos ojetos mas pre- 
ciosos , mas respetables , mas amaos de los Españoles, 
á saber ^ nuestro Santísimo Padre , y nuestro adorao 
Fernando, sétimo uno y otro. Aunque en sueños, me 
los representó tan al vivo la imaginación , que el gozo 
de verlos , y la dulce emoción de mi alma , me ji- 
cieron llorar y despertar enagenao. ,:¿ Que tienes , hom- 
bre ? me ixo Norica. Pero yo por no distraerme, no 
quise contestarla , y goiví á mi enagenamiento. X*a 
primer escena que vi en esta segunda llegaa fue la 
mas terrible paa un católico y paa na español ^ no se 
Gia alli una palabra siquiera , h pesar del inmenso 
gentío que había ; bien sea porque las congratulacio- 
nes hubiesen pasao en aquel rato que yo isperté , ó 
bien porque naide estaba capaz de soltar una expre- 
sión con el gozo y con las lágrimas que inundaban 
ios sagraos pies de ambos Príncipes. Al fin, derapues 
de un gran ratazo de silencio , y de un llanto el mas 
expresivo , dió el Bno. Padre las gracias por el amo- 


roso empeño , y por ios grandes sacrificios que fig * 
bia hecho la España en su osequio y rescate ; y 
guntó trasportao a quien debía especialmente tanta fí». 
liciaa. Mas yo viendo que toos enmuecian , sin poer 
articular un vocable j y como ai oir la voz del Pas- 
tor universal soy y he sio siempre el primero en obe- 
decer 5 salté fuera é mis casillas , y con el mayor 
respeuto ixe ; este el resurtao de los esvelos , cui- 
cia y amor a la religión santa de los católicos espa- 
ñoles. Dia llegará en que se publiquen las listas de ios 
héroes que mas se han señalao en esta revolución por 
su zelo a la religión y a toas las cosas de su per- 
tenencia. ¡Que no han trabajao las^ publicistas de Caizj 
liberalísimos y sapientísimos varones , paa electrizar y 
©Dcender á la Nación en un sagrao fuego , y jacernos 
correr a escape jasta sacar a V. Beatitud de su cauti- 
verio ! ¡ Con quanto empeño han escribió, y con qué 

decoro han tratao a la Iglesia y á sus Ministros ! Los 
Arzobispos y Obispos ; el Clero secular y regular han 
sio miraos con el mas alto aprecio 5 jasta claonar el 
Relator general en su num. 741 porque se les mand* 
al Japón, a la China y Gran Mogol ; compaecío el 
probecito de que anden los Frailes ve ndiendú vinagre y 
preicando conciencias, 1 ¡ Qué cudiao con las casas reli- 
giosas ! ¡ Qué perfeutamente asistios los Frailes ! ¡ Qué 

rigor en sacar contribuciones k los legos paa no to- 
car en un ochavo a los bienes de la Iglesia! i Qu® 
de elogios ha proigao una peregrina Abeja a V. Beati- 
tud y como sucesor del Príncipe de los Após_toles l Con 
quan profundo respeto ha tratao un Tribuna al 
bajaor de vuestra Corte Pontificia ! ¡ Qué himnos ! ¡que 

canciones ! j qué motetes tan preciosísimos han cantao 
los Concisos, Mercantiles y otros insectos a la clerí- 
galla y frailería , paa conciliar jácia ellas la estimación 
y el aprecio público ! ¡Venturoso dia ! exclamó el Santo 
Padre, en que yo esté libre, y pueda corresponderá 


I «ota predllecíon ! Y ~tií , quién quiera que seas ( 0,^ 
jxo nuestro amao Monarca) ¿ no podrás señalarme al- 
gunos de ios mas beneméritos españoles , y que mas 
hayan trabajao por mi rescate ? ¿ Qaé ha hecho mi 
ííacion por mí ? ¿ Me aman todos .ruis vasallos igual- 
mente? ¿Como está España? Señor, le ixe yo á S. M. 

^ toas esas cosas responderé por su orden. No es po- 
! sible señalar á V. M. ios españoles ílei es, que no han 
eflxugao sus ojos dende el funesto dia en que V. M. 
filé arrancao de nuestros brazos perfiamente. Toa la 
Nación ha sio luto , tristeza y esconsuelo 5 sin em- 
bargo , bien pudiera formarse una lista de mas de vin- 
ticinco , que ya impacientes con la tardanza , se vi- 
nieron jácia acá con los venerables reformaores , solo 
por ver a V. M. y besar su mano j estos tales y otros pro- 
cos que andan por España con los ojos baxos , de tris- 
teza y pesaumbre , son los héroes del patriotismo y do 
la lealtá. Los sacrificios que ha Jecho la España por V. 

I M. no tienen guarismo j mas sin embargo se pueen refe- 
rir hechos extraordinarios y mu raros paa convencer el 
amor que os tienen ciertas y eterminaas personas. Hom- 
bres hay que no quieren oir siquiera el nombre Real, 
porque se les arranca el alma , y se les parte el cora- 
zón de acordarse de su Monarca y de su amarga situa- 
ción. Ea lugar de Real llaman Nacional á troche y 
moche , pegue ó no pegue , y es por la causa que h« 
referió, asi como una madre amorosa no quiere ver, 

I por no morir de pena , ninguna alaja que servia a su 
tierna y amable hija , cruelmente espeazaa por una fie- 
ra j ai oir que le repitan algunas de sus gracias encantao- 
ras. ¿ Como está España? ¡ Ay Señor! Las feliciaes que 
isfruta son inmensas y extraordinarias ; pero la esgracia 
de vuestro cautiverio pesa incomparajalemente mas que 
aquellas; y el dolor de vuestra ausíéncia no nos primi- 
te gozarlas con tranquiliaa. Cansafia munchísimo á V. 
si hubiera é referir los aelaníamientos , la tranqui- 


líaa^ la uniQii ^ la felíciaa general j y en toos los puntos 
que goza hoy vuestro reyno. Ya no corren ni circulan 
papeles injuriosos , infames , impíos , ni ofensivos a 
ciertas y señalaas personas. L.a agricultura, está en 
su mayor pujanza dende que se estruyó cierto in- 
coo viniente , que tanto se oponía ;a sus pogresos. 
Se preparan á V. M. los dias mas felices , y será ne- 
cesario inventar premios paa sastifacer los heroicos ser- 
vicios que han Jecho en vuestro osequio una multitií de 
Galo-hispanos, j Con que tanto es el amor que rae tienen 
mis vasallos , y tanto han trabajao p©r mi rescate y mi 
felrciaa ! exclamó el H.ey, Justo es , ó Dios raio, qiie me 
restiiuyais ya a los brazos de mis amados españoles , y 
alzeis el azote con que castigáis en ellos los pecaos de 
los Reyes, y los suyos propios! Y quando iba a conti- 
nuar en asta exclamación , se armó ama de llanto y de 
regocijo. , qua lo mesmo ^ue si hubieran estao gritando a 
mis orejas , me isperté , y en lugar de Fontainebleau me 
j alié en mi cama acá en Sevilla. ¿Pos quieen astees creer 
una cosa? Por via é mi corazón , que anque too fué tía 
sueño y una fantasía , en toito el dia rae se ha quitao el 
sentimiento de que no hubiera durao mas , paa haberle 
icho a S- S. y a S. M. munchísiraas cosas de las que es- 
tan pasando , paa que se alegrasen y cupiesen la gente- 
cita que anda entre nosotros. ^ 

Epidemia. Yo tengo acá mis barruatos de que ese sueña 
va .á ser presto arealiaa. Entonces se separan los ocha- 
vos de'l os quarios-, y queará la España la Nación mas 
feliz del Universo. 

Tremenda,^ Pips Iq Jaga como puee , y deseamos ios 
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I 

Tremenda. leío u&tees «1 Suplimiémo al Re- 

lator General <lel dia 30 <Je Junio, artículo comuni- 
CaO del Patriota Sevillano ? 

Castaña. Yo por mí ni los leo ni quiero oír en mi 
arma á esos , Relatores. Y oxalá que toos pensaran co- 
mo yo , que al^o mas medraos hafoiamos de estar. 

Epidemia. CJno solo he 'visto en «ni casa , y por po- 
quito mato a Juaniquillo aquel dia. Fué el lance que 
el muchacho me pidió un quarto paa comprar u« plie- 
go é papel _paa una cometa, y no teniendo yo mo- 
nea mas chica que «ios reales , se k)s di paa que los 
cambiase, y dende allí a poco golvió con cinco quar- 
tos y un Relator, j Ven acá , arma é cántaro 1 has dio 
á dar doce quartos por ese pliego ? Como lo vi tan 
pintaito , me ixo él , y tan grande que no hay mas 
que jacer que plantarle las cañas , y me pieron doce 
quartos ! j Pos no sabes tú , canalla , que un pliego 
blanco vale un quarto^ y que en estaado asina pia- 
tao como la Garceta irancesa y el Relator general no 
1 vale ni un ochavo i Y has premitío que le lleven do- 
ce quartos por ese almacén de isparates 1 Ix) agarré 
por las patas , compadre, y si no se atraA^iesa la mai- 
rina , hay en casa un jeor aquel dia. Por ño , yo gasté 
doce quartos , pero tuve el gustazo de jacerlo mas ja- 
ras que un oseaor. Pero vamos al asunto : ¿ qué ice 
ese patriota ? j Güen patriota será él quando\#e anda 
Con artículos comunicaos al Relator } 


Trsfnetida. ¿No se Uanian rabones a ios mulos^ 

Quando no tienen rabos en. los cu...? 

Pos de esta moa se llama patriota el autor del ar- 
ticuliiio. Malos V malísimos comunicaos ha esparció el 
editor de tan Infame papel i mas el comunicao del fol. 
3026 5 le echa la pata á quantos puea gomitar la nia- 
leicencia y la indiniaa. Si no fuera tan largo , yo lo 
comentaría palabra por palabra , y verían ustees qué 
almacén de mentiras , insolencias , picardías , injurias 
y denuestos. Asombrao estoy de que aquello se haya 
imprimió > y de que se haya imprimió a vista y pre- 
sencia del Supremo Gobierno de la Nación. Este es un 
insulto y irn esprecio publico de ios- decretos relati'- 
vQs a la . liberta de imprenta. ¿ Quando no hemos te- 
nio por las leyes liberta de escrebir sobre toitns asun- 
tos y materias? ¿ Se ha prohibió escrebir sobre eco- 
nomía política, sobre istrucion pública , sobre toas las 
cencías y artes? Lo mas que había eran aquellas apro- 
baciones y censuras , que es lo que se ha quitao; 
pero las leyes de religión , de iirbaniaa , de decencia, 
y de decoro , ¿ quando se han erogao? Pesqué? El, 
conceerme licencia paa que yo escriba y publique mis 
escritos , ¿ es darme licencia paa que sea un esvergon- 

zao , un impío, an tunante j paa que insulte los 
Obispos ; burle á las Religiones ; saque k la plaza los 

defeutos particulares de un individuo ó u» gremjo, 
faltando á la caiiá cristiana, y poniendo en riiculo las 
cosas mas respetables? ¿Onde estamos? Y si se W 
quitao aquellas censuras y aprobaciones qqe «oteceia 
k la publicación de la obra-, paa eso se han estab - 
cío los tribunales de Censura, paa reprimir a /os q 
salen fuera del término scñalao. La liberta de mip 
ta bien entendía p el objeto del Decreto , 
berta que se us'a es 'contraria al fin de* mesmo 


cr 5 to. Se apetece se ilustre ¿1 Gobk-rno p ilítí a- 

m^ntsj pero se pcevierre que sea baxo ciertos y cicí- 
JOS linderos , y con tales y eterrainaas condiciones; 

• pero se observa esto ? Oigan' astees al Patriota Sevilla- 
no. Al Preicaor del dia de San Fernando le llama ener- 
aümeno profanaor de la catre a del Espíritu Santo : eriec- 
aútneuo sinifíca endem'^níao. ¡ Qv.é respeto ! que carias i 
qué política ! Instrumento de un ?n aliño complot : no eres 
tií poco malino y mal complot,, cacho é tuno. Contra 
estos traidores á la religión nos enfurecimos^ los- hombres de 
bien &c. Si ; métete en baraja , que ya te hemos vis- 
to las patas , y nos queamos en veintisiete. El seriuem 
saldrá al público, y quearás como un cochino. Nues-^ 
tro Fraile ha sio autor de un libelo infame contra el au- 
tor de Sevilla Libre : ahí me pica ! pero es esta una 
mentira tan atroz , como que puee evidenciarse conso- 
ló ver el papel. Munchísiraas cosas sa escribieron con- 
tra el folleto Sevilla Libre : es verdad que too faé 
poco pero el papel del Preicaor fué el mas raoerao, 
«t mas político , y terminaba a la conciliación 

y paz , y a que se sujetasen las plumas que ya iban 
mojándose en sangre. Siendo el Preicaor Canónigo , pme 
preicar ó rebuznar un dia entero. 'Allá va ese rebuzno; 
que no está en manos del hombre nacer con dos ó 
con quatro patas. Toito lo que ice el artículo sobre 
quf» ul Preicaor ixo , que el Gobierno está compuesto 
de hereges y otras zarandajas son solenísimas meo- 
tiras : ni lo soñó siquiera ; ni naide se esazonó ; ni 
hubo necesiaa de órgano , ni de relox , porque quan- 
do se está preicando la verdá > no se le corta el 
tiempo á ningún Preicaor ; alli no se* ixo mas que 
verdaes á bondo : que los liberales i que ios publicis- 
tas nombraos ; que los nuevos reformaores : que estes 
y aquellos > y que toos juntos son «nos picaros que 


tratan de nuestra ruina , esto es certísimo, y por eso 
se ixo alli , paa que lo supiera el pueblo, y andavie 
ra de puntillas, y con el ojo alerta á fin de no caer en el 
laxo, y en la trampa, y en la seducion. Si el Gobierno no 
toma prontas y enérgicas medidas en esta desgraciada ciu~ 
dad la mas sforiunaa j porque anque no faltan pf. 
caros , andan agazapaos , y no se atreven á escubrirse 
sino en los artículos comunicaos : Jos Canónigos C, 
jfí. M. G. S. ¿ Por qué Jio los plantaste con sus nom- 
bres y apellíos clariiamente ? Porque con las inidaies 
teníamos bastante paa conocerles , lo mescno que al 
león por la uña , y á ti por el comunicao. Minan por 
áebaxo .de Jierra el edificio Áe la patria y de Ja religión. 
Anda , ^que ya le conocemos i £se Jenguage favorito 
es mu gueno paa levantar polvo ; ese es «1 exérci- 
lo grande que vio D. Quixote, y salimos con que eran 
carneros. Nos envolveren en una guerra ieoíogaí 2 jah cbus- 
co! Ya lo agarrasies ? Habra cosa mas graciosa que la 
guerra teologal , que no se puee ecidir a silogismos i 
Yo lo creo 2 la guerra que ustees han eclarao re aca- 
baba fací lísim amente con una ocena de jaulas «n los ora- 
tes. j Qué lástima que no poemos seguir ! Ahora em- 
pezaba yo á ivertirme a costa del aniculero, pero con- 
cluyo iciendo , que aquello del Gura de San Isioro es 
tan mentira como too lo eraas 2 ni esobedecié, ni per- 
maneció aquí, ni intrigó 22 ¡Qué tiempo tan precioso 
nos ha quitao aste lontazo articulero 1 
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■Cascaron. ^ amos rsigniendo con él mas y menos de 
'España, 

Tremenda. Ya. hemos- de acabar el pantíto. de la lí- 
bertá , que se queó suspenso ayer 'tarde -9 y es mu in- 
teresante apurar este asunto. 

Tlpidemia. Como que yo dexé puesto él bolo paa 
que no se pasase ^a otra cosa^, jasta que ^ste parti- 
cular se arrematase. 

Tremenda. Aquí vamos ^ denna uosa que no 

se sabe lo que es.; porque yo les asiguro k ustees, 
tque esa libertad que nos cacarean esos cábálleros an- 
dantes^ es paa iru una cosa 'fantástica-; o. por lo me- 
nos yo quisiera que rae explicasen sus rnercees de qué 
libertá aos jablan , y ual es esa liberta que leen he- 
iHOs recobrao. Será liuertá jacer caa uno lo que le 
diere la gana , sin sujeción a ley ni Rey ? ¿ O seré- 

naos libres porque no sernos esclavos ? g Qué diablos 
viene a. ser esa nueva fíbertá que ha apareció en es- 
tos tiempos tan ponderaa y encarecía ? Si nos hemos 
de llamar libres , porque no sernos esclavos , ya eso 
«os lo sabíamos nosotros t si hemos de ser libres, 
porque no hay quien nos sujete , esa no es líbertá, 
sino una funesta esclavhu. El hombre no es libre sino 
quando se sujeta a la ley. Esta señala el camino y 
la direcion que debemos dar a nuestras pasiones para 
que obrémoselo justo y arreglao t si se le pudieran 
dar toas las largas que nos propusiera la voliantá y los- 
corrompíos deseos de nuestro corazón , tan lejos esta- 


ría esto de ser liberta , que por el contrario sería ua 
esórden , un esbocamiento v un precipicio. Está ua 
hombre asoniao ai tajo de Ronda ^ con voluntá ex- 
presa de tirarse de cabeza ; exarlo ^ que paa eso es 
libre. No se quexe usté de que otro le endiñe un par 
de gofetaas , ó le tire un viage de borras; porque eo-^ 
xno es libre su voluntá ¡ se le antojó aquello , y no 
habrá ley nii Rey que lo contenga. Quando se vaya a 
esbocar el caballo , suéltele usté la rienda , y airríaie* 
le la espuela , que paa eso es libre,- y la voluntá no 
tiene freno, j, Podrán oirse estos disparates sin reirse 
un hombre jasta rebentar !* ta sujeción que nuestra vo- 
lantá tiene á la ley , á-s una sujeción tal , que lo que 
jace es endilgarla' por lo mejor- , paa que sea verdae- 
ramente libre. Si no hubiera esta sujeción ,- no sería 
usar bien de la libertá , sino abusar de- ella , y se- 
guir el defectuoso impulso de la frágil rá , miseria y 
óebiliá del hombre. Toito lo gneno está premitío, y 
too- lo malo pro jiblo. El que quiera jaeer un atentaos- 
no iga- que la ley le quita la liberté sino que la ley 
le contieae paa que no abuse de su naíural libertáy 
Jo jace que obre como hombre libre y racional , no 
como esclavo de una miserable pasión que quiere per»- 
derlo. A mí me dá munehísima gana é reir quando 
oigo- gritar a quatro perdularios' : sernos toos li- 

bres : ya estamos en perféuta liberté.*^’ ¿ ^ué sinifica 
esto? ¿Quando no nos ha suceío lo mesmo ? ¿Sernos 
libras y porque poemos jaeer toito lo que queramos, 
saiga pata ó gallareta ; ó sernos libres , porque ya no 
estamos amarraos ? Si lo icen ustees porque tenemos 
faculta absoluta de jaeer too lo güeno que queramos, 
esa noticia es vieja : si sernos libres paa jaeer toos 
los isparates que se nos antojen , aemas de ser esa 
una grandísima mentira , nunca sería eso liberta, sino 
libertinismo maldecío, y esclavitií infernal : si sernos 


libres , porque no quieren ustees que haya quien aos 
gobierne, vayan astees con esa quimera a- los- cochi- 
nos >' y no á los* racionales o allá con loe France- 
ses, y no coa ios Españoles. Peor es esto ciertamen- 
te que' el que anda, tirando puñetazos al aire paa co- 
ger mosquitos , porque al fin hl cabo de la fiesta 
puee ser que coja alguno ; pero estos majaeros que 
tanto tiempo jacen se andan escrdmando á-ver si pueen 
echarle la- uña á esa liberta , no me irán qué cosa es, 
y como estamos dempues dé tanto buscarla. Los fran- 
ceses- andabieron a raoquetazos munehísimo tiempo, nai- 
ta mas que por ser libres. Venir acá, salvages ar- 
rastreísimos' ; ¿.erais esclavos ? No por cierto : ¿ pues 
qué libertad buscabais J.úir de la ley- y- del Rey 5 st 
eso no puee ser ; ved* como os habéis Jecho escia-- 
vos. Sujetos á la ley y ah Rey ,7erais libres 5, lá' leyy 
y el Rey corrtenia el desórden* y el extravío de la vo*- 
lantad ; y asina que se le rompié este dique, *caisteis^* 
en la escíavitu ; pero j qué eselavitú ! Quaado sujetos ’ 
a la ley y al Rey , erais verdaerarnente libres po- 
díais obrar^ como tales too^ lo güeno ’ y justo jí roas 
ahora que sois , esclavos del mesmísimo demonio encar- 
nao,' ni siquiera podéis respirar ni- lanzar un suspiro. 

¡ Pos no- está güeña la- liberta - que se consigue- quan- 
do se quiere juir^ el cuerpo a la-^ ley;! Los déos se 
chupan los* Franceses • de contento por- verse iibresi Yo* 
les confieso á astees con sinceriá , que mas é quatro* 
noches he perdió el sueño echando acá mis cálculos - 
sobre esa* cacareaa- libertá- de> hoy y- no roe la -pueo* 
figurar siquiera. ¿ Qué diablo é íiberiá será -esta ? Era-- 
menester que esos^ nenes , que tanto la recomiendan, - 
se contraxiesea mas, y nos pusiesen algunos exémpli- 
tos , paa que nosotros la pudiésemos entender. Yo 
creí alguna vez : si r. ó que esta liberté consiste enque 
tengamos faculta paa ser charlatanes , esvergonzáos y 


provocativos ! Pero iio , porqae esa facultá que tienen 
unos paa ser too aquello j no quieren que la tengan 
otros 5 luego en esto no .consiste la iibertá. j Si no 
que esta .Ubertá XQnsis.te .en .romper el freno de la 
reiígian , y en que salgamos por ahí dando brincos 
y saltos jasta parar .en los infiernos ! Tampoco , por- 
que esta no liberté 9 sino .diabólica esclaviiií ) no po- 
dria recometídarse en un .Rey.no .católico. \ Si no que 
esta Jibertá consiste .en .alguna cosa que viene de al- 
guna parte ! .Este .Don Juan .de Pruchinela .ó esta li- 
.bej.ii .tan xecomendaa , ¿ en .qué consiste ? ¿ aonde 

vLv.e .su iinercjé ? ¿ es macho .ó jembra .? Pos no nos 
.quieren gol.ver ioco.s ^esos .tunantes con su ifantástica 
libertá ! ¡ Si ,ser.émo.s .acá .algunos lipeodes j ó .algunos 

niños ,que .se engañan «.en la óptica pcesentándofle una 
.estampa 9 y gritando al son .del tamboril ahíwerán 
Aisteei la gran plaza .de Ja Jibertá.! ahí viene la ii- 
.bertá daa de brazero .con la irreligión y Ja impieá ! 
"Vean .ustees que .matrona tan jermosa £s Já Jiberiá ! 
.y qué .carcajaas .de .risa van pegando las -gentes de 
Isu Icomitiva ! y .I0.S pro.bes muchachos naita ven Jii-en- 
¿tienden^ sueltan su ’quacto alegremente , y vienen á 
^sus ..casas iciendo i qué güeho .está aquello:! vaya ! 
]^,i ,el que por Ja miseria .de un .quarto .no ve Ja h- 
,ber.tá 9 no es hombre é gusto ! ¡Qué Jásíima de^í- 
J3uche.! ¿Será .ecente que un hombre de juicio se 
ponga con razones y .argumentos paa .convencer ;á estos 
JitirSeros .? ¿Pos no es mas propio alumbrarles con 
media ocena de lapos quaadp jioe .quieran hadar / 

condese duende-? 


imprenta de das herederas de padrino. 
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Nutn. 85. 

EL TIO TEIEMENDA, 

o LOS CRITIGOS DEL MALECON. . 

Temenda. C!^oti estas «osas que lian ocurrió, hemos 
j (.Qrtao ^ dél 'más y fn^fjos de £spana sdbré lo» 

qüal hay. -que ictr mil pri mores. íSe;güir«mos poes -com 
ella í si a -^ustees les paecé. 

Epidemia. Cueñíe usté , compadre , que en tin raes- 
nio pensamiento estábamos ^ y paa que conozca que yo 
igo verdá^ en toito el día de hoy no he podio soltar 
de la memoria aquello de que hay rde mas cúfiir^búeio- 
nes. z Como puee ser "esto -cierto , tne pergutífaba yo ^ 
cní mesmo, quando no nos alcanza la sal -al agua? 
Esto es , quando loitas nuestras quéxas son de que no 
hay lo suficiente paa sustener el exército , que és^ el 
punto de primera atención en las atuades -circtistandias. 

Tremenda. Pos darnos al negocios, y a explicar lo 
que ixerott las chiquillas. Yoas las contribuciones que 
se sacan mal sacaas , y que no alcanzan a cubrir ias 
necesiaes £:del Estao , son contríbtmiones que están de 
fuat ti y ldeé«aía especie .ísón las 'corttribücitínes de-Eí pa-^ 
ña y lodl^áni toas:, yasia que *se atine con la -iftcíUlÁí 
tá y t:on,,el vv^daero.. punto é vista. Too el asunto es- 
tá en dar coa una contcibucion , que siansteuir -ni gra- 
yar al vasallo. malameniíeL,| baste pa® suícagarí-l^sOgaS- 
tos de la corona., ¡iQoéGpcá|jacion tan dina "dfe^losí'es^ 
critores 1 j y^ quanto iimé|.or;íernplCaBo: el tiémpO''* ensát#-* 
nar,^con un güen plan j dé ContribuciGn que -en d tras 
mil simplezas y chocarreríásl * 

lias-í^CGaje'ibU'C^On.e.S ísunaisdisperis^lesiy 'peto debed 

exigir*' é ynon ; rn une h©¿ lie néo; pa aon-O: atruSftS'piíái' ^ ata 1 kn 


Ko me acoasejeis eso C^^'^pondió el Rey D. Enríoije lit 
a «nos Miáis tros q^ixe le acónsfjabén , que paa re* 
diar sus irecesiaes , recargase a Jos vasallos) : sed * 
tos , que mas miedo tengo de las raaldicioaes de 
vasallos^ que 'a quantos moros frayi de allendé det mg* 
y de aquende. Quando le aconsejaban esto mesnio ' 
Alexandro ^ respondió lo siguiente : mal haya eí hor 
telano que- arranca .de quajo las plantas de su huer- 
ta* y* yo he Ueio , que el tio Petrarca, dándole u» 
consejóla «a graa: privao del Rey de Sicilia, le écia 
esto ; mas importa tener á. los vasallos ricos , q«e al 
real erario^ y si lo contrario se experimenta, es el Rey 
su probe japorque las riquezas están ma§ siguras en 
las Imanes de. ios primeros , qas en las arcas de tres 
llaves. $ al .> cudiao de tesoreros que quiebran caa mo~ 
meatOi. De esta forma pensaba el Rey D. Alonso el 
Sabio quando ixo , que jacer ricos á los vasallos no 
era otra cosa que tenerlos con fuerzas paa quando el 
Rey los nacesitase. Lo cierto es que si el labraor no 
cuid-a mas que de; amarrar, la fruta , sin beneficiar ios, 
árboles, á las v pocas 'levaas-; ya está la. güerta- jecba 
«a erial. si los pastores dei pueblo qué»- son los 
Reyes , en lugar de apacentar , lo que jacen es eso- 
iiar al gaaao , ^ claro está que no cumplen ástna'^ú ofi- 
cio. Las necesiaes del Estaoi las ;ha de pagar Estao 
mesmo , esto es , r íos -vasallos :pero la ^toa dé sacar 
estos gastos con igualdá., con justicia , y sin estruir 
á ninguno, es el:. arma del negocio, y el punto mas 
elicao que tienen que tocar los políticos, Económicos, 
y los hombres de jaicÍQ.Ui Yo- sor soy capaz de-- tomar 
cartas eá esta' partía -pero'j sí me eteruiin^ba’ á pre- 
sentar el plan rnas bonito paa' una contribución, que 
obligase á too viviente , sin que á naide le jiciese per- 
juicio maldecíOii No es intención mia , ni yo soy* capaz, 
de tanta sutileza 5 pero, como tengo en mi- poer unos 


^u«ntos^ próy«ótos , ya' de dníca contriBucíon, ya de ex- 
traordinaria , y ya de ordinaria , sin prejuicio de las 
otaas rentas y mo paece que había ds acertar con ele- 
gir entre toos uno, que deberia adora i se en las atóa- 
las circustancias , intrin se perñcionaba el mas avental 
jao , y^ el que mas mérito tiene en rat conceuto^ q aal 
es la única oontribucion. ^ 

Fodrro. La verdaera contribución era esa : una que 
amarrase k too el mundo , y nos quitáramos de ren* 
tas , gabelas y demas alifafes^ 

Tremenda, Conceo que eso era' lo mejor ; mas co- 
mo ese proyecto es largo y elicao , y la necesiaa es 
urgente, consierando por otra parte , que sigua previe- 
ne la Gostitucfon y naide tiene faculta paa impottei’'con-- 
tribuciones sino las Cdrtes , me paecia a mí obra de 
pocos días arreglar un plamque diese lo necesario paa 
los gastos abales j al mesmo tiempo que corriesen las 
otras rentas ó impuesjíos paa subenir á' otros pagos 
que también están clamando al- cielo ; tales son ¡as ren- 
tas vitalicias , los juros , viudeaes , premios de los va- 
fes atrasaos, amortización de estos, munchísimos sueldos, 
cuyos pagos aprietan tanto , como que tiene usté muti- 
chas personas que solo viven de estas rentas , y una 
porción de crérigos que no tienen mas moa de soste- 
nerse que estas pensiones qué ho cobran. Por eso icia 
yo , que siendo mu elicao y prolixo el arreglo de una 
única contribución , podrían correr ias-emas impuestos 
con aquellos y los otros destinos; y atendiendo al apu- 
ro en que nos jallamos , graduar una contribución ex- 
traordinaria entre toas las clases del estao que fuese su- 
ficiente a los gastos de la guerra^ Ya se ha visto que 
la liamaa extraordinaria de guerra presenta ifícultaes in- 
superables que no se han poio vencer en meses y años 
que h^n corrio. Las necesiaes aprietan , y paa juntar al- 
gún diaero se reparten, cantiaes entre ¡os mas pudientes. 


con qualiá^ dq, reintegro j ó en cueota y parte de, psgo, 
de lo qae corresponda en aquella, extraordinaria ; y 
como nunca jUega este Téintegro > ni ^sta igualación , se 
rechiflan los pudientes , y juyen.de estos pres.tatnes, por^ 
que ¡.icen qne no han de ser állos solos los contribuyen- 
tes , y tienen .razón. Pos varaos a repartir los ;gasto,sx 
por clases y .gremios y en quince dias .está tooarregiao^ 
como d.^;en .unas güeñas mano*. íQuanto se necesita, paa 
susteoer el exéceito ? tanto ; güeno. Venga acá el censp, 
deja poblacron de España. Coraerejaotes por mayor hay- 
4Q© 5 .deben ¿pagar tanto Abogaos , Escribattos , :Per- 
curaores, .Meicos^ , ^ Bpticarips, Cerujanos &:c. hay ioó0, 
les cor responde, tanto : Pintores-, Escultores-, Plateros, 
Boidaores ^ Tepderos &Cí li.ay-SQd® 3 pagarán tanto: Sas- 
tres , Peluqueros. , -Conéieros , :Eabraores que noitraba- 
jan ^tierras pcqpias j&c. son/5oo0 , que paguen tanto, 
asina par toos Jos oficios y clases , jasta proporcionar 
en grande aqueL tauto que -se necesita. .SubdiyJase el tati-r 
to respeitivo ..a. ^caa Eroyincia^ y cxelo tiste que los ses- 
mos contribuyentes jagaa-el .reparto nombrándose entre 
.ellos mesmqs los-repartiores : ellos sabrán los puntos que. 
calza -caa iioo-, y quien :ha -é pagar 4 y quien 6. 1..». 
cosa es jtnu ;fácilj cu .ateniéndose a las recias que hay en 
el .asunto , y el ^esurtaq/sería tenerval ñn de caa tuesguB-. 
ta la caittia .que se>necusi^a.-Pero ^ya .igo que esto 
salir ídel mesojp .Gc^ieraq-, que es a quietí corre^oiuíeí 

.e.xclusiyamenie -imponer ie&tabs.vcargas. -- 


f 


jSSE'^JÍXA üMFS.ENtAi;I>E LAS H.EREMRiiS.-UC SPA^RÍNO.í, 

AÑO DE 1813. 





El. TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECOW, 

Cascarm. jPor no qaerer aae que se lean aqu! los 
Concisos , nos habernos perdió un rato el mas Jermoso. 

Tremenda* Lea usté Allá too lo que se le aatoje; pe- 
ro aquí onde yo esté uo consieiMo que ise lean pVpe* 
les de esa calsáía. ^ 

•Cascaron. Ni yo tampoco los leo en ti^inguna parie| 
sino que ayer por rara causaliaa me topé con un Con- 
Gíso Nusi. ^9 , ei mas gracioso que se ha concisao ea 
toas las concisauraSe Fue el caso 5 que con motivo de 
haberse queso a comer en mi casa Frascolillo el de 
Osuna mande por media quacta e déos paa -osequiar^— 
lo coa un principio , y roe los truxaron liaos en ua 
Conciso del dia 29 de Junio. Allí leí ua parraáto en 
letra concisa ó menuilla sobre las eleciones de Iputaoá 
ce esta Provincia , el roas chusco que se puee leer en 
en este mundo. 

Tremenda. Vaya, pos fganos usté algo si se acuerda. 

Cascaron. Toito lo tengo presente , porque es cor- 
tico. Dempues de la lista de los Señores Iputaos que 
salieron elegios , ice asina z queda pues cumplida' la ma^ 
yor parte de la profecía del Conciso en su Núm. 27, 
lia elección l lindel El tio Trem. y el Sochantre tyvier&n 
también votos ! í ! ! y pone quatro palos. 

Tremenda. Esas serán quatro arrairaciones. Ahora nos 
hemos Jallao también esa gracia j pero 00 tenga usté 
ni el Conciso cudiao , que por armiraciones no «os ha 
é ganar. Acabe usté de contar ese parraBto. 

Cascaron, No ice ni mas ni menos que Jo qué he re- 
ferió. 


Tremenda. Poa vamos a comentarlo. Cott que lo prí^ 
mero que ice es que se ha cumplió en parte su profe- 
cía coaeisal í Saben ustees como es esta profecía del 
Concrsí) ? lo mesmo que quando ua muchacho le per- 
fumó a otro r si me aciertas lo que llevo ebaxo é la 
capa , te doy un racimo ^ y el muchacho respondió r 
ubas. Caramba! que lo acertastes r tu eres^ algún pro- 
feta f Lo mesmo pxntrparao me atrevo yo a profetizar 
y he profetizao en toitas las el'eciones de Iputaos a 
Cortes. A que la mayor parte de Iputaos es de Cré- 
rigos r Lo acerté , y lo acertó el Conciso ^ pero por- 
qué ha sio' esto ? Porque me fxo el muchacha que 
me daría un racimo ; esto es ^ porque esta conocía U 
voltmrá general y terminante de la Nación. Con que 
si co nos dá otras pruebas de su espíritu profetico 
concisal , bien puee aprender otro ofícto , y no venír- 
senos echándola de profeta. eteccion . En que sen- 

tio ice esto ? Es elogio ó es broma ? Conoce a los e o- 
oíos Ó no los conoce? Si los conoce, aquello de ¿r- 
lía elección debe ser un elogio; y si conoGiendolos lo ice 
por chufla, es un- insulto y un cumplimiento de su 
Obligación concisal. Si no los conoce , lo de ^edaele^ 
don no sinifica naa f porque quien no conoce 
oíos , no sabe si su elecíGn es rea o bonita. Si lo 
íelia y linda recae sobre el estao de los 
conocerlos personalmente; es icir : sr P>^escmdiendo de 
fTiie los elegios sean güenos o malos , solmente lo 
«ncetda poco al propósito por razón de 
Tor parte, no hay mas remedio que 
porqSe asi lo qoiere la Provincia , y a esto hem 
Lar, mal qne les pese k toos los Conc.sos yonip ^ 
fiia. El Tío Trem. y et Sochantre tuvterm Y 

Qné asombroso énfasis !&. Q„e oportuna 
Qué atina tiene el parrafitO looa Con 
quatro arrairaciones } pero a fe que ya no le deb 


uorque ya las tiene aUá , no a qnatro , sino a milla- 
res. Vamos %i cuentas. En esta última parte dei párra- 
fo concisal tiene razón anianta el venerable hermano 
Conciso.. Aquello de haber v-ct^o .algunos' señorea al 
tío "R-e > fíié malísimamente jecho por milenta causae. 
primera porque .es tío , ( aunque de eso tienen la 

culpa aua sobrinos ) : segunda , .porque no es zudiaanoi: 
rereera y porque no sabe 'petlabra* de naa de este mun-^ 
do> nr ha esrudko naa , ni seguio carrera- neiíguna,. 
ni eS' capaz de dar su voto . en- nialdita la cosa:- quar- 
ta porque no tiene muncho patriotismo : naa í una 
friolerilla r quinta , porque jasta estas horas está el 
p^QbecitOí aseuras siOiSaber ;a quaotos estamos de nía-, 
les r y sin conoceÉ la^.casta de,calenmra> que paece 
Hacion ni penetrar quaF será el mejor febrifago^qu.- 
hay que aplicarle' : sexta,, porque.es de un caraiter cié- 
bih, que en comenzándole a argüir un parda tumbo- 
nes , se lo llevaban con la mesma.faciiiaa que un mos- 
quito a un toro sétima, . porque 

Castaña. Perdone usté , Maestro r- con haberse pro- 
puesto la razón segunda está too acabao , y no es 
menester que usté se moleste. reconvino un gefe a 

un melitar , que por qué no hab|a |egho fuego ai ene- 
migo ? y respondía el melitar por mil causas : pri- 
mera, porque no tenia- pólvora : segunda :: basta, le ixo 
el gefe j no hay necesiaa de mas razones : lo mescno 
igo yo rsi el tio rra no es zudiaano , es impertinente 
cansarnos en buscar mas inconvinieates : ahora, si fu®, 
ra zudiaano no tenia naa^ de extraño que en uso da 
nuestra santa igualdá y liberta lo propusiesen y aua 
eligiesen paa ese ó qualquier otro- encargo propio de 
nn patriota católico , apostólico, romano. Lo propisi. 
mo y mismísimo se ice con respeuto al, Prespitero Cro- 
quer : tambitn foé una chulaa haberlo propuesto, 
siendo un Presbítero , y oo siendo zudiaaco , ni te- 


Hiendo patriotisnio ninguno 5 esto es , no teniendo 
aprobación del Conciso, y compañía. Lo que habí i* 
haber jecho el profeta concisal era haber propuest^ 
un raes antes aquellos sugetos que k su reverencia* 
parecían a propósito en Sevilla paa el intento. Dari^ 
yo dos quartos de güeña gana , porque «l hermano 
Conciso EOS ilustrase con alguna listita paa las Có^tej 
venieras. Poca gracia tiene icir, se cuoipHó nii pro. 
fecía de que habían de salir muchos Crérigos ^ eso 
estaba papable. Lo que nos armaba era que el Con- 
ciso nos nombrase media ocena de sugetos de aquellos 
güenos en su concencia ; y si salieran al gusto de su 
ir.ercé 3 entonces pondriamos nosotros debajo de la lis- 
ta esta expresión concisal t bella elección í! Linda il! A 
gusto del Señor Don Conciso la II H 

¿ No se acaba usté , compadre de esengafíar sobre 
la rTiUnchísima razón que tengo paa no querer leer en 
fni vía esos papeles ? No conoce usté que si hubiéra- 
fnos de responder á tantas boberías como se insertan 
en ese y otros perióieos , faltaríamos al fin prencipai 
que nos hemos propuesto en esta tertulia: ¿ y no ha- 
bría un arma que nos escuchase ? 

Casairon. Ya lo conozco s esto se debe k la 

Ci^aliaa de lús fideos^ 
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I 

^ Tr^m^aña. Se nos acercando día de ias ele- 
ciones fjarTcquiáles , primer paso qne se dá á la ele- 
cion de ios Iputaos á Córtes. Quiera Oíos que acer- 
temos en on punto tan elicao , y del qual está pea- 
diente ia suerte de la patria ! 

Caitaña. ¥a no tenemos que "temer ii aaide ^ y los 
pocos enemigos que han queao en £spaña se actd>a- 
rán de lanzar drcato de pocos dias. 
t Tremenda. C#os enemigos propios que Se quean aa 
j casa 5 dempues de lanzaos los extrangeros ^ a©n los 
i peores y mas temibles. Varaos a variar enteramente de 
Gobierno , y es necesario que los individuos «n cu- 
yas manos se lian de poner las riendas ^ tengan una 
i prudencia y un juicio cxtraordinariois. Viene el mo- 
inento crítico , en el qual se desenrrollatád toas las 
pasiones ; y el egoísmo ^ y la soberbia ^ y ^os fesen- 
' • limientos son capaces de sumergimoa úna terrible 
amargura. liOS padres de la patria > que tanto han 
trabajao por su bien y ^eliciaa ; que sin espantarlos- ni 
perturbarles el horroroso é&trUendo del cañón enemi- 
go, formaron y, nos han eatregao esa sabia ©ostim- 
cion , monumento eterno de su religfoñ , ■patriotismo ' 
y demas virtues políticas ; que sin perder- de vista; íá; 
salvación dt la España,,^ han discutió-, sancíónaó y es- 
tableció leyes justas y Sabias paa el, gobierno ioteriór 
de la mesma ; que con un valor hfrojcO' é mimítable 
han arrostraó los peligros df úqa néciaí.y teoieraria 


oposición a las justísimas y ct;;’veni6..tas reformas; qtj^ 
han constguío la gloria de, salvar esta, nave que se !rs 
tregó en el niomer.to mas esesperao , y qnando ya pa- 
recía imposible que tomase puerto a vista del borras- 
coso mar de peligros en que fiutuaba. : estos héroes 
repito , van a ser relevaos por otros tantos ; y aquí 
mesmo , esto es 5 onde acaban tan altas y sublimes la. 
reas , es posible que comiencen á desengolverse las mas 
negras y funestas pasiones. No hay que temerlas j ni 
podremos recelarlas 5 si nos aplicamos a prevenirlas, e-w 
giendo otros tales héroes que susiitayan a aquellos , y 
en quienes se jallen las mesm.as quauaes de pairiorismo, 
piada y fortaleza. Una asombrosa y arnurahie causa- 
liaa hizo reunir a esos hombre^ beneméritos , y no 
paece posible que un deterío examen y un cscruí ioio 
severo y no prouzca otros isr-tos que lleven el fin la 
obra comenzaa de la perfeuta , ilbcí tá y salvación de 
la patria. Los primeros agentes de esta grande empre- 
sa sernos nosotros los individuos p.articttiarc-s y vecuics 
honraos de toos los pueblos. Nuessros son los prime- 
ros nornbran’.ientos , y como sean acertaos, toos 

ic>$ demias serán iguales. Hoiubnes de reita intención,' 
cié juicio , tie prnencla , de pc.íriotismo , da pi.adá , de 
iitfucion y de amor al Rey : estos son ios que debemos 
buscar 5. y onde quiera que ios jaiirrnos , de allí de- 
bernos sacarlos , sean del estao y clase que se fuere. 
E-xémonos de partios, ni de sistemas^ ni de empeños 
temerarios ; el verdaero empeño ha de estar en esco- 
ger hombres capaces de cumplir el encargo en que ios po- 
n.e la oatria. Atendamos a si tienen la cencía necesaria paa 
ese mesmo encargo, y no nos engriamos con los ingenios 
a.&^úos , altaneros y acres, de los cuales ice Justo Lip- 
sio , aue son mas ap^opósit^> paa introu;.i¿ noveaes que 
alteren" la Nación , que paa pacificarla y aquietarla y 


jacerla Mas vale y ra?jor es un patriota de sana 

y güeña intención, y de principios reitos, sin el 
Ilage de otras cencías , que un hiisnanista impío , aa 
poeta charlaran , un filósofo revolucionario, un ietrao 
desleal , un sabio proiano , y vano y egoísta. El pri- 
, nierO con su güen deseo de acerrar trabaja, lee , con- 
I sulta , v' no se envanece , porque uo es su carauer 
propenso á ese vicio í los otros j engreíos con su n- 
losofia , á íob se atreven ; no te/nen dar su voto en 

toas íü iter-as j. quieren ser oíos como oráculos ; y' 

aeosíu acoraos a reuclr á cálculo toa su cencía , jac.-il 
poblema de too , y en viendo que no pueen reuc-i'. lo,' 
lo eclarán por asurdo , neceaa y locura. Una osérva- 
cion tengo yo jecha , y a fé que no marrS r aquellos' 
hombres que llamábamos sabios , huínsni&tas y consa- 
niaos matemáticos , han, sio en esta revoluoion los mas 
perros , renegaos y traidores. ¿ Y par qué ? A mí me 
paeee que por lo que llevo dicho j esto es , porque 

too lo quieren reucir á curvas y rectas ; á obtusos y 

agiíos; á centrifugas y centrípetas j y a los encantos 
tie la poesía y de la oratoria. Por ñn , no nos sepa- 
remos de), asunto que llevamos comenzao j Jas elecio- 
nes se acercan ; contribuigamos nosotros por nuestra 
parte á perfercioriar esta grande obra que Dios ha eai- 
pezao , ha' continuao , y concluirá si no nos facemos 
indinus de su favor y asistencia. Too lo sucedió fasta 
esta fecha ha sio ciertamente efeuto de su miseiicordiaj 
j y (exen ne ustees que lo iga asina paa nuestro con- 
j susio ) me psece á mí que está Dios empeñao en que 
a la fuerza nos ha é sacar á los espumóles con feliciá 
de toos ios peligros , y males y trabajos en que nos 
ponen ios enemigos de afuera y los de casa : con que 
tazón es que agraeci: ndo como corresponde este favor, 
nos ayuemos nosotros por nuestro mesrso bien. Fuera 


de intriga? > parcialj.aef y «loiestras intenciones. £1 re 
sentimiento , el odio , el deseo de que se cambie 
trastorne aquel ó el otro proyeuto ; malos cimietrioa 
son estos , y principios mu torcíos, paa que la 
cion recaiga sobre sugetos proporcionaos : y si una vez 
se yerra este golpe, será eterna é irremediable nues- 
tra esgracia. Caa uno de nosotros reflexionará dende 
ahora, y cqa la reita intención de acertar , paa la fe- 
liciaa de la patria , flxará su consieracion en los hota- 
bres mas beneméritos de su demarcación, juiciosas, pa- 
triotas , tirnorat=QS , y en fin las pareiaiiae^s, las juntas, 
los esccutíníos y las índagscion^s sean paa acertar coa 
el ftifjor j no paa los partíps , ni votos de rutina, ni 
de reata ; en la inteligencia firtpe y segura de que si 
ios cimientos son débiles y malc« , el edificio no puee 
ser estable y duraero- LrOs que nosotros elijamos rsti 
a elegir a otms •* si nuestros -elegios soagnentJS j güe- 
¿os- serÁn también los segundos , y por estos los. terce-. 
tos^5 y asi &Bcesivamí2nte jaita los últimos^ perqsl nues- 
tros elegios* son malos ó libertinos , ¿ en qué, cabeza, 
como no sea de ajo , cabe ni podrá cabei; que estos eli- 
jan a otros" que -sean de contt^rias ide^s a las suyas ^ 
Los güenos' podrán elegir a un p por güeno, , y ^ga- 
narse ^ pero qaando un malo elige á otro por malo,, 
n fé que no se engañe^ 5 y V* ustees ven. la ifprenci% 
que va entre pues ser , y entre ciertamente es : coa gnfí 
hiendo coman .el provecho , ojo alerta, y vámonos 
ía oiio día. 
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Tremenda. 3^00 ^uanto ee iga €s poco «obre «1 cu- 

i diao con que debemos proceer a la elecion de los nue- 
vos Ipuíaos 1 Cortes ;5 y por lo raesmo esta tarde va- 
mos a contiñuar el asunto , si á astees no les incómoa. 

Epidemia. Con munchísimo gusto oiremos á usté en 
un particular íde tamo interes y provecho t con que si- 
ga usté , Maestro^ 

Tremenda. Ya sa%ea ustees que too zudiaano está ba- 
bihtao paa ser eleiox y elegió; y esta isposicion nos en- 
sena 5 sigun yo entiendo ^ que onde quiera que esté el 
zudiaano honrao puee ser elegió , pertenezca al estao 

0 clase que perteneciere. El Crérigo y él Seglar t el 
Mehtar y el Comerciante ; el Artista y el OotOr, y en 
fin too espanel que goce los erechos de audiaano, es 
a propósito paa el encargo; en tal manera que á mi 
moo de entender sería un yerro no valerse de clases 

1 ..rentes de personas , atendía la varieaa de eosas y de 
ojeios que hay que controvertir en tin Congreso na- 
cional. El soldao de tierra no es eapaz de gobernar 
una armaa; ni el que se ha eriao en armaas será á pro- 

I p aito paa mandar un esquadron ^ ni disponer tin asal- 
i lo : y un caballo «1 mas arrogante se parará con mil 
escaramuzas quando lleve un freno desacornoao a su 
o.-a. Por toas estas razones se cuenta del Emperaor 
Aiexandro Severo^ que siempre consultaba á los prai- 
ticos en las materias de qiie se-traiaba , y en las que 
«uponia que mas vóto tenia lan Profesor que un Dotor 




en otras : si de jure tractaretur , solo Doctos in concillum 
adhibebat : si vero de. re milit.ari ^ milites v&teres ;;; et lo. 
corum peritos. Este es el caso de asegurar el acierto en 
toas las materias que se discutan j y no se aventurará 
una decisión en'^ un punto eclesiástico tratao y contro- 
vertió entre militares , por mas sabios que se supongan; 
BÍ se errará un reglamento , pongo la parieá , sobre 
agricultura , si lo formasen , no los teologos j, smo los 
políticos ó ios labraores. En el largo espacio de tiempo 
que ha de durar el Congreso Nacional, se han de contro- 
vertir asuntos de toas clases , y es necesario que haya 
■'individuos que los conozcan y entieadan profanda y prai- 

ticarnente. ' ' , 

Castaña. En eso estamos convenios 5 porque caa cosa 
paa su cosa como icia mi agüelo^ De los que hay que 
juir mas que de la peste es de los liberales. 

Tremenda. Cudiao , cabaiieros, que en eso hay también 
sus equivocaciones. No confundamos las ideas , ni apli- 
quemos esta palabra indistintamente, como ya se vaja- 
ciendo, en prejuicio de la razón. Al principio se llama- 
ban liberales (abusando del sentío verdaero de esta pala- 
bra) a toos los Gue querían un nuevo orden de cosas, y 
una" reforma general en toos los asuntos : y serviles a los 
que'bien jaliaos con sus usos y costumbres, no consen- 
tían ó no podían convenir en la menor alteración, ni aun 
en aquellos puntos que jastísimamente la merecían. Unos 
y otros son temerarios y viciosos ; porque las 
pien oportuniaa , tino > autoriaa competente, que 
reformas y no estruicion; y en esto se 
rales j pero no tenían razón en que corriesen mil at)us 
y asurdos en que estábamos metíos , por 
Lbemos de nuestro anterior Gobierno. De allí ^ po 
aplicó esta palabra «íera/ á toos 1°» 
é impíos; de manera ? que pudíendo ser uno t. 


razón liberal en e\ primer sentío , puee no ser liberal en 
el segundo. Pongamos un exetnplo paa la mejor inteligen- 
cia de lo icho, que es mu interesante. Clama uno por "las 
jeformas de este asunto ó de los otros, porque las esti- 
ma convenientes paa la piíbiica feiiciaa j y tiene que ajo-^ 
gar estos güenos setitirnientos y deseos «: porque terne 
ser reputao por lib«rai> que es lo mesíno que libertino: 
esta es una injusticia. Servil y liberal puee ser uno a ua 
mesmo tiempo , y en una mesma materia. Servil, esto 
es , adicto y ostinao ciegamente á los antiguos usos y 
costumbres , sin premitir en ellos la naenor alteración y 
reforma , quando son susectibles de ella , por su mejoría 
y aelantamiento , sin menoscabar la religión ni másimas, 
esto es un vicio : liberal , esto es , dispuesto y convenio ' 
que se trastorne y cambie too el mundo patas arriba, 
gran locura , indiscreción y falta de juicio. Sé de un ami- 
go que está reputao por liberal , y no es sino mu hoíi>“ 
bre de breo y de razón amanta 5 y el motivo de haberlo* 
caliíicao el público por sospechoso consiste , en que ' 
manifestó muncha deferencia á cierta reforma , por la 
que está gritando la verdá y ia jasiieia , de lo qual ja- 
biaré otro dia, y ustees mesmo conocerán qué bien pien- 
sa ese sugeto. No apliquen ustees en su arma ia palabra 
liberal á los libertinos : estos se llamen asi reonda y 
abiertamefité ; y no usando de la palabra liberal , sino 
quando se jabie de serviles y liberales 5 entiendan ustees 
que no hay inconviniente ninguno en desear que continúe 
esta ó la otra cosa en el orden y baxo el sistema antiguo 
que traía j pero purificaa y libre de aquel o del otro vi- 
cio que agarró en el camino o en las manos sucias por 
onde ha venío pasando ; y en este caso es como igo yo 
que no hay iñcuita en que sea uno servil y liberal k un 
mesuro tiempo y en una • mesma materia, j Quanto dano 
aos ha Jecho esta maldecía istincion , y. esta varjgaa tíe 


opinionés! Nosotros dende hoy vamos a fixar el sentí 
de estas voces ^ y a tener por güenos á los serviles * 
liberales 5 y por malos a los libertinos. Servil y liberad 
en oposición al libertino, güeno : servil contra el liberal* 
ó liberal contra el servil , neceaa ! locura! simpleza! 
borricaa ! Tonto el servil , mas tonto el liberal! Osti- 
narse en too lo ^antiguo , tontura r quererlo too nueve* 
cito , tonturísima : qaerer lo güeno entre lo antiguo, es- 
pulgao , de los resabios , y con las rumoras que píen las 
circustancias , el genio , caraiter y estao presente , esto, 
esto es lo que se debe querer, y esto se llama servi- 
liberal. Too esto ha sio preciso icirlo-, paa que en las 
eleciones que vamos a jacer , llevemos en la mano ó en 
la punta ré la nariz esta istincioii servi-überal ó libecíino. 
Serví-liberal , güeno : libertino, íOialo j pero esodeaet- 
vil contra el liberal, a pegue onde pegare ., y -sin dis- 
cernir si es malo por liberal , ó malo por libertino , es 
una simpleza y un cartabón mal echao. Otro dia golvc- 
rémos á este asunto , porque es bien interesante. Agoi 
he andao con oservaciones y reglas generales , aia poer- 
me explicar mas claro 5 pero otra vez contráiré yo loito 
h exeroplos papables, y á sugeíos conocíos , y verán us- 
tees que no están en ofjosicion los serviles y líbrales, 
.«ino aquellos y estos con los libertinos. 
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EL TIO tremenda, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Tremenda. Con que toito ¿so Ii« icTio «se sa«eto * 

Epidemia. Y no crea usté que él solo es Quien ha 
pensao asina ; muncTiísimos se lian escamao^^ v haá 
echao el poteo por la ventana. ^ 

Tremenda. Pos sabe usté lo que han consej^uío con 
eso ? Perderse un rato de los mas ivertíos se 

presentan en el mundo, ^ra este un plan de ataque 
tan bien combinao , que nos habla de haber proteo 
unos dias tan alegres como los que tuvimos coa la 
acción de Vitoria. Se lo previne á algunos amigos T 
aun les anuncié lo raesrao que ha resultao ; é 

faltar , les ixe, quien se ponga en asquas, oyéndome 
jablar en cierto tono por quatro ó cinco tardes* pe- 
ro nunca creí que hubiese quien tan á pie juntíllas 
afirmase que había yo muao de caraiter , como usté 
me asegura. * . ^ . 

Epidemia. Por cierto y por la verdá que se "^^lian 
aeiantao a tanto , como he referió j y eso mé ha' ésa- 
zonao amanta. 

Tremenda, Con que al cabo de diez meses de Jirm 
guerra siempre vitoriosa sobré esos indinos , había ~yó 
de haber rendío las armas , y pasaonie al campo ene- 
migo ! Y qué razón había paa esto ? Ninguna. Lq pfi- 
mero , que de güeña tierra es el muchacho ; de onde 
no han salió hipróquitas de notoria graduación ^ 
ó perversos Relatores , Ó claros » y tremendos pa» 
trrotas. Lo segundo , que no hay motivo ni de sedü- 


cion , ni de engaño , ni de convencimiento ; porque los 
enemigos con quienes las damps son tan salvages que 
no son capaces de engañar, «i de seducir , ñi de fas- 
cinar sino á un probe caparrota que no sepa tampoco 
el creo. Lo tercero , que estando* yo convenció de que 
nuestra opinión es la opinión de la Nación , no había 
é ser tan necio y tan estupio que saliese ahora con 
la pata é gallo de tomar cartas en un negocio tan ma- 
lo , tan perdió , tan aborreció y tan generalmente abo- 
minao. Ko quiero sostener que mi coraaon es incapaz 
de cambiarse; porque ::: vamos , hay exemplares dees- 
tos trastornos ; pero no sé como pnea caber en una 
cabeza regviiarmente organizaa , que , sabiendo quanto 
¿precio merece nuestra tertulia , me suponga a punto 
d'e rauar de sistema. Anque no fuera mas que por se- 
guir disfrutando el alto honor de la acetacíon univer- 
sal , no había é ser tan burro que me esentendiese de 
esta sastifacion. ¿No saben ustees lo ,que hay en esto ? 

^'Épidemia. Ya puse yo por cíelántre esa reflexión. Con 
que un hombre que recibe cartas , memorias ó visitas 
de los sugetos mas condecoraos , mas respetables y mas 
sabios del Re y no ; un hombre que se vé eiogiao con 
Íos"'epuetos mas jechiceros de quantos pueblos tiene 
España, como consta en las cartas que conserva paa 
sastifácer al que lo duare ; . un hombre que si fuera ca- 
paz de envanecerse (pero gracias a Dios que no lo es) 
que sé yo , que Jaría , había de salir ahora con un 
adefesio paá perder tanto honor , tan güen conceuto, 
y 'tanta acetacTcn ! Y por cierto que no jera mala la 
coyuntura en ,que iba a cambiarse, ^ ?, ■ j 

Tremenda. 'É&a es la mas fuerte razón, la coyuntu- 
ra en que nos jallamos. Aquí no v^-iia aquello dejrror 
de cálculo'* ó’ del entendimiento , como icen algunos, paa 
haberse eseitao de las banderas de su patria ; porque 


cirAUstancias en que, nos 'jaUarnos tan lejos están 
de _ pfPVO,car a la aserción , qne mas bí€a 'estan¿ afir- 

.santa, o^iüipjn. sCoa que ahara que 
los "tunantes y, ^aaiacqcos^ libeíales están tan- dé capa 
caía y¿ |an a^tío^^que ^ no saben ^^con la '.que pierden,, 
y niunchísimos se están coseando por que les pica el 
I cuerpo coa la calor y el suor-j había de salir un hom- 
h\)nibre a defen^etlos i» Vaya ,^^coinpadrfí , . duerma eso. 
Lo que yo le encargo a ^ uste'^ es , y que dexe registraa • 
la hoja de la conversación ^^antiyer^ (Niím. 87.) , la i 
de ayer (Num. 88.),. y la que íbamos tocar hoy, , 
. que se ha suspendió , porque; no se escandalicen mas 
esos , señores , que me ban sp^pechao tan débil 5 déxe- 
las..^ste registraas a que , otro r^dia se escubrirá el eni- 
rúa , y les , explicaré pl >pl^ ptoyetap.; ., Apuraitaraente * 
lo , tenia yo pensao ijias ^d^' seis . rneses jace j y no qui- - 
se ponerlo en planta , jasta qué estuviere bien conven- * 
cío too el mundo de mi infléxibiliaa ! 

Epidemia, Pos- compadre,, lo .mejor es exarlo, y gol- - 
vernos á nuestro canto llano , , sin .raeternos en mas iba- 
xos ni planes de ataques .extraordinarios» 

Tremenda. Noragüéna ; pero sabe usté lo que nos iba 
a suceer a nosotros ? lo^ mesino que le ha suceío al 
insine Weiiicgton .en^ la ación pasaa. Acá nos estába- 
mos escarpiendo sin sabcE á- qpe achacar^ la tardanza : 
qué lástima de tiempo se está perdiéndo l Qué poco ín- 
teres se toma en causa agena ! Qué regalones son estos > 
soldaos extrangerps ! No estábamos oyendo estas y otras - 
simplezas asin;,? Y qué haresultao? io que resulta quan- - 
do un gato esta atifando al ratón : se cose contra el 
suelo ; escsade las manecillas , y se retira algo jácia 
I atras de qaarxdo en quando ; pero j y quando da el 
brinco! Puntualmente ^ ha suceío esto en Vitoria : atifa 
que te atifa 5 retirarse agachapaamente , y jacer una 


presa qué no se les fia de olviar h. los gabachos 
luengos dias. De esta forma iba yo ’á dar ün golpe qm* 
nos había de ofrecer asunto paa estarnos riendo un n» 
de anos. Pero áqüí queó esto , y Vamos é otra cosa! 
¿ Como ha salió usté de elaciones en su Parroquia ? 

Epidemia* Perfetamente. ¿ Y usté en la suya ? 

Tremenda. Como que eran toos servilones de a folio 
too fué pax’j tranquiliaa y sosiego. Dos ñiertes puntos 
se controvirtieron , y hubo sobre ellos una acaloraa 
discusión , que se aguantó cerca de dos minutos. Allí 
asomaron la crísmn un par de liberales , y asina que 
vieron la cosa de mal talante^ giraron sobre la izquier- 
da > y abandonaron el campóla los hombres de bien. 
No hay remedio. La justicia’ y^'^ la razón han de pre- 
valerse por cima del arma de too el que sea picaro. 
Salieron eleguDs cinco patriotas que erriengan la manoi 
y ya no hay que temer de que no sea igual la eiecíoa 
¿e Iputaos. 

Epidemia. Por ahí se ' andan arañando los intrigantes 
de ver que ' han perdió el pleito. Custo me daba a mí 
de haber oío é mas de qaatro probes lamentarse de 
que no tenían conocimiento de la gente del barrio; y 
llegar espavoríos, y con 'deseos de acertar , icir á sus 
amigos : yo no pueo Jajetivar quienes sean los treinta 
y uno que .debo propOiier ! • Nómbrenme ustees quaren- 
íia ó cincuenta de ios* mejores , paa que yo escoja esos 
treinta y uno , y «o yerre en asunto de tanto ínteres^ 

Tremenda. 'Asi está el puéblo ; y tan extraviaa está 
la Opinión publica» ' ' ; 
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EL TIO TREMENDA, 

^ - f 

¿i - ' 

o. LÓS CRITICOS ,pEI/ MALECON. 

Ep{demúirj^^ue.^na\ie, se haya acordao .de on asun- 
to %ue qtieó .pendipníte.maSi^de ocho meses jace ! Ano- 
che se íoc-ó la conyersaeioa en mi casa j y yo ixe : 
mañana se io-he recordar al Maestro , paa que nos 
esengañe de lo que hay en esto. Es el punto de los 
Farmasaoes, de.- que se reservó usté jablar mu al prin- 
cipio (Niím, 84) • - 

Tremenda. Verdá ^es , compadre , que lo debo , y 
que tengo que icir cosas mu güeñas y originales so- 
bre ese punto ; pero usté me ha é perdonar y que esta 
tarde no tengo la cabeza paa naa serio ni de cudiao. 
Con la jarana y el baqueteo que hemos llevao en las 
eleciones pasaas , y con tres días y sus noches que no 
he cesao de reírme a mas no poer , me ha queao la 
cabeza como olla é grillos. Vamos á echar la tarde 
de broma^ y mañana eguaqüaremos ese asunto que usté 
propone. Qué les paece a ustees las eleciones que se 
han jecho ? 

Castaña. Ni a peir de boca ; los cimientos están 
bie.T echaos j y ni con un candil se podrían jaliar ele- 
tores mas patriotas, ni de mas reirás intenciones. 

Tremenda. Pastel mas grande que han lleváoslos li- 
berales, no se puee figurar! Yo creo que a estas horas 
está ya el Filósofo de antaño jaciendo las papeletas 
de convite paa el entierro de sus mercees , porque ya 
les ha entrao la toz que los va a ajogar ciertamente. 
La mano de Dios está visiblemente en favor de nues- 
tra España ^ y los triunfos que se han couseguio so 
bre los enemigos de fuera y de drento de casa no es 



tan en el orden de los sucesos comunes, ni en la e 
fera de las fuerzas naturales. El poer , la inuiga 
sedación , la alagüefia prespetiva de felictaa , de ^ 
y de sosiego; la liberta en pensar y obrar :: armas 
ardiles poerosísimos de que- se ban valió "nuestros 
enemigos paa dominarnos y perdernos ; pero g qu^ 
han conseguio? Naa. Caa vez mas firmes los güeaos 
y' rilas costantes en nuestros propósitos? Y este irian- 
fo se alcanza por fuerzas naturales , sin un extraordina- 
rio auxilio del cielo ? No es posible. Vencimos a los 
enemigos extrangeros , quando nos tenían en tal opre- 
sioií , que ni aun teníamos liberta paa opinar i a tal 
extremo subió su bárbara dominación : bien lo saben 
astees qv»e nos apuraban y estrechaban a fin de escu- 
brir nuestra particular opinión política : ¡ podrá darse 
mayor barbariá ! No les bastaba ser dueños de nues- 
tras Jaclendas , de nuestras mesmas vías , sino que tam- 
bién querían serlo de nuestros pensamientos , opinio- 
nes y juicios. Y ¿ quién puo sacarnos de tanto abati- 
miento? Pos sigamos ahora con los enemigos de casa. 
Han podio jacer mas paa perdernos ? Yo les ofrezco á 
ustees dar una noticia exacta de los proyeutos de nues- 
tros enemigos ; y en ella verán cosas mu raras que 
naide las sabe , ni Jas ha oio jasta ahora. ¡Quanto se 
ha iotrigao ! ¡ qué piedra ha dexao de moverse paa que 
se realizára el plan maldito del monstruo Napoleón ! 
Han peleao contra nosetros el dinero , la autoriaa, el 
rigor , la seducion , el alago , ¿y han triunfao? Ni 
triunfarán. Nosotros sí. Y es dao este triunfo al débilj 
al impotente, ai abatió y al mas ñaco? Forzoso es 
convenir que por la justa causa que sostenemos , se- 
rnos auxiliaos por el cielo. El acierto de las Cortes 
venieras se aseguraba en las eleciones parroquiales qu© 
hemos jecho 5 por tanto , aquí fué ei empeño , y 
ver como se podía torcer este primer paso por ios 


malévolos : ,• gracias k las poclamas y discursitos que 
se esparcisron por ahí ! Esto ha servio de istrucioa 
al píisblo, y io ha metió en pretina, paa qae se ha- 
ya pórtao éomo correspondía y deseaban los. aurores’ 
de aquellas exórtaeiones. Ya no hay que temer : ha- 
brán usíees ieio las listas de los eletores parroquíalés 
y conocerán que son la flor y la nata del patriotismo*' 
dei amor al Rey (j qué ^ rabia tendrán algunos, al oic^ 
esto! ) 

- Epidemia. Algunas he Ieio > yo , , compadre ; pero na> 
me podrá usté explicar qué- quieren icir aquellas dos ^ 
T. T. que están puestas en el Diario dé Gobierno, des- 
j pues del nombre y apellio del quinto elétor de la Maa- 
lena ? ^ 

Tremenda. Esas dos letras' explican el caraitér dé e? 
sugeto í son dos palabras latinas^ abreviaas , sigun he ' 
podio yo ajetivar. Alli Íce : Tradit&rum Tudicuta.' Tudí— 
cula siniñca la viga de molino, que'' aprieta yv amuela^ 
las acitunas ; y como ese eletor es el? qne< aprieta, . 
estruja y amuela a los traidores , por' eso le^ han 'pues- 
to Traditorum Tuátcula. Siguiendo esté niésnio- pensa— - 
miento me ixo us amigo , que aquellas' dos TJ T. que-- 
rian icir Telifer Théomachhrum'y &ixo és , el que " arroja i 
dardos y venablos eontra los impíos. Caa uno ha ex-- 
plicao esas dos letras á su moa ; pero - siempre con = 
relación al genio , caraiter y patriotismo del eletor. 
Unos leen Traditorum Tonsor i esto es , el que afeita sin = 
navaja h los tunantes t ottos l^exi '. Traditorum- Trepida-^ 
he, aiuyendo aí mieo que le tiene» los liberales , por 
razón de que sostiene la opinión pública j y en fin, la ^ 
i cifra tiene mil interpretaciones por este estilo. 

Epidemia. Too viene a salir alláj porque lo que yo > 
he oio icir á algunos es, que las tales letras sinifican 
terrible tormento de los liberales. Mi camaraa el Gancho 
nie ixo : no Señor , no sinifican naa de eso. Sabe us- 


te que los liberales han puesto mucho empeño en ver 
como podian derribar a ese sugeto que les jace tanto 
perjuicio .? Pues aluyendo a ese mesmo empeño y co- 
nato , le ice el Diario quando lo nombra : fulano é tal, 
tente tieso no flaquees en tu arma; duro con ellos* 
y,a son nuestros ; y ciertamente no está mu isparataa 
e-sta explicación. 

Tremenda. Sea dé eso lo que fu eré ; lo que no tie- 
ne dua es , que si salgo yo vivo de estas jaranas , y. 
no rebiento de risa de esta jecha , es porque Dios no 
quiere. Ya me han visto astees correr de Parroquia en 
Parroquia , infoftnándome de los eletores ; y asina que 
me los nombraban , soltaba el trapo a reirtj que la 
gente se queaba paraa mirándome , y asombraa de mi. 
risa tan de corazón y tan de gana. Dende el Domin- 
go acá, si cómo me rio;, si bebo me rio ; durmiendo 
me rio ; y anque he tenio precisión de dir a dar ua 
pésame a un amigo , por- el dolorosísimo fallecimiento 
de una parienta suya , por via é mi corazón que no 
me he eterminao ; porque está la risa tan retozona, 
que no tengo seguriaa de mí mesmo , y creo que lo 

iba ,a echar a perder. ^ • 

La circustancia de jablarse aquí > onde nos 
oyen ^en^es de toa España , me ha obligao a reírme 
del chasco de los liberales; pero si nos hubiéramos de 
contraer soloa Sevilla, onde no hay esta gente, m 
sus ardiles ó intrigas , no habría necesiaa _de mofarse 
tía ellos; pero asina debe portarse el que jabla e ^ 


neral paa 
snaios^ 


toa r ana Nación compuesta de güenos y 
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© ÍX3S CRITICOS DEI, MALECON. 

Vastaña. No extrañamos la “falta de usté ayer tarde, 
porque nós jicímos cargo que estaría ea las elecioaes 
jasta la proste.* 

Tremenda, Lo que yo Ies asiguro a ustees es una co- 
sa , que si raas eieciones hubiera , no rae güelven a mí 
k agarrar el pelo por allá : no quiero yo ser meici- 

da , como ixo el otro : máteme Dios que toe crió, y 

no rae busque yo la muerte por iiíi mesma raanó. Por 
poquito rebiento h. la puerta de la sala Consistorial ! Paa 
las eieciones que vienen del día 15 , yo pondré tierra 
por medio ; anque "sea á México me largo un dia án- 
fes , porque sino la epiemia de la risa me lleva sis 

frió ni calentura. Asina que aie asomé a la sala, y 

vie tantísimo patriota , y al amigo de las T. T. , toe 
puse las dos manos en la cabeza ^ y salí por la puer- 
ta afuera gritando : Jesús ! qué es esto ? Pos no pae- 
ce sino que los ilusos y fanáticos Vecinos de las Par- 
roquias de Sevilla han dio con un candil de casa ea 
casa paa juntar aqui tan güeña gente ! Miste lo . qué 
es haberlos ilustrao, y ñxar la Opinión pública por;áier 
dio de papeles y pociamas! ía sé ve : |M?uellqs pol- 
vos traen estos loos. Me tiré un vaso de agüé/;, e^bé 
i una pipaa , y me serené^ un poco la risa. Guelyó íi 
i ia sala k perguntar pbr los que habían salió elegios* 
y rae respondió un sugeto . que entoavía estaban eá 
el votaraento. Votamento! Pos acaso aqui se necesitja 
votaura? Aqui no había mas que' jugar a la galíma 



ciega : una persona imparcial , con los ojos vendaos 
se habia de poner ahí enmediq^ y como juega al 

cepillo, al que le toe<^ V& tdéó -, y á ’fé*qüe‘ nh erraría 
el golpe. No sería equivocaa la elecion , me respon- 
dió aquel mozo ; pero esto preciso que sxlga ;^itia 
porque asina lo previene la Costitaeion. No tengo naa 
que replicar , amigo , le contesté yo ; . y toa la vez 
4s.to se jace por fórmqi.a. , - siga la fiesta ^ y ^cpn 
licericiá; de iiste me salgp porque si p^tmanezcq ^qai^ 
¿iunchoí trémpo , voy a alborotar la casa , la plaza, 
y toito el barrio. No quise retirarme jicia Triana; nse' 
endilgue a la Carretería , y aili nos aviámos yo y 
otro 'amigo con lo que dan aquellas fondas , y tan 
luego como oirnos el repique ,, ppiés, paa qué te qnie* 
ro l. salí corriendo á ver entrar en la Ig! esta a los Se-r 
ñores elegios , que ya saben usiees los que son, y ios 
púñiOs que calzan. Yo no sé 5 caballeros, lo que se 
me figuró a mí la Iglesia^quando entonaron el Te T/mm. 
Es cierto ya , ó Dios mió , exclamé trasportao en go- 
zo , que resuena otra vez en vuestro templo ese cán- 
tico hermoso , por ios justos motivos de gratitud cris- 
tianá quando tantas veces se h^a profanao , aplicán- 
dolo á los,. triunfos de la maldá v de la perfidia ? Ese 
cántico admirable que^ dictó, el ^Espíritu Divino, y que 
cyó por primera vez la Igíesla" de Milán, epiooao den- 
de entonces én la uniyersai iglesia por ios sucesos 
Í 5 fÓspéros “en que debe tomar parte la Religión ^-ese 
cántico sublime con^ que os, damos gracDs -por. ios mas 
difttr'guíos beneficios que recibimos de uestrá, mapp» 
podrá “ápiicar se cok mayor ,opo.rtun¡á. qpe.. en j.es.te. 4,i^» 
én que a' pesar de la corrución::- Reze,.ustf rpas haxo, 
firié‘ixo' Lino'' qué^esfába junto a mí , que. aqSr, está usrr 
irépiérido . á los ernas. Con este motíy'p n,ie 
cieñdó qije ‘tenia ’rázon, y no sé lo que esiápa yo icisQ-*- 


4|9 íionjáe ifil, )c paracl co»? mi tsciEFSEi. K-hau^i «s-j | 
,,-CasíMéíh '¥a. sei^aíioce la.jBeiJtei, Eyl astl^O^ ¿iapu^^ 
fja^S: ^ífeíácfio^d^ <ie :toí qaepitó; m aráyieri^. 
{gje|t§í,!qQeqoé-<iá íttstebtgmÉxieai l:|i e¿6^kx£Í3if^n^^tle 
el^eiofte^i'qo £Í ?up ibi «b ornoD , £i£5 s eiao Rit?sc? 
. . Tt¡emená&» i:^S>s^M «amas^y y me¿árp.(}u«+»6osélt©s£lók¿ 
Señafef feleLi^rca-: quaimes de los q"üe Ycábim ^ 

ifeiig>#o^'5Ípa¿6íÍQiásiireeí^ aMo# íái£c&¿yj^*^céssíálfe^ 

I d&. ^,sí0f tr;^';r«q«¿^toaEfyieaifesaiqiie:íra»ií^eíO€Rfii]^?^er* 
elíj Cpegreáo .^Maciopaí j p3eligi^ssy5TBiai«s>ips&Sítív^s 
segoifáa dejOQ tener- esta&jGQa(^e|aB^ÍO»bIpd^¿a€>s.i;i¿áfeft 
pruebas de .estas .verdaes O95.esitavieroii«.formais^íd^ 
fisdi&si liberales 3 aJÍ;-<fc!/=iibFfaa^ de^ e¿^^orí9b'aÍrwi3 ;tsi 
I ssgfaa fisrrcitura. y. ¿ derla-, Ms£(|»rÉ^^ EelésSstócá ;:? y «pkál 
j los humanistas ó profanos ; se<>tes; sdtñia^tró i iaj^j^isébáfí 
I de la historia nniversat" de las.JBaeíoaés.v O 

Epidemia. Erreniego yo de mis oeupacióftes ños 

pueo asestir a naa desas xosas h; í ..s.I>«síu%'í'í 

Tremenda. Feé oar-dia eompletísitnofküitoasi Iticeíi’i Fi^S^ 
gúrese- usté lo acertao tíe aqueéíjactor^ypyi^^ia cóasieíaiSv 
cion de como estarán algunos kmiges quáodo sep^uíhir* 
suceio j y dígame por su ají* si cabeo mayores itibtitsas» 
de , contento ystíegrisa^y de ^-saiMfB<sa:»,Ís.Asegfaror3|pi]^shí 
tees 9 y lo repito y ' qjíe -yo eoiC^ sop cofis^tás^^^ 
capaz de naaí en^ muachos»di^- -c^tfaayxa pesao ífeGtss^- 
to hombres pus iiá mines que ; teoieñ sl^jri*de&astre íainBs 
Castaña. Ño ve usté que eomo^pyeBqal/Reiatofr^y all 
I Conciso y ios emas autorazos psír s^íngic? í caiga^lJec^-^ 
chilla ! mejor es cortar un miembro podiío y que no * 
que se c©rrorap-a too el cuerpo ! C^uta i Filipinas ! Gran i 
Mogol! y otras pasmarotas asina : el que tiene poco ' 
espíritu se agabaia pronto* 

Tremenda. Too ^sol no vale^ twiÁShcsl^ y .ntmioadre l 
Quánto quiee usté apostar aj.quít. si la gsa,te güeña sa- 


Iterá Icieaiáo imgre<.\ caiga íai ctidifllal \ cortar ^ 
rntemlrro podrío! les , faltaba tierra qae .pisar a esosca- 
baileroai, y. -sáliaa iciendo ; que frito fuéj'^y no se coció* 
Hay :4ai|ta Ifereitcia óde pe^r sángre lea los 'papeles , 
.peirla cara a cara» comó de icir que la opiiúon 
l^tca e$tá^ eatraviaa » y luego ver las cleciones popu- 
lares.. Ha .creioi usté -en su arma que un perro mu la- 
draor ikra jbocabs ? c. No hay i^asunto ninguno '^que temer-, 
iii^debexnos^ prometernos otra cosa que.feliclaa, paz, so- 
siego ry vtoosolasl bienes juntos. -Acá tengo foraiaa mi 
composición, cdeolugar.; y estoy como aivinandolos pri- 
ineros puntos vquef se controvertirán en las nuevas Cor- 
tes; yj saliendo costo yo me los figuro , Hoverá la fe- 
liciM en* España^-tan det gana, que vamos ‘k ser la ea*^ 
TÍdlar de toas las Naciones» ; 

Castaña. Aójala,, Maestro , ^ue usté acierte «i 'toos 
^s güenos deseos l 

Tremenda. Pongamos nosotros de nuestra parte , y a 
fé íjue no' narrarémos. Por «te principio infiero yo 
la feliciaa porque como nosotros nos vamos ay uando, 
empeñándonos y escudriñando lo que mas nos acomoa, 
sígun .las circQstancias, y sigan la necesiaa del enfermo, 
eligiendo los mejores méicos y de mas reka intención,^ 
«s focízoso, creer que Dios nos ^vorecerá ; porque lo 
^primero jque buscamos es su konor y gloria, y de sa 
eanta y adorable religión ; conservarla pura en nues- 
ttro jeyno y ..prot^ía^por un Rey que ia ema y 1* 
isespeta. 

í -i ■ •*, ‘ 
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; áffiVUiLA V ISSeaENTA BE t^s HEREBESAÍ DI ÍADRlNa. 
; . *1 í AlSo-<D¿ r Si S* 


Eli TIO TREMENDA, 

i ' c • . 

o LOS CRITICOS DEL ^ M ALECONi 

! .^^Tremenda. Esperarla ustees que yo les jable esta tar^ 
áe acerca de los hermanos farniasoaes’, sigun ofrecí 
ayer 5 pero rae acaba de suceer un' laiiée, que no paeo 
menos de contarlo ^ porque cede en honor y gloria d© 
mis amigos los liberales , y les pueé servir de gran 
oroveeho á toos los que apetezcan entrar en so cofradía. 

jCoí/oñar . Pps^ vaya : k fé que irnVflaná seguirénios con 
la jerga de‘ los Fármasones ^ 'qüé ^ptoy ' ralíiarido^ por 

saber. ■ 

Tremenda. Es el caso que yendo" yo esta mañana’ a 
verme con el ,tio Pelota . y tratar una partiilla de maiz^ 
jelié tan afanao escnbiendo uña carta las ma- 

nos , la cara, los calzones y jasta' los zapatos pintaos 
df tinta* ¿ Qué faena es esa ? le pergunté*4ÍfO. Aqai es- 
toy dando mu a ia ligera unas podas de istruciones a 
un -amigo que pasa a Galicia ¡» quiere saber lo que 
tiene que jacer paa qué^ lo jteWgáh'^ñllá por liberal.* Pos 
acábela , usté , le ixe yo y la^^dopiar que 

la véa mi gente. Con eféuto * la "concluyó j "y es la raes- 
I raa que v*&n ustees a oir si lo tienen a bien. 

Epidemia. De miljapaores , corñpadre.^ Apuraamente 
1 too lo que sea ' de esos prbbés íibér^léSa^mé 

peta a raí mejor^ ^éJ^ona azúcar. ^ tóa la veZ^ que es 
uña istrucion paa liberalizarse ^ friolera ' lo “ útil que 
puee ser en el dia ! . * , . . 

Tremenda. Pos vamos k que la carta icia asina. Mi 
qoerio amigo ; es obra larga irabúiríé ahora en too 


el sistema de esos temosos dognatizantes ; pero con 
armarse usté de unas -quantas frases y palabras miste- 
riosas de su ritual ordinario , puee deslumbrar aque- 
llas gentes. Gfiie usté ^ mu€r a el despotismo , la tiraniuy 
sin jablar de la de Napoleón ; viva la independencia y sin 
decir si la casera ó la extrangera : vivan las Cortes, al 
mesmo tiempo que se ^amenaza a sus Iputaos , y se 
les pone en Vcár teles %^hp,nádse ld‘ arbitrariedad paa vivir 
toos su la( vedrío i' viva la sacrosanta Costitución at 
paso que se trata como" á trastos viejos á los legrslao- 
res ; viva la santa , ( es poco ) la santísima , ( no bas- 
ta)- la divina libertá de imprenta j bien que en esta 
parte ^se, les , puee perdonar la' liberaliaa <ta estosatri- 
butos,,vp'orqqe de la tierra no ía podian esperar. Dere- 
chos del hombre : al" oir esto toós se póndráti én pie, 
esperando oir, las obligaciones : el hombre es libre , y 
si se va a un desierto , lo será aun mas : libertá de 
jablar , aunque sean blasfemias , y de escrehif sin res- 
petos humanos ni divinos : «o jablar de > «no 

como de facinerosos : no' hóinbrar sino como por des- 
cuido á nuestrq legítimo y jurao Fernando : la pala- 
bra Rey sustituirla en Monarca eon‘ estudio mu cono- 
cío': nombrar Monarquía teóricamente , por ^ no poer 
icir República : llarnar. pM^o siempre a la nacioii , que 
paa ellos será «1 pueblo romano ; y por 
Lbia creao ya un No se^ le caigan a usté de 

la boca estas frases filantrópicas : infeli% lahraor . «o- 
que entre ' .quiV.QuintanilIa el de Carmona , Cab «r 

el de ÚtteTA^'probe'artesanol deshonrándole, qnevie 

dol-compaecer^; «tu- pa« de esto v¡i^e,-y‘sb - 

do come , viste y duerme mejor 
les; y si sua paa jacerme un par de zapat ¿ ^ 
bien he suao paa darle dos duros o treinta 9 
suamoaen esu'via ; menos los jolgazanes . g no 


también los perioistas? Es verdaeraraente capciosa 
invención de que niiocai *e ha de nombrar lahraor 
sin ia contera de mfeli%: msm&trat ú-n .\a. de probé,. 

Ve üste corad loa. liberale^j^ sjn^ ser corfeesanos , tara-' 
bien adulan af pueblo^ ^ cooio- antes se aduíaba a los 
Reyes ? Esto ie llam^; captar el ajira- popular coa más^ 
propieá de Id que se :íha ich<^ jasta ahora. Se me- ol- 
viaba t es raenestec: gpntit^r mil p^tes contra los- ^y« 
les Y ctéfigq^s, y nunca; eontra. Iqs franceses^. 

‘ Pertrechaos con estos ensalmos podrá usté- presentar- 
se.^ Dios quiera no salga usté con- la; cabeza- rota" por / 
primer ensayo. No ppeo eclararle a usté- mas en tan 4 
corto tiempo : güetr viage y guen>»pasage- hasta la güel— 
ta. Y se acabó; la carta.. 

Epidemiatí No está, mala» JsSf uc ionsp. y no • tiene ' naa- 
de ificil , antes es monea corriente pero* esos" diablos = 
de quiebras que apunta ahí? It la pro^e^ esdo peor que 
tiene el asunto;; porque ya ve-uste,^: Maestro^ y- que si; 
le ponen a un hom^bre la* cat^za como ,uHa gránaaji, se ; 
llevó el diantre la burla. - - I ^ r. 

Tremendoi Y cómo ha é; ser- esto O- sér-^liberal 6^ 
no serlo,. El tio Pé/ofn á lo que%ya^ es , i^truir a su ; 
amigo ^ y le previene los riesgos», del camj^no^. y lue- 
go caa uno use de st3t frecho.- ^ . 

Epidemia. Yo^ Üien.icónozcp* ^que^ efasf, regías no mar-- 
ran j y que toitas se pueen probar; cqn hechos a * cen- 
tenareSiK Ahí tiene usté, al .-canonista, .de- Rio -gordo, tan 
canonista como el trp Eelota quo .ho puee icir mas ■ 
elogios a los Señores Iputaos ^ a quienes;» nombra ó • 
por SUS mesraos apeliíos ó por otros gracrbsísirnos paa 
ivertirnos ; y en verdá y por cierto* que esto no lo 
podria jacer si no fuera* canonista de cascabel (igo) de 
Rio-gordjO. íDo mesrao se ice* de toitas- las palabras 
de ia istrucion. \ Hay mas que toniar en la rnano qua- 


UsquieF delator ó Conciso de los que se han relatao 
ó concisao en esta época ^ leer aili laniísimo ar-. 
iculito ! tan jermososM tan resalaos !!! tan , tan ,, y 
:on toos los tañes que se puean iscurrir ? jQué elo- 
gios k la Costituttion y qoé esprecio de los legislao- 
res ! Pero no solo esto : ¡ que elogios á ese libro sa- 
grao, y qué abandono y quebrantamiento desús prime- 
ros artículos ! Por fin , paa facilitarle k su amigo la 
inteligencia de la nueva cartilla liberal , y que la puea. 
agarrar d« memoria en un santi-amen ^ se la puso ea 
verso en uno que paece como 

S O K E ^ O- 

' ^ Quieres ser liberal en solo un dia^ 

Xa g^ri-aprenderás-gonza siguiente-, 

,Barbarie , servilismo procedente 
De la vil clerigalla y frailería. - 

Esclavo fanatismo é hidalguía, 

Que al medroso y estúpido creyente -.■ ■■ .i .* 

‘ Amasó religiosa y -feudalraente 

Supersticiosa y régia tiranía. ’ ‘ -=- 

Usa siempre de luces y derechos ^ - 

igualdad , libertad ; y porque sol© 

Impere la razón 'hunde los techos. , 

■ Haz que retumbe el uno y otro polo ,• 

Contra la Santa y si -contestos hechos— 
Pilósofó no fueres , serás bolo. ¿ ■ 

í 3 » t ; -.vi ‘ -i 
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Eli TIO TREMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 

Tremenda, Mo quiero , tío Jitiion y que me acuse 
ijste otra vez la rebeldía 5 y asma y vamos k tratar el 
paato dr Jos Farmasones ; pero ante toas cosas lo que 
correspoode averiguar es si los hay ó no los hay; pues 
sí no los hay , es escusao que nos cansemos en 
blar sobre una cosa fantástica;, y que no existe. 

Epidemia. Yo tengo por cierto que hay entre nosó* 
tros esa canalla. 

Tremenda. Pos no están toos en eso ; porque hay 
sugetos que aseguran que los Farmasones son un cuea^ 
to paa engañar bobos. Con que lo primero es probar 
que Jos hay , y luego Jablarémos de sus gracias y 
primores. No busquemos libros ni papeles antiguos: 
exémoiios del Ab. Barruel , del centinela contra Far.. 
masones , del secreto revelao , y de too quanto hay 
escrito en el particular , y vamos cOn hechos fresqui-. 
tos , y que han pasao ante nuestros vigotes en estos 
dias de la regeneración francesa 5 libérala. No les pre- 
paro mala carda h. estos amigos , á cuya costa nos 
Vamos á reir unos quanios dias. Oigan ustees , pues, 
lo que reñeren estas cartas , de las quales una's están 
escritas claramente en nuestra lengua; otras en cifras 
ó signos masónicos ; y otras en ambas cosas juntas. 
Q. lando hubiere cifras yo lo arvertiré. 

Carta i.a de 27 de Noviembre de 1812. j» Mi mas 
estimada Señora : he tenido el placer de récibir sti 
apreciable de 21 del corriente, y con ella la del in¡- 
«stitnabie héroe Juaquin. Mi reconocimiento hácia vms. 


no es permitido a mi piátn» expresarlo , solo es da. 
ble k iin amor y adhesión eterna, Vm. me hace ei ho- 
nor de encargarme le remita tela fresca ó de últi- 

ma moda C esto, es , noticias ) para adornar el bello tra- 
ce de su cultivado gusto : mi deber me ordena noti- 
ciarle el resultado de mis líitimas especulaciones so- 
bre este asunto. Ahora sigue en cifra. Los franceses se 
hallan retenidos sobre Salamanca con 1 208 hombres, 
baxo las órdenes de José. Los ingleses en Ciudad-Ro- 
drigo con 60B hombres portugueses é ingleses, y 248 
españoles ademas el 3. ° y 4 - ^ exército, que sé ha- 
ll/ sobre Madrid. Los ingleses temen perder, y se atrin- 
cheran : los franceses podían vencer , pero quedaran 
sin fuerzas para continuar la conquista. El plan es de- 
fensivo hasta que la paz del Norte se verifique : aquí 
hay un disgusto general con los ingleses : si en las 
últimas operaciones los franceses se conducen con po- 
lítica, se terminará la conquista antes de ocho meses. St- 
sin cifras. Por momentos vanan las «^odas; ^ 
L vez mas bonitas Deseo saber el estado de los ami- 

gos de casa :: y enfrente::: Por aqm se 
fhos.-. hombres de bien , con los " 

una pequeña sociedad , y se pasa el rato Se e-log 

cnmo es debido la bondad de nuestro g. *• se conspira 
restablecería opinión liberal , que establecerá pron- 
io 11 Sad de nuestra nación : se I 

uos hermanos , en c/ra , los ® „ 

V se espera en breve verlos en Valencia g 

con ellos de la bienaventuranza. Sin 
la esperanza de gozar de :: su amable J 

trechL en mi seno las personas que rae dispe 

to honor y amistad: ó quel amof 

Mil cosas á los amigos , y a vm. el etern 

de su invariable 


Carta 2*á d# fsoha anterior. Sa primer párrafo qo> es 
irtíer^séntei fil segundo es este. >, Yo estoy suftiaman- 
té edíTiplaeido ah ver la. confianza que vm. se sirve 
dispensafrfie t soy , he sido y seré hermano jQaé 
de cosas había que hablar! Yo creí ver uñ pueblo de 
Cristb séñor suyo y lo he hallado de Señor nues- 
tro.'. 

P. D. Noticíeme vm.. la suerte de A , y la de...... 

Mil perdones a nuestra amable hermana .v Carmencita.” 

Carta 3.a Biírgos 20 de Junio.» Amado tio»... hoy 
hemos estado á ver la Logia,, que aunque la han; de- 
xado derrotada, da a entender lo que^ ha; sido. En pri- 
mer lugar hemos entrado en una^sala-^, en cuyo. cielo* 
estaban pintados sol ,, luna; y. estrellas : a los lados ha-- 
bia sillas para los cofrades,, y^ en el fondo una t espe- 
cie dé teatro ó- solio cubierto* con* un = dóseíí que sos- 
tienen dos columnas. A la* entrada, de esta* pieza habia 
otras dos con las iniciales B.; J. , y- en- las- paredes- dos ^ 
pirámides con el nombre J’e Aova. Pasamos k= otra; ha- 
bitación pintada de negro y salpicada^ de lenguas de 
fuego lu Dos grandes esqueletos, .. bastante bien, imitados,, 
eran finalmente el adorno de esta; tenebrosa^ pieza, cu- 
ya vista sería horrorosa* quando solo la alumbrase al- 
guna lánguida lamparilla. De aquí: pasamo^^ al; salón* 
de los convites , en que solo había una mesa , que 
formaba un semicírculo, y sobre su- centro una guir- • 
Balda de ramos suspendida por un cordon. Registra- - 
mos el quarto de las meditaciones , que es> bastante 
reducido : sus paredes y techo pintados de negro figu- 
raban una gruta de piedras mal colocadas, y en una- 
de sus caras se ve una tumba abierta , y dentro un 
esqueleto incorporado, que señala con el dedo un ró- 
tulo que dice songé á ta mortCy y del lado opuesto 
otro esqueleto revestido de una túnica, también con 


letrero , que no pude leer por la obscuridad. Adetnag 
había un monton de huesos y calaveras sobre un al 
tarcilio de piedras, reclmatorio al parecer del meditan* 
te. Vimos también «na trampa en un corredor para 
amedrentar a los novicios , y se reduce a uaos tablo- 
nes en declive con cantoneras k los lados para que uti 
ataúd pueda escurrirse sin balancear :: T^d js los láoes 
y viérnes «oncurrian los Francmasones á hacer «us sor- 
tilegios , y los vecinos oían el ruido de caleñas y 
alaridos que á veces daban ^ y quando no percibiaa- 
una música triste &c* 

Como ya no hay tiempo , no les traduzco a ustees 
nn título de Farmason , escrito en pergamino , qog 
se jallo aqui en cierta casa 5 pero sí añao, que toas 
esas mogigangas , que refiere la carta de Burgos , se 
han Jecho y se han visto aqui mesmo en esta zudiá; 
y esto- consta legalmente probao. Gracias ¿ Dios, ice 
la Estafeta , que los Gallegos no dieron sosiega a los 
franceses para establecer estas fundaciones en lugar de 
las que iban suprimiendo mas lo que no pudieron 
hacer con su presencia , lo van verificando con su in- 
fiuxo y emisarios : ya tienen una Logia en Galicia; 
ptíO cuidado q^e no es en Santiago, Coruaa, ni FerroL 

Vean ustees si con e-^to poquito hasta paa creer 
.que hay Farmasones ; si ustees quisieren mas pruebas 
me avisaran , y las daré tan concluyentes^ que ad ha* 
ya mas de -cr-cer ó rebentar^ 
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EL TIO TREMENDA, 

o IX>S CRITICOS DEL, MAEECQN. 


tremenda Cagamos con los liermanos Baznasones, y 
pasamos k explicar algunas de sus gracias. • 

Castaña^ No esiamos aun bien cDnvencÍDS de qua los 
j porque ha e saber uste > ‘Maestifo LtOrenzo, q)}$ 
un sugeto de los que estuvieron nayer escuefc^ndo . íCa 
la ruea , salió iciendo-, que un ^al Pae Maestro. 
joo los niega a pie jiintillas ^ y ijue por .mas que 
amontone cartas ^ no probará en la via que los hay» 
Tremenda. Exeme usté ¿ eompadre y que yo ^ncaxe 
toas mis pruebas 5 y en el Intrái; >le iijá. -usté á ese 
caballero en mi nombre j que no me se fea pasao por 
alto su argumento. Ya sabía yo munchos años jace> 
que el P. Maesrro Ereijoo en i{una cart^jqúe escribió á 
un Usía, y me parce qi^ e^ Jajdjez^^ seis del tomo 
quarto de sus Gartsas j^udit^sy que los 'ñamaso* 

nes y los duendes corten par^iss $ .pero no teiiga usté 
cudéao fque 'yo de responderé a. Igu jP^ternia^ y y ve- 
remos quien lleva el gato \;íag^. Por ms 

contento con icirle á usté que toito el argumento del 
Padre está sostenio ,©! ee'texioSíLs >y mas reflexiones^ 
eficaces en aquel tiempo , porque no habla Napoleón 
ni franceses en España ; pero contra tales reflexiones 
tenemos documentos -y itesdmonios irresistibles , que 
no .seUes_:puee meter- el ‘diente. nS pírre tpoj j.^leñ 'car- 
tas , y callen barbas. ¡ Quantísinaás.^Go^^s .han. pasao 
por probaas con razones y reflexiones en los años de 
atras , y luego han venío a caer gpr ^tierra con la 
mesma experencia contraria 1 Veinli tantos años 


si usté icia que el fuego podía pasar por debaxo del 
agua , lo tendrían a uste^ por¡ iin gcandísiipo borrachoi 
y en verdad y por cierto, que ppr medio de lap' má» 
quina eléctrica lo jizo pasar un sugeto por mas de 500 
brazas de a^ua. ¿ Quien había ds creer que el ayre 
pesa 5 y que oaa uno de nosotros trae encima de 1^ 
carrajola mas de cinco mil arrobas de peso? Pues paa 
degarlo había razones , y ; paa_ creerlo hay experenciasj 
pero déXetnos esto paa quando le respondamos al argu- 
idento del Maestro Freijoo ; y vamos con nuestras prue- 
bas de hecho. Si no hay Logias ntflamasones , ¿ paa 
qué ' se guardaban en Sevilla dos legajos de papeletas 
impresas, unas en francés y otras ea espanol en cier^ 
ta casa ? Las tengo a la vista , y su contenió es este. 

Or.% de Séviile, le .ej,-. du .e mois Maz.-. 581 
/ 181 , ere vulg.'O 


T.*. C.-. F*. 

J’ai la faveur de vous prévenir que la R.*. L. de 
St. Tosef dMtalíca ,'oavrira ses trav.-. 

proLain du présent. Si sept baures precues du íoir, 

er. son Ideal ordinaire de 1 > Inquis.t.on, 

Vous eres invité ^ venir partager ses trav. . et leeiai 

rer de vos brillantes lamieres. 


ORDRE DES TRAV.-. 


P.-. L.-. 
V.-. S.-. D.- 

Castaña^ 

ascuras. 


J’ai la faveur d^étre, 
N.-. M.-. Q.'. V.-. S.*. C.-. el A.-. 
Votre Dév. F.*. 


L.-. H. - Q •• 


Si no lo pone usté en castellano 3 


Tfeinenda, Allá vá lá otra paa los heiaiaiios espa^ 
ñoles 3 que es la mesma^. 

de Sevilla á dias^ del raes Maz.*. 5S i ( 
j ai > de la. era vulgar .*. ) 

T.v c.*. F 

Tengo la aatisfaecion de advertiros que la L 

de San Josef de Itálica^K abrirá sus trab.*. el 

próximo del presente 5. a las siete en pumo de lat 

tarde , en su sala ordinaria de la Inquisición. 

.Os convidamos k; venir á auxiliarnos,, y comunicací»- 
noSí vuesiras luces. 

ORDEN DE LOS TRAB.% 


Tenga la satisfacción de ser,. 

P.*. L.*. N.’. Mi*. Q>*» Vv** S^*.^ C.% et A»*. L.*. iL*. O»"» 
V.*. D.*. Vuestro Af.*. Hí** - 


Por mandato. 


Sec.*. Titol.*. 


Ven.*. 


A Se guardaba esto paa que nosotros nos ivinié- 

lamos ahora con ellas? j Y el título en pergajntnp, 
Que se le perdió i un sugeto , cuyo nombre se ocul- 
ta en las iniciales ? Oiganlo ustees en castellano. 

A.*, tí.*. G.*. D.*. G.*. A.*. D.*. í-‘.'V.*. 

A vosotros los Masones Regulares íepartidos sobre lá 

faz. de la tierra. _ . 

Salud. Fuerza* Union. 


Ncs el Venerable y los Oficiales 6 & la ^ r 

baxQ el título distintivo 'gTé'hiJás de Nap’ÜI^i ®*Juail 
Regularmente en instancia á X. O.*, del «xéretto 
pedicionario y asambleas conocidas por .los verdee**' 

Masones por los números misteriosos, declaramos 

tifícamos y damos testimonio , que el E.*. C,*. F* 
nwrciante, natural de C. en España, de edad de ' 
años , esiá- posesionado en el tercer grado 'aimbxai^ 
que su zelo , y la pureza de sus costumbres le hsh 
hecho querido de todos Jos Hermanos en fé de Jo 
que Nos Je hemos dado el presente Certificado ; y pa- 
ra que «o pnedla servir Sino .ál dicho E--. le hemos he- 
cho poner su firma al margen , ea .el lugar Ne vañe- 
rur , para que sea recibido con agrado y satisfacción, 
y sea socorrido si tuviese hecésidád : ofreciendo igual- 
nsente auxilios .a qualquier Hermano que se presente de 
vuestra .órden. Determinado y hecho en un Jugar muy 
esclarecido , donde jreynan la paz , él silencio y la ca- 
ridad, C. 1 8 de .Diciembre del ano de X.-. V.% L,'*. :^8o3, 
quecorresponde al 27 Frimarió del año 14. 

En la orilla izquierda está el Ne varietur , y allí 
la firma del tonto flamason ^ y debaxo pendiente-de tina 
cinta juna caxita de lata obalaa coa un sello drento, 
Jabrao en Jacre , que ice asina : Logia dé los hijos 
de 'Napoleón. Y en la orilta^recha está la ^rma -de 
un Secretario , y en el título hay ly firmas , toas con- 
jBSia cifra : m.*. 

A'qurquea esto > porque ^se acaba Ja tardé, Hábfá 
jato é •bórrachos más salváges .qde los llamaos fianía- 
.sones ! 

Casí£iñ¿i;' ^Eséánidb estoy *sa5ér cóáas de esa canalla! 

Trepi^nda. Nos reiremos tanto con esos borrachos, 
jque no habrá m'ás que ver! 
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<5 LrOS CRITICOS imt, MAI^ECON. 

"Epidemia, ^ le . ha pareeier af ríiste^ ^aestío^ í«t 

^ecioG de hueseóos Iputaos deX^órte»^ 

Tremenda. ExceJeote. Jasta iiay m^smo ^ño lo he sabio. 
"^-Castaña, -g Pos conio se le ; escapó? á;*uste;. esat SesiEa -^ 
Tremenda. Paríase nó estuve capazíi^n- toito -el dia 
^ salir á la caile. STa saben ustees la nochecita^ del 
Domingo quai anduvimos como locos con los repiques 
y festejos en celebración de la Vitoria contra. el Se- 
:genfe nominal de España^ el grandísimo Jadron y bor- 
rachote ^oult. Caí como :piedra eo rpe^o r,'; con.cla ca- 
beza tair atraca a de especies ^ que ; me llevé toa la no- 
che como en un letargo i de manera que quando mí*' 
té por SH ya eran circum cisca de Jas dos de la tar- 
de^ Varias ?veces intentaron llamarme las muchachas^ pe-: 
ro cofBO me veian en mn sueño ;tao, sereno ?y.. jan de 
gana , les daba lástima de ii^ertarme > sigun después 
me ló refirieron, y me exaron dormir Jasta que no qui- 
se níáS, Caballeros 7 no hay que cansarser el güen es- 
pañol:; el amante de su Religión y de. su . Rey ^ el., 
enemigo mortal de los Franceses y de sus viles secta- 
rios 5 no igo yo soñar , pero jasta perder la chabeta 
de regoego debe en las circustancias amales. Vitoria 
sobre Vitoria; eleciones acertaístmas paa las próximas. 
Córtes , ¿60 son estos unos sólios fundamentos paa 
creer mu cercano «I momento de nuestra completa fe- 
Hciaaf Me presentó cabalmente un amigo en aquella mes- 
nm tarde una estampa que le remitieron de Caiz ^ y; 


faé el argamento prencipal del sueño que referiré dem- 
pues. Asig^uro^>.nstee%,¿,Jf^ no sé 

como no me he rendio con el exceso de regocijo que 
en estps últimos meses ha experimeniao mi corazón, ex- 
cesivamente aensib'ie» Qtaaado^^leimoi en. el dta^Uv4 aque- 
lla poclamita de Suchet en Tarragona , en la qual ida 
h. sus esclavos : que el genio de la guerra , Napoleón 
él grá'odéíy mandatos qúesloq faiveacildés^^ reunieaen en 
los Pirineos, y seputeáseti; eníre sus peñas a los'orgqllo- 
sos íaiulárés ^srque Massenk y 41 los iban k «suuif en 
datáloñ» p mientras qae ^ Soule ic^ -batía y arrmtaka.m 
Id f^izcaya'^ y iuego leimos ek dia que loa cochi- 
nos se ’habian güéito jocicitosv Quando reflexionaba aten- 
tamaaise la Iferencia de este mesmo dia 15, al que tu- 
vúmbs ci-año pasao , y notaba lo • que va de „rf pique 
a* ■irep i que > entonces oprimios por im'^tiratoO,^ y hoy li- 
bres contra an tirano y qoando acá ea:miMiíii%inacion 
andaba yb isponiendo lo que debe jaeerrSeviHa: e® el 
próximo dia 27 , en con me rao ración del 27 de Agosto 
pasao j dia de honor y de gloria paa- los . 5 ^ vacíanos, ^ 
métrao tiempo qoe de confiísioji. y oprobio.paa 
las imperiales ; dia primero i de aaestrajibersáí y^ultotnó 
dé la bárbara y cruel '^dotninacioa francesa dia ^ de 
terror y muerte paa nuestros opresores , y de triuo- 

fo V alborozo paa los leales espaA»lesq.irdia propia- 
mente dia , que siguió k la noche- larga teneb(Osa 
del mas duro cautiverio y dia en qué por un estuer- 
zo extraordinario , y por una particular ^ovieocia del 
Dios dé los Exéfcitos , que tanto se ha seAalao en toos o 
casitoos los sucesos de nuestra atuai revoiucmB> l«a Dor- 
lar el orgullo de los que confian en sus propias ^ 

un ‘esfuerzo extraordinario repito 

ese plan fantástico que han apareiirao tener algtt_ 
hombres egoisusj por un heroico impulso dri »P 


J 


pÍ(>.Mátírgeo«j: rompIó= esta zi^drá los grillos Infatnes dé 
su y ' por mas> qqe : hayaa*, icho algunos te- 

eotraa pt^ecipt rosa, les Castró a j. ellos 
bi&n combinaay por el qual* ibaia á éncerrár toa 
-francesa t ¿ y q^ndó se debía executar ?'pOr- - 
qq q-¿ - día mes tno ^ de aassrra bbéxtáj estaba eteYiiúnao ? 

1 ek^^saqtifibv y-, la ceúcaa - del * erre migo y on dé estaban ^ 
cscpádidéve»^ ' mip^^'dé soldaos? ¿Ea los jüsíHós? ' 
Y. á pnd^ se hátk dior «Jtie ño.lí?s hemos visto espires ? - 
Por . fwt vamos- al asantor » exéhwnós dé contestacio- “ 
nes -sobren tanto - isparaté icoma- yo he ’escuéhao. y aun - 
1 ^ 0 :y ,paa -oscurecer la gloria do :.miestro libertaOr^ Iba » 
yó iciendó que reflexióaaado ; sobre la diño de nremo- - 
ria que ca el próximo 27 , y mitos ios emas asuntos * 
que se han tocao anterior atente^, caí re.ndio- aquella no- ~ 
che. det, jOomíngo^ y ; no pue^fatar' áj? tiéfnigó "en las » 
eleGioaes^'- 'ICoo el dia-ide ayer; íq p^ase. en; las aíesinas » 
cpnsieraciones i- pero amigósyirauc^he , me cascó’ un sue- ~ 
no i que sueño r cucha o con .el" su^nécito f Triunfos de 
nuesírosr exércitoat la" estampa q^.e. yihó 'de Caíz : la ^ 
memoria- dtíl dia s la: la- pró- 

xicniaa 4®" íaiJ nueyas^ Córt^ r'^nfréu^;yár^en Francia « 
los Españoles t- mí ado rao. FEE-íí A^OC^' ’^alla ; los pi- 
caros de acá rabiando de coraje. P-ór<lUC^ quisieran que ;:: 
eh 2 Ea. opinión pública , caá : .mas firmey á pesar 

de ios quatro pelag^os?,que lwn/in¿entao 'extravia ; 
esto es> á pesar deí Percuraoir Getieraly. el RánciOj el 
tio Tre, y el de la Máncha> con eí amigo de las Píl- 
doras y y otroS' asina: too este- monton de cosas ágio- 
meraas en el celebro, ya se ve, no podián menos de 
' proueir ua suenóris Voy á- contarlo;-' ¿ üstees no hao 
visto la estampa ? 

Castaña^. Yo no la he vistov 

Tremenda. Representa una cosa como un castillo er- 


ribjándose; y vienen caenSo por mitá 'aq«élta> rtíJai» 
tres muñecos mu feos ; aquí elante está 'una m^ro^ * 
mu jermosa, y Junto otra con la Santfsíftia Cruz ágár- 
raa; juntito está un Señor armao en guerra. AlK ea 
un rincón hay como una joguera encendía^ y al 
laq como caenas 9 grillos, y otros embelecos de prisio. 
nes: y allá arribota en el aire una maaraa, que .pae-? 
ce que es la que ha Jecho jurt- á los que sé van caeii.i^^: 
de. Yo no supe Ip que senifícaba esto ; pero sí con» 
tarjé lo que me figuró el sueño. Aquel armao éslVe- - 
lingtoh, que .acompañando ó la España, y á su Re- 
ligión eehan ábaao el eifício que iban levantando Ins* 
impíos y gabacitios. Allí se están quemando unos quaií-^ 
íps papeles préjuiciáles^, y aquí se están rompiéndó 
las caenas y los grillos con que nos iban á áprisiónar. ' 
La España y^su Religión ^triunfan de too's sus con- 
trarios; y estos se van espeñaado y rompiendo la ’ 
crisma, juyeado de vergüenza. No hay tiempo lías- ’ 
tante paa ir jaciendo la aplicación de too lo ichó’ 
anteriormente, Ó lo <^e manifiesta la estampad pero 
al fin, eí resiíltao es completa feí-iciaa ; ruina eterná*'® 
de toos los eneniigos, y trescientas cosas 

Aquí no se ha Jecho mas que aglomerar espe-* 
cíes al parecer inconnexás, y que no valen un pHo;^ 
mas otro dia formarémos un iscurso sobre caá uirá-’ 
de ellas tengan ustees cudiao de recordármelas’ SlM’ 
pae el raes que viene. " 
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ÉL TIO TRÉMENOA, 

o LOS CRITICOS DEL MALECON. 



Treménda. JC orque k toos no agraará que llévemor 
tan seguía la historia de los Flamasones ; y porque 
tampoco debemos dexar de tratar otras cositas bien in- 
teresantes , lo iremos too casando , si a Ostees les 
paece. . 

Epidemia. Yo j lo que le asiguro ^ uste^ compadre> 
es una cosa : que no quisiera que se exase el asun- 
to de los Framasones Jasta arrematar ccm tt>ito lo que 
usté sepa de esa canalla. 

Tremenda. Cosas mu particulares y ^aeiosísimas ten- 
go que icir5 y no es á junid é paja el haber de to- 
car esta materia; porque si yo les manifiesto a astees 
que los males qué han afligió y afligen á la España den- 
de monchos años á esta parte son causaos por los 
Flainasones que andan entre nosotros ; ya se ve que 
no tendrá naide este punto por ageno de nuestra ter- 
tulia ; psro ya- igo , nos tcemos poco á poco entripu- 
lando las ^materias , y por ahora con tentaremos cooi 
haber jecho constar que los hay. . 

Castaña. Yo , poT mi no tenga dua en eso ; y ,mas. 
con la carta que usté .me leyó anoche. 

Epidemia. Es la que usté nos leyó aquí 3 a. otra. tarde? 

Tremenda. No señor :íí es una carta de 'ua jsugeto.de 
Mairí 5 que la tengo en la memoria^ y ice asina ■: uio, 
puee Vm. figurarse ios pogresos que ha jecho el far- 
tnastMiismo en esta capital. Tres Logias tenían los fran- 
ceses, y asombra ver qué clases do persoaas ih3jU¿aíi 


entrólo en ia santa htrmandá. Dicen que la priesa <Ja 
la salía no preraitíó ilevar manchos eíeutos de sus mis- 
teriosas y riíctiras céreraontiisV y han queáó'Jasta los 
libros y listas de los hermanos , que paran en poer del 
Gobierno. La cosa llegó al extremo del descaro : se 
habia Jecho moa andar á lo Masón. Dempues de la sa- 
lía dé los franceses se han astenío de estas exterioriae^; 
pero los corazones no se muan. 

Castaña^ Qué güeña vá la danza ! \ 

Tremenda. Si va güeña ó si va mala , usté lo sa- 
brá en sa dia. Yo le asiguro al Pae Freijoo , que si 
se asomara hoy a qualqaier rinconciüo de la Fran- 
cia 5 en lugar de comparar a ios Framasoaes coa los 
durádes , habia de icir que hay mas Farmasones en el 
mundo , que moscas en una carnicería por las siestas 
del Verano. 

Epidemia. Pera, compadre, ¿qué quiee icir Flama- 

son % . 

Tremenda. Esa palabra es francesa , y senifica en es- 
pañol albañil librea porque han de saber ustees que en 
tiempos antiguos fueron los Farmason&s una congrega- 
croa de personas resueltas interiormente á deicarse por 
su volunté á trabajar en la reificacion del templo de 
Saioraon s por eso en las Logias paa recebir á un her- 
piano usan de «n aparato qqe dá á entender aquel pro- 
yeuto ; alli se use mart411o , cartabón , tabla paa tra- 
aar nivel , plomaa , compás , piedra tosca, piedra cor- 
taa J graas paa subir al templo , pavimento mosayco, 

colanas .&c. 

Epidemia. Y entoavía siguen con ese provento , com- 
padre? - 1 * 

Tremenda. No señor t anque aparentan esas simple- 
zas , y Logias mil ceremonias y riÍGoleces, 

como ustees lo sabrán j el prencipai ojeto de ios Fra«. 


mas^Hiss de ce asíate ea, arruiaax. el xroso. y el al- 
tar }e« emborracharse como lia piojo . i y ea poaer ea 
Mtovitniento toaa las pasloaes y vicios ,, principal raente 
el de la luxuria. 

, Castaña. Pos no tienen mala, ócupaeiori Iq® venera*- 
Wesí . 

Tremenda... "^o Ies iré á. ustees cosías^, mu gr^piosas y 
ciertas > porque como esta maldecía, canalla se lia ex- 
tendió tanto anque .no se sabía casi naa antes ds iai 
revolución de Francia dende eatonces acá se sabe rmasi 
de lo qoa es menester. ¡Sobre que habia ea. Perís, alio-?- 
ra poco tiempo veintidós Lqgias í. . 

Castaña. ¿Y, a qué llaman JUa^ias 

Tremendarn Siempre que se reúnen, en cuerpo ,, dáti ell 
nombre de Logia a la Juntaj por. eso. quando citan pg^ . 
junta, solo ícen : tal dia habrá Logia. £stas juntas 
tienen siempre qof? les-j¿)aece- j perp Ips . Eiómingos prU- 
meros de eaa;. mes las . deben tener, por. pjcecisioa y porr 
estatuto. : 

Castaña.. | X <!**« se. reucea eí^as 
padre % j;;. 

Tremenda. No se sabe 'too lo 4 ^^* fray en eso j pe- 
ro es mas ■ lo que se sabe , que lo que se inoca. . ¿e 
aabe , que en esas Juntstó se ¿recién ips nuevos h¿x^ 
manos f;. yf se sabe ,el moo . riículo^. y estrafalarió con 
que se jace este recebimientQ. Se sabe qué, allí se ^>0-- 
nen Jechos unos pellejos 4 y se sabe- el rarisimo, y . 
trafagante moo de beber que tienen-^ que es una co- 
sa dina de risa. - Se,, saber.que;,.alU, aé, ensenan , las pa- 
j labras , acciones > frases y feúras paa conocerse ios 
hermanos unos á otros 5 y se sabe quales son estas, gé 
s&be que tienen unas conferencias mu secretas j. pero 
no se sabe lo que tratan en ellas Punto aqui por aho- 
ra,j que tal vez algún dia. se escabrirá en esta tertu- 


lia ese gran secreto , -y esa cos‘a tan- escondía; Se %abe 

que áilí se cantan versos indeceRiísimós , fe'e- baila , ese 
jüegá péoi- q;de los ' hereges. f y se sabe por déclaráeioii 
de un criaq que asistió a la mesa en la gran Logia qae 
se túvO etí Sevilla el dia dél Sr. S. Juan del ano -de 
i8i I , que aquello era un infierno 5 que era cosa njuy 
mata , itbuy mala 5 y anque sé le pérguneába «obré co- 
sas pahiciilates , no quisó salir de esta mOa géneíaa: 
aquello és muy malo, muy malo. En resumías cuentas^ 
y paa que acabemos aquí la tarde los 'Farrnasones 
de hoy íOn lA jato de tunantes , inmorales ^ borra- 
chos^ que tratan de acabar éón la religión y con et 
trono. Que -son inmorales y bórtachós sé «abe* poshi- 
vaménte , porque se Sabe lo que facen -ea -Sus Juntas, 
como se réferiri en otra ócasióni Que tratan de es- 
truir rá religan y el ttotfo , «é inliére ligftirnaménté 
dé otras cósiéás ciéttas qtib «e sáben p'éfíet ámente. 
Qaándo yó 'cbniíénzé h contarle ^ listees prinidres dé 
estos borrachos , bien aé que han de olviar loa ité- 
rales y rétófriAo^'^ y ^ - h^ mé- <^e¥ei -q^ítr«e- 
inos de otra cosa que de Farrnasones. ^ ^ ^ 

- :ÍHDVERTE»€ífA. - .. i 

'Tremenda. -Cudiao , feáballérbs , qué ló kjue ‘yo i*e 
2 ver tardé , sobré %ue ^ tío Aparate <esa ^crombiascié» 


la pr6Cipixac^*^“ ^ ✓ 

ménós. "Éstoy recónbtiéíMo ciertos documentos ^ qa® 
créo %'e ^aHn :mtí¥r dé 4támén 1 Y Ae alegraré en él 


pnes dé fét^S^artfae, jaréftios el correspondiente elogia 

de los patriotas. 

^SEVILLA : IMPRENTA DE PADRINO 't i8j3* 




EL TIO TIUEMENDA, 

o LOS CRITICOS DEL, MALECON. 

Xa había yo observado , que nuestros críticos guarda- 
ban un profundo silencio -muchos dias había , y que 
estaban con cierto disgusto en la tertulia. Si no es qué, 
decía yo , Ies incomoda el que el Maestro Lorenzo se 
lo habla todo , y mo les da partido ? O si tal vez se 
abochornarán de hablar ^ante un .piíblicó tan respeta- 
ble , y que de dia en día aumenta ia concurrencia a 
aquel sitio? i^En estas dudas me hallaba j quandó ayer 
al concluirse Ja tertulia oí que Cascaron se despedía 
del Maestro "én estos términos : Yo-, señor compadre, 
no jago ánimo, de golver tnas en mi via á esta ter- 
tulia , y lo mesmo les va á suceer á lcfS amigos hon- 
raos el tio Podría y el tio Castaña y si usté quiere 
que vayamos á otra parte , güeno ! pero esto de se- 
guir aquí paa -que jagan bulrra de nosotros , de si ja- 
blamos asina , de si pensamos asa© , mamola ! ' Com- 
padre , respondió Tremenda -, yo voy á jacerle á -usté 
una reconvención que no tiene falencia. Nosotros corñ- 
btaniios á alguien? Nosotros nos habernos juntao aqui 
en paz y -graeia é JDíos á conferenciar sobre los pe- 
caos públicos del dia j proponemos los medios que 
creemos oportunos á remediarlos, y alguna ^íra ve-z 
solemos- trompezar con este ó con el otro 'papelillo 
q'ue encierra veneno , y le pegamos su correspondien- 
te carda. ¿ Quien es y con qué fundamento se que- 
xan de nosonos? 

Cascaran, j No saba oste que hay hombres -mal hu- 
moraos , y :slempre ^«stan descontentos 5 t#n meiirsdro- 


sos y ec>£i ínas dengues q«e una preñaa? Pues, estos 
asina son los que se iacomoan con, nosotros. 

Tremenckz. Fero esos asina no tienen el arbitrio de 
echar por otra ja.cera ? No es el arenal mas ancho que 
otro tanto ? Por qué na se~ van- h pasear allá por la 
calzaa , y nos dexan aqui sosegaos en nuestro Malecón? 
Hemos de dexar esairaos á mas de quatrocientos y cW 
cuenta, sugstos que gustan oírnos., por rus isgasiar á 
dos,, ó tres,., ó veinte qjie no son de nuestra, evocion? 
y bien : qué es lo qu,e alegan esos sefiores, si.es que 
usté ha oio algo? 

Cascaron^ iuo primero q»6 ieea es , que toma el es- 
tilo , que daca el estilo. 

Tremeníla. pos . lleve el diabla su arma de> ellos I se- 
rnos acá catreáticos? Caa uno se explica como puee. No> 
tienen los señores cultos, sus-tertulias y sus papeles apa-? 
ñaos a su capaciaa .f Los eloqüeiuísimos Concisos, Rer- 
ÍBt.ores,_ Abejas ,, Duendes y. Tribunos ¿ no son pape- 
les de istrueson , de cencía , de alto rango y solo 
paa los hombres que han estud ao - y gustan de oosas 
sublimes? Pues poc qué no hemos de: tener nosotros 
uoa tertulia en que nos entendamos y en que manejé- 
iBíDs nuestra pi Opia jerramienta ? Qué ha Jecho usté, 
compadre, quando se ha leio aqi>i alguna vez una.de 
esos papeles citaos x iLoiro de estdo re íum oante ? 

Cascaron. Yo ! encogerme de ombros , y. salir icien- 
do : a la tuya por si me empuyas : qué sé yo lo qua 
se lee, ni si es güeno o si es malo. Tanabien anien 
que en esta tertulia no se guarda plan. 

Tremenda. A plan ^ había é caer á ellas encima 
la torre del Oro. Qné nías plan se ha de srguú, que 
.el que nos propusimos dende el primerito dia que nos 
juntamos aqui? ¿Hemos Jecho otra sosa mas qae pre- 
sentar ai publico sus Vicios y pecaos ,. y el moo de 
corregirlos y enmendarlos í 


Cafearm. Por fin , tam&íéa kea que sé extravía la 

OpinioQ. 

Tremenda, Supongo la primera, que esa es mentira- 
pero SI alguna, vez ^ par error de pluma ó sama he- 
mos nosotros» asentao alguna especie contraria á la^opi- 
aion pública paa eso están ahí los Perioistas de cí J 
que la sostienen- amanta , menos el Percuraer General 
que ese tumbón algo lo exiravíav ^ 

Cascaran. Que se corrompe el idioma r que se ex- 
tiende el estilo agitanso en lugar de esterrarlo» i qué 
sé yo que mas! ' ^ 

Tremenda. Que zelosoa están sus raer cees por lapo- 
reza del idioma f Aoxalá estuvieran tan zelosos por la 
efensa de la- religión y de la patria ! Quando han fal^ 
tao Cicerones • a. pesar de los idiotismos- de las gen- 
tes de nuestro pelo? Probecitos I que están a peligxo 
de corromper su alto y sublime estilo , porque acá nos 
expliquemos asina ! Y-a se ve j. como sus mereces so*^ 
tan débiles y tan fáciles a corromperse ^ *tienen tanto 
mieo a estas cosas ! Estos hombres tan puros , de too 
temen. Compadre lo peor que tiene esta tertulia nues- 
tra es que toíto el mundo la entiende , y á toos les 
agraan nuestras opiniones , esto es, k toos los hombre-s 
güenos. No ha visto usté cómo ha cundió nuestro no m- 
hre por toito el Reyno , y sigo mas allá? Pasee que " 
va en la vanguardia de nuestros exércitos ! lo mesmo 
es esocuparse un pueblo de enemigos , ya se Gomien- 
zan a leer ea él nuestras noticias» 

Cascaron, Toito eso es verdá compadre ^ pero de 
de mí no jace buira naide en el. mundo» t yo no güel- 
vo mas. aqui. 

Tremenda. Usté Jará lo que quiéra, como dueño que 
es de su persona j peco no rae páece razón que aca- 
bemos Una tecruMa tan á gusto dé toa^ España-, por 
no ser de la aprobación de un par de genios adustos. 


Compadrei ái lef >iixáfnmáramos las coircenfrías ->a esos 
nenes! Voria usté «se zelo por la pureza del idioma! 
Ese enapeño por el plan ? Esa pesaarnbre pívrqute se ex- 
travía la Opinión pública ! No tienen ellos mal plan* 
¿ No los he estao provocando á que tomen la pinina 
con juicio , y sobr« algún punto etermtaao ? Ha visto 
usté ó ha leio íSn esta época mas que insultoa, chñ- 
iaas y boberías ? Pues , a un picaro , picaro y medio : 
burlarlos , xiicuiizarlos , y en un tono que io «niienda 
too el mundo 5 paa que too el mundo los conozca y 
se percate de ellos : esta es la madre del corderp, y 
a esto 'llama® ejítraviar ja opio iom Vá que jk> nos se- 


ñala® una proposición de quantas hemos asentaorea los 
diez meses de tertulia ^ contraria ai .común moo 'de 
pensar -de los católicos , apostólicos , xom anos ? A jos 
Griego^ algunas habrán chocao ; pero eso es lo que 
yo quiero. Esté usté .seguro 5 compadre, que dende jS- 
■ braltar , yéndose costeando por el Meiterraneo ?jastaCo- 
llav-re, y áende el cabo de .Trafalgar , por el^Bcésno, 
jasta Fuenterrabía, acaso no habrá un punto en donde 
no tengan noticia de nosotros, y celebren tnuestra?tef- 
tuliá. Pero-si es jtnas! :Si la alaban aos u»traDgé«>s! 

No lo sabe usté ! * ‘ 

Cascaron. No lo he saber ! 

Tremenda. .Pos qué diablos de escrúpulos tiene ustes 
sabiendo too .esto! Ubimamente, la culpa no es 
t-ra si naide concÚ£iiera-.a oirnos, no jabIariamOs.;Se 

)a fábula de Iriarte ^sobre aquello de si dan pajareó- 
me paja , y -si grano , come grano -; pero- aq«í 4^ se 
puee iplicar-, porque .si esto fuere p^a , 
ca y paja r_se celebra. No se en que .quedara esto- 
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n^^on deseos de saber el resuhado-^e la disputa que 
tuvieron nuestros críticos en Ja última tarde , me fui 
h'y al Malecón algo mas temprano, y advertí al Maes* 
í¡v Loreníeo solo 5 cabízbaxo y muy pensativo» Pare^- 
áCe j le dfxe , que los compañeros han llevado é, de- 
. bíiio efecto su propósito de no concurrir mas -a este 
sitio. Son unos probes mentecatos., me respondió, que 
-se sienten de quaiquiec simpleza , y amainan vela al 
instant^ que sopla un poquiilo de -vienrto contrario» Lo 
que quisieran los enemigos era encontrar siempre gente 
tan débil y de tan poeo espíritu como níts cámáraas, 
paa Jolgarse y cantar el rriuafo j pero no tengan ellos 
codiao , que finque too el mundo juya, por via é mi 
coraEon , que LoreoEo Campillos , que soy yo , y un 
criao de usté , no ha e faltar de este Malecomiy aft» 
que sea con los árboles, he de- séguir mi cabo«áelan— 
tre , jablando de too lo que estime c0nviníente..3^ero no 
creo yo que el haber f§ltao esta tarde sea por razón de 
! lú que se jablo en la tertulia pasaa 9 porque ya^'tes ex- 
pliqué yo lo que venia al caso, y aquello mé paeee 
a rri que no • tiene güeltá _de OJa' 9 R> -que yo iscurro 5 
■ es que como anoche anduvieron toos de jarana y bro- 
zna , no se habrán jallao en disposición de tertulia. ¥0 
los acompañé jasta las doce , y no mas ; porque- en^ 
'"'ariando las horas de mi ístrrbucioli , y ; en pasando 
tiTia mala noche, no soy hombre paa paa. ^£110$ como ^ 


son muchichos tienen txias aguante , y estaií listos la • 
mesma por la noche , que p el dia y a qualquier 
hora. jCiien diita fué el pasao! Se ha celebrad en lo 
posible la memoria del 27 de Agosto del año anterior, 
en el qual rompimos el yogo infame con que nos óprimia 
el enemigo mas bárbaro y cruel que han visto los siglos, 
j Ay señor mió! Si yo pudiera coütarle a usté too lo que sé 
acerca de lo que jizo Sevilla, lo que dexó de jacer Se-. 
viila por un incieate , y lo que contribuyó Sevilla a ^ 
la liberté de las Andalucías !l Pero hay tiempos de ca- 
llar y tiempos de jablar , y ahora estamos en el pri- 
mero. Dia llegará en que se responda a quatro iKCÍos> 
que preguntan por mofarse , ¿que ha Jecho Sevilla y 
la Andalucía? Ya lo sabréis. Téngase usté entendió por 
ahora » y no me busque la prueba Jasta que se puea 
manifestar , que si se hubiera etenio un poqmto la en- 
traa de la división expeicionaria , se habrían conseguid 
unas ventajas, taft cocsiexables paa toa la Nacioa > que 
entoavía habi# de estar llorando de rabia el m^decio 
Napoleón. A esto aspiiaba Sevilla, sobre esto trabajó 
Sevilla, y este graa golpe iba a dar Sevilla si no hu- 
biera irastornaose el plan por ::: por lo que fué , y no 
igo mas. A pesar dé esto , yo he reflexionao algu- 
na vez, que si se fustró too el prayeutQ , fue preci- 
samente paa que na creyésemos que la obra de mug- 
irá liberta era obra de los hombres , sino del Dios de las 
victorias, que taa visiblemente se ha declarao á favor de 
nuestra Nación. Si el golpe se hubiera dao en los tér- 
minos que iba k darse, podría atribuirse a^ causas na- 
turales , ó segundas 5. was para que no hubiese est 
efugio , dispuso sabiamente el que es causa de toas la 
causas, y en cuyas manos están las 
ceras y jasta las dltlmas, que un punao de homore 
jiciese correr espavoríos y llenos de susto a esos & 


chendas;, venceores ea; too el! mundo, agnerríos, y, en 
un numero crecmimo.. Asina lo confesó- Sevilla dande 
el mesmo punto* de^ sm liberta», y lo ha; venio contts'- 
i ando por -CspaciOi de un. año que cumplió* ayer^jcn cu- 
yo t* día dió jUn público^ testimonio; de. .que; esta; era- siv 
fé, y sti. creencia», acudiendo por primera: .diligencja ai 
santo Templo» á rendirr a; Dios; las gracias- por un be- 
nefició tan grande;»; recibió de su misericordia», de sm 
libepaliaa„y de su bondá» i Que fu é el ver en* casi’ toas 
las Iglesias^ de Sevilla,? las funciones • mas soieniaesí eiss 
acción dje gracias», y el inmenso puebioi que' concurria 
á exalar al pie- de los altares los sentíiaien tos y- afeC' 
tos^ mas? encendioSf de gratitud H Se- agraylariani otrasi 
si hubferamos; de citar^ algunas en las que' con una 
sanea emalacion diputaban la>; magnificencia» la pomi 
pa»; y. la ^riqueza »- coa , que^^se ,cónfaflde ali iniquo -eae- 
migo del; culto- exterior pero quedá^^ como por exeon>- 
pío en. nuestra memoria la real; Iglesia; de la- santa; 
Casa HóspitaL de la- Caridad.^ -¿,Hiabo» alguna momento 
eni la; mañana», em que no se estuviese presentando 
al DÍO&; Omnipotente la víettma mas apreeiable* en ac- 
ciont de gtacias- por el beneficio que recibimos 5; en 
expiacioa por los pecaos- que* cometemos» y en pro- 
piciación por la prosperiaa». y- unidad' de nuestra; saíi- 
la Iglesia?; Asfe celebró Sévilla-la roe^qria 7 de?u triun- 
fo 5 ensanchando en- aquella^ tarde* y^iioche su cora- 
zón con los inocentes regocijos de sus vivas y acla- 
maciones por las calles y plazas ihiminaas y visto- 
samente decoraas* A otros* quea eb jacer la escricion 
de Sevilla en la noche del sy de* Agosto de 18135 
y encarecer como corresponde el- patriotismo de' los 
generosos aniigos que se congregan en ef café; de ca- 
lle Génova, á quien dan sn nombre»- El erapavesamien- 
to y vistosa iluminación del puente 5 los particulares 


aaorntís de Varías ¿asas las mSsIcss marciales one^- 
j diferentes sitios excitaban el patriotismo y el júbilo* ** 

n&ral, con too lo emas que merece una escricioa circS' 
tanciaa y protixa. Y pues ya esliera de retirarme, con sa 
Jrcencia de usté me marcho, ^ ver sí pueo acarrear ü tni 
gente paa mañana. No permita usté, Sr. Lorenzo , le dixe 
yo, que se acabe esta tertulia. ¿ Como es eso ? me con- 
testó. Desde el primer día del mes se abre de nue- 
vo este congreso : y le asiguro á usté, que en diez 
alos lio ha « faltar de aquí: y^tah no ha é faltar 
que anque me muriera yo esta noche-, lo que Dios 
lio quiera ni primita, dexo escritas tantas cosas, tan- 
tos proyeutos de feliciaa general y tantas materias 

titiles, que hay paa estar leendo los diez años que 

he referió j con que vea usté si ‘ se acabarí anque 

ro güelvan mis camaraas : con yó y usté soiameote 

■éramos capaces de sostener esta ñesia. 


NOTA. 

Concluyen este DÚrnero las subscripciones, y 
se admiten de nuevo por quatro meses al precio y i 
los jDismos térnil^QS anunciados desde el priacipio. 
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